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^^191. 


I  todas  las  formas  de  gobierno,  se 
presentaran  anunciadas  sin  máscara 
ni  ilusiones  ante  el  severo  tribunal 
de  la  razón  ;  si  se  sometiesen  al  im- 
parcial  fallo  de  un  raciocinio  funda- 
si  se  ofreciesen  de  ellas  programas 
■^  francos  y  genuinos  adaptables  á  los  alcan- 
ces y  luces  de  todas  las  clases  de  una  na- 
ción ,  las  guerras  civiles  serian  ningunas 
ó  en  muy  escaso  número;  los  hombres  partidarios 
de  su  bienestar  social  pesarian  su  valor  ,  aprecia- 
rían su  mérito  y  la  transición  de  unas  en  otras  se 
veriíicaria  naturalmente;  porque  \r.  mayoría  de  un 
país,  iluminado  una  vez  el  acertado  sendero  de  su 
felicidad  ,  se  arrojarla  á  él  sin  vacilar  oprimiendo 
con  su  enorme  peso  y  arrastrando  en  su  derrotero 
á  esos  seres  degradados,  informes  abortos  de  una 
educación  v¡(  iosa  ó   de   un  sistema  de  aconteci- 
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míenlos  escénlticos  y  anormales ,  miserable  po- 
lilla (le  una  sociedad  cualquiera.  Las  mismas  con- 
tiendas dinásticas  no  tendrian  otro  carácter  que  el 
de  un  duelo  personal  ó  un  reto  insignificante  en- 
tre algunos  centenares  de  individuos.  Los  prosé- 
litos de  una  bandcria  lo  son  generalmente  de  los 
principios  que  ella  simboliza,  ó  de  las  mejores 
cualidades  de  aquel  que  las  sostiene.  Patentizada  c> 
descubierta  la  bondad  ó  envilecimiento  de  aque- 
llos,  lo  seria  muy  luego  la  característica  de  este, 
porque  apenas  se  concibe  que  el  corifeo  de  un 
partido  mas  conocedor  que  ningún  otro  de  la 
constitución  intrínseca  de  las  ideas  que  pretende 
exaltar,  se  deje  sugerir  de  una  pueril  ilusión  ó  de 
una  lisonja  bastarda  ;  sus  planes  son  lujos  suyos  y 
nadie  desconoce  las  creaciones  de  su  mente.  Esta 
loable  convicción  guiarla  con  un  movimiento  es- 
pontáneo y  uniforme  á  la  universalidad  de  los 
asociados  á  besar  una  mano  benigna  y  capaz;  oles 
baria  Iiuir  precipitadamente ,  lanzando  sobre  ella 
un  anatema  sempiterno.  Pero  desgraciadamente 
una  funesta  y  calamitosa  esperiencia  acredita  lo 
contrario;  las  conmociones  intestinas,  se  convier- 
ten en  patrimonio  de  un  ambicioso  ;  en  mina  de 
miserables  prosélitos,  fallos  de  rectos  deseos,  co— 
mo  de  anterior  posición  social,  y  en  bondo  abismo 
donde  se  precipitan  las  masas  ignorantes,  que  al 
caminar  sugeridas  por  engañadoras  promesas  ha- 
cia los  resbaladizos  bordes  de  un  precipicio  inson- 
dable, no  dudan  hacer  el  sacrilego  sacrificio  de  sus 
haberes,  de  su  trampiilidad,  y  hasta  el  de  su  exis- 
tencia. Y  cuéntese  que  esta  fatal  obcecación  de- 
genera en  un  método  práctico  muy  temible  ,  muy 
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funesto  en  ocasiones  dadas,  y  erizado  en  todas  de 
infinitos  abrojos  ;  tieles  secuaces  de  un  hecho  ais- 
lado ó  relacionado  con  precedentes  ,  le  adoptan 
con  fervor,  le  acogen  con  febril  entusiasmo  ó  para 
inmortalizarle  ó  para  castigar  su  recuerdo  :  sin 
embargo  ,  como  nunca  llegan  hasta  las  fuentes  de 
su  procedencia,  como  jamás  se  remontan  hasta  la 
averiguación  de  la  causa  promotora  ,  padecen  mil 
estravios  ,  se  esponen  á  combatir  un  dia  los  prin- 
cipios que  el  anterior  reputaron  como  ejemplares 
á  desmentir  en  algunos  segundos  \i\  validez  de  una 
conducta,  mantenidas  con  igual  tesón  que  celo. 
De  aquí  ese  arrebato  lamentable  que  ha  presidido 
á  las  grandes  revoluciones  de  la  mayor  parte  de 
los  paises  ,  de  aquí  esa  condenación  eterna  que  se 
ha  lanzado  contra  el  gefe  de  un  sistema  de  gobier- 
no, mejor  diré  contra  el  sistema  mismo  ,  supo- 
niéndole ya  inhábil ,  quebradizo  cimiento  de  la 
felicidad  de  un  pais,  por  mas  que  la  espericncia  hu- 
biese acreditado  en  anteriores  épocas  lo  contra- 
rio ;  de  aquí  también  esas  anomalías  mas  dignas 
de  escitar  la  meditación  que  el  asombro,  esas  con- 
tradiciones, cuya  razón  se  oculta  á  primera  vista. 

La  ilustración  marca  sin  duda  los  períodos  de 
la  vida  social  y  el  pueblo  que  no  la  ha  alcanzado  se 
asemeja  á  un  niño  que  falto  de  mundo  como  de 
conocimientos  acepta  y  ama  á  quien  le  piodiga 
regalos  y  caricias,  sin  calcular  el  porvenir  de  des- 
pojo y  violencia  que  le  prepara  un  brazo  crimi- 
nal. 

Reconocida  la  verdad  de  esta  hipótesis ,  se  es- 
plica  ya  sin  esfuerzo  la  conducta  observada  por 
los  vascongados  en  la  deplorable  década  que  acaba- 
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mos  de  cruzar  ;  no  la  motivó  seguramente  el  de- 
seo de  conceder  á  un  miembro  de  la  línea  trans- 
versal la  corona  que  ciñera  Fernando  ,  porque 
proscripta  estaba  por  sus  fueros  la  observancia 
de  la  ley  sálica,  y  el  egemplo  de  doña  Blanca,  el 
de  don  Teobaldo  reconocido  como  su  legítimo  su- 
cesor, y  el  mas  reciente  de  doña  Juana ,  no  dejan 
lugar  íi  la  menor  duda  en  este  pnnto  ;  no  tampoco 
el  deseo  de  obtener  nuevas  exenciones,  porque  vis- 
tos los  malos  auspicios  con  que  de  su  parte  se 
inauguró  la  guerra,  bubieron  de  reputar  un  des- 
enlace á  ellos  favorable  muy  difícil,  y  tras  una  va- 
ga esperanza  confesada  tal,  nunca  se  corre,  olvi- 
dando las  consideraciones  mas  caras ;  y  por  otra 
parte  períodos  mas  fecundos  en  probabilidades  de 
análogo  linage  ofrecía  su  bistoria  moderna  sin 
que  jamás  les  iiubiesen  esplotado  en  beneficio  de 
semejante  intención. 

Ésa  persuasión  que  hemos  apuntado ,  que  tan 
intimamente  se  alia  con  las  personas,  que  se  aso- 
cia á  denominaciones  esclusivas  y  toma  lecciones 
sino  en  la  escuela  de  los  actos  materiales  ,  en  el 
oscurecido  libro  de  la  prevención  ,  obró  podero- 
samente su  insurrección  :  vieron  lucbar  al  caduco 
absolutismo  con  la  revolución  joven  y  robusta; 
retrocedieron  con  su  imaginación  á  los  tiempos 
anteriores,  observaron  la  buena  fé  de  los  monar- 
cas en  la  conservación  de  sus  fueros,  y  no  adivi- 
naron que  esta  buena  fé  era  producto  de  una  im- 
potencia ó  de  un  fundado  temor  de  promover  vio- 
lentas escisiones,  tan  perecedera  como  la  concur- 
rencia de  circunstancias  favorables  y  lejos  de  en- 
contrar la  aruíonía  existente  enti  e  sus  pretensio- 
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nes  y  el  lema  que  ostentaba  el  liberalismo  ,  cre- 
yeron ver  en  el  espíritu  democrático  de  la  revolu- 
ción, un  riesgo  de  muerte  para  sus  fueros,  la  sen- 
tencia de  la  abolición  que  les  amagaba  inexora- 
ble. De  este  modo  se  lanzaron  en  reiterados  esce- 
sos  notándose  con  estrañeza  apocada  la  mejor  de 
las  causas  en  los  medios  mas  inicuos  y  divergen- 
tes ,  y  en  anómala  confederación  con  otra  repro- 
bada por  la  razón  y  el  sano  criterio. 

Al  catálogo  de  las  culpas  del  gobierno  que 
entonces  regia  los  destinos  del  pais  ,  debe  agre- 
garse la  de  no  pretender  borrar  esta  nociva  im- 
presión que  agentes  perniciosos  se  alanaban  en 
alimentar  y  roliustecer.  Si  él  bubiera  becbo  una 
manifestación  franca  y  propicia  de  sus  intencio- 
nes, la  guerra  no  se  bubiera  encrespado  ,  ponjue 
los  vascongados  no  defendieron  en  don  Carlos  si- 
no personificación  de  sus  prerogativas  y  fran- 
quezas. 


XIV. 


A  dicho  un  escritor  distinguido  ,   «el 
jf  fanatismo  bien  sea  en  política  bien  en 


religión  siempre  es  deplorable.»  Y 
con  efecto  en  su  propia  naturaleza 
£Aií^^  lleva  envuelto  un  principio  desorga- 
nizador y  temible ,  eficaz  en  igual  grado 
bien  que  en  distintos  períodos ,  contra 
quien  se  emplea  y  en  oposición  á  aquel 
que  le  maneja  sin  la  necesaria  cautela. 
Preocupando  la  imaginación  y  concitando  los 
afectos  en  tropel ,  mejor  dicho  ahogando  la  vali- 
dez de  estos  y  limitando  la  capacidad  de  aquella, 
llega  á  erigirse  en  un  pensamiento  aislado  ,  fijo, 
inflexible  que  no  cede  á  consideraciones  de  cual- 
quier linage,  ni  escucha  en  época  alguna  la  com- 
binada voz  de  la  razón  y  la  prudencia.  El  faniitico 
dominado  por  una  idea  avasalladora  puede  repu- 
tarse una  especie  de  demente  ,  pero  demente  cuya 
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constante  manía  es  la  de  esterminar  y  desíriiir. 

Ya  se  deja  conocer  que  hombres  influidos  por 
ese  mismo  espíiitu  exagerado  y  auxiliados  por 
una  ventura  propicia  serán  incontrastables;  no 
calculando  los  peligros  se  arrojan  á  ellos  con  fé, 
con  la  inspiración  de  la  victoria;  y  si  logran  ven- 
cerlos, crece  su  osadía  y  se  eslabonan  sus  deseos- 
si  por  el  contrario  la  suerte  les  ofrece  una  serie 
de  alternativas  que  previsoramente  no  apreciaron, 
huyen  espantados  ante  su  tremenda  faz  ,  y  depo- 
niendo el  vcMligo  que  les  dominaba  le  sustituyen 
con  una  pusilanimidad  hija  de  esa  ley  de  reacción 
tan  indefectible  en  lo  físico  como  en  lo  moral. 

Tal  aconteció  á  los  secuaces  del  Pretendiente 
español;  mantenedores  ardientes  de  una  bandera 
mista ,  no  se  les  ocurri(')  al  principio  ni  remota- 
mente la  idea  de  templar  la  exageración  de  sus 
principios,  ni  bastardear  la  pureza  de  su  lema; 
alucinados  con  la  esperanza  de  un  triunfo  próximo 
pretendían  reportarle  absoluto,  completo,  sin 
cláusulas  de  debilidad  ni  condiciones  de  enflaque- 
cimiento. 

Los  acontocimienlos  con  su  poder  irrecusable 
vinieron  á  calmar  esta  presunción  indebida;  la 
causa  del).  Carlos  se  ostentaba  ya  azarosa  y  difícil 
llevando  como  impreso  el  desengaño  de  numerosas 
ilusiones;  la  comunión  carlista  sujeta  á  esa  dote 
común  á  los  partidos,  de  dividirse  en  revolución 
vencedoresy  en  rebelión  vencidos,  esperímenfando 
igual  calamidad,  se  había  re|)ar(id()  en  dos  bandos 
distintos,  encontrados  y  violentamente  ensañado 
uno  contra  olro.  Constituían  la  fracción  exaltada, 
aquellos  hombres  ([ue   mas  se   habían  distinguido 
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en  la  carrera  de  desafueros  y  crueldades,  otros  que 
sug^eridos  por  uu  hiperbólico  celo  religioso ,  con- 
sideraban al  infante  como  el  gefe  de  una  cruzada, 
conl.índose  entre  ellos  numerosos  clérigos,  esclaus- 
Irados  y  sacerdotes  de  gerarquía  muy  elevada ,  y 
finalmente  algunos  antiguos  sostenedores  de  la 
causa  legítima,  sordos  todos  í\  una  voz  de  re- 
conciliación ó  avenencia,  que  pudiera  ultrajar  el 
porvenir  de  unos,  vulnerar  el  supersticioso  fervor 
de  los  segundos,  y  ajar  la  reputación  ó  preparar  la 
ruina  de  los  últimos. 

Formaban  la  falange  moderada,  generales  ilus- 
tres, adornados  muchas  veces  con  el  laurel  de  la 
victoria ,  pero  á  la  sazón  proscriptos   ó  mal  para- 
dos, merced  á  un  espíritu  de  provincialismo    que 
se  ostentaba  bien  á  las  claras  en  el  campo  carlista, 
á  la  rivalidad ,  á  la  intriga  ,  á   esa  detestable  pa- 
sión alumna   por  decirlo  así    de    las    corles;  va- 
rios descontentos  de  diferente  rango  ,  y  la  mayo- 
ría del  pais ,  cansada  de  vejaciones  y  trastornos, 
é  indignada  de  una  guerra  que  inmolaba  con  igual 
mano  sus  riquezas  y  sus  hijos.  Los  moderados  aco- 
gían con  buena  fé  la  idea  de  una  paz  honrosa  que 
revelase  sus  elementos  y   recursos,  y  que    conci- 
liando  en  lo  posible ,  los  intereses  encontrados  al- 
canzase á  restañar  la  honda  herida  que  el  encono 
de  la  opinión  ,  y  la  rabia  de  algunos    ambiciosos 
habían  abierto  sin  piedad. — Nombrado  corifeo  de 
este  partido  era  un  militar  entendido  y  de  recono- 
cido prestigio;  el  general  Maroto ,    quien  contaba 
con  numerosos  auxiliares  al  lado  del  Pretendiente; 
los  sentimientos  de   este  le  unían   mas   estrecha- 
mente á  la  bandería  avanzada. 
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Estas  (los  familias  grandes,  poderosas,  llenas 
de  odio  y  animosidad  recíproca  iban  á  lanzarse 
golpes  de  muerte;  pronto  se  teñiria  la  una  en  la 
sangre  de  la  otra  y  separándose  entonces  las  par- 
tes heterogéneas  que  componíanla  columna  del  po- 
der carlista  ,  caería  esta  nivelando  sus  restos  con  la 
superficie  de  la  tierra.  Empero  sigamos  el  curso 
natural  de  los  sucesos  sin  anticiparlos  y  ocupémo- 
nos de  los  que  simultáneamente  acaecieron. 

Por  absolutas  que  aparezcan  las  leyes  de  la  ne- 
cesidad obran  sin  embargo  en  uoa  circunferencia 
muy  limitada  ;  ellas  no  alcanzan  á  variar  la  na- 
turaleza de  las  cosas,  aunque  sí  bastan  á  amoldar- 
las ,  á  determinarlas  un  rumbo  y  á  ligar  su  mar- 
cha con  la  de  las  circunstancias.  Este  imperio  de 
conjunción  y  desinterés  domina  en  ocasiones  la 
divergencia  de  los  principios  y  el  antagonismo  de 
las  ideas ;  vese  en  efecto  á  los  sectarios  de  encon- 
tradas opiniones,  en  los  momentos  de  común  pe- 
ligro ,  de  general  desasosiego  tenderse  una  mano 
de  fraternidad,  aunar  sus  esfuerzos,  confundir  su 
laboriosidad  y  potencia;  pero  semejante  amalgama 
retrocede  con  la  causa  que  la  promovía,  es  por  sí 
perecedera,  insubsistíble. 

Ilannos  escítado  esta  reflexión  las  escenas 
acaecidascn  Verásiegui,  pequeño  pueblo  de  la  pro- 
vincia de  Navarra.  Comprendido  en  el  radio  de  la 
dominación  carlista,  babia  hasta  entonces  man- 
tenido con  fidelidad  la  ensena  del  príncipe  in- 
surrecto,  pero  de  repente,  el  dia  18  de  abril  de 
1838,  se  lanza  un  grito  de  audacia  ,  proclaman- 
do paz  y  fueros ,  y  algunos  parciales  preparados  de 
antemano  se  apresuran  á  sostener  el  nuevo  emble- 
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ma. — El  golpe  al  parecer  era  acertado  y  eficaz,  el 
momento  de  la  egccucion  oportuno  y  cautelosa- 
mente escojido;  falto  el  Pretendiente  de  grandes 
prendas  de  triunfo  ,  abrumado  el  pais  bajo  el 
peso  del  infortunio  civil ,  dispuesto  el  lado  leal 
á  escuchar  proposiciones  pacíficas ,  y  demostrada 
una  vez  la  coactiva  hermandad  existente  entre  la 
causa  foral  y  la  cuestión  dinástica,  racional  era 
presumir  que  el  eco  de  paz  y  fueros  hallaría  acon- 
jida  en  muchos  corazones,  valimiento  y  sosten  en 
poderosos  y  multiplicados  brazos.  Sin  embargo 
no  aconteció  así ,  y  cuando  los  sucesos  se  desvian 
de  su  curso  natural  y  marcado,  necesario  es  que 
se  encuentre  un  obstáculo  suficiente,  interpuestoen 
su  carrera.  Según  esta  regla  de  aplicación  inva- 
riable debió  conspirar  alguno  al  abatimiento  del 
pendón  fuerista  y  nosotros  constantes  en  el  siste- 
ma de  iluminar  los  hechos  con  el  esclarecimiento 
de  sus  causas  ,  nos  proponemos  en  su  averiguación 
aventurar  algunas  observaciones. 

Hallábase  al  frente  del  movimiento  el  escriba- 
no D.  José  Antonio  Muüagorri  hombre  que  reunía 
la  actividad  y  la  audacia,  prendas  de  esencia  en 
el  gefe  de  un  partido,  pero  cuya  posición  y  prece- 
dentes, le  rechazaban  como  poco  digno  de  llevar  á 
cabo  aquella  misión  espinosa. En  revolución,  cuan- 
do los  ánimos  desencadenados ,  é  inquietos  pro- 
pendiendo hacia  fin  no  bastantemente  determinado, 
buscan  un  guia  que  les  señale  el  camino  mas  corto 
ó  menos  arriesgado  fijando  con  mano  osada  el 
límite  de  su  derrotero ,  puede  aquel  levantarse  del 
polvo  y  labrar  su  reputación  con  su  conducta,  mas 
en  el  último  periodo  de  una  guerra  civil  cuando  el 
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criterio  va  conquistando  el  campo  de  las  pasiones, 
cuando  el  positivismo  y  la  realidad  luchan  victorio- 
samente contra  las  ilusiones  proscritas,  se  anhela, 
se  pretende  mas,  se  exigen  garantías  muy  sólidas; 
se  requiere  que  la  transición  esté  autorizada  por  la 
esperanza  de  un  porvenir  ventajosos,  que  el  impul- 
so, la  acción,  la  vida  moral  descienda  del  gefe  á  los 
afiliados,  y  no  de  estos  á  aquel.  Muñagorri  sin  va- 
lidez, sin  consideración  pública  debia  desaparecer 
en  paralelo  con  los  principales  agentes  del  infan- 
te ,  sugctos  acreditados  en  política  y  en  el  arte 
militar  ;  sin  grandes  recursos  ,  sin  probahilidad  de 
alcanzarlos,  no  podia  captarse  el  apego  délas  ma- 
sas contrabalanceado  por  un  influjo  puramente  car- 
lista ,  colocadas  en  el  primer  escalón  de  defensiva 
y  maltratadas  por  el  furor  de  la  contienda ;  el 
triunfo  ó  derrota  del  Pretendiente  se  columbraba 
inmediato  porque  la  lucha  se  encontraba  en  un  es- 
tado de  crisis  en  que  la  alternativa  era  indispen- 
sable ,  al  contrario  el  pendón  del  nuevo  corifeo 
debia  contar  una  longuevidad  azarosa  y  de  un  re- 
sultado verosímilmente  funesto  atendidos  los  ele- 
mentos de  choque  y  repulsión  ;  en  el  primer  caso 
el  infortunio  iba  á  rayar  en  su  término;  en  el  segun- 
do se  abría  una  nueva  senda  de  incalculable  lija- 
miento.  D.  Carlos  además  era  el  polo  de  una  lid 
dinástica ,  con  ramificaciones  y  currespondencias 
en  todo  el  emisferio  peninsular,  cuyo  destino  se 
reflejaba  en  gran  parte  de  la  Europa.  Muuagorri 
nunca  hubiera  sido  mas  que  el  apóstol  de  un  pri- 
vilegio provincial  sin  consecuencias  ni  miramien- 
tos en  el  mundo  social  y  político;  así  para  hacer 
desaparecer  á  aquel  del  mapa  de  los  enemigos  te- 
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mibles  se  necesitaban  muchas  y  muy  señaladas  vic- 
torias ,  y  este  no  lograria  figurar  en  él ,  sin  obte- 
nerlas aun  mayores. 

Vesepues,  que  el  interés,  móvil  del  hombre 
cuando  cesa  el  entusiasmo,  no  podia  impeler  á  los 
vascones  á  reunirse  en  derredor  del  nuevo  gefe;  á 
ello  se  oponian ,  la  seguridad  de  su  propia  causa, 
el  logro  quizá  de  su  idea  dominante. 

V  aun  cuando  la  precedente  consideración  no 
tuviese  un  valor  difícil  de  ocultar,  la  insurrección 
muñagorrista  adolecia  de  un  vicio  ejecutivo  capaz 
por  sí  solo  de  producir  el  aborto  ó  acelerar  el   fa- 
llecimiento   de   ella. — Al   acometer    una  grande 
empresa  ,  débense  examinar  todas  las   proporcio- 
nes, estrechar  los  vínculos  de  organización  y  es- 
tructura ,  recorrer  la  escala  de  los  medios  mas  aná- 
logos  preparar    el    cúmulo   de   elementos  posi- 
ble ,  pensar  en  fin   como   el  célebre    Jason   que 
nunca  debe   fiarse  al  acaso  lo   que  puede  pre- 
caver la  actividad. — El   invocar  la  casualidad  es 
abrir  las  puertas  ala  desgracia.  Creyó  buenamen- 
te Muíiagorri ,  que  la    simple   enumeración  de    su 
plan   bastaría  para  atraerle  numerosos  prosélitos, 
pero  desengañado  bien  pronto  y  abandonado  de  los 
suyos  se  vio  precisado  á  emigrar. — liase  supuesto 
que  aquel  levantamiento  tenia  muchas  ramificacio- 
nes, y  que  lo  crudo  del  temporal  le  impidió  se  fo- 
mentase; pero  semejante  razón  sobre  no  ser  sufi- 
ciente aparecehasta  ridicula.  El  hombre  que  arries- 
ga su  vida,  sus  goces  actuales  y  su  futuro  bien  es- 
tar, al  acometer  una  obra  de  semejante  condición 
no  pretende  consultar  las  alteraciones  de  la  atmósfe- 
ra. Ningún  confiicto,  ningún  accidente  crítico  ve- 
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nia  á  (lar  consistencia  á  esa  circunstancia  fabulo- 
sa é  impedir  se  difiriese  la  egecucion  del  plan  du- 
rante algunos  días. 

Como  ([uiera  que  sea,  la  aparición  de  Muua- 
«•orri  no  fué  del  todo  infructuosa  ;  cuando  se  lega 
un  principio  á  la  mullitu«l  ella  sabe  hacerle  valer 
en  períodos  masó  menos  remotos;  y  la  convicción 
que  adíjuirieron  los  vascongados  de  que  su  causa 
podia  alianzarse  independientemente  del  ensalza- 
miento de  D.  Carlos  obró  fuertemente  eu  el  térmi- 
no de  la  guerra. 
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N  esa  inmensa  esfera  política  donde 
se  cruzan  cuestiones,  muchas  veces 
de  naturaleza  é  índole  bien  distintas, 
donde  el  egoísmo  personificado  y 
audaz  combate  con  los  sanos  princi- 
pios del  orden,  donde  el  brazo  del  cri- 
men cubierto  con  la  máscara  de  la  opi- 
nión señala  é  inmola  numerosas  víctimas 
se  aumentan  los  puntos  de  roce  y  de  co- 
lisión y  simbolizando  al  parecer  la  idea  del  caos 
que  suponían  los  antiguos  filósofos,  llegan  á  sepa- 
rarse las  partes  homogéneas  constituyendo  un 
cuerpo  compacto  y  unido;  adquieren  denominación 
y  nombre  propio,  y  ejercen  su  inllujo  magnetiza- 
dor y  con  frecuencia  tiránico  en  el  corazón  de  los 
hombres.  Tal  acontece  cuando  la  revolución  se 
inaugura ,  tal  cuando  se  divide  en  grandes  ramas, 
haciéndose  cada  una  patrimonio  de  un  partido. 
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En  el  primer  caso  los  intereses  están  mezcla- 
dos ,  entrelazados  y  conlniulidos  ;  en  el  segundo 
apartados  por  una  línea  bien  profunda ,  rechazan 
toda  suposición  de  amalgama  y  aun  puede  decir- 
se, se  hallan  en  una  lucha  interminable  y  abierta. 
Obrando  enérgicamente  en  el  espíritu  de  las 
fracciones,  no  solo  las  hacen  incapaces  de  toda  re- 
conciliación y  avenencia  sólida,  sino  que  infundién- 
dolasun  seutimientodcrivalidad  y  enconólas  arras- 
tran á  escogitar  medios  aunque  propicios  para  su 
triunfo  íinórnalos,  y  manifiestamente  opuestos  al  sis- 
tema que  preconizan,  y  á  los  precedentes  que  mar- 
can los  períodos  de  su  vida  pública.  Los  partidos 
débiles  y  vencidos  se  semejan  al  vil  cortesano  que 
hinca  la  rodilla  ante  el  nuevo  monarca  á  quien  des- 
preció siendo  príncipe;  los  fuertes  presentan  la  ima- 
gen de  aquellos  desapiadados  sultanes  ,  que  pros- 
cribían y  aun  sacrificaban  á  sus  hermanos ,  por 
temor  de  que  algún  dia  turbasen  su  dominación. 

El  progresista  en  España  ,  seguía  como  hemos 
visto  las  huellas  de  la  revolución,  sus  alternativas 
y  vicisitudes.  Grande  y  prepotente  cuando  aquella 
marchaba  victoriosa  é  indómita ,  participó  de  la 
laníruidez  de  esta,  v  como  esta  fué  también  redu- 
cido  á  enfrenamiento  y  sugecion.  \a  hemos  apun- 
tado su  derrota  en  la  elección  de  representan- 
tes, su  nula  personificación  en  el  gabinete  üfalia: 
mas  adelante  indicaremos  que  no  solo  no  se  aco- 
gieron sus  doctrinas  como  principios  políticos,  si- 
no que  hasta  se  hizo  ostentación  de  otras  diame- 
Iralmente  contrarias.  El  honor,  la  ambición,  todas 
las  pasiones  fuertes,  son  mas  impresionables  y  ve- 
hementes en  las  sociedades  que  en  los  individuos 
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aislados,  y  la  comuuion  exalluda  vieodo  decreta- 
da su  incapacidad,  proscrita  su  induencia  y  ana- 
tematizadas, muchas  de  sus  ideas  de  organización 
política,  pretendió  á  lodo  trance  iabar  su  afrenta  y 
rehabilitarse  á  los  ojos  del  pais.  Las  grandes  masas 
juzgan  de  un  íin  por  el  resultado  de  los  medios 
que  se  han  invertido  en  su  consecución  ,  y  los 
progresistas,  creyendo  que  sin  desacreditarse  á 
la  consideración  de  la  nmltitud  podian  apelar  á  un 
instrumento  ó  medio  cualquiera,  capaz  de  pro[ior- 
cionarles  la  victoria,  pretendieron  destruir  la  ac- 
ción del  ministerio  ,  y  aniquilar  la  existencia  de 
]as  cortes  conservadoras ,  recurriendo  al  influjo 
del  general  en  gefe.  Habíase  Espartero  mostiado 
poco  accesible  al  matiz  avanzado ,  y  en  algunas 
ocasiones  su  declarado  antagonista;  este  por  su 
parte  le  correspondió  con  igual  frialdad  y  aun  con 
prevención,  mientras  no  le  consideró  ni  tan  temi- 
ble que  pudiera  desvaratar  su  poderlo,  ni  tan 
fuerte  que  pudiera  devolvérsele  perdido  una  vez. 
Sin  embargo  este  último  estremo,  se  habia  veriü- 
cado  en  todo  su  rigor;  el  conde  colmado  de  pres- 
tigio y  cubierto  de  gloria,  contaba  ya  con  sobrada 
importancia  para  que  su  voluntad  influyese  de 
un  modo  casi  soberano  en  la  suerte  de  su  {sarlido, 
y  apreciando  esta  consideración  los  sectarios  del 
progreso  procuran  atraerle  á  sus  filas.  Un  ge- 
neral aunque  sea  republicano  viene  á  convertir- 
se, si  las  circunstancias  se  lo  permiten,  en  un  dés- 
pota; el  deseo  de  dominar  constituye  su  exis- 
tencia moral  toda,  y  cuanto  pueda  alterarla  le  in- 
teresa de  una  manera  muy  íntima.  Los  progresis- 
tas comprendieron  que  establecida  la  desconfían- 
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za  entre  el  ministerio  y  el  caudillo  sobrevendría 
pronto  una  ruptura  manifiesta.  El  general  Van- 
Flalen  ,  cuyas  estrechas  relaciones  con  Espartero 
eran  bien  notorias,  fué  el  encarg^ado  de  persuadir- 
le, que  sus  servicios  y  lealtad  estaban  á  punto  de 
ser  compensados  con  una  ingratitud ;  que  el  mi- 
nisterio encontrándole  poco  dócil  á  su  sistema 
pensaba  destituirle ,  sustituyéndole  con  uno  de  los 
jíefes  ostensiblemente  adictos  á  la  fracción  mo- 
derada, siendo  los  candidatos  los  generales  Cór- 
doba y  Narvaez. 

Estas  inspiraciones  siniestras  produgerou  el 
resultado  apetecido  ,  Espartero  figurándose  ame- 
nazado, trató  de  prevenir  el  golpe  y  dirigió  al  go- 
bierno una  manifestación  acre  y  virulenta  ,  que- 
jándose del  malestar  del  ejército  ,  de  las  numero- 
sas privaciones  que  esperimentaba,  pintando  con 
colores  muy  vivos  la  desnudez  y  penuria  siempre 
creciente  de  este  ,  reclamando  imperativamente  so- 
corros prontos  v  eficaces ,  y  ofreciendo  en  caso 
contrario  la  dimisión  de  su  cargo.  Verdadera  car- 
ta de  Tiberio,  encerraba  aquella  con  las  mas  du- 
ras reconvenciones  ,  protestas  de  adhesión  á  los 
poderes  constituidos,  pretendiendo  templar  con 
estas  la  exacerbación  y  la  amargura  de  las  prime- 
ras. En  las  esplicaciones  que  se  sucedieron  mani- 
festó el  general ,  que  al  levantar  su  voz  en  favor 
de  las  tropas  no  habia  abrigado  intención  alguna 
hostil  contra  el  gabinete  ,  pero  nadie  crey('»  ya  en 
la  sinceridad  de  semejantes  palabras  .  y  la  opinión 
l)úbli(a  sefial(')  como  muy  distinto  el  campo  j)olí- 
tico  <lel  orgulloso  militar  de  aquel  en  que  vivia  el 
gabinete  v  toda  su  fracción.  En  iijiial  acasion  de- 
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cia  el  conde;  «es  necesario  que  los  partidos  se  des- 
engañen ;  por  lo  que  á  mí  hace,  jamás  tendré  otra 
causa  que  defender  que  la  de  la  reina.»  Dejemos 
al  tiempo  pronunciar  su  soberano  fallo  sobre  la 
buena  fé  de  esta  aseveración. 

Combatido  el  ministerio  por  enemigo  tan  for- 
midable agonizaba  y  estaba  próximo  á  sucumbir; 
mas  en  el  entre  tanto  se  eslabonaban  rápidamente 
los  acontecimientos  militares.  Aunque  la  causa  del 
infante  sufriera  fuertes  reveses  estaba  muy  lejos  de 
perder  un  aspecto  de  temible  oposición  ni  de  des- 
pojarse de  toda  prenda  de  triunfo;  e.vistian  aun 
numerosos  y  decididos  mantenedores,  contábanse 
grandes  cuerpos  de  ejército  disciplinados  y  valien- 
tes; plazas  considerables  en  las  provincias  unidas, 
en  las  de  Aragón  y  Valencia  ,  alzaban  todavía  la 
bandera  carlista ;  las  facciones  catalanas  abatidas 
un  momento  recibían  con  fervoroso  anhelo  al  ex- 
conde de  España,  antiguo  general,  hombre  fe- 
cundo en  recursos ,  dotado  de  un  carácter  obsti- 
nado y  feroz,  el  mas  propio  para  añadir  nuevo  pá- 
bulo á  la  devastadora  llama  de  la  guerra  ;  hordas 
reducidas  pero  audaces  é  impunes,  vejaban  á  ambas 
Castillas,  y  la  Mancha,  albergue  de  multiplicadas 
gavillas  de  bandidos  ,  ofrecía  á  la  consideración  de 
la  Península  entera,  el  teatro  de  la  miseria  ,  del 
brigandage,  del  delito  y  de  las  mas  inauditas  tro- 
pelías. 

Pensóse  por  entonces  desvirtuar  en  lo  posible 
tantos  elementos  de  destrucción  y  discordia  y 
mientras ,  las  legiones  leales  que  obraban  en 
el  norte  emprendían  su  dirección  á  Estella ,  plaza 
respetable  y  corle  del  Pretendiente,  el  general 
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Oráa  proyectaba  emprender  el  sitio  de  Morelía  J 
Cantavieja  ,  el  barón  de  ^leer  íimagaba  de  cerca  á 
Solsona  ,  población  importante    en    el  principado 
catalán  y  el  general  Narvaez  desplegaba  el  mejor 
celo  y  actividad  en  persecución  de   los   facciosos 
manchegos.  llabian  estos,  protegidos  por  la  topo- 
grafía del  terreno  y  auxiliados  por  la  punible  con- 
nivencia de  los  naturales,  burlado  la  vigilancia  y 
eludido  diestras  combinaciones  de  gefes  esperi- 
mentados,  y  asegurando  en  la  impunidad  sus  de- 
safueros tendian  un  patronato  ominoso    de    cala- 
midad ,  é  infortunio,   por  toda   la   superficie    de 
aquella  desventurada  provincia.    La  táctica  gene- 
ral de  los  combates  se  babria  empleado  en  ella  sin 
fruto  ni  esperanza;  allí  no  existían  columnas    re- 
gimentadas ,  ni  capaces  de  fiar  á  la  decisión  de  un 
ataque  general  el  destino  de  una  délas  partes  be- 
ligerantes ;    encontrábanse  verdaderas  cuadrillas 
de  bandoleros  autorizados  con   un  nombre  políti- 
co, siempre  con  el   puñal  lovauly¡do  sobre  la  víc- 
tima de  su  codicia  cualesquiera  fuese  su   religión 
ó  color,  sedientos  de  sangre  é  insaciables  de  ven- 
ganza y  frenesí,  nutridos   los  unos  en  el    crimen, 
y    reducidos  otros  á    él   por  desesperación  y   por 
último    recurso.    Como  bombres  semejantes  alia- 
dos naturales  del   derecbo    mas  débil  y  mas  con- 
tencioso,  escoria    que    la    necesidad  tolera  en  un 
partido ,  buscan  en  la  exaltación    de  este    la    ca- 
nonización de  sus  atentados,  son  muy  difíciles  de 
reducir;  sin  poder  optar  entre  el  vencimiento  y  la 
muerte ,  agotan  para  sostenerse  todos  los   recur- 
sos imaginables,  y  el  cebo  de  sus  rapiñas  les  atraen 
cómplices  y  favorecedores.  Era  pues  preciso  que  el 
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escarraiento  alcanzase  con  mano  igual  á  unos  y  otros , 
y  partícipe  de  esta  convención  el  general  Ñarvaez 
demostró  un  rigor  y  severidad  egemplar;  una  voz 
filantrópica  se  alzó  entonces  abogando  por  la  hu- 
manidad maltratada ,  pero  su  eco  se  perdió  en  la 
vasta  región  política  ;  no  somos  nosotros  apo-=- 
logistas  de  un  sistema  de  sangre  ,  y  sin  embar- 
go comprendemos  que  para  salvar  la  vida  de  un 
individuo  se  hace  necesario  muchas  veces  ampu- 
tarle un  brazo  ó  una  pierna.  El  mal  por  escelencia 
de  una  sociedad  es  la  guerra  civil  degenerada  ,  por 
que  en  ella  se  conmueve  la  máquina  toda  y  se 
destruye  su  equilibrio  conservador;  cáusticos  fuer- 
tes y  violentos  pueden  detenerle  en  la  senda  de  su 
aniquilación  y  término. 

Activo  al  par  que  severo  el  gefe  cristino ,  si- 
guió al  alcance  de  las  facciones,  las  derrotó  en  va- 
rios encuentros  ,  sin  permitirla  rehacerse  destru- 
yendo sus  guaridas,  y  las  de  Orejita  y  D.  Basilio, 
principales  en  aquella  época,  viéndose  rotas  des- 
hechas y  disueltas  hubieron  de  abandonar  la  do- 
minación de  hierro  que  por  tan  largo  tiempo  ha- 
bía egercido. 

Continuábanse  con  venturoso  éxito  las  opera- 
ciones militares  en  los  diferentes  radios  de  la  Pe- 
nínsula. El  barón  de  Meer  ,  después  de  algunas 
marchas  llegó  frente  de  Solsona;  la  guarnición  de 
esta  plaza  menos  numerosa  que  valiente  ,  preten- 
dió disputar  el  paso  á  las  cohortes,  leales  y  con  es- 
te motivo  se  trabó  un  choque  mas  vivo  que  san- 
griento en  el  que  los  soldados  de  la  reina  ostentan- 
do un  ardor  y  constancia  inalterables,  lograron  re- 
chazar al  enemigo  hasta  el  interior  de  sus  mura- 
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llas.  La  artillería  colocada  oportunamente  empezó 
á  jiijíar  con  tanto  acierto  que  bien  pronto  una  an- 
cha brecha,  abierta  en  el  palacio  episcopal,  oiVe- 
cia  la  ocasión  y  punto  propicio  para  el  asalto. 

Ibanlo  á  emprender  las  huestes  legítimas, 
cuando  la  guarnición,  conociendo  la  imposibilidad 
de  sostenerse,  ofreció  deponer  las  armas  ,  y  el  28 
de  julio  se  rindió  á  discreción. 

Aunque  la  posesión  de  este  punto  tenia  en  sí 
una  inqiortancia  marcada  ,  aumentándola  un  nú- 
mero considerable  de  prisioneros  y  la  aprehensión 
de  muchos  electos  militares,  con  todo,  la  atención 
pública,  apenas  se  dignó  a{)reciarla,  lija  como  es- 
taba en  la  espedicion  deMorella.  Era  este  uno  de 
los  sucesos  que  en  las  guerras  civiles  subyugan 
los  ánimos  y  subordinan  todos  los  alectos  al  de  la 
espectaciou,  en  que  todos  son  presa  de  la  zozobra 
y  la  inquietud;  en  que  nadie  se  atreve  á  aventiuar 
sus  cálculos  mas  allá  del  círculo  de  sus  ilusiones; 
momento  de  crisis  en  que  puede  temerse  mucho 
y  esperarse  mucho  también,  y  ciertamente  si  exis- 
tían probabilidades  de  triunfo,  enun»erábanse  obs- 
táculos mil  poderosos,  de  Trente  y  oposición. 

Cabrera  siempre  acti\o,  lebosando  en  osadía 
y  crueldad,  habia  logrado  esquivar  los  rigores  de 
la  suerte  y  medrar  paralelamente  y  en  la  misma 
proporción  (pie  las  facciones  del  Norte  decaían  y 
se  eslenuaban.  J lacia  mucho  tienq)o  ipie  j)erdiera 
su  |)rimilivü  carácter  de  aventurero  y  de  jirimer 
soldiulo  de  unas  turbas  iudisci|)linadas,  era  \a  el 
general  de  ejéicitos  reglados ,  el  gefe  y  el  alma  de 
lascoluimias  facciosas <pn'  seposesionaban  deliiíion 
de  la  Península,  dueño  de  grandes  recursos  y  po- 
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seedor  de  varias  plazas  entre  las  que  oblcnian  un 
Jugar  preferente  Morella  y  Cantavioja.  El  og^e  del 
poder  carlista  en  el  Aragón  y  Valencia,  descansa- 
ba en  Cantavieja  y  Morella,  como  sobre  sus  polos 
naturales  y  propios.    Seguros  puntos  de  retirada 
en  caso  de  un  revés,  de  rehabilitación  después  de 
una  derrota ,  eran  al  propio  tiempo  un  asilo  con- 
tra las  injurias  de  la  suerte  y  un  gran  almacén  de 
víveres  y  de  pertrechos  militares.  A  estas  ventajas 
de  circunstancias ,  reunian  ambas  una  topografía 
imponente  y   una  fortificación  cuidadosa  ])ero  la 
segunda  era  muy  notable  bajo  este  último  concep- 
to. Situada  en  el  declive  de  una  montafia,  presen- 
ta la  figura  de  anfiteatro  y  ofrece  en  todos  sus  án- 
gulos, edificios  fuertes,  una  cerca  sólida  y  nutri- 
da, terraplenes  robustos  y  formidables;  un  corpu- 
lento peñasco,  tajado  y  colosal,  sostiene  el  casti- 
llo que  ampara  y  protege  con  sus  fuegos  la  ciudad 
y  sus  alrededores.  En  el  período  á  que  nos  refe- 
rimos se  habian  h:\cinado  allí  elementos  de  defen- 
sa, de  repulsión,  de  esterminio,  y  las  cohortes  fac- 
ciosas de  Cabrera  ,  Forcadell ,  Llangostera  y  Me- 
rino ,  precedían  sin  hostilizarlas  á  las  tropas  del 
general  Orad.  Este  esperimentado  gefe  compren- 
día muy  bien  la  aventurada  empresa  que  iba  á  aco- 
meter;   y  queriendo  aislar  en  todo  lo  posible  la 
eventualidad  del  destino ,  se  apresuró  á  prevenir 
cuantos  medios  reputó    capaces  de  proporcionar- 
le el  triunfo.  Veinte  y  nueve  batallones  ,  once  es- 
cuadrones, y  veinte  y  cinco  piezas  de  batir  com- 
pletaban las  fuerzas  del  ejército  sitiador,  dirigidas 
por  gefes  hábiles,  varios  generales   como  Amor, 
Paridñas,  Borso  di  Carminati,  y  otros  militares  de 
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calegoría  inferior  ,  pero  en  quienes  rivalizaban  la 
lealtad,  la  bizarría  y  los  conocimienlos.  El  29  ó 
30  de  julio  de  1838  llegó  el  grueso  de  las  tropas 
frente  de  Morella ,  y  el  dos  de  agosto  se  trabo  un 
choque  mas  reñido  que  decisivo  entre  las  colum- 
nas de  Cabrera  y  Forcadell ,  y  las  que  se  hallaban 
bajo  las  ordenes  del  general  Borso.  Dominaban 
las  primeras  la  eminencia  deBertrol,  y  preocupa- 
das con  la  naturaleza  del  local ,  amparadas  con 
los  fuegos  de  la  plaza  ,  desafiaron  con  altivez  el 
esfuerzo  de  las  cohortes  de  la  reina  y  las  hicieron 
titubear  un  momento.  Sin  embargo  la  sorpresa 
suspende  los  arramjues  del  valor  pero  no  les 
ahoga;  his  tropas  leales  reparadas  del  primer  gol- 
pe cargaron  á  su  vez  intrépidamente  al  arrogante 
enemigo.  Deshicieron  sus  líneas  y  le  rechazaron 
hasta  la  Torreta  de  Burrum. 

A  merced  de  esta  alzada  cúspide  logró  reor- 
ganizarse aquel ,  y  disputar  todavía  el  éxito  de  la 
acción;  las  atinadas  maniobras  del  coronel  Pezue- 
la,  y  el  ardiente  comportamiento  de  las  tropas  (pie 
conducía,  llevaron  el  desorden  al  corazón  de  las 
masas  carlistas,  y  sin  permitirlas  mas  (pie  un  res- 
piro de  escaso  tiempo  en  la  misma  cumbre  de  Bel- 
trol  ,  lograron  determinar  su  retirada  y  [¡aralizar 
sus  ataques. 

No  fué  de  larga  duración  esta  pasiva  aptitud: 
el  4  del  mismo  mes  al  regresar  liorso  al  canij)o 
escoltando  un  convoy  de  víveres,  se  vio  atacado 
en  .Mas  del  l{ev  poi'  gruesos  destacamentos  faccio- 
sos. Elfuiory  la  animosidad  precedían  á  unos  (  om- 
batientes;  un  valor  frió  y  sosegado  constituía  la 
prenda  distintiva  de  otros;  los  rebeldes  defendie- 
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ron  con  empeño  las  posiciones  que  ocupab.in:  los 
regimientos  leales  despreciando  la  muerte,  corrie- 
ron impávidos  á  conquistarlas:  una  carga  dada 
con  inteligencia  y  bizarría  por  el  brigadier  Aspi- 
roz,  puso  el  sello  á  la  contienda;  los  carlistas  no 
osaron  oponer  ya  una  resistencia  inútil  y  se  decla- 
raron en  fuga. 

Mientras  las  dos  partes  contendientes  ensaya- 
ban sus  fuerzas  respectivas  entregándose  á  estos 
combates  parciales,  las  baterías  convenientemente 
colocadas  empezaron  á  vomitar  un  fuego  nutrido 
y  verdaderamente  destructor;  el  de  la  plaza  vivo 
y  certero  en  igual  grado ,  incomodaba  muclio  á 
los  sitiadores ;  la  audacia  de  los  rebeldes  y  su  te- 
son  formidable  hacian  temer  por  la  duración  del 
asedio;  y  el  bambre,  ese  insidioso  contrario  ,  con 
su  funesta  comitiva  de  desventuras  y  calamidad, 
amenazaba  invadir  el  campo  cristiuo.  Tal  era  la 
situación  de  los  leales,  cuando  el  14  de  agosto, 
apareció  abierta  en  la  tremenda  muralla  una  bre- 
cha ancba  y  profunda  y  al  amanecer  del  1 5  mar- 
charon las  tropas  al  asalto.  Tres  columnas,  bajo 
la  conducta  de  los  coroneles  Ortiz  ,  Oxolm  y  del 
brigadier  Mir,  debian  verificarlo,  mas  apenas  el 
enemigo  notó,  su  apro:s.imacion ,  invocó  todos 
sus  elementos  de  defensa,  preparó  cuantos  medios 
de  destrucción  y  esterminio  poseía  y  les  empleó 
sin  vacilar.  Un  fuego  de  fusilería  vivísimo  v  man- 
tenido con  valerosa  constancia  sembró  la  muerte 
éntrelas  huestes  de  Oráa:  en  vano  querían  algu- 
nas conquistar  un  palmo  de  terreno;  inútilmente 
llegaron  otras,  guiadas  mas  bien  por  su  temeridad 
•que  por  una  instigación  de  prudenc-ia ,  á  asentar 
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sas escaliis  sobre  los  fuerles  bastiones ;  ¡nllamáron- 
se  al  propio  tiempo  nunierosos  combustibles  cau- 
tamente aglomerados ,  y  una  nube  de  piedras  y  de 
jíranadas  lanzadas  por  brazos  vigorosos ,  vino  á 
multiplicar  considerablemente  las  víctimas,  y  á 
difundir  jior  todas  partes  el  espanto  y  el  terror. 
Por  segundos  se  iba  liaciendo  mas  angustiosa  la 
posición  de  las  columnas;  rodeadas  de  llamas, 
amagadas  donde  quiera  por  una  muerte  cierta, 
con  sus  lilas  debilitadas  en  gran  manera,  bubieron 
al  íin  de  cejar.  Una  de  ellas  buscando  el  amparo  de 
un  pequeño  promontorio  pretendió  sostenerse;  pe- 
ro alcanzada  aun  en  aquel  recinto  por  los  conti- 
nuos disparos  de  los  sitiados  escucbó  dócil  la  voz 
de  una  retirada  que  salvaba  su  existencia.  Em- 
prenditMonla  en  efecto  algunos  centenares  de  hom- 
bres, reliquias  de  las  tres  destrozadas  colum- 
Das ,  pisando  un  suelo  salpicado  con  la  sangre  de 
sus  hermanos  y  dejando  cubierto  de  cadáveres 
aquel  teatro  de  tan  reiterados  esfuerzos  y  de  tan 
malograda  decisión. 

Cuando  un  robusto  atleta  cae  bajo  el  conjunto 
de  fuerzas  de  su  adversario  sobre  una  superlicie 
fina  y  resbaladiza,  atribuye  su  derrota  á  la  conve- 
xa tersidad  de  aquella ,  el  pundonor  individual  es 
exageradamente  sutil  en  forjar  ilusiones  y  en 
inquirir  escusas  y  pretestos ;  el  vencido  que  se  li- 
sonjea en  atribuir  su  defecto  á  un  accidente  ageno 
á  su  potestad,  mantiene  tantas  esperanzas  como  re- 
cursos conserva.  Oráa  ,  militar  consumado  y  pru- 
dente liabia  medido  sin  duda  los  riesgos  del  asedio, 
pero  sin  apreciar  en  su  exacto  valor  la  tenaz  re- 
sistencia de  los  sitiados  y  sin  poder  atribuir   el 
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descalabro  del  15  á  esa  ley  de  alternativa  tan  pre- 
ponderante en  épocas  de  desasosiego ,  ni  á  esa 
creación  de  frenética  intrepidez  que  produce  en 
los  hombres,  la  idea  de  perder  la  prenda  mas  só- 
lida de  su  porvenir,  la  garantía  mas  firme  de  su  se- 
guridad presente,  le  creyó  mejor  efecto  de  la  au- 
sencia de  las  divisiones  Borso  y  Pardiñas,  ocupa- 
das á  la  sazón  en  escoltar  un  convoy. 

Semejante  persuasión  y  la  necesidad  de  aven- 
turar un  golpe  decisivo  dictaron  el  asalto  del  17. 
Sorteáronse  los  batallones  y  sostenidos  por  la  co- 
lumna Azpiroz,  se  dirigieron  con  lentitud  y  en 
buen  orden  hacia  la  brecha,  entonces  ya  mas 
practicable.  Como  distraer  las  fuerzas  del  enemi- 
go, reconcentradas  en  un  solo  puesto,  era  debilitar 
su  acción ,  el  general  de  la  reina  envió  algunos 
cuerpos  á  intentar  el  asalto  simultáneamente  y  por 
tres  diferentes  puntos.  Esta  combinación  de 
un  éxito  al  parecer  venturoso ,  se  estrelló  contra 
la  celeridad  y  el  denuedo  de  los  rebeldes  :  los  sol- 
dados de  Oráa  liacian ,  es  verdad ,  inauditos  es- 
fuerzos, pero  el  enemigo  parecia  dividirse,  mul- 
tiplicarse en  los  instantes  de  peligro:  á  la  noticia 
de  una  nueva  acometida,  volaba  al  sitio  del  com- 
bate rechazaba  á  las  huestes  agresoras ,  y  medi- 
taba nuevos  medios  de  ofensa  y  de  esterminio.  Al- 
gunas horas  habian  corrido  después  de  empeña- 
da la  lucha;  las  legiones  leales  envueltas  en  co- 
lumnas de  fuego  y  de  humo  viendo  aumentarse 
á  cada  paso  el  arrojo  y  bravura  de  los  carlistas, 
el  número  de  proyectiles  y  de  otros  instrumentos 
de  aniquilamiento  y  defunción,  empezaron  á  en- 
flaquecer ;  y  limitándose  á  la  defensiva  juzgaban 
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intlispensablc  una  retirada  pronta.  Ordenóse  esta 
en  efeclo,  y  el  ejército  leal  inclinó  su  frente  hu- 
millada hacia  aquel  terreno  empapado  en  la  san- 
íire  humiMute  aun  de  muchos  de  sus  individuos. 
Mas  estéril  y  calamitosa;  mas  fecunda  en  resulta- 
dos materiales  y  morales,  fué  esta  jornada  que  la 
anterior.  Muchos  soldados  valientes  y  oficiales  de 
ijran  mérito  perecieron  en  ella  mereciendo  un  lu- 
¿jar  distinguido  entre  los  últimos  el  pundonoroso 
coronel  Orliz  de  Velasco,  antiguo  gobernador  de 
Morella,  que  habia  solemnemente  protestado  pe- 
netrar en  ella  triunfante  ó  sucumbir  en  la  demau- 
dav  La  suerte  inexorable  le  arrebató  la  vida,  pero 
ella  no  alcanzará  á  despojaile  de  la  gloria  que 
trae  consigo  un  hecho  sublime,  ni  á  dofiaudarle  el 
recuerdo  honorífico  debido  á  la  lealtad  y  al  valor. 

Envalentonado  y  pujante  el  enemigo  se  hacia 
raas  difícil  de  resistir,  el  general  cristino  com- 
prendió el  embarazo  de  su  posición  y  pronunció  su 
retirada  con  dirección  á  Alcaíiiz. 

Inmenso  es  el  efecto  de  un  peligro  sobrevi- 
niente  considerado  antes  remoto  ó  de  muy  difícil 
ascesion ;  inmenso  también  el  de  la  derrota  que 
ataja  toda  una  era  de  ])rosperidad ,  y  calculado 
porvenir.  Cuando  una  j)arte  victoriosa  acosa  á  su 
enemigo  hasta  el  último  recinto;  cuando  invoca 
su  último  esfuerzo  j)ara  anonadarle  y  jíerderle; 
cuando  marcha  erguida  y  altaiUM'a  creyendo  abru- 
m<ule  bajo  su  enorme  peso,  cuando  arroja  en  lin 
el  último  (lado  en  la  tabla  de  los  combales,  con- 
tando con  el  auxilio  de  una  estrella  venturosa,  la 
creación  de  un  obstáculo  impre>islo  hiela  el  áni- 
mo de  sus  individuos,  sofoca  sus  sentimientos  y 
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establece  la  absoluta  soberanía  de  uno  solo ,  me- 
jor dicho  de  dos  de  parecido  linage,  los  peores, 
la  degeneración  de  lodos  los  demás ;  ó  un  abati- 
miento profundo  é  inofenso  ,  ó  un  atolondramien- 
to irrellexivo.— Los  mas  célebres  paises  del  mun- 
do lian  probado  las  amarguras  de  esta  condición 
terrible:  Atenas  y  Esparta  en  un  período  de  es- 
tremecimiento y  desdichas  enviaban  sus  reducidas 
huestes  á  rechazar  en  Plateo,  en  Maratón  y  en  Sa- 
lamina ,  el  millón  de  soldados  del  gran  rey,  y  la 
primera  engrandecida  y  poderosa  después,  arbitra 
de  la  Grecia,  al  cargar  de  anatema  y  proscripción 
á  uno  de  sus  hijos  mas  ilustres,  al  célebre  Alcia- 
biades,  á  ese  genio  de  la  guerra,  que  ganó  dos 
victorias  en  un  solo  dia.  Atenas  pues  tan  henchi- 
da de  orgullo  y  arrogancia  temblaba  y  se  azoraba 
por  la  pérdida  de  la  batalla  de  Asinaro ;  y  la  se- 
gunda que  habia  obtenido  ya  el  primer  rango  en- 
tre las  potencias  del  Penopoleso  ( I  ) ,  que  arros- 
trando los  rigores  de  una  ausencia  de  muchos 
años  y  los  padecimientos  consiguientes  á  una  lu- 
cha alternativa  y  tenaz  habia  logrado  imponer  su 
jugo  de  plomo  á  la  desdichada  Mesenia,  que  toca- 
ba ya  al  apogeo  de  su  elevación  tembló  por  la  ba- 
talla de  Leulres  ,  y  recifiió  del  vencedor  las  con- 
diciones mas  humillantes,  Roma  en  medio  de  las 
convulsiones  anejas  á  un  estado  naciente,  abatió 
la  altivez  de  Porcena  y  humilló  los  fieros  de  Cor- 
colano  y  Roma  misma  celebrada  en  época  poste- 
rior por  sus  triunfos  y  poder,  cuando  acaba  de 
añadir  á  sus  dominios  Veyes  y  la  capital  de  los 
Faliscos,  huyó  ante  una  nube  de  indisciplinados 
gaulas,  y  abrió  sus  puertas  á  la  insolencia  v  des- 
roM.   II.  3 


-34- 

ininoá  del  general  Breno.  Inglalerra ,  Porlugal , 
y  para  circunscribirnos  á  fechas  mas  recientes  ,  la 
Francia  que  en  los  años  93  y  94  podia  considerar- 
se como  una  especie  de  desesperado  político  que 
vertia  alnmdantcmenle  el  filtro  de  la  vida  en  el 
liaño  de  la  revolución  ,  oyó  la  hora  de  peligro, 
retuvo  la  poca  sangre  que  la  ((uedaha  en  las  venas, 
caliente  é  hirviendo  aun,  corrió  al  lugar  del 
combate  amansó  las  divisiones  intestinas,  y  en  el 
Rosellon  y  líoudlschorto  hizo  ilusorios  los  e£- 
t'uerzos  de  gran  parle  de  la  Europa  ,  y  esa  Fran- 
cia convertida  algunos  años  después  en  tremendo 
gigante  que  hundía  con  su  planta  el  terreno  por 
donde  pisaba  ,  no  tuvo  valor  j)¡ira  sobroponei- 
se  al  éxito  de  una  aciion  desgraciada.  Prolijo 
y  enfadoso  seria  ir  aduciendo  oíros  muchos  he- 
chos históricos;  ellos  juntos  probarían  una  má 
xima  práctica,  verdad  eterna  é  indestructible, 
desgraciadamente  muv  olvidada  por  la  misma 
razón  de  que  es  lili!.  La  esperanza,  ese  noble 
afecto  (jue  sostiene  y  vivifica  por  decirlo  así  al 
ser  racional  en  ocasiones  críticas  y  embarazosas 
cuando  degenera  en  una  confianza  intempestiva 
es  el  asesino  del  hombre  considerado  aislada  ó 
esencialmente.  Hé  aquí  por  qué  un  pueblo  con- 
quistador es  el  mas  fácil  de  ser  conquistado; 
omitiendo  otras  consideraciones  de  alta  cuenta  un 
reo  decide  la  precariedad  de  su  fortuna.  Ilannos 
sugerido  las  |)recedenles  retleviones  la  consterna- 
ción y  el  asombro  que  el  desastre  de  Morella  llevó 
al  bando  liberal ;  cuanto  mas  inesperado  era  seme- 
jante accidente  tanto  mavor  se  ostentaba  la  con- 
fusión y  el  terror.  Fl  gobierno  por  su  parte  alar- 
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mado con  esceso,  desplegó  una  solicitud  poco  cau- 
ta ,  adoptando  varias  providencias  y  figurando  en- 
tre las  principales  la  de  enviar  al  Aragón  al  mi- 
nistro de  la  guerra  general  Latre  con  poderes  dic- 
tatoriales.— Semejante  paso  aparecia  á  primera 
vista  impolítico  y  nocivo  ;  un  enemigo  á  quien  se 
teme  en  demasía  es  muy  difícil  de  vencer;  vale 
mas  en  los  momentos  de  peligro  afectar  una  sere- 
nidad insultante  que  manifestar  un  pavor  exage- 
rado y  ridículo.  Cuando,  Aníbal  después  de  la  ba- 
talla de  Cannas  acosó  á  los  romanos  hasta  dentro 
de  sus  muros,  hicieron  estos  vender  el  campo  ocu- 
pado por  las  tropas  cartaginesas ,  y  solo  así  pu- 
dieron salvarse  ;  no  era  el  desastre  de  un  sitio  bas- 
tante á  arrastrar  la  ruina  de  una  provincia  ni  á 
comprometer  gravemente  el  éxito  de  una  causa 
hasta  allí  victoriosa;  ni  la  prepotencia  del  adalid 
carlino  habia  subido  á  tal  grado  de  elevación.  Ca- 
brera, mirado  con  los  ojos  de  la  imparcialidad, 
no  aparecia  mas  que  un  partidario  sanguinario  del 
infante,  el  gefe  de  catorce  ó  diez  y  seis  mil  volun- 
tarios ,  propios  para  encender  una  guerra  y  en- 
crudecerla, pero  insuficiente  para  sostenerla  en 
su  período  de  decl¡u¿icion,  el  gefe  del  terror  que 
solo  se  sostiene  con  la  fuerza  viva,  bruta  y  ma- 
terial ,  el  azote  del  pais  que  le  sostenía ,  y  el  ge- 
neral desacreditado  en  la  corte  de  su  príncipe, 
porque  sabido  es  que  la  camarilla  raarotisla  en- 
tonces dominante  miraba  con  prevención  á  todos 
los  señalados  por  sus  opiniones  hiperbólicas  y 
exaltadas.  Para  fundar  serios  temores  por  la  pér- 
dida del  Aragón  hubiera  sido  necesario  que  Ca- 
brera acabase  los  restos  aun  muy  respetables  del 
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ejército  del  centro,  diese  nueva  >igorizacion  al 
espíritu  de  sedición  y  resistencia  en  las  provincias 
unidas,  se  aliase  estrechamente  con  las  facciones 
de  la  Mancha  y  Castilla,  comunicándokis  aliento 
y  un  impulso  poderoso  y  colocase  sus  reales  de- 
lante de  alguna  capital  considerada.  Esta  empre- 
sa era  gig^anle  y  ni  el  genio  de  Cabrera  acertaba  á 
comprenderla ,  ni  la  concurrencia  de  sus  recursos 
y  facultades  podia  mantenenerla  en  pié.  El  talento 
y  la  audacia  del  soldado  son  nmy  dislintos  de  la 
del  hombre  político ,  Cabrera  sabia  destruir  pero 
no  ensayar  grandes  combinaciones  de  reorganiza- 
ción y  compostura. 

Tan  inútil  ostentación  de  cuidado  y  dolencia 
por  parte  del  gobierno  legítimo  halagaba  el  orgu- 
llo de  los  carlistas,  v  como  toda  pasión  anubla  el 
discernimiento  añadieron  á  las  verdaderas  dimen- 
siones de  la  jornada  de  Morella  otras  muchas  su- 
puestas y  colosales,  celebráronla  con  festejos  pú- 
blicos y  señalaron  el  dia  17  de  Agosto  como  el 
primero  de  su  restauración.  Cabrera  engreido  y 
soberbio  se  arrojó  á  las  fecundas  riberas  del  Ju- 
car  llevando  la  devastación  y  el  pillage  al  seno  de 
poblaciones  y  familias  agriculloras  é  inofensas. 

Arrastraba  en  el  entre  tanto  el  gabinete  una 
existencia  precaria  y  uíiserable  contrastada  á  cada 
¡)aso  por  la  inlliiencia  que  va  hemos  señalado  del 
general  en  gei'i" ,  órgano  á  la  sazón  de  todo  un 
partido.  Los  últimos  sucesos  vinieron  á  encontrar- 
le en  este  sendero  de  escombios  y  de  cadáveres  y 
á  empujarle  briosamíMiIe  hacia  el  abismo  que  se 
abria  bajo  sus  pies. 

A'pMjtadas  sus  fuerzas  en   este  último  choque, 


-37- 

\'  sin  poder  resistir  mas,  abandonó  su  desfallecida 
mano  el  limón  del  estado  reclamando  otra  mas 
diestra  que  supiere  manejarle  con  lino  en  la  nue- 
va borrasca ,  cuyas  primeras  oleadas  se  perci- 
bian    va. 
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XXVI. 


A  instalación  del  nuevo  gabinete  le- 
jos de  establecer  un  sello  de  bernian- 
dad  entre  las  dos  poderosas  familias 
i^^ff  políticas  encrudeció  sus  enconos,  dici 
^  mayor  fuerza  al  ya  inaugurado  con- 
flicto, y  añadió  muchos  quilates  á  la  rabiosa 
animosidíid,  á  los  anejos  odios  ,  á  la  riva- 
lidad rencorosa  que  recíprocamente  abriga- 
ban. Los  partidos,  cuando  lian  perdido  el 
virginal  entusiasmo  de  su  origen ,  cuando  se 
acojen  á  un  lema  de  ambición  vergonzosa  y  de  in- 
terés innoble,  cuando  los  nombres  patria  y  prospe- 
ridad nacional  no  contienen  para  ellos,  otro  valor 
que  el  de  ser  á  propósito  para  engañar  á  la  multi- 
tud que  figurándose  juez  es  siempre  la  primera  víc- 
tima, cuando  se  creen  en  fin  á  cubierto  de  un  ata- 
que estrauo  y  destructor,  entonces  no  hay  transac- 
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cion  posible,  entonces  se  tiende  á  cortar  una  cuer- 
da entera  de  ideas,  considerando  como  enemigas  é 
incapaces  todas  las  personas  que  se  agrupan  á  sos- 
tenerla. Especie  de  estoicos  políticos,  niegan  la 
rehabilitación  gobernativa  á  toda  la  comunión  que 
se  desacreditó  en  un  periodo,  y  conspiran  con  la 
completa  conjunción  de  sus  fuerzas  á  derribarla,  á 
proscribirla,  á  anatematizarla  para  siempre  si  pu- 
diera ser.  Como  en  el  campo  del  raciocinio  que- 
darian  vencidos,  nunca  recurren  á  él ,  enumeran 
sí  los  medios  materiales  y  de  acción  y  califican  á 
los  individuos  sin  apreciar  y  aun  sin  conocer  los 
actos,  bastándoles  indagar  su  denominación  y  su 
naturaleza  política. 

Las  iVacciones  que  se  agitaban  en  España 
largo  tiempo  babia,  llegaron  á  una  sublimidad  de 
aversión  poco  común.  La  una  sin  querer  contem- 
porizar, mostrábase  dura  y  obstinada  sin  pretender 
ceder  un  ápice  del  terreno  conquistado;  la  otra  en- 
sayaba preparativos  de  todo  linage  para  levantar- 
se y  erigirse  en  soberana.  La  conservadora  habia 
sustituido  al  gabinete  Ofalia  con  el  de  Frias  noto- 
riamente moderado;  la  progresista  sin  filosofía  j>a- 
ra  soportar  este  nuevo  desaire,  aceptaba  el  reto  y 
ponia  en  juego  mayores  elementos  de  victoria. 
Ceñida  basta  a(juí  á  la  representación  del  general 
Espaitero  llcg(')  á  convencerse  de  que  este  solo  pa- 
so no  le  conduciria  al  blanco  de  sus  miras,  y  pre- 
tendió buscar  un  apoyo  mas  en  el  seno  de  algunas 
corporaciones  poj)ulares.  Iiilluidas  en  este  sentido 
el  ayuntamiento  y  la  diputación  provincial  de  Ma- 
drid elevaron  á  la  (lobernadora  una  esposicion  lle- 
■ua  de  hiél  y  acrimonia  donde  se  censuraba  cru- 
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(lamente  la  conducta  de  la  fracción  moderada,  se 
trazaban  con  tintas  muy  pronunciadas  todos  los 
yerros  de  la  administración  anterior,  se  marcaban 
la  organización  y  los  desaciertos  de  la  actual,  y  se 
pedia  la  abolición  de  un  sistema  estraño,  en  con- 
cepto delosesponentes,  al  bienestar  de  los  pueblos, 
é  insuficiente  para  atajar  los  progresos  de  la  lu- 
dia dinástica. — Nonos  detendremos  en  reproducir 
aquí  las  doctrinas  que  liemos  sentado  en  otro  lugar 
relativas  á  la  competencia  ó  incompetencia  del  de- 
recho que  se  arrogaban  aquellos  cuerpos:  diremos 
sí  que  egerciéndole  en  circunstancias  tan  apuradas 
se  bacian  acreedores  á  las  recriminaciones  mas 
severas,  al  tratamiento  mas  duro  aunque  justo 
por  parte  de  la  opinión.  El  reclamar  la  alteración 
de  un  sistema  siemj)re  es  peligroso;  en  momentos 
do  crisis  es  un  crimen.  Combatiendo  el  plan  del 
gobierno,  patenlízanle  malo  á  todas  luces,  y  le- 
gándole al  público  ,  cargado  de  vituperio  y  de  ri- 
dículo, se  le  despojaba  de  un  prestigio  tan  ne- 
cesario; se  le  arrebataba  su  paladión,  se  decreta- 
ba su  perdición,  y  una  secuela  de  calamidades  al 
pais.  Cuando  amaga  un  peligro  inminente  vale 
mas  prestar  al  plan  del  gobierno,  bien  sea  conoci- 
damente malo,  una  cooperación  franca  que  propo- 
nerle como  sucesor  otro  escelente;  la  liga  de  la 
duda  cubrirá  los  defectos  de  aquel,  la  convulsión 
primera  fuerte  y  tremenda  que  acompañará  su  ad- 
venimiento destruirla  la  coherencia  y  buena  con- 
testura  de  este.  En  las  horas  de  duelo  no  deben 
ni  pueden  ensayarse  con  venturoso  fruto  los  méto- 
dos gubernamentales.  Y  nótese  que  la  fracción  exal- 
tada se  proclamaba  facciosa  sin  advertirlo  á  la  féiz 
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(le  la  Europa  obsorvador.i;  porque  faccioso  es  el 
que  tiende  directa  ó  indirectamente  á  subvertir  en 
un  todo  el  poder  legítimo ;  y  claro  está  que  sem- 
brando la  discordia  en  el  corazón  del  bando  liberal 
se  disminuian  las  fuerzas  de  este;  y  se  aumentaba 
la  validación  de  los  carlistas,  se  allanaba  el  camino 
de  sus  triunfos,  y  se  garanlia  casi  su  porvenir. 

El  giro  de  la  campaña  daba  mayor  cuerpo  á 
las  esperanzas  de  aquellos;  mientras  las  divisio- 
nes de  Cabrera  y  Forcadell  talaban  impunemen-- 
te  la  pingüe  buerta  de  Valencia,  Merino  con  su 
columna  se  precipitaba  en  Castilla ,  Cabañero 
acampaba  en  el  litoral  del  Duero  y  las  reducidas 
gavillas  de  Navarro  y  Perdiz  egercian  un  mono- 
polio de  robo  y  atropellamienlos  en  la  desgraciada 
provincia  de  Avila. 

Un  nuevo  accidente  vino  á  empeorar  esta  si- 
tuación ya  de  su^o  bien  congojosa.  La  columna 
del  coronel  Coba  destinada  á  persí^guir  los  rebel- 
des castellanos  fué  sorprendida  por  Balmaseda  en 
Qiíintanar  de  la  Sierra.  Vanamenle  la  desgraciada 
coborle  pretendió  defenderse  ;  los  carlistas  en  el 
colmo  de  su  saña  prendieron  fuego  al  pueblo  y 
los  leales  defensores  de  la  reina  perecieron  pasto 
de  las  llamas  y  envueltos  entre  las  ruinas  de  los 
edificios.  Solo  cuatro  soldados  consiguieron  sal- 
varse en  aípiolla  funesta  refriega  y  ellos  fueron 
también  los  portadores  de  tan  infausta  nueva.  La 
necesidad  de  bacer  refluir  algunos  tropas  á  ambas 
Casi  illas  babia  obligado  al  conde  de  Lucbana  á 
desistir  del  sitio  de  Estella,  pero  esto  mismo  dio 
ocasión  á  un  desastre  de  la  mayor  importancia. 
Debilitadas  las  fuerzas  del  norte,  ([uedaban  sin  em- 
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bargo  grandes  columnas,  siendo  muy  respetable 
la  que  conducía  el  rirey  de  Navarra  general  Alaix. 
Empeñó  este  una  íiccion  cerca  de  Legarda,  en  las 
inmediaciones  de  Belascoain  ;  ocbo  ó  nueve  bata- 
llones carlistas  á  las  órdenes  de  García  contuvie- 
ron el  primer  choque  pero  bien  pronto  abandiJ- 
naron  el  campo,  y  las  tropas  Cristinas  decididas  á 
perseguirles  se  vieron  envueltas  entre  nuevas  ma- 
sas enemigas  y  entonces  se  generalizó  el  choque. 
Luchan  por  algunos  instantes  con  furor  las  tro- 
pas de  una  y  otra  bandera;  algunos  regimientos  y 
especialmente  el  de  la  Guardia  logran  distinguirse 
por  su  comportamiento  bizarro,  mas  el  enemigo 
íes  carga  con  denuedo,  les  arrolla  en  todas  partes, 
dispersa  á  los  que  se  reorganizan  y  concluye  por 
ponerlos  en  precipitada  fuga. 

Sobremanera  calamitosas  aparecieron  las  con- 
secuencias de  esta  espedicion  infeliz.  Mil  y  tantos 
campeones  leales  fueron  sacriíicados  ó  |)or  el  plo- 
mo enemigo  ó  hechos  prisioneros  por  los  victorio- 
sos carlistas;  el  mismo  general  Alai\  y  el  briga- 
dier Bayona  resultaron  heridos,  y  las  reliquias  de 
la  destrozada  división  (¡iiedaron  encomendadas  en 
Puente  la  Reina  á  la  pericia  del  general  Ezpeleta. 

El  deslino  de  las  armas  pródigo  como  es  en 
vicisitudes,  cuando  se  inaugura  una  guerra  dinás- 
tica ó  revolucionaria  de  grandes  proporciones  llega 
á  regularizar  un  sistema  general  de  desastres  ó 
ventura,  cuando  aquella  se  estiende  y  ramiíica 
mas.  En  el  primer  caso  tiende  á  establecer  el  equi- 
brio ,  en  el  segundo  á  destruirle.  Esta  notable 
variación  no  es  ciertamente  hija  de  un  fatalismo 
ciego  é  insensato,  ni  una  anomalía  insoluble;  su 
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PspHcacion  está  oscrila  en  la  naturaleza  de  las  co- 
sas, en  la  entrafin  misma  de  los  sucesos.  Al  infla- 
marse por  primera  vez  la  antorcha  de  la  discordia 
no  ilumina  con  sus  resplandores  todo  el  ámbito 
de  un  pais  dilatado  ni  atriie  en  su  alrededor  á 
cuantos  quisieran  sostenerla ,  la  electricidad  de  la 
opinión  cuando  debe  recorrer  grandes  dimensio- 
nes se  pierde  á  veces  en  la  atmosfera  de  los  con- 
tratiempos ó  no  es  bastante  poderosa  en  otras  á 
penetrar  en  el  corazón  de  los  individuos;  el  hom- 
bre no  se  desnuda  con  facilidad  de  sus  afectos,  al- 
gunos de  los  cuales  son  muy  sagrados,  para  seguir 
las  inspiraciones  de  una  imaginación  ardiente;  no 
abandona  repentinamente  el  culto  de  sus  intere- 
ses por  el  culto  de  falibles  esperanzas,  ni  despre- 
cia goces  positivos  para  arrojarse  en  un  mar  de  in- 
certidumbres  y  dudas;  la  transición  es  violenta  y 
como  todas  las  de  su  clase  necesita  para  verificarse 
escilaciones  fuertes,  vivas  y  continuadas;  necesi- 
ta una  garantia  valedera  y  constante;  necesita  en 
fin  la  níano  del  tiempo  (jue  la  concuerde,  la  cum- 
pla y  la  consolide.  Así  se  ve  que  en  la  recien 
abierta  palestra  se  presentan  dos  categorías  de 
hombres  en  número  definido  y  muy  circunscrito; 
la  una  comprende  á  acjuellos  cuya  posición  cerca- 
da de  espinas  no  les  permite  permanecer  en  la 
aquiescencia,  cu  va  notoriedad  de  ideas  ó  malig- 
nidad de  precedentes  les  señala  un  peligro  en  ca- 
da uno  de  sus  pasos;  aijuellos  que  esponen  su  ca- 
beza á  la  dirección  de  una  bala,  por  apartarla  de 
un  patíbulo  seguro;  la  otra  abraza  á  esos  seres 
nacidos  y  criados  bajo  la  sombra  d«í  los  crímenes 
sociales,  que  adoptan  siempre  como  suyo  el  dere- 
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cho  mas  contencioso  ya  con  el  objeto  de  aseg^iirar 
en  su  triunfo  la  impunidad  de  un  castigo  justo  ;  ya 
también  con  el  de  trazar  en  una  región  mas  vasta 
el  mapa  de  sus  maldades.  Esta  falange  beterogé- 
niM  es  la  qne  inaugura  las  lides,  sus  restantes 
miembros  son  convocados  por  las  circunstancias; 
jamás  una  nación  ba  levantado  en  ocbo  dias  la  mi- 
tad de  su  cuer[»o  político  para  lucbar  ( on  la  otra 
mitad  (2).  Un  gobierno  dotado  de  voluntad,  de 
nervio  y  de  medios  materiales  anegarla  bien  pron- 
to en  el  fondo  de  la  mas  absoluta  nulidad  el  pri- 
nser  esfuerzo  de  la  rebelión;  pero  á  ello  se  opo- 
nen vigorosamente  dos  circunstancias,  el  no  cono- 
cer á  punto  lijo  todos  los  síntomas  de  aquella,  su 
intensidad  y  facultades,  y  el  deseo  de  medrar  que 
se  inocula  en  el  ánimo  del  soldado  al  percibir  el 
alumbramiento  de  una  nueva  guerra;  dado  el  pri- 
mer caso  el  recelo  dicta  sus  leyes  á  la  actividad  que 
teme  degenerar  en  imprudencia;  en  el  segundo, 
los  diques  son  flojos,  débiles  y  como  estudiada- 
mente ineficaces.  Sin  embargo  cuando  las  reputa- 
ciones están  \i\  formadas,  cuando  las  fuerzas  ri- 
vales se  disputan  con  empeño  el  postrer  límite  del 
cam[)o  bélico,  cuando  un  momento  supremo  pue- 
de desbaratar  la  colosal  de  unos  ó  afianzarla  de  sus 
adversarios,  entonces  nace  el  anbelo  ardiente,  de 
defender  la  valla  de  su  territorio  y  baberes;  los 
sentimientos  de  triunfo  y  gloria,  de  pérdida  y  des- 
calabro afluyen  con  fuerza  al  corazón  v  le  colocan 
en  una  ílucluacion  terrible,  en  una  situación  en 
que  las  impresiones  egercen  un  impeí  io  asombro- 
so,  en  que  el  egemplo  y  los  beclios  suslituven 
con  frecuencia  á  los  preceptos  del  cálculo ,  á  los 
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avisos  del  genio;  la  victoria  de  una  bandera 
escita  la  emulación  de  sus  aüiiados  que  pretenden 
secundarla;  el  desastre  de  otra  comunica  á  sus 
mantenedores  cierta  confusión  y  espanto ,  cierta 
timidez  y  estupor  que  solo  puede  cortar  una  reac- 
ción vencedora. 

Ese  impulso  de  rejuvenecimiento  moral  alen- 
taba á  los  rebeldes  y  les  internaba  en  la  senda  de 
las  prosperidades.  A  la  derrota  de  Legarda  suce- 
dió la  de  Maella  mas  desastrosa  y  funesta  que  la 
primera.  Cabrera  orgullecido  y  denodado,  for- 
zando algunas  marchas ,  logra  avistar  cerca  de 
Maella  á  la  división  del  general  Pardifias.  Este 
joven  militar  adornado  de  un  valor  ardiente 
é  impetuoso  aceptó  el  combate ,  sin  reparar  en  la 
desproporción  de  sus  fuerzas.  Las  tropas  de  la  rei- 
na se  sostuvieron  al  principio  con  dignidad  y  con 
notable  esfuerzo  ,  pero  muv  luego  llegaron  á  com- 
prender la  superioridad  del  enemigo,  y  una  car- 
ga bien  dirigida  de  algunos  escuadrones  carlistas 
acabó  por  introducir  la  confusión  y  el  desorden  en 
las  lilas  de  los  leales;  en  este  momento  de  tribu- 
lación indefinible,  el  intrépido  Pardiíias  corre  á 
sus  huestes,  ordénalos  batallones  que  empezaban 
á  dispersarse  ya,  se  coloca  al  frente  de  la  caballe- 
ría y  embiste  á  las  masas  facciosas  con  una  bi- 
zariía  sin  igual;  el  fuego  de  los  rebeldes  era  tan 
nutrido  y  sus  disparos  tan  certeros  que  diezma- 
ban sin  intervalo  á  aípiellos  resuelt(js  defensores 
(le  isabi'l ;  los  soldados  de  Cabrera  con  un  furor 
siempre  creciente  oponen  una  resistencia  porliada 
y  tenaz  A  sus  reiteradas  tentativas;  cae  penetrado 
de  tres  balazos  el  general  cristiin).   sus  valientes 
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romp.uuM'os  vacilan  un  momonlo,  mas  bien  pronto 
v\  pundonor  militar  hace  olvidar  la  muerte  y  los 
poli¡íros;  arrójanse  con  nuevo  encono  al  corazón 
(le  las  coluninas  carlistas,  apodéranse  de  su  g^efe 
casi  moribundo,  le  montan  con  gran  dilicultad  en 
un  caballo,  y  proyectan  la  retirada;  encréspase 
con  este  motivo  el  choque  mas  y  mas;  recibe  Par- 
diñas  un  golpe  mortal  y  cae  de  nuevo  en  tierra;  y 
los  leales  faltos  de  aliento  y  de  sangre  no  piensan 
sino  en  salvarse.  Desde  este  instante  la  acción  se 
convierte  en  un  espectáculo  borroso  y  terrible; 
todo  es  allí  sangro  y  matanza;  la  mayor  parte  de 
los  cuerpos  que  entraron  en  el  combate  perecen 
ó  quedan  prisioneros;  algunos  apelan  á  una  fuga 
precipitada  v  varios  centenares  de  heridos  y  fu- 
gitivos llegan  á  Alcauiz  y  Caspe  en  la  situación 
mas  lastimosa. 

La  mania  de  un  partido  desgraciado  es  creer 
en  conspiraciones,  la  equivocada  conciencia  de  su 
falta  de  poder  ó  de  la  desventura  de  su  estrella  las 
forja  muchas  veces  donde  no  las  hay;  el  deseo  de 
vengarse  de  un  enemigo  victorioso  da  cuerpo  y 
nombre  de  verdaderas  tramas  á  las  que  frecuen- 
temente no  son  sino  intenciones  antipáticas.  En 
este  período  de  historia,  se  manifestó  la  indaga- 
ción de  varias  conjuraciones,  ya  en  diferentes  po- 
blaciones de  la  península  ya  en  alguna  de  Ultra- 
mar, y  bien  se  basasen  aquellas  en  la  realidad, 
bien  reconociesen  un  fundamento  supuesto  sirvie- 
ron de  autorización  y  motivo  paia  labrar  la  des- 
ventura de  diferentes  sugelos  calificados  carlistas, 
proscribiendo  á  unos  y  sentenciando  á  otros  á  la 
última  pena. 
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Duraiile  este  tiempo  el  minisleriü  sin  com- 
preoder  su  misión  ,  trazaba  una  linea  de  conduc- 
ta oblicua  y  poco  atinada.  No  se  atrevia  á  rebe- 
larse conlra  la  naturaleza  de  su  origen  ,  ni  á  des- 
conocer las  inspiraciones  déla  fracción  moderada. 
Peio  tampoco  se  atre\ia  á  chocar  de  frente  con  la 
progresista,  temiendo  airiesgar  un  contliclo  muy 
grave  en  a((uellas  circunstancias.  La  disolución  de 
las  cortes  debida  al  influjo  de  un  poder  mililar 
era  una  prueba  viva  y  pa!|)able  de  la  debili- 
dad délos  moderados;  el  gabinete  quiso  borrar 
esta  nota  de  flaqueza,  que  vulneraba  el  prestigio 
de  sus  correligioi'.arios  convocando  de  nuevo  los 
cuerpos  colegisladores ;  el  general  Xarvaez  rival 
de  Espartero  y  antagonista  del  matiz  exaltado 
con(juistaba  en  la  Mancha  un  renombre  que  ofus- 
caba á  sus  adversarios  y  despertaba  todos  sus  te- 
mores; el  gabinete  á  preteslo  de  liaber  llenado  su 
deber,  restituyendo  la  tranquilidad  á  aquella  pro- 
vincia ,  le  llamó  á  la  corte  coníiriéndole  poco  des- 
pués el  mando  de  Castilla  la  Vieja. 

Así  pretendia  captarse  los  ánimos  discordan- 
tes v  oj)uestos,  sellamlo  si  posible  fuera  la  oca- 
sión de  nucNas  discordias;  y  amujue  tal  pensa- 
miento era  esencialmente  bueno  desconocia  los 
mi-dios  de  llevarle  á  cabo  y  no  enlreveia  bastan- 
te la  facultad  de  alcanzarlos.  Mas  adelanli^  ten- 
dremos ocasión  de  manifestar  lodos  los  inconve- 
iiii'utes  do  semejante  conducta.  Aunque  muy 
aliundante  en  desventuras  la  última  campaña,  no 
se  crea  que  fué  enteramente  pródiga  de  desastres 
y  desconsuelo;  á  los  reveses  que  acabamos  de 
enumerar  precedieron  y  siguieron  algunas  venta- 
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jas  obtenidas  por  las  huestes  leales ;  pocas  cierla- 
mente  y  de  bien  escaso  peso  en  la  balanza  de  la 
opinión;  una  de  las  primeras  fué  la  reportada  cer- 
ca de  Biosca  por  el  general  barón  de  Meer.  Con- 
duciendo este  gefe  al  frente  de  una  lucida  división 
un  comboy  de  víveres  á  Solsona  fué  atacado  por 
el  grueso  de  las  facciones  catalanas  consistente 
en  7  ú  8,000  hombres.  Esta  súbita  acometida  no 
desconcertó  al  barón  ;  dividió  sus  tropas  en  tres 
columnas;  cargó  con  inteligencia  y  valor  á  las 
huestes  carlistas;  consiguió  desalojarlas  de  las 
ventajosas  posiciones  que  ocupaban  y  continuó  su 
espedicion  sin  embarazo  sucesivo. 

Este  ligero  triunfo  encontró  eco  y  correspon- 
dencia en  algunos  otros  puntos ;  San  Miguel  logró 
desbaratar  varios  cuerpos  rebeldes  del  alto  Ara- 
gón; nueve  batallones  y  cuatro  escuadrones  navar- 
ros ,  reconocian  humillados  en  Oterga  la  pericia  y 
bizarria  del  joven  general  León. 

En  la  circunferencia  de  azares  que  cercaba 
por  todas  partes  al  ministerio,  obraba  AÍgoro- 
samente  un  vicio  de  constitución  hijo  de  las  cir- 
cunstancias. El  temor  de  exacerbar  las  enconadas 
pasiones  y  el  deseo  de  satisfíicer  las  exigencias  de 
un  partido  hablan  presidido  simultáneamente  á 
su  formación ;  quísose  pues  confiar  las  riendas  del 
gobierno  á  la  fracción  conservadora  depositarla 
entonces  de  la  opinión  ;  aunque  adornando  de  un 
carácter  provisional  é  interino  semejante  conce- 
sión. Hablase  cometido  en  ello  un  error  muy  de- 
plorable y  de  índole  muy  funesta;  en  la  época  de 
las  grandes  convulsiones  la  estabilidad  del  gobier- 
no es  la  mas  indispensable  ,  la  mas  atendible  sin 
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duda ;  seria  una  imprudencia  oponer  á  los  furo- 
res del  huracán  un  débil  tejido  de  cañas  en  vez 
de  una  sólida,  y  robusta  muralla  de  piedra; 
aquellas  que  arrancan  hasta  los  cimientos  de  un 
poder  bien  asentado ,  respetarian  otro  incierto, 
inseguro  y  como  vacilante? 

Pero  ya  lo  hemos  dicho ;  se  queria  contem- 
porizar, se  pretendia  sellando  una  cláusula  de 
concordancia  calmar  la  irritación  de  los  ánimos; 
se  queria  indemnizar  al  partido  positivo  de  la 
fracción  progresista  de  un  hecho  con  la  posesión 
de  una  esperanza ;  en  una  palabra  ,  se  le  escluia 
de  una  región  encumbrada;  mas  se  intentaba 
significar  que  esta  esdusion  seria  muy  limitada. 
Palpadas  las  nocivas  consecuencias  de  aquel  pri- 
mer medio,  debió  cesar  en  el  momento  en  que  se 
concibiera  otro,  y  con  efecto  se  confirió  la  propie- 
dad de  sus  destinos  á  los  ministros  Ponzoa ,  S^il- 
gornera  y  Montevirgen  y  se  adjudicó  la  cartera  de 
la  guerra  al  general  Alaix,  diputado  por  la  opi- 
nión exaltada,  criatura  y  amigo  de  Espartero. 

Mientras  estos  acontecimientos  se  verificaban 
en  el  ámbito  de  la  capital ,  otros  sobrado  trascen- 
dentales ,  tenían  lugar  en  las  provincias. — Los 
multiplicados  desastres  hacen  feroces  á  los  pue- 
blos como  la  intensidad  progresiva  de  los  dolores 
engendra  y  aumenta  el  mal  humor  de  un  enfer- 
mo. No  hay  mas  que  recorrer  los  anales  de  un 
pais  y  se  verá  estampada  la  página  de  sus  cruelda- 
des al  reverso  de  la  de  sus  desventuras.  Cabrera 
ese  hombre  cuyo  nutrimento  parecía  sor  la  sangre 
humana  había  sacrificado  torpemente  á  numero- 
sos prisioneros  hechos  en  la  acción  de  IMaella.  Al 
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propio  tiempo  y  sin  que  nada  obstase  á  sus  desig- 
nios llevó  sus  vencedores  tercios  hasta  las  inme- 
diaciones de  Zaragoza.  Esto  bastó  para  conmover 
aquella  población ;  al  terror  sucede  un  vértigo  de 
venganza ;  y  al  notar  la  audacia  y  los  reiterados 
escesos  cometidos  por  el  gefe  carlista  cunde  en 
los  ánimos  la  idea  de  represalias.  El  general  San 
Miguel  no  atreviéndose  á  desatender  la  voz  del 
pueblo  presta  su  consentimiento  y  algunos  des- 
venturados huellan  en  aquel  dia  terrible  el  camino 
que  guia  de  la  cárcel  al  patíbulo.  Nos  abstendré^ 
mos  de  hacer  muchas  observaciones  sobre  este 
acontecimiento ;  diremos  sí  que  el  imitar  fa  con- 
ducta de  aquel  hombre  feroz  era  canonizarla,  y 
que  el  gobierno  aprobando  la  determinación  del  ge- 
neral San  Miguel ,  prestaba  su  sanción  á  un  dere- 
cho execrable  y  atroz ,  y  aun  se  esponia  á  reves- 
tirle de  una  generalidad  sin  cálculo  perniciosa : 

Sí  posible  fuera  deberia  contestarse  siempre  á 
esos  rasgos  de  \ituperable  barbarie  con  actos  de 
magnanimidad  y  de  grandeza;  porque  de  este  modo 
si  no  se  conseguía  un  bien  tampoco  se  invocaba 
un  mal  inapreciable.  Y  estas  consideraciones  son 
tanto  mas  graves,  cuanto  que  las  represalias  no 
podían  tener  para  Cabrera  un  carácter  de  repre- 
sión ;  su  sistema  no  se  domaba  con  medidas  de  san- 
gre ,  y  poseía  él  por  otra  parte  elementos  muy  po- 
sitivos para  hacer  aquellas  ilusorias. 

Hay  acontecimientos  en  las  guerras  que  el 
respeto  á  nuestra  propia  raza  aconsejaría  velar- 
les si  no  ofreciesen  en  su  consumación  una  lección 
viva  y  egemplar  de  cuanto  es  susceptible  el  hom- 
bre guiado  por  un  espíritu  de  venganza.  Esta  pa- 
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sión aun  cuando  reconozca  un  origen  particular 
V  se  dirija  á  un  objeto  determinado  es  reprobada, 
temible;  empero  cuando  se  alia  con  el  fanatismo 
de  ideas  y  se  ceba  en  la  multitud ,  confunde  fre- 
cuentemente al  inocente  con  el  culpado,  marca 
una  ruta  entera  de  esterminio  y  solo  busca  víc- 
timas sin  distinguirlas  ni  escogerlas.  La  exactitud 
de  esta  observación  se  vio  dolorosamente  con- 
firmada en  la  Península;  al  aproximarse,  á  Ager 
un  cuerpo  de  tropas  leales  ,  esperimenió  una  re- 
sistencia ineficaz  de  parte  de  sus  habitantes,  y 
penetrando  en  el  pueblo  le  entregó  á  las  llamas 
sin  la  menor  consideración ;  el  número  de  los 
defensores  de  Ager  habia  sido  reducido;  el  in- 
cendio con  una  voracidad  siempre  en  incremen- 
to ,  acabó  con  la  fortuna,  haberes  y  hasta  existen- 
cia de  muchos  españoles  inermes  y  pacíficos;  po- 
co después  Cabrera  llegó  al  pueblo  de  Urrea  de 
Jalón  y  un  nuevo  espectiiculo  de  degradación  y  bar- 
barie vino  á  consternar  á  los  hombres  rectos  y 
sensibles. — El  lema  de  ambas  partes  contendien- 
tes era  la  felicidad  del  pais ;  los  hechos  de  una  y 
otra  tendían  ostensiblemente  á  la  destrucción  de 
este. 

Sin  embargo  el  límite  de  la  inhumanidad  es  el 
j)rincip¡o  del  valor,  ^lienlras  que  el  espíritu  de 
partido  decretaba  frenético  la  ruina  de  poblacio- 
nes desventuradas,  algunos  hombres  denodados 
daban  á  la  Península  entera  el  egemplo  mas  claro 
de  una  lealtad  acrisolada  é  inalterable,  lín  su  ca- 
tálogo deben  ser  inscriptos  los  resueltos  defenso- 
res de  Sangíiesa  y  espccialmete  el  gobernador  de 
esta  plaza  1).  Martín  Voldi.  Kl  gofe  carlista  Tur- 
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ragiial ,  peueiró  en  ella  seguido  de  respetables  co- 
lumnas ;  la  reducida  guarnición  queriendo  econo- 
mizar unas  fuerzas  preciosas ,  no  opuso  al  princi- 
pio una  resistencia  calculada  estéril ,  infecunda 
en  resultados  propicios,  y  ¿e  retiró  á  un  convento 
fortificado.  Guarecida  en  aquel  asilo  resistió  con 
ánimo  igual  las  sugestiones  y  amenazas  del  cabeci- 
lla faccioso,  y  creyendo  este  que  corazones  inac- 
cesibles á  todo  sentimiento  de  transacción  podrían 
humillarse  anlela  perspectiva  de  un  peligro  grande 
y  positivo ,  preparó  una  mina  é  intimó  al  goberna- 
dor que  su  obstinación  acarrearla  á  él  y  á  los  su- 
yos una  muerte  cierta  y  desastrosa.  Yoldi,  dotado 
de  esa  serenidad  que  arrostra  los  riesgos  pero  que 
anhela  conocer  su  existencia,  encargó  á  un  oficial 
que  se  cerciorase  de  la  preparación  déla  mina,  y 
la  respuesta  afirmativa  de  este  disipó  todas  las  du- 
das. Entonces  aquellos  valientes  defiriendo  a  su 
deber  cualquier  linage  de  consideraciones ,  con- 
testaron á  las  proposiciones  sucesivas  del  gefe  car- 
lista con  una  voz  unánime ,  con  la  voz  del  honor 
«los  leales  defensores  de  Isabel  II  y  libertad  no 
transigen  con  traidores; » añadiendo  que  esperaban 
impávidos  la  esplosion  de  la  mina.  Tarragual,  per- 
suadido de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  previen- 
do quizá  que  la  desesperación  en  hombres  reduci- 
dos á  la  mas  dura  estremidad  hace  á  veces  prodi- 
gios, ó  temiendo  aventurar  un  choque  con  las 
tropas  leales,  que  se  aproximaban  á  Sangüesa^ 
cesó  de  hostilizar  á  los  mantenedores  del  fuerte  y 
poco  después  abandonó  la  plaza. 

Llegó  por  fin  el  dia  en  que  el  gabinete  obtu- 
vo la  certidumbre  dura  y  amarga  de  sus  desacier- 
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tos  políticos.  Sucesor  y  correligionario  de  olro  á 
quien  liabia  alcanzado  de  lleno  la  execración  de 
un  partido,  creyó  ver  escrita  la  sentencia  de  su 
propia  ruina  en  la  religiosa  observancia  de  una 
conducta  análoga,  y  de  aquí  su  af¿in  de  aparecer 
contemporizador  y  cauto,  de  aquí  su  idea  donii- 
Hante ,  que  hemos  indicado  ya ,  de  unir  con  un 
vínculo  de  concordia  los  distintos  matices ,  de 
romper  la  valla  que  separaba  sus  campos  de  ani- 
mosidad y  de  acción  ,  de  acercar  al  centro  de  la 
común  utilidad  los  opuestos  puntos  de  aquel  diá- 
metro de  banderías  y  enconos.  Las  consecuencias 
de  semejante  conducta  debían  necesariamente  re- 
belarse contra  sus  propios  autores;  los  moderados 
calificaron  de  inmerecidas  las  atenciones  dispensa- 
das á  sus  antagonistas;  estos  bien  al  contrario  las 
conceptuaron  escasas  y  parciales;  negaron  además 
la  sinceridad  del  gabinete,  v  creyendo  sus  medidas 
hijas  de  la  necesidad  se  figuraron  ver  en  ellas  san- 
cionado el  sentimiento  de  su  poder,  confesados  sus 
elementos  de  triunfo  y  confesada  también  la  este- 
nuacion  y  flojedad  de  sus  contrarios.  A  los  parti- 
dos ,  á  las  masas  morales,  vigoriza  mas  la  idea  de 
su  potencia  y  grandeza  patentizada  tácita  ó  espre- 
samente  por  su  enemigo,  (jue  un  poderoso  incre- 
mento físico ,  así  como  un  cauípeon  fia  la  victoria 
mas  que  á  la  bondad  de  sus  armas  á  la  existencia 
de  sus  fuerzas  y  habilidad,  publicada  incautamen- 
te por  su  im|)rudente  adxTsario.  Esta  ley  es  uni- 
versal,  y  casi  no  reconoce  escepciones,  es  la  ley 
del  orgullo  halagado,  jiasion  que  observa  en  todos 
sus  actos  la  homogeneidad  mas  completa. 

Así  que  engreídos  y  nial   satisfechos  á  la  vez 
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los progresistas  depusieron  lodo  miramiento ;  os- 
tentaron por  entero  su  desafección  al  ministerio 
Y  aun  simularon  mal  su  intención  de  adoptar  cual- 
quier linage  de  medios  para  derribarle.  Malparado 
este  en  el  primer  ensayo  de  su  sistema  y  querien^ 
do  evitar  una  conflagración  tremenda  é  inminen^ 
te ,  se  apresuraba  á  dictar  algunas  disposiciones 
cuya  eficacia  había  de  tener  un  término  muy  cer- 
cano.— Por  un  decreto  fecha  19  de  octubre  se 
prevenia  que  los  cuerpos  de  la  milicia  ciudadana  en 
cada  población,  capital  de  provincia,  quedasen  ba- 
jo las  inmediatas  órdenes  del  gobernador  ó  co- 
mandante militar  respectivo ,  siempre  que  un  pe- 
ligro interior  ó  esterior  amenazase  turbar  la  tran- 
quilidad de  aquella.  Que  en  el  primer  estremo  de 
esta  orden,  es  decir,  en  el  caso  de  promoverse  di- 
sensiones internas,  el  punto  donde  se  verificasen, 
seria  declarado  inmediatamente  en  estado  de  sitio. 
A  nadie  se  ocultó  entonces  el  origen  y  tendencias 
de  tales  determinaciones;  concibióse  muy  luego 
que  el  temor  de  que  la  fracción  exaltada  aspirase 
á  reconquistar  violentamente  el  poder  supremo, 
motivaba  la  marcha  del  gobierno,  y  como  la  mili- 
cia nacional ,  tal  cual  se  hallaba  organizada  en 
aquella  época,  era  una  reliquia  revolucionaria  in- 
capaz de  mostrarse  ingrata  á  los  apóstoles  y  cori- 
feos de  la  revolución ,  no  hubo  dificultad  en  creer 
se  habia  querido  coartar  el  influjo  de  aquella, 
estableciendo  su  inmediata  dependencia  de  los  fun- 
cionarios militares,  delegados  del  gobierno,  obra  é 
instrumentos  suyos. 

Sin  embargo,  cuando  los  gobiernos  desconocen 
la  naturaleza  de  los  acontecimientos,  sus  mandatos 


—  Be- 
vienen  á  resultar  ilusorios :  y  el  español  al  espedir 
el  decreto  del  19  no  previo  que  si  las  cohortes  cí- 
vicas siniestramente  influidas  levantaban  una  en- 
seña de  insurrección,  sus  primeros  tiros  se  dirigi- 
rian  á  los  altos  dignatarios,  que  se  multiplicaban 
así  sin  fruto  los  peligros  de  estos,  que  se  estimula- 
ba al  vilipendio  de  la  autoridad,  y  que  el  mismo 
gastaba  pródigamente  un  prestigio  en  aquella  sa- 
zón muy  precioso. 

No  desmintieron  los  hechos  la  exactitud  de  es- 
te cálculo,  y  la  insurrección  alzó  su  inhiesta  ca- 
beza en  la  capital  del  antiguo  reino  valenciano. 
Allí  una  turba  de  revoltosos,  autorizándose  con  el 
pretesto  de  represalias,  se  reunió  en  grandes  gru- 
pos en  la  plazuela  denominada  de  los  Esculapios, 
prorumpiendo  en  voces  subversivas  y  en  acentos 
de  furor.  A  la  primera  noticia  el  capitán  general 
Don  Froilan  Méndez  Vigo ,  con  un  celo  digno  de 
mejor  éxito  voló  al  sitio  del  peligro ,  arengó  á  los 
insurgentes,  les  recordó  el  cumplimiento  de  sus 
deberes  y  pretendió  calmar  la  efervescencia  ;  pero 
en  aqneí  momento  el  brazo  de  un  asesino  se  ener- 
vó cobarde,  y  el  general  cayó  herido  mortal- 
mente  de  un  pistoletazo.  Perpetrado  tan  infame 
crimen  se  disolvieron  los  sublevados,  pero  no  re- 
nunciaron al  término  de  su  comenzada  obra.  Aun- 
que los  primeros  síntomas  de  la  conmoción  la  ha- 
cían suponer  una  asonada  ligera  ,  adquirió  sin  em- 
bargo ,  otro  carácter  mas  grave;  presentóse  reves- 
tida de  un  color  político,  y  sus  autores,  reservan- 
do como  auxiliar  el  lema  de  represalias,  llevaron 
sus  principales  conatos  á  destituir  las  autoridades 
y  á  plantear  un  nuevo  orden  de  cosas.  Cometióse 
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el  mando  militar  at  general  D.  Narciso  Lopez^cfe-• 
signando  á  Grases  como  su  segundo,  solicitóse?^' 
con  empeño  la  deposición  del  gefe  político,  ayun- 
tamiento, diputación  provincial  y  empleados  des- 
afectos, se  invocó  con  energía  la  instalación  de 
una  junta  de  gobierno,  se  proclamó  el  principio  de 
libertad  progresiva ,  y  se  decretó  el  fusilamiento 
de  trece  gefes  facciosos.  La  naturaleza  de  la  in- 
surrección era  maligna  y  terrible,  mas  afortuna- 
damente escaseaba  grandes  elementos  de  combi- 
nación y  simultaneidad ;  no  encontró  además  un 
eco  repentino  en  otras  poblaciones,  de  manera  que 
sola,  aislada,  abandonada  á  sí  propia  debia  sucum- 
bir bien  pronto.  En  efecto  el  transcurso  de  algu- 
nos dias ,  y  providencias  enérgicas  y  activas  con- 
siguieron restablecer  la  calma  y  paralizar  el  pri- 
mordial arranque  de  la  rebelión. 

Mas  como  esta  se  ostentaba  en  federación  con 
la  animosidad  de  las  masas  ansiosas  de  vengar  los 
criminales  escesos  cometidos  por  los  carlistas 
atraía  »unierosos  parciales,  y  sus  ataques  ampara- 
dos con  aquella  salvaguardia  eran  muy  difíciles 
de  calcular  y  precaver.  Como  por  otra  parte  todo 
el  poder  de  represión  posible  no  alcanza  á  enti- 
biar el  ardor  político  de  los  ánimos,  y  sí  solo  á  do- 
tar de  formas  nuevas  é  imprevistas  el  pronuncia- 
miento de  estos,  el  estremecimiento  que  sufrió  el 
orden  en  Valencia,  llevó  su  fuerza  centrífuga  (3)  al 
corazón  de  algunas  otras  poblaciones,  y  en  ellas  se 
pretendió  verificar ,  bien  que  despojándolas  de  su 
fatal  latitud,  en  una  órbita  mas  circunscrita  las  es- 
cenas del  23.  Murcia  y  Jaén  patrocinaron  también 
las  represalias,  y  en  Madrid  la  conmoción  insurrec- 
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cional  se  presentó  mas  audaz,  mas  emprendedora, 
de  un  agüero  peor  y  mas  temible.  Al  anochecer  del 
dia  7  de  noviembre  reuniéronse  grupos  conside- 
rables en  la  Puerta  del  Sol  proclamando  la  libertad 
y  pidiendo  la  destitución  del  ministerio.  La  milicia 
nacional  v  las  tropas  de  la  guarnición  tomaron  las 
armas  ;  fuertes  patrullas  recorrían  las  calles  prin- 
cipales ,  V  contra  una  de  ellas ,  al  pasar  por  la 
de  Alcalá,  se  dispararon  varios  tiros  por  una  com- 
pañía de  nacionales  situada  en  aquel  punto.  Se- 
mejante accidente  azoró  los  sobresaltados  ánimos, 
creyóse  inminente  un  choque  sangriento  y  m.ortí- 
fero  ,  y  las  imaginaciones  acaloradas  bosquejaron 
un  cnadro  exagerado  y  sombrío  de  los  males  que  él 
pudiera  acarrear.  Por  fortuna  no  se  cumplieron 
tan  tristes  vaticinios;  atribuyóse  aquel  suceso  á  la 
noticia  que  habia  corrido  con  validez  de  que  el  pi- 
quete de  caballería  pretendía  prender  uno  de  los 
oficiales  de  la  milicia,  y  bien  semejante  causa  mi- 
litase en  lodo  su  rigor,  bien  se  pretendiese  coho- 
nestar con  ella  una  intención  hostil  no  secundada, 
lo  cierto  es  que  la  fermentación  decreció  por  gra- 
dos, las  cohortes  cívicas  se  retiraron  á  sus  respec- 
tivos cuarteles,  y  la  tranquilidad  recobró  su  po- 
sible soberanía. — La  suma  de  estos  sucesos  ahogó 
bajo  el  peso  de  la  severa  realidad  la  ultima  ilusión 
que  en  su  desgracia  pudiera  aun  abrigar  el  mi- 
nisterio. Ya  no  se  rebozaban  los  resentimientos 
cuyo  blanco  era  aquel,  con  la  conveniencia  de  ale- 
jar hasta  la  idea  de  debilidad,  con  la  necesidad  de 
adoptar  medidas  fuertes  y  violentas;  ya  tampoco 
se  le  fulminaban  ataques  en  el  campo  de  la  lega- 
lidad ó  se  escudaban  con  los  caracteres  de  ella;  si- 
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nó que  en  el  cenlro  de  iin  niotin,  en  el  riñon  de 
una  eapital  poblada  de  hombres  armados,  el  garito 
de  mueran  los  traidores  se  babia  levantado  precur- 
sor del  de  viva  la  reina  y  la  libertad,  y  el  de  abajo 
el  ministerio.»  Verdad  es  que  tan  desatentadas 
espresiones  habian  sido  proferidas  por  hombres  de 
condición  equívoca ,  es  decir,  por  aquellos  últimos 
miembros  de  la  sociedad  que  pululan  en  las  gran- 
des ciudades,  que  no  se  adhieren  profundamente 
á  un  partido  porque  no  perciben  todos  los  giros  y 
tendencias  de  una  opinión,  que  abrigan  sentimien- 
tos democráticos  en  el  fondo  de  su  corazón ,  pero 
que  careciendo  de  ideas  propias ,  son  esclavos  de 
la  impresión  del  momento  ó  de  la  fascinación  que 
en  ellas  ejerce  un  carácter  siniestro  y  emprende- 
dor; especie  de  gentes  en  fin  que  esperimentan  en 
mavor  grado  que  las  demás,  todas  las  amarguras  y 
sinsabores  de  la  revolución,  y  que  por  una  estra- 
ñeza singular  la  promueve  con  mas  fé  y  la  sostiene 
con  mas  ardimiento;  pues  bien  á  pesar  de  eso  ,  el 
movimiento  de  Madrid  era  de  una  importancia  su- 
ma ,  se  hallaba  relacionado  con  precedentes  ter- 
ribles, era  la  división  de  una  combinación  vasta, 
cuya  menor  parte  se  habia  puesto  en  juego,  y  cu- 
yo todo  debia  desarrollarse  en  época  mas  lejana, 
y  así  á  su  aparición  el  ministerio  tembló  por  su 
existencia  política.  No  obstante,  como  el  solo  hecho 
de  arrostrar  con  ventura  un  peligro  da  al  hombre 
público,  igualmente  que  al  privado,  el  valor  y  la 
convicción  de  conjurar  otros  de  análoga  natura- 
leza, el  gabinete  vencedor  de  la  conmoción  última, 
creyó  poder  reprimir  con  vigor  en  lo  sucesivo  la 
sedición  turbulenta. 
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Acaso  peusó  también  encontrar  una  fianza  só- 
lida de  su  porvenir  en  la  reunión  de  las  nuevas 
cortes.  La  mayoría  conservadora  de  estas  le  era 
devota  por  espíritu  de  partido  y  por  la  misma  vir- 
tud de  las  circunstancias;  pero  en  el  seno  de  aque- 
llas se  encontraban  hombres  ardientes ,  novadores 
decididos,  progresistas  marcados,  adalides  de  su 
fracción  que  execraban  la  marcha  tardía  y  vacilan- 
te del  gabinete ,  que  vituperaban  altamente  su  falta 
de  amor  á  las  reformas,  su  desapego  á  la  fiel  obser- 
vancia del  código  fundamental,  que  pretendian  vi- 
gilar hasta  los  menores  accidentes  de  su  conducta 
futura  y  rasgar  el  resto  del  velo  que  cubría  aun  al- 
gunos actos  de  su  vida  pasada,  sometiéndolos  de 
este  modo  á  la  fría  censura  de  la  opinión.  Aunque 
el  ministerio  conociera  las  poderosas  facultades 
de  estos  hombres  formidales,  y  la  entera  medida  de 
su  encono  debió  creer  que  su  número  escaso  y  li- 
mitado les  constituía  en  la  absoluta  imposibilidad 
de  acometer  ninguna  empresa  importante,  y  des- 
cansando en  esta  confianza  fió  al  imperio  del  su- 
fragio el  éxito  de  sus  pretensiones.  Solo  suponién- 
dole ese  pensamiento  puede  esplicarse  el  testo  del 
discurso  del  trono,  documento  donde  las  miserias  y 
calamidades  de  la  situación  aparecían  bosquejadas 
con  una  fidelidad  poco  grata,  al  lado  de  numerosos 
proyectos  de  reforma;  donde  el  gobierno  estampa- 
ba la  ennegrecida  página  de  sus  desventuras  para- 
lela á  la  en  que  enumeraba  sus  miras  de  recom- 
posición y  complemento  de  la  obra  revoluciona- 
ría, donde  se  proclamaba  la  urgencia  de  esplotar 
recursos  extraordinarios,  y  se  señalaban  con  una 
indisculpable  buena  fe  los  medios  de  agotar  con 
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(laño  propio  los  pocos  existentes.  No  es  fácil  for- 
mar una  idea  ajustada  de  algunos  de  sus  trozos 
muy  notables  sin  ofrecer  á  los  sentidos  ,  su  espre- 
sion  propia,  viva,  genuina;  su  tenor  acabado,  com- 
pleto. Habia  la  escelsa  Regente  dirigídose  á  los 
representantes  y  producídose  en  términos  satisfac- 
torios acerca  de  la  existencia  y  observancia  del 
tratado  de  la  crádruple  alianza,  encomiando  los 
buenos  oficios  de  las  potencias  confederadas,  y 
anunciando  que  á  su  mediación  poderosa  liaba  el 
fausto  resultado  de  las  negociaciones  entabladas 
para  que  los  paises  reputados  neutrales  no  dispen- 
sasen al  Pretendiente  una  protección  clandestina 
pero  muy  eficaz ;  y  al  tratar  de  la  lucha  dinástica 
se  espresaba  en  estos  términos. 

«Desde  la  malograda  empresa  de  Morella ,  la 
suerte  ha  sido  menos  propicia  á  nuestras  armas, 
pero  confio  en  que  el  valor  y  constancia  del  ejér- 
cito y  su  buena  disciplina  nos  conducirán  de  nue- 
vo á  la  victoria.  Espero  que  aprobareis  la  quinta 
de  los  cuarenta  mil  hombres  y  la  requisición  de 
caballos  decretadas  últimamente  y  sin  vuestro 
acuerdo  por  la  urgencia  de  tales  determinaciones.» 
Trazaba  después  la  línea  de  reformas  que  debian 
seguir  las  cámaras  y  decia  : 

«Pendientes  de  la  anterior  legislatura  existen 
varias  leyes  importantes  que  habrá  necesidad  de 
concluir  para  poner  en  armonia  el  régimen  inte- 
rior del  estado  con  la  constitución  actual.  Tales 
son  las  que  se  os  presentarán  para  el  arreglo  defi- 
nitivo de  los  ayuntamientos  y  las  diputaciones  pro- 
vinciales que  volvereis  á  discutir  ahora,  y  las  re- 
ía I  ivas  á  la  instrucción  y  beneficencia  publicas. 
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La  dificultad  de  graduar  las  consecuencias  de 
lo  que  se  imprime  hace  que  continuamente  se  pro- 
curen revisar  las  leyes  de  imprenta. 

Si  esta  es  una  necesidad  en  todos  tiempos,  lo 
es  mucho  mayor  en  los  de  guerra  civil;  y  por  esta 
poderosa  razón  os  encargo  el  maduro  examen  de 
la  ley  que  se  os  presentará  sobre  tan  importante 
materia. 

La  benemérita  milicia  nacional  cubre  en  todas 
partes  con  exactitud  y  disciplina  el  servicio  or- 
dinario de  su  instituto  y  acude  ademas  con  la  ma- 
yor voluntad ,  y  denuedo  á  la  persecución  de  los 
facciosos.  Conviene  sin  embargo  perfeccionar  su 
organización  y  á  este  fin  se  os  propondrá  un  pro- 
yecto de  ley.» 

Hablaba  en  seguida  de  las  medidas  adoptadas 
para  mejorar  la  marina  y  continuaba: 

«El  comercio  sufre  los  males  que  son  consi- 
guientes á  la  situación  del  pais,  y  siendo  muy  ur- 
gente hacer  en  el  código  especial  de  este  ramo 
algunas  rectificaciones  que  la  esperiencia  ha  dado 
á  conocer  como  indispensables  ,  mi  gobierno  os^ 
presentará  para  ello  un  proyecto  de  ley,  sin  per- 
juicio de  ofrecer  mas  adelante  á  vuestra  discusión 

un  nuevo  código 

Autorizado  mi  gobierno  para  llevar  á  cabo  al- 
gunas importantes  mejoras  que  están  meditadas 
en  el  ramo  judicial  dirige  y  acelera  al  efecto  los 
trámites  pendientes,  y  si  bien  por  la  naturaleza  de- 
estos  no  ha  sido  posible  todavía  concluirlos  están 
sin  embargo  acordadas  ya  con  maduro  consejo 
aquellas  medidas  que  con  mas  urgencia  reclama  el 
estado  de  los  negocios  en  el  tránsito  de  un  sistema 
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legislativo  á  otro.  Mi  gobierno  cuidarií  de  propo- 
ner oportunamente  á  las  cortes  el  resultado  de  sus 
meditaciones  acerca  de  los  proyectos  de  este  ramo 
de  que  con  perseverancia  se  ocupa. 

Las  rentas  públicas  son  cada  dia  menos  sufi- 
cientes para  cubrir  todas  las  atenciones,  y  los  re- 
cursos estraordinarios  que  en  la  anterior  legisla- 
tura concedieron  generosamente  á  mi  gobierno 
para  llenar  el  deíicit  que  liabia  no  ban  podido  aun 
realizarse;  á  fin  de  superar  las  dificultades  que  á 
ello  se  oponen,  mi  gobierno  trabaja  sin  descanso.» 

El  resto  del  manifiesto  versaba  sobre  la  pre- 
sentación de  presupuestos  y  sobre  la  necesidad  de 
mejorar  el  crédito  público  ,  poderosa  palanca  de  la 
prosperidad  de  un  pais. 

Cuando  los  pueblos  empiezan  á  egercer  su  su- 
sublime  cargo  de  jueces  supremos,  los  altos  fun- 
cionarios públicos  son  los  directores  y  alumnos  á 
la  vez  de  la  sociedad  entera :  bajo  este  último  con- 
cepto su  corazón  no  les  pertenece  del  fcodo,  y  así 
como  deben  permitir  la  entrada  en  él  á  sentimien- 
tos de  determinado  linage ,  así  también  deben 
cerrarle  constantemente  á  la  invasión  de  otros 
opuestos.  El  de  la  venganza  lia  merecido  y  me- 
rece el  anatema  de  todas  comuniones;  porque  es 
el  mas  egoista ,  el  mas  artero  y  el  mas  individual, 
su  ostentación  por  consiguiente  está  severamente 
prohibida.  Pueden  y  han  podido  los  hombres  in- 
lluyentes,  de  primera  categoría,  en  períodos  de  con- 
vulsión, cometer  grandes  crímenes;  pero  siempre á 
la  sombra  de  la  conveniencia  pública ,  jamás  mos- 
trando deferirles  á  su  interés  personal.  Ni  impor- 
ta que  los  pretestos  sean  especiosos  ó  absurdos ;  el 
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fmeblo  es  en  revolución  crédulo  en  demasía  cuan- 
do s€  acaricia  su  orgullo  afectando  consultar  su 
bienestar.  El  libro  de  la  historia  ofrece  entre  otros 
varios  un  hecho  muy  notable.  Robespierre  en  el 
año  93  no  hubiera  logrado ,  á  pesar  de  su  casi 
omnipotencia ,  immolar  á  Danton  el  fundador  y 
consoiidador  de  la  república ,  alegando  las  solas 
razones  de  una  rivalidad  odiosa,  pero  forjó  una 
calumnia  inverosímil  é  inicua  ,  supuso  que  el  mis- 
mo que  habia  inaugurado  con  un  afán  inimitable 
aquel  sistema  político,  que  le  habia  mantenido 
con  firmeza  sobre  sus  inseguros  cimientos,  que 
en  el  trastorno  ó  retroceso  de  aquella  marcha  de 
ideas  llevaba  cifrada  la  pérdida  de  su  cabeza,  su- 
puso ,  pues ,  que  este  hombre  retrogradaba ,  y 
pretendía  barrenar  su  propia  obra,  y  merced  á 
esta  inculpación  estúpida  le  condujo  al  patíbulo 
sin  peligro. 

Las  masas  carecen  de  ese  espíritu  de  análisis 
y  filosofía^,  que  examina  y  pesa  las  adherencias 
de  una  causa  antes  de  lijarse  en  ella  ;  observanla 
solo  superficialmente ,  aunque  casi  siempre  la  ob- 
servan; pero  si  estíi  combinada  con  destreza,  ur- 
dida con  habilidad  y  presentada  con  audacia  y  ar- 
dor, llega  á  fascinarlas  durante  un  periodo  mas  o 
menos  dilatado;  la  luz  que  despiden  los  i)rimeros 
efectos,  arrojan  en  su  alma  los  gérmenes  de  un 
desengaño  veraz  v  amargo,  que  se  desarrollan, 
crecen,  y  se  multiplican  á  medida  que  aquellos  se 
eslabonan. 

Tal  vez  las  precedentes  consideraciones  con- 
tribuirán á  esclarecer  el  error  capital  que  come- 
tió el  gabinete  en  esta  época.  Perplejo  y  vacilante 
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le  hemos  denunciado  ya ,  pretendiendo  con  men- 
tido celo  acercar  las  apartadas  fracciones,  apa- 
rentando querer  la  fusión  de  sus  derechos  y  de  su 
habilidad  política,  empeñando  algunas  garantias 
para  desarmar  el  brazo  medio  levantado  del  ma- 
tiz progresista.  Semejante  conducta  era  cuando 
menos  infructuosa;  y  el  gabinetedebió  abandonar- 
la desde  un  principio ,  ó  no  haber  hecho  de  ella 
un  ensayo  penoso  sin  estar  previamente  convenci- 
do de  su  bondad.  Sin  embargo,  bien  que  tal  re- 
solución no  se  hallase  á  su  alcance,  bien  que  sos- 
pechara con  exageración  la  debilidad  de  sus  ele- 
mentos de  contraste  y  reflexión ,  lo  exacto  os  que 
siguió  observándola  religiosamente,  hasta  que 
reunidas  las  cámaras  y  creyendo  encontrar  en  ellas 
un  apoyo  fundamental ,  se  atrevió  á  presentar  á 
las  deliberaciones  de  las  cortes  y  del  pais  entero 
el  programa  de  un  nuevo  sistema,  ni  por  desgra- 
cia mas  beneficioso  ni  de  porvernir  mas  próspero 
que  el  del  anterior.  Brillaba  en  efecto  distintamen- 
te en  el  discurso  de  la  corona  una  espresion  de 
despecho  arraigado  y  profundo ,  un  rasgo  de  sar- 
casmo é  ironía  nada  comunes;  el  ministerio  acosa- 
do, delatado  como  opositor  á  todo  género  de  refor- 
mas las  amontonaba  á  la  vista  de  la  representación 
nacional;  pero  en  esta  satisfacción  que  al  parecer 
concedia  á  sus  adversarios  iba  retratada  la  idea  de 
escarmentarles  ó  de  atacarles  sin  piedad;  los  pro- 
gresistas pedían  reformas,  mas  eran  reformas  rá- 
pidas, precitadas,  revolucionarias,  en  una  pahibra. 
porque  ellos  no  creian  saciada  la  revolución  ni 
llegado  el  dia  de  su  ausencia,  y  el  gabinete  con- 
testaba á  las  reiteradas  quejas,  á  las  multiplicadas 
roM.    H.  a 
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reclamaciones  de  aquellos,  sometiendo  el  cuerpo  de 
instituciones  orgánicas  sobre  las  que  descansaba  el 
código  constitucional,  á  la  sensatez  y  mesura  de 
un  parlamento  conservador  que  ansiaba  conservar 
íntegras  las  partes  existentes  del  mutilado  coloso 
monárquico,  que  anhelaba  reparar  todo  lo  posible, 
que  supeditaba  al  odio  á  nuevas  conmociones  casi 
el  deseo  de  promover  mayores  adelantos. 

De  este  modo  se  prestaba  una  sanción  autén- 
tica al  gran  duelo  provocado  é  inaugurado  tiempo 
habia ;  así  lejos  de  entibiar  la  saña  de  las  fraccio- 
nes se  la  ofrecia  un  nuevo  cebo,  un  aliciente  pode- 
roso; se  irritaba  mas  la  fiebre  de  dominar  que  las 
atormentaba,  se  autorizaba  la  lucha  de  personas 
implacable  aunque  poco  peligrosa  cuando  se  pre- 
senta aislada  ,  pero  terrible  y  destructora  cuando 
se  combina  con  la  de  principios  y  se  legitimaba  en 
lo  posible  la  oposición  de  los  progresistas.  No  es- 
estraíio  pues  que  la  revolución  cobrase  vuelos, 
vigor  y  energía  ni  que  acudillada  por  los  enemi- 
gos del  gabinete  acelerarse  la  ruina  y  la  defunción 
moral  de  este. 

Promovióla  en  gran  manera  el  alzamiento  de 
Sevilla.  El  conde  de  Cleonard  capitán  general  de 
esta  ciudad  era  uno  de  aquellos  hombres  idólatras 
de  una  opinión,  que  carecen  sin  embargo  del  tino 
y  conciencia  necesaria  para  interrogar  las  circuns- 
tancias y  concordar  con  la  naturaleza  de  estas  la 
de  las  medida»  que  adoptan  ;  gefe  escelente  ,  co- 
rifeo consumado  de  un  partido  que  trata  de  obte- 
ner violentamente  la  dominación  suprema ,  pero 
poco  digno  de  ser  el  primer  magistrado  militar  de 
una  provincia  ,  en  quien  el  ardor  es  la  menor  de 
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sus  virtudes  ó  no  es  tal  virtud  quizá.  Hallábase 
el  conde  á  la  sazón  en  Cádiz ;  su  conducta  ante- 
rior Iiabia  dado  lugar  á  sospechar  pensaba  desar- 
mar la  milicia  cívica  de  Sevilla ,  y  esta  congetura 
débil  al  principio,  adquirió  mayor  fuerza  el  dia  11 
de  noviembre  cuando  con  sorpresa  de  lodos  y  sin 
motivo  al  parecer  suficiente  se  vieron  acuarteladas 
las  tropas  de  la  guarnición.  Preocupados  hasta  el 
esceso  los  ánimos ,  inlluidos  ademas  diestramei.te 
por  agentes  interesados,  se  desbordaron  por  fin; 
el  12  depusieron  cualquier  miramiento  y  en  el 
mismo  dia  se  constituyó  la  municipalidad  en  las 
silas  capitulares  á  fin  de  escogitar  las  determina- 
ciones mas  propicias  y  dirigir  en  armonía  con  sus 
deseos  los  primeros  conatos  de  la  sublevación. 
Habíase  principiado  la  sesión  con  el  mejor  orden 
cuando  se  presentó  el  gele  político;  esta  autori- 
dad prevenida  de  antemano  creyó  leer  en  los  sem- 
blantes írios  y  austeros  de  los  concurrentes  una 
espresion  hostil  mal  reprimida  y  para  cerciorarse 
dirigió  algunas  palabras  á  los  concejales  que  fue- 
ron acogidas  por  el  mas  profundo  siliencio.  Con- 
vertidas así  sus  sospechas  en  certidumbre  quiso 
precaver  una  intimación  ultrajante ,  y  sin  vacilar 
por  mas  tiempo  se  despojó  de  sus  funciones  abdi- 
cando en  el  acto  la  autoridad.  A  esta  dimisión 
calificada  entonces  espontánea  sucedió  la  del  ge- 
neral segundo  cabo.  Una  comisión  del  ayuntamien- 
to y  de  la  milicia  nacional  participó  aquel  gefe  los 
deseos  del  pueblo;  y  Sanllorente  no  creyó  acei  lado 
ni  oportuno  el  resistirlos.  El  pueblo  en  el  entretan- 
to se  llenaba  de  júbilo  ,  tributaba  vivas  y  aplausos 
á  las  improvisadas  autoridades,  sin  conocer  quizá 
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la  naturaleza  del  movimiento  ni  entrever  claro  su 
liu  ,  porque  á  la  verdad  entonces  no  le  ofre-^ia  fijo 
y  positivo,  ostentaba  solo  el  carácter  de  una  me- 
dicla  de  precaución.  Perdióle  sin  embargo  bien 
pronto  ;  el  ti  se  proclamó  la  erección  de  una  jun- 
ta directiva  v  por  consiguiente  la  emancipación 
de  hecho  del  gobierno  central,  y  aun  se  propuso 
elevar  á  la  Gobt^rnadora  una  representación  amar- 
gamente sazonada  acusando  la  incuria  del  gabi- 
nete,  su  negligencia  en  reprimir  los  abusos  que 
descollaban  en  todos  los  ramos  de  la  administra- 
ción pública  ,  su  defecto  de  energía  al  proceder  ya 
contra  los  carlistas,  contra  la  corte  de  Roma  no- 
toriamente empeñada  en  el  triunfo  de  estos,  y  so- 
bre todo  la  nula  devoción  que  le  atribuian  al  códi- 
go constitucional.  Este  pensamiento  que  se  lle- 
vó después  á  cabo  tenia  por  objeto  cortar  el  dé- 
bil hilo  de  vida  que  sostenía  aun  al  ministerio  y 
entronizar  con  otras  personas  una  regeneración  de 
ideas ;  era  el  mismo  en  su  virtud  y  fondo  que  el 
que  dominara  al  ayuntamiento  de  Madrid  y  otros 
puntos  al  levantar  su  voz  en  situaciones  análogas 
hasta  los  escalones  del  solio.  Empezaba  á  funcio- 
nar entretanto  la  junta  directiva;  su  conformación 
era  muy  eslraña  é  irregular;  órgano  como  se  ve, 
de  las  (piejas  ó  de  los  sentimientos  del  partido 
progresista  ,  tenia  sin  embargo  á  su  cabeza  dos 
generales  conocidos  por  su  adhesión  al  sistema  de 
templanza  y  moderación  políticas.  Córdoba  anti- 
guo militar  inteligente  é  intrépido,  h;d)ia  desem- 
peñado bajo  la  dominación  de  Fernando  misiones 
iiouorííicas  y  difíciles,  desplegando  en  ellas  á  la 
vez  el  tino  de  un  diplomático  hábil  y  la  iionra- 
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dez  y  lealtad  de  un  subdito  reconocido.  Muerto  el 
último  monarca  Córdoba ,  no  titubeó  en  el  partida 
que  debia  adoptar;  su  bonor  y  su  conciencia  le 
señalaban  un  lugar  en  las  illas  de  la  princesa  ni- 
ña ,  corrió  en  efecto  á  sostener  con  ardor  la  justa 
causa  y  en  mas  de  una  ocasión  ciñó  sus  sienes  con 
la  diadema  de  la  victoria;  acaso  el  triunfo  mas 
fértil  en  faustas  consecuencias  reportado  sobre  los 
rebeldes  se  debió  á  su  pericia  y  bizarría.  Soldado 
audaz  y  pundonoroso  veia  con  disgusto  la  marcha 
rápida  de  la  revolución,  considerándola  un  obstá- 
culo al  pronto  ensalzamiento  de  la  bandera  legíti- 
ma, y  al  notar  el  espectáculo  de  la  Granja  no 
acertó  á  transigir  con  sus  convicciones  y  emigró 
sin  jurar  la  aceptación  de  la  nueva  ley  fundamen- 
tal. Pues  este  hombre  anti-revolucionario  y  col- 
mado de  sinsabores  políticos  era  el  presidente  de 
la  junta  instalada  en  Sevilla.  El  vice-presidenle 
Narvaez  era  también  intachable  en  su  afecto  á  las 
ideas  conservadoras;  joven  aun  habia  sabido  gran- 
gearse  la  reputación  de  gefe  esperimentado  y  va- 
liente ,  y  reunia  á  la  severidad  del  funcionario  pú- 
blico la  actividad  y  energía  propia  de  un  guerre- 
ro. El  roce  y  la  educación  que  fortifican  y  aun  for- 
man los  sentimientos  v  la  opinión  del  hombre,  de- 
bieron obrar  poderosamente  en  su  alma ,  porque 
su  carácter  obstinado  y  resuelto  y  su  condición 
atrevida  y  emprendedora  parecían  constituirle  uno 
de  los  revolucionarios  mas  ardientes.  Como  quie- 
ra que  sea  la  nación  miraba  con  estrañeza  y  asom- 
bro á  aquellos  dos  hombres  ilustres  que  violaban 
sus  precedentes  y  pasado,  y  comprometian  su  por- 
venir con  este  paso  imprudente.  Sin  embargo  no 
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(jstaba  lau  oculta  la  causa  de  esta  aparente  trans- 
formación. El  honor  ¡ndividnal  es  superior  á  to- 
das las  consideraciones  de  partido  v  cuando  se  en- 
cuentra ajado  intenta  su  rehabitilacion  por  todos 
Jos  medios  ima^^inables.  Parece  que  adquiere  nue- 
va mancilla  sino  lava  pronto  la  afrenta  primera. 
El  conde  de  Luchana,  inexorable  en  sus  odios  ha- 
bia  persejj^uido  con  encarnizamiento  á  Córdoba  y 
Narvaez ,  y  el  g^abinete  siempre  tímido ,  siem- 
pre condescendiente  con  el  g^eneral  del  norte, 
arrancó  á  Narvaez  de  la  Mancha  donde  hacia 
una  campaña  próspera  y  venturosa  y  atravéndole 
según  hemos  visto  á  la  capital  con  los  mas  espe- 
ciosos pretestos  le  despojó  de  la  investidura  de  ge- 
fe  del  ejército  de  reserva,  obra  v  creación  suya. 
Herido  en  la  parte  mas  sensible ,  mal  escudado 
contra  la  rivalidad  creciente  del  orgulloso  conde, 
y  ofendido  de  la  conducta  frivola  del  ministerio 
debió  abrigar  un  resentimiento  fundado  y  profun- 
do ,  hermanar  sus  quejas  con  l.»s  del  general 
Córdoba  procedentes  de  una  causa  parecida  y  pre- 
tender mancomunalmente  atajar  al  de  Luchana 
en  su  carrera  de  ambición  y  emmascarada  arbi- 
trariedad. Tal  vez  al  constituirse  ambos  en  cori- 
feos del  pronunciamiento  sevillano  se  propusie- 
ron dar  una  lección  fuerte  y  severa  al  gabinete  por 
su  flojedad  y  tibieza,  quiziís  engañados  en  sus  cál- 
culos, fiando  demasiado  en  la  opinión,  midiendo 
mas  allá  de  lo  justo  los  resultados  de  esta  oscila- 
ción primera,  crevendo  posible  generalizarla,  se 
figurarian  asequible  el  organizar  una  situación 
nueva  contra  la  que  se  estrellasen  la  altivez  y 
prepotencia  de  Espartero.   Estas  presunciones  por 


—  Ti- 
mas que  aparezcan  gratuitas  están  fundadas  en  la 
incontestable  doctrina  de  los  sucesos;  tres  los 
principales,  primera  y  genuina  emanación  de  la 
junta,  interprete  en  aquellos  momentos  del  sentir 
popular,  vienen  á  confirmar  nuestro  aserto;  la 
acibarada  esposicion  dirigida  á  la  Regente  cuyo 
contesto  hemos  apuntado  ya ;  la  invitación  que  se 
hizo  á  las  cuidades  de  Córdoba  y  Huelva  para  que 
secundasen  el  movimiento  de  Sevilla,  y  la  solici- 
tud benévola  que  se  prestó  al  proyecto  de  aumen- 
tar el  ejército  de  reserva  hasta  cuarenta  mil  hom- 
bres,  pro}'ecto  combatido  vigorosamente  por  el 
general  en  gefe. 

En  tiempos  de  revolución  las  imaginaciones 
conciben  rara  vez  al  principio  la  realidad  de  los 
peligros  :  suponenlos  generalmente  abultados  ,  de 
dimensiones  mas  crecidas  (4)  y  miran  todas  las 
circunstancias  bajo  su  aspecto  mas  desfavorable  y 
siniestro.  Tal  aconteció  en  la  época  á  que  hacemos 
referencia ;  los  hombres  de  todas  categorias  y  ma- 
tices ,  viendo  apadrinada  la  insurrección  sevilla- 
na por  gefes  de  alta  nombradla ,  la  creyeron  ra- 
mificada estensamente ,  y  el  gobierno  mismo  lle- 
gó á  abrigar  serios  temores  por  su  desenlace  fu- 
turo. 

Temores  y  esperanzas  eran  igualmente  infun- 
dados ;  aquel  movimiento  ó  carecia  de  combina- 
ción y  adherencias ,  ó  se  habia  dejado  huir  el  ins- 
tante precioso ,  el  de  la  oportunidad ;  y  entonces 
nada  funesto  debia  recelarse ,  porque  cuando  los 
elementos  populares  se  levantan  en  contra  de  un 
gobierno  constituido ,  es  necesario  que  su  reunión 
sea  rápida,  pronta,  numerosa  y  de  acción  exal- 
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tada ,  impetuosa ,  vehemente ;  de  otro  modo  su- 
cumben parcialmente  y  casi  sin  resistencia  formal. 
Así  que  un  rasgo  de  audacia  de  parte  de  la  auto- 
ridad legítima  bastó  á  desconcertar  los  planes  de 
los  reboltosos,  á  hacer  ilusorias  sus  esperanzas  v  re- 
cursos. El  conde  de  Cleonard  lejos  de  acatarlas  dis- 
posiciones de  la  junta  habia  mandado  desde  Cádiz 
al  general  Sanjuanena  con  orden  espresa  de  apo- 
derarse de  la  ciudad  sublevada.  Desembarcó  San- 
juanena el  23  de  Noviembre  á  la  cabeza  de  cin- 
cuenta hombres,  cuya  pequeña  columna  ,  fue  bien 
pronto  robustecida  por  las  tropas  que  guarnecían 
á  Sevilla,  invitadas  de  antemano.  Gefe  de  esta  re- 
ducida división ,  atravesó  osadamente  las  calles 
principales,  y  fue  á  situarse  en  la  plaza  de  la  Cons- 
titución. El  ruido  de  tal  acontecimiento  alarmó 
á  la  milicia;  formáronse  sus  batallones  y  ofrecie- 
ron un  frente  imponente  y  respetable  á  la  invasora 
tropa.  En  aquel  trance  decisivo  la  indignación  v 
la  rabia  se  veían  retratadas  en  los  semblantes  de 
unos ,  el  estupor  y  el  asombro  en  las  íisonomias 
de  otros. 

Los  mas  prudentes  preveían  inútilmente  una 
escena  de  llanto  y  de  dolor.  Los  generales  Cór- 
doba y  Narvaez  temerosos  de  la  efusión  de  san- 
gre,  volaron  al  sitio  del  peligro,  conferenciaron 
con  Sanjuanena,  le  hicieron  proposiciones  razo- 
nables y  sensatas,  depusieron  el  mando,  y  los  po- 
deres de  que  se  hallaban  investidos,  y  merced  á 
sus  buenos  oticios,  merced  también  á  algunas  ga- 
rantías que  se  hollaron  después  con  la  mayor  im- 
prudencia ,  las  cohortes  ciudadanas  se  retiraron 
á  sus  cuarteles,  y  la  tranquilidad  se  restableció 
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completamente.  Así  se  terminó  esla  insurrección 
que  liabia  durado  once  dias. 

Llególe  también  su  última  hora  al  gabinete. 
Maltratado  por  un  cúmulo  de  acontecimientos  ad- 
versos ,  desprovisto  de  consideración  y  fuerza  mo- 
ral ,  babíase  guarecido  en  las  cámaras  como  en 
un  santuario  impenetrable  v  seguro.  Por  su  des- 
gracia la  oposición  compuesta  de  dos  distintas  fa- 
langes, se  alzó  implacable  y  amenazadora;  algunas 
cabezas  volcanizadas  y  violentas,  no  le  perdona- 
ban su  conducta  apática  é  indolente,  le  zaherian 
con  rudeza,  y  aun  le  acusaban  de  retrógrado; 
otros  miembros  del  parlamento ,  tomaban  en  la 
mano  el  libro  de  los  últimos  sucesos,  ofrecian  con 
estudiado  empeño  á  los  ojos  del  gobierno ,  las 
páginas  mas  oscurecidas  y  le  fulminaban  cargos 
severos,  y  en  ocasiones  irrecusables.  Este  con- 
flicto ya  de  suyo  bien  poderoso  vino  á  aumentar- 
le una  imprudencia  del  secretario  de  Gracia  y  Jus- 
ticia señor  Ruiz  de  la  Vega;  su  discurso  del  24  de 
Noviembre  barrenaba  el  sistema  gubernativo  vi- 
gente durante  todo  el  periodo  revolucionario  y  ata- 
caba la  validez  de  los  actos  administrativos,  porque 
atribuía  un  vicio  capital  do  constitución  á  los 
cuerpos  colegisladores  (5),  Encendiéronse  con  es- 
te motivo  mas  y  mas  las  pasiones  ;  abrióse  campo 
á  las  personalidades,  á  recriminaciones  indecoro- 
sas ,  y  algunas  sesiones  ofrecieron  un  espectácu- 
lo bien  triste  y  desconsolador.  Impotente  para  re- 
sistir á  esta  nueva  tormenta  que  se  desencadena- 
ba furiosa  y  feroz ,  el  gabinete  ofreció  la  dimi- 
sión de  sus  cargos  y  la  Reina  Gobernadora  la 
aceptó  ,    encargando   sin    embargo  al  duqne   de 
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Frias   lü    elección    de   nuevos   consejeros. 

La  campaña  del  38  abundante  en  infortunios, 
iba  á  finalizarse.  Después  de  los  grandes  sucesos 
de  Morella  y  Maella  y  de  la  suspensión  del  sitio 
de  Estella ,  el  cuerpo  de  ejército  del  norte  yacia 
en  una  inacción  misteriosa,  que  daba  lugar  á  mil 
imputaciones  y  conjeturas.  A  favor  de  esta  lan- 
guidez en  el  primer  dominio  de  la  guerra ,  las 
pequeñas  facciones  cobraban  vigor  y  audacia  ha- 
ciendo algunas,  al  interior  de  la  Peninsula ,  in- 
cursiones frecuentes  y  molestas.  La  de  Merino 
reeclia  apenas  de  un  fuerte  descalabro ,  repasó  el 
Ebro ,  internóse  en  Castilla  y  recorrió  osada  el  li- 
toral del  Duero.  Su  escesiva  confianza  la  ocasionó 
un  revés  en  el  monte  de  Vilvestre ,  escaso  de  va- 
lor material  pero  suficiente  á  desconcertar  por  en- 
tonces los  planes  del  cura  rebelde. 

La  provincia  de  Avila  que  habia  esperimenta- 
do  en  todo  su  rigor  el  cruel  azote  de  la  contienda, 
era  á  la  sazón  presa  de  algunas  bandas  de  hom- 
bres malvados  sin  disciplina  ni  freno  acaudilladas 
por  Quilez  y  Cálvente.  La  desfachatez  de  estos 
crecia  á  la  par  que  su  impotencia,  y  aunque  inca- 
paces de  acometer  una  empresa  en  grande ,  veja- 
ban á  los  indefensos  pueblos,  les  arrebataban  la 
parte  mas  preciosa  de  sus  riquezas  y  difundian  en 
todo  aquel  ámbito  el  sobresalto  y  el  temor.  Impu- 
nes durante  un  dilatado  periodo  habian  logra- 
do establecer  una  especie  de  soberania  muy  temi- 
ble, y  sus  menores  órdenes  eran  acatadas  y  cum- 
plimentadas religiosamente ,  tanto  por  sus  adep- 
tos como  por  los  que  abrigando  ideas  contrarias 
temian  comprometer  su  existencia  con  una  oposi- 


—75— 

clon  ¡iifrutlaosa.  El  término  de  tanto  desacato 
llegó  por  fin ;  Quilez  perdió  en  Gasas-viejas  la 
vida  con  la  victoria;  poco  después  Cálvente  es- 
piaba en  un  patíbulo  el  abuso  inaudito  que  habia 
hecho  de  su  efímero  poder. 

Menos  desastrosa  que  la  anterior  se  ofrecia 
también  la  campaña  en  las  provincias  de  Aragón  y 
Valencia.  Cabrera  indómito  y  terrible  después  de 
ensayar  inútilmente  la  sorpresa  de  Villafames  ha- 
bia mandado  á  Llangostera  uno  de  sus  segundos 
con  poderosas  huestes  á  sitiar  de  nuevo  á  Caspe. 

El  primero  de  diciembre  sentó  Llangostera  sus 
reales  ,  frente  de  aquel  combatido  pueblo,  y  de  es- 
te dia  al  once ,  las  baterías  facciosas  vomitaron  con 
algunos  intervalos  un  fuego  abundante  y  devora- 
dor.  Los  caspenses  añadían  á  su  lealtad  y  acriso- 
lada intrepidez ,  la  certidumbre  casi  de  perecer  á 
manos  de  los  irritados  carlistas  si  llegaban  á  su- 
cumbir ,  y  cualquiera  conoce  cuan  poderosa  es  esa 
fuerza  de  resignación  profunda ,  que  escogita  un 
mal  intenso  y  estremo  por  huir  de  otro  mas  fu- 
nesto y  temible  aun.  Víctimas  en  caso  de  debili- 
dad de  un  enemigo  sañudo,  preferían  serlo  de  su 
deber,  y  así  opusieron  una  resistencia  desespera- 
da y  tenaz.  No  entibiaba  ella  el  ardor  de  los  car- 
listas ni  sus  deseos  de  apoderarse  de  la  plaza  y  pro- 
bablemente habría  caído  esta  en  su  poder  á  no 
ocurrir  el  general  Ayerve  con  una  gruesa  di- 
visión. Temeroso  Llangostera  del  éxito  de  un  com- 
bate con  las  recienllegadas  tropas  levantó  el  cer- 
co,  y  marchó  á  reunirse  con  Cabrera. 

Este  orgulloso  gefe  dueño  entences  del  cúmu- 
lo de  sus  fuerzas  se  arrojó  á  las  riberas  del  Ju- 
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car,  y  llevo  á  ellas  la  desvastacion,  el  pillage  y  su 
inhumanidad.  Las  cohortes  de  Borso  seguían  sus 
huellas  sin  esperanza  ni  propósito  de  alcanzarles : 
sin  embarco  la  deplorable  situación  de  los  maltra- 
tados pueblos  conmovió  el  ánimo  del  gefe  leal  v 
pretendió  aunar  todos  sus  elementos ,  conjurar  to- 
dos sus  recursos  al  escarmiento  del  audaz  carlino. 
Solicitó  con  tal  objeto  la  cooperación  de  la  auto- 
ridad militar  de  Valencia ,  y  bien  pronto  una  lu- 
cida columna  compuesta  de  tropas  regulares  y 
milicia  nacional  salió  de  aquella  ciudad  bajo  las 
inmediatas  órdenes  del  general  López.  Las  hues- 
tes coligadas  avistaron  al  enemigo  en  los  alrede- 
dores de  Chiva,  y  le  presentaron  la  acción.  Una 
suerte  propicia  ó  un  hado  adverso  é  inexorable, 
infunden  valor  á  los  hombres ;  de  la  primera  na- 
ce esa  confianza  presuntuosa  incapaz  de  calcular 
todos  los  peligros,  del  segundo  la  desesperación 
que  los  olvida  todos.  Aquel  cuerpo  de  rebeldes 
cubierto  de  triunfos  y  hazañas,  no  esquivó  un 
momento  el  combate  y  debe  decirse  que  al  prin- 
cipio le  sostuvo  con  dignidad  é  intrepidez.  Una 
carga  atrevida  é  impetuosa  dada  por  el  coronel 
Pezuela  hizo  titubear  no  obstante  á  la  caballeria 
carlista,  que  se  repleg()  poco  á  poco  y  en  buen 
orden  hacia  los  llancos  de  su  infanteria  formada  en 
largas  columnas  al  pie  de  una  pequeña  eminencia. 
Solo  un  arrojo  inaudito  y  una  operación  hábil, 
podian  desvaratar  aíjuellas  fuerzas  concentradas  é 
imponentes;  IVzuela  lo  comprendió  as-í,  y  se  lan- 
zó seguido  (le  algunos  valientes  al  riñon  de  las 
masas  facciosas ,  mientras  (jue  el  resto  de  los  dos 
escuadrones  se  disponía  á  serundar  con  serenidad 


é  inteligencia  este  movimiento  decisivo.  Efectúa-' 
dose  que  hubo  de  lleno ,  los  redeldes  empezaron 
á  ílaquear  y  sin  ser  poderosos  á  resistir  los  cho- 
ques rápidos  y  terribles,  que  se  sucedían  sin  in-» 
tervalo ,  abandonaron  desordenadamente  el  cam- 
po. Cuatrocientos  rebeldes  niiierlos ,  doscientos 
prisioneros  y  la  posesión  de  muchos  efectos  mili- 
tares, fueron  las  inmediatas  consecuencias  de  este 
glorioso  hecho  de  armas,  que  unido  al  que  tuvo 
lugar  cerca  de  Iniesta  entre  las  tropas  de  López  y 
la  reducida  facción  de  Arnau  ,  inlluyó  poderosa- 
mente en  el  cambio  de  la  opinión  que  contempla- 
ba con  terror  pacífico,  el  envalenlonamiento  y 
tropelías  del  vencedor  en  Mae  I  la. 

Aunque  el  tronco  del  ejército  que  se  hallaba 
en  el  norte  confiado  al  conde  de  Luchana  ,  conser- 
vaba esa  misma  aptitud  apiitica  e  indolente  de  que 
hemos  hecho  mención  ;  algunas  divisiones  condu- 
cidas por  gefes  pundonorosos  y  valientes,  hostiga- 
ban aun  á  los  confiados  secuaces  del  infante. 

El  general  León ,  héroe  joven  cuyos  eminen-' 
tes  servicios  debian  obtener  en  lo  sucesivo  una 
compensación  horrible,  virev  en  cargos  á  la  sa- 
zón de  Navarra,  se  dirigía  á  los  Arcos  al  frente 
de  cuatro  escuadrones  *  cuando  supo  que  las  hues- 
tes enemigas  muy  superiores  en  número  y  acaudi- 
lladas por  el  rebelde  Marolo ,  intentaban  disputar- 
le el  paso.  Este  poco  previsto  acontecimiento  no 
desconcertó  á  León,  ordenó  im¡)ávidü  sus  fuerzas  y 
ofreció  un  frente  respetable  á  los  escuadrones  car- 
listas ,  que  descendían  rápidamente  á  la  llanum 
mientras  su  infantería  escalonada  en  la  falda  de  Ar- 
roniz  ,  les  ofrecía  un  amparo  cierto  en  caso  de  re- 
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vés.  La  acción  como  era  de  inferir  duró  bien  po- 
cos minutos;  dos  grandes  cuerpos  de  cabaKeriaque 
se  chocaban  con  encarnizamiento  y  furor,  debian 
cesar  tan  lueg^o  como  uuo  de  ellos  se  debilitara; 
los  carlistas  no  pudiendo  resistir  por  mucho  tiem- 
po las  simultáneas  cargas  de  los  leales,  diestra- 
mente dirigidas  y  ejecutadas  con  una  intrepidez. 
y  denuedo  admirables,  se  retiraron  al  Arroniz  de- 
jando en  el  campo  mas  de  un  centenar  de  muer- 
tos y  varios  prisioneros  en  poder  del  vencedor. 

Al  ventajoso  encuentro  de  Sesma  sucedió  otro 
en  las  inmediaciones  de  Irun  ,  ligero  y  de  escasa 
consideración.  Sorprendidas  las  huestes  leales  que 
escoltaban  un  comboy  al  castillo  de  Villanueva  de 
Mena  hicieron  bien  pronto  conocer  al  arrogante 
enemigo  que  el  verdadero  valor  no  siempre  lia 
sus  triunfos  á  la  previsión  y  á  una  aptitud  prepa- 
rada. 

No  obstante  mientras  que  tantos  valientes  ver- 
lian  su  sangre  en  las  aras  de  una  causa  legítima, 
algunos  miserables  descarriados  ó  pérfidamente  su- 
geridos, se  arrojaban  á  cometer  un  crimen  negro 
é  inaudito  y  á  atraer  sobre  sí  la  infamia,  casti- 
go cruel  é  inevitable  impuesto  por  la  opinión,  y  la 
miseria,  la  proscripción,  la  muerte  misma  última 
medida  del  rigor  legal.  La  guarnición  de  Alhuce- 
mas abjurando  sus  honrosos  antecedentes  y  creen- 
cias enarl)t)ló  el  estandarte  de  I).  Carlos  y  deso- 
yendo obstinada  la  voz  de  disciplina  llevó  su  pu- 
nible audacia  hasta  el  eslremo  de  immolar  al  capi- 
tán Amat  (juien  poseído  de  un  sentimiento  digno 
y  caballeroso  prefirió  perder  la  vida  en  el  j)uesto 
que  su  deber  le  señalaba  á  verse  manchado  con 
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una  complicidad  denigrante  y  vergonzosa. 

No  se  circunscribieron  á  esto  los  desmanes  de 
la  insurreccionada  hueste,  pues  bien  fuese  con 
la  idea  de  robustecerse,  bien  influida  por  esas  sim- 
patías en  que  abunda  tanto  el  crimen  como  la 
virtud,  rompió  las  cadenas  de  algunos  presidiarios 
y  les  agregó  á  sus  filas.  Logrado  este  refuerzo 
mas  poderoso  que  por  su  número ,  por  la  airada 
condición  de  los  que  le  constituían,  pretendió  po- 
ner el  sello  á  su  descabellado  proyecto ,  y  apo- 
derándose de  dos  velas  que  habia  á  la  sazón  en  el 
puerto  hizo  rumbo  hacia  la  costa  cantííbrica. 

Otra  sedición  militar  motivó  las  últimas  glo- 
rias que  alcanzaron  este  año  las  tropas  leales  en 
el  territorio  catalán.  La  reducida  guarnición  del 
castillo  de  Viella ,  ó  influida  siniestra  y  clandes- 
tinamente, ó  animada  por  causas  especiales  ,  y  po- 
co conocidas  se  sublevó  el  19  de  noviembre  ,  im- 
moló  bárbaramente  al  gobernador  teniente  coro- 
nel Gall ,  manteniéndose  en  una  posición  equívo- 
ca como  paralizada  por  ese  estupor  profundo  é  in- 
tenso ordinariocompañero  del  primer  crimen.  Una 
pequeña  columna  á  las  órdenes  del  comandante 
Salgado  corrió  á  atajar  los  ulteriores  efectos  de  ía 
sublevación ,  pero  el  exconde  de  España  no  que- 
riendo desperdiciar  tan  favorable  coyuntura  reu- 
nió la  mayoría  de  sus  fuerzas  en  el  valle  de  Aran 
y  acometió  impetuosamente  á  Salgado.  Ni  el  de- 
nuedo y  pericia  de  este,  ni  el  bizarro  comporta- 
miento de  sus  soldados  que  sostuvieron  con  por- 
tentosa intrepidez  dos  ataques  consecutivos  alcan- 
zaron á  contrareslar  bastante  la  superioridad  nu- 
mérica del  enemigo ;  rotos  y  deshechos  en  un  ler- 
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cer  choque  hubieron  de  ?.cojerse  al  castillo  cuva 
guarnición  les  franqueó  las  puertas.  Sabedor  el 
barón  de  Mer  ,  de  estos  sucesos  se  encamino  ace- 
leradamente al  valle  y  el  ^eí'e  callista  conociendo 
este  movimiento  se  atrincheró  en  las  dos  opuestas 
eminencias  de  liialp  y  Llaburu  dominando  con 
sus  fuegos  un  desilladero  difícil  y  escabroso  por 
donde  debían  pasar  las  tropas  leales.  Tan  multi- 
plicados obstáculos  no  desconcertaron  al  barón; 
dirigió  sus  cohortes  con  oportunidad  y  tino ;  for- 
zó el  10  de  diciembre  el  imponente  atrinchera- 
miento de  Rialp  ,  despojando  al  enemigo  de  esta 
posición  respetable,  subió  en  los  días  Jl  y  12  el 
Pía  de  Canto  y  Coll  de  la  Rana,  arrostrando  los 
soldados  con  una  resignación  digna  del  mejor  elo- 
gio todos  los  rigores  de  una  atmósfera  glacial  y 
Jas  numerosas  diíicultades  que  ofrecía  un  terreno 
cubierto  con  gruesas  capas  de  nieve  y  erizado  de 
rocas  y  peñascos  logrando  avistar  en  Fribia  al 
enemigo  que  sorprendido  de  tanta  constancia  y 
esfuerzo,  y  escarmentado  doblemente  en  ilialp,  y 
en  Astaro  hubo  de  pronunciarse  en  una,  retirada 
rápida ,  pronta  y  desordenada. 

No  tardaron  los  rebeldes  en  esperimentar  el 
condigno  castigo ,  logrando  de  este  modo  el  valor 
y  la  ley  afianzar  su  vacilante  imperio. 

Por  desgracia  las  lluctuaciones  en  la  guerra 
son  tan  frecuentes  como  repentinas;  y  una  serie 
entera  de  ])rosperidades  y  triunfos,  se  ve  cortada 
por  un  revés  lamentable.  Mientras  (jue  las  huestes 
leales  en  Navarra,  Valencia  y  Cataluña  alzaban  una 
voz  de  victoria,  los  regimientos  de  Mallorca  y  Lu- 
i.'haaa  sufrian  un  terrible  descalabro  en  el  sitio  de- 
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nominado  la  población.  Este  punto  límite  de  laRio- 
ja  Alavesa  fuerte  por  naturaleza,  robustecido  ade- 
mas por  el  brazo  del  arte ,  ofrecía  una  espugnan- 
cion  sobremanera  difícil  y  se  bailaba  defendido 
por  alg^unas  compañías  carlistas.  Llegado  el  ins- 
tante de  acometer,  avanzan  los  dos  referidos  regi- 
mientos con  inimitable  arrojo  basta  el  corazón  del 
pueblo,  mas  aquí  se  ven  detenidos;  los  fuegos  de 
los  rebeldes  vivos  y  certeros  se  cruzan  en  todas 
direcciones,  vanamente  intentan  ios  bravos  defen- 
sores de  la  reina  desalojar  á  un  enemigo  que  en- 
cerrado en  sólidos  edificios  desprecia  sus  conatos 
T  esfuerzos ;  pronto  quedan  las  calles  cubiertas  de 
cadáveres ;  la  mayor  parte  de  los  gefes  perecen 
en  la  funesta  refriega  y  las  reliquias  de  aquellos 
dignos  y  destrozados  cuerpos  emprenden  aun  una 
retirada  honrosa. 

Resalta  en  las  guerras  civiles  un  carácter  de 
crudeza  y  aun  de  ferocidad  salvaje  que  al  paso 
que  las  diversifica  de  las  estrangeras ,  parece  que 
las  enemista,  las  pone  en  abiería  divergencia 
con  su  naturaleza  y  cualidades  esenciales.  Y  sin 
embargo  mirado  con  los  ojos  de  la  fria  reflexión 
resulta,  propio,  idóneo,  regular  corriente,  es 
ademas  el  primer  objeto  que  presentan  los 
siglos  en  su  larga  esposicion  y  se  ve  consignado 
en  la  mas  distinta  y  vergonzosa  cláusula  de  la  his- 
toria de  los  pueblos  entregados  á  sus  domésticos 
furores.  Y  en  efecto  cuando  la  ponzoña  intesti- 
na devora  velozmente  el  gran  cuerpo  político, 
unos  miembros  se  quebrantan ,  otros  se  dilace- 
ran y  relajan;  el  todo  de  afectos,  de  coherencias  v 
relaciones  se  fracciona  ó  deshace;  el  vínculo  legal 
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cede  al  sacudimiento,  se  rompe  ó  debilita,  y  las 
pasiones  ricas  de  ofensas  porque  han  sufrido  la  in- 
juria de  circunstancias  y  ocasiones  contrarias  á  su 
exaltación,  anhelan  satisfacción,  esperan  el  mo- 
mento propicio,  decretan  un  catálogo  entero  de 
horrores  y  precipitan  al  hombre  en  una  ruta  eslra- 
viada  sin  mas  guia  que  su  frenesí  ciego  é  insensa- 
to. Llegado  este  periodo  se  repiten  los  ultrages  á 
la  humanidad  los  atentados  á  la  razón  y  el  buen 
sentido. 

Todos  estos  actos  de  desenfreno  son  verdade- 
ros crímenes,  crímenes  sociales  aunque  la  ley  es- 
crita no  siempre  les  declare  tales.  El  crimen  existe 
antes  que  la  ley;  ella  no  le  crea,  sino  que  le  pre- 
viene le  clasifica  y  le  amenaza.  La  ley,  el  canon 
del  legislador  como  el  del  artista  no  hubiera  po- 
dido formarse  sin  tener  previamente  idea  de  las 
dimensiones  morales  y  físicas.  El  ilustre  Montes- 
quieu  decia:  «Manifestar  que  no  hay  justo  ni  injus- 
to, virtud  ni  crimen  social,  sino  en  lo  que  orde- 
nan ó  prohiben  las  leyes  positivas  es  lo  mismo  que 
decir  que  antes  que  se  hubiese  descrito  el  círcu- 
lo no  eran  todos  los  radios  iguales. »  Al  proferir 
estas  palabras  el  grande  hombre  prestaba  su  san- 
ción á  una  verdad  eterna ,  al  primer  axioma  del 
derecho  natural. 

Por  desgracia  semejantes  desacatos  reconocen 
una  espiacion  muy  tardía  y  descargan  general- 
mente su  funesta  acción  sobre  la  cabeza  del  ino- 
cente, liemos  visto  á  los  dos  grandes  partidos  que 
mantenian  en  nuestro  pais  la  contienda  diuiística, 
inaugurarla  con  una  comitiva  de  horrores  y  de 
matanza ,  humanarse  después  al  escuchar  la  voz 
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de  la  razón,  y  volver  á  ostentar  esa  fiereza  de  sen- 
timientos ,  anatematizada  ya  por  los  hábitos  mili- 
tares de  las  naciones  cultas. 

Las  juntas  de  represalias  instaladas  en  todas 
las  capitales  de  provincia  respondían  con  decretos 
de  muerte  al  sanguinario  delirio  de  Cabrera ;  los 
ejércitos  del  norte  llegaron  á  adoptar  también  tan 
bárbaro  sistema;  y  la  sangre  cara  y  preciosa  de 
hombres  inermes  y  beneméritos  se  vertió  abundan- 
temente en  todo  el  diámetro  de  la  Península.  El 
gobierno  sensible  á  estas  desgracias  y  queriendo 
atajarlas  abolió  las  juntas ;  no  obstante ,  su  obra 
quedaba  incompleta  ;  inutilizaba  es  verdad  un  ins- 
trumento de  venganza,  pero  dejaba  en  pié  la  facul- 
tad de  forjar  otros  muchos  y  una  esperiencia  su- 
cesiva y  destructora  vino  á  demostrar  que  los  tér- 
minos medios  en  tiempo  de  general  y  violento 
desasosiego  son  lenitivos  sin  virtud  aplicados  á 
una  enfermedad  aguda,  que  embarazan  y  estorban 
en  vez  de  producir  un  alivio  al  paciente.  El  Ara- 
gón y  Valencia  fueron  aun  mudos  testigos  de  esas 
escenas  de  sangre  y  de  sacrilegio  político. 

Diferíase  en  el  entre  tanto  la  constitución  del 
nuevo  gabinete.  Los  dos  partidos  contendientes 
abrigando  siempre  esa  rivalidad  mutua ,  recla- 
mando cada  uno  con  energía  el  ensalzamiento  de 
su  opinión  peculiar,  el  reinado  de  sus  ideas;  des- 
confiados y  asustadizos  porque  creían  descubrir 
en  cada  proposición  de  avenencia  un  lazo  mas  ó 
menos  hábilmente  urdido  que  se  les  tendía,  dese- 
chaban el  pensamiento  de  reconciliación  que  al- 
gunos hombres  probos  y  bien  intencionados  se 
habían  decidido  á  proclamar. 
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El  egoísmo  de  comunión  tan  innoble ,  y  tan 
absoluto  en  tiempo  de  revoluciones  se  habia  des- 
arrollado  estensamente  y  hollaba  todas  las  de- 
más consideraciones.  El  duque  de  Frias  después 
de  haber  ensayado  sin  fruto  varias  combinaciones, 
y  columbrando  una  situación  erizada  de  abrojos, 
invocó  en  vano  el  celo  y  las  luces  de  los  hombres 
que  hablan  regido  el  pais,  durante  todo  el  perio- 
do revolucionario ,   queriendo   al   propio  tiempo 
captarse  con  esta  deferencia  la  voluntad  de  sus 
antagonistas.  Isturiz,  Martinez  de  la  Rosa,  Cala- 
trava,  Mendizabal  y  Ofalia  corifeos  nombrados  y 
poderosos  de  las  fracciones  militantes  ,  se  reunie- 
ron en  casa  del  duque,  para  idear  la  organización 
de   un   nuevo  ministerio;   sin   embargo  nada   se 
adelantó;  aquellos  hombres  eran  los  representan- 
tes de  distintas  opiniones,  los  apóstoles  de  encon- 
tradas doctrinas  y  no  se  conceptuaron  con  va- 
lor suficiente  para  abjurar  sus  odios  y  sempiter- 
nas  rencillas  en   el  altar   del   bienestar   común. 
Frias  que  en  vez  de  encontrar  un  apoyo  á  sus  mi- 
ras conciliadoras,  se  evidenció  por  el  contrario 
del  rencor,  intolerancia  y  exagerada  animosidad 
de  los  opuestos  matices,   manifestó  á  la  escelsa 
regente  que  su  misión  habia  concluido  por  faltar- 
le todos  los  medios  de  llevarla  ii  cabo. 

La  posición  de  Cristina  era  colmadamente 
ardua  y  embarazosa.  Sus  inclinaciones,  sus  sim- 
patías, la  cualidad  de  reina,  la  unian  al  partido 
conservador;  mas  por  otra  parte  el  progresista 
era  fuerte  y  violento,  no  habia  roto  su  alianza  con 
Espartero,  quien  descansando  en  el  afecto  de  sti 
ejército ,  se  atrevía  á  dictar  leyes  al  trono ,  re- 
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hozándolas  con  el  gastado  pretesto  de  la  necesi- 
dad ,  buen  celo  y  mejor  conveniencia  al  solido 
afianzamiento  de  la  causa  legítima.  Este  doble 
escollo  era  muy  difícil  de  evitar;  y  aunque 
Cristina  marchando  por  la  senda  de  la  legali- 
dad ,  obrando  en  armonía  con  las  prácticas  cons- 
titucionales dehia  sacar  sus  nuevos  consejeros 
de  la  mayoría  moderada  de  las  cámaras  ,  el  desai- 
rar en  aquellos  momentos  al  partido  progresista 
era  en  cierto  modo  provocarle,  era  arrojar  una  ha- 
cha inflamada  en  un  hacinamiento  de  combusti- 
bles inmenso;  era  decretar  la  sustitución  de  la 
lucha  material  á  la  moral;  de  las  armas  á  la  es- 
presion  de  los  pensamientos.  No  obstante  cuando 
«1  deber  y  la  conveniencia  marchan  en  relación  ín- 
tima ambos  han  de  consultarse  ;  cuando  se  hallan 
en  oposición  abierta,  es  necesario  preferir  el  pri- 
mero. 

Por  esta  razón  la  Gobernadora  no  vaciló  ya 
mas  en  adjudicar  la  preferencia  al  partido  conser- 
vador y  del  seno  de  este  salió  el  ministerio  Pérez 
de  Castro. 
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os  son  los  grandes  períodos  de  la  re- 
volución; en  el  primero  llena  de  vida 
y  pujanza ,  ansiosa  de  conquistas  y 
poder  ataca  ruda  y  vigorosamente  las 
apartes  del  edificio  político  existente  al  tiem- 
de  su  invasión,  que  resisten  raas  ó  menos 
según  su  base  ,  estructura,  colocación.  La 
revolución  es  y  ha  sido  siempre  la  lucha  de 
la  libertad  contra  la  tiranía  bien  se  disfrace  esta 
con  diferentes  nombres  ó  con  distintos  ropages;  la 
tiranía  puede  existir  en  todos  los  gobiernos  dege- 
nerados ,  hasta  existe  en  la  democracia ,  y  para 
desterrarla  han  sido  necesarias  conmociones  fuer- 
tes y  violentas;  porque  aquella  es  el  reinado  de 
la  fuerza  física ,  de  la  voluntad  sin  freno ,  de  la 
demencia  cruenta  y  destructora ;  es  en  una  pala- 
bra el  dominio  de  las  pasiones  iracundas  y  fero- 
ces cimentado  sobre  el  cadáver  de  la  razón ,  y  ba- 
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jo  este  concepto  ,  tan  tirana  puede  una  plebe  de- 
magoga como  lo  pudieran  ser  los  mayores  déspo- 
tas del  Asia,  como  lo  fuera  el  mismo  Oco  (6),  y 
aun  estos  últimos  son  mas  fáciles  de  reprimir;  ellos 
ofrecen  una  especie  de  garantía  de  sus  desmanes  que 
á  la  primera  no  la  asiste;  tienen  su  corazón  es- 
puesto siempre  al  puñal  de  sus  irritados  vasallos,  y 
las  turbas,  las  masas  revoltosas,  constituyendo  una 
comunión  ,  forman  un  cuerpo  moral ,  y  todo  un 
cuerpo  moral  no  es  susceptible  de  sufrir  un  castigo 
sangriento.  Pues  bien ,  esa  lucba  no  es  intermi- 
nable ,  la  acción  exaltada  de  los  individuos  que  la 
sostienen ,  se  debilita  y  disminuye  en  la  misma 
proporción  que  sus  fuerzas ,  y  la  revolución  col- 
mada ya  de  agitaciones  y  trabajo ,  se  revuelve  en 
una  órbita  gradualmente  mas  circunscrita  hasta 
que  llega  á  fallecer ,  no  sin  dejar  antes  copiosos 
legados  mas  ó  menos  útiles,  y  abundantes  gérme- 
nes de  resurrección.  Pero  la  revolución  no  muere 
tranquila  é  inofensa;  el  fuego  antes  de  estinguirse 
despide  una  considerable  llamarada;  la  revolución 
es  el  fuego  del  ánimo ;  su  estremecimiento  de 
agonía  es  terrible;  su  última  sacudida  trastorna 
aquello  que  perdonó  en  su  lozanía.  De  aquí  ei 
que  como  por  instinto  y  en  ciertos  casos  con  con- 
traria intención  se  haya  invocado  la  intervención 
de  un  brazo  fuerte  que  la  sujete  y  reprima;  de  aquí 
el  que  los  antiguos  resortes  gastados  ó  sin  virtud 
progresiva  salten  ó  se  rompan ;  de  aquí  el  que  las 
mismas  personas  encargadas  de  altas  funciones  y 
juzgadas  con  arbitrariedad ,  porque  se  miden  los 
hechos  sin  medir  las  circunstancias  que  les  moti- 
varon, sean  declaradas  impotentes;  y  de  aquí  lam- 
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bien  la  esplicacion  de  ese  fenómeno  tan  frecuente 
y  repelido;  el  de  que  las  revoluciones  hayan  ve- 
nido á  convertirse  en  patrimonio  de  soldados  au- 
daces y  venturosos. 

A  esta  causa  general  y  en  cierto  modo  abso- 
luta se  agregaban  en  nuestro  pais  otras  especia- 
les, inmediatas  y  que  en  gran  parte  conocemos  ya. 
La  prepotencia  del  general  del  norte  sostenida  |Jor 
todo  un  partido ,  escudada  con  la  debilidad  de  los 
gabinetes,  y  protegida  indirectamente  por  la  mis- 
ma Gobernadora,  cuya  alma  noble  y  generosa  re- 
pugnaba la  idea  de  torpe  ambición  en  un  súbdrío 
á  quien  habia  colmado  de  favores  y  beneficios, 
llegó  á  su  mayor  apogeo  ,  vino  á  producir  la  gran 
catástrofe  política,  el  desenvolvimiento,  el  desen- 
lace rápido  y  repentino  de  lautas  combinaciones 
urdidas  á  la  sombra  de  la  clandestinidad  y  el  mis- 
terio. Pero  este  desenlace  se  hallaba  distante  aun, 
y  en  el  momento  á  que  nos  referimos  los  ánimos 
inquietos  aunque  fuertemente  prevenidos  espera- 
ban la  marcha  del  gabinete.  Juzgóse  á  este  en 
su  misma  cuna  con  sobrada  severidad,  riiejor  diré, 
con  anticipada  acrimonia;  constituíanle  en  su 
mayoría  hombres  poco  conocidos  en  las  altas 
esferas  políticas,  fallos  es  verdad  de  gran  prestigio, 
pero  que  podían  estar  dotados  de  prendas  y  habi- 
lidad para  obtenerle ,  y  la  voz  de  partido  sin  cu- 
rarse de  esplorarla  existencia  de  semejantes  pren- 
das, les  acusó  por  su  juventud  política,  |)refirien- 
do  á  las  antiguas  notabilidades  caducas  y  decré- 
pitas ,  cuerpos  lánguidos  y  gastados  póf  el  roce 
continuo  y  muchas  veces  encontrado  de  los  suce- 
sos, y  que  para  rejuvenecer  necesitan  el  bálsamo 
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del  tiempo,  el  transcurso  de  una  época  entera. 
Esta  pretensión  era  contradictoria  y  se  hallaba  en 
pugna  con  las  sostenidas  en  distintas  ocasiones; 
mas  esto  no  es  estraño ;  los  partidos  no  tienen  ló- 
gica; si  la  tuvieran  tendrian  también  razón;  tienen 
sí  un  soíisticismo  refinado ,  que  escogita  los  mas 
especiosos  pretestos  con  el  objeto  de  halagar,  de 
seducir  la  multitud  ignorante,  y  ciertamente  si  la 
memoria  de  los  hombres  fuera  tan  infiel  como  sus 
palabras  una  fracción  caida  ensalzarla  cada  dia  una 
doctrina  distinta,  si  la  consideraba  útil,  á  propósito 
para  entronizarse ;  porque  cuando  la  conciencia 
calla,  la  imaginación  desamparada  concibe  pro- 
yectos audaces ,  muchas  veces  quiméricos  y  solo  el 
interés  ú  otra  pasión  fuerte  puede  contenerla. 

Sin  embargo  aquellos  cálculos  aventurados  y 
gratuitos  llegaron  á  fundarse.  El  gabinete  lejos  de 
desvanecer  con  su  conducta  tales  conjeturas  y 
presunciones  dio  casi  en  la  aurora  de  su  vida  un 
paso  estraviado  y  sumamente  peligroso ,  paso  de 
gran  transcendencia ,  el  primero  que  guiaba  á  su 
sepulcro.  Las  cortes  conservadoras  de  cuyo  cen- 
tro habia  salido  le  mostraron  una  hostilidad  ines- 
perada ,  y  queriendo  aquel  evitar  un  conflicto  y 
atajar  sus  fatales  consecuencias  ,  suspendió  las  cá- 
maras sin  ([ue  hubiesen  votado  las  contribuciones. 
Semejante  determinación ,  cuando  la  penuria  del 
erario  hacia  indispensable  la  exacción  de  nuevos 
impuestos,  le  colocaba  á  no  dudarlo,  lejos  del  ma- 
gisterio de  la  ley  fundamental,  le  designaba  como 
su  inmediato  y  necesario  transgresor,le  convertia 
en  reo  de  una  opinión  á  quien  pudo  combatir  co- 
mo robusto  atleta ,  desviar  su  fallo  ó  atraerle  en 
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su  favor.  Amargos  nulos  recogió  de  tan  impolí- 
tica medida  y  el  poco  oportuno  decreto  de  1839 
comprometió  en  gran  manera  su  zozobrosa  exis- 
tencia. 

Poco  duradera  debia  ser  la  de  la  guerra  dinás- 
tica. El  cuerpo  de  ejército  del  norte  salia  ya  de 
su  prolongado  letargo  y  empezaba  á  conquistar 
honrosos  laureles.  El  brigadier  Castañeda  á  la 
cabeza  de  una  lucida  división  marchó  á  espugnar 
el  fuerte  y  puente  de  Udalla,  y  después  de  resistir 
con  serenidad  y  arrojo  dos  choques  consecutivos 
en  Limpias  y  Ampueso,  emprendió  el  ataque  del 
puente.  La  estación  era  lluviosa  y  fria,  la  guarni- 
ción del  fuerte  se  defendió  con  valor ,  pero  los 
soldados  de  la  reina  no  cejaron  un  momento;  sus 
acometidas  eran  rápidas ,  frecuentes  y  bien  soste- 
nidas, y  la  batería  colocada  oportunamente  hizo 
disparos  tan  certeros  que  aquella  se  vio  obligada  á 
capitular.  Entonces  aparecieron  las  crestas  de  las 
vecinas  eminencias  coronadas  de  rebeldes;  siete 
batallones  á  las  órdenes  del  general  carlista  Goñi 
pretendieron  arrebatar  á  las  huestes  leales  el  fru- 
to de  su  jornada  y  con  este  motivo  se  trabó  un 
combate  rudo  y  sangriento,  mantenido  por  ambas 
partes  con  inteligencia  y  decisión,  hasta  que  la  no- 
che vino  á  suspender  las  hostilidades  cubriendo 
con  su  denso  velo  la  retirada  de  los  facciosos. 

Aunque  este  triunfo  era  importante,  aun  les 
ofrecía  mayores  la  divergencia  reinante  entre  los 
secuaces  del  infante.  La  discordia  es  un  monstruo 
que  recibe  nutrimento  y  vida  sin  que  apenas  se 
advierta,  pero  cuya  aparición  causa  estragos  inde- 
finibles, desolaciones  espantosas.  Yaanteriormen- 
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le habia  asomado  su  cabeza  en  el  real  de  D.  Car- 
los ,  mas  en  el  período  á  que  nos  referimos  la  le- 
vantó erguida  y  ensangrentada.  El  general  Maro- 
to  principal  símbolo  de  las  ideas  conciliadoras  y 
templadas  s  no  tenia  como  hemos  visto  las  simpa- 
tías del  Pretendiente,  y  este  príncipe  influido  por 
los  adversarios  del  general ,  implacables  apóstoles 
del  ultrarealismo,  concertó  con  ellos  la  destitución 
y  prisión  de  aquel.  Sabedor  Maroto  de  tales  ma- 
quinaciones voló  á  Estella,  seguido  de  algunas 
fuerzas  que  le  eran  enteramente  adictas ,  prendió 
é  hizo  fusilar  sin  formación  de  causa  á  los  gene- 
rales Guergué,  Sanz  ,  García  Carmona,  y  al  inten- 
dente Uriz  ,  dirigió  una  alocución  á  los  vasconga- 
dos justificando  su  conducta  y  una  carta  á  su  so- 
berano rebosando  en  hiél  y  cinismo ,  donde  no 
solo  hablaba  con  la  mayor  desfachatez  de  los  fu- 
silamientos verificados  de  orden  suya,  sino  que 
después  de  trazar  su  apología  y  de  hacer  la  enu- 
meración de  sus  servicios  confesaba  sin  rebozo, 
que  el  cargo  superior  militar  no  le  egercia  preci- 
samente por  voluntad  de  D.  Carlos,  sino  por  la 
autoridad  de  la  opinión ,  por  el  influjo  mismo  de 
las  circunstancias  (7).  Irritado  el  Pretendiente 
fulminó  contra  Maroto  un  deci'eto  declarándole 
traidor,  pero  la  cólera  de  un  soberano  débil  hace 
el  mismo  efecto  en  el  ánimo  de  un  vasallo  enérgi- 
co y  poderoso  que  en  la  inmensidad  del  Occeano 
la  onda  turbulenta  de  un  miserable  arroyuelo; 
íejos  de  arredrarse  el  altivo  gefe  por  la  terrible 
conminación  que  pasaba  sobre  su  cabeza ,  confió 
en  el  afecto  de  sus  soldados,  y  reuniendo  los  que 
le  eran  mas  devotos  tomó  con  ellos  la  dirección 


-93- 

á  Tülosa.  No  bien  llegó  á  noticia  del  infante  aquel 
movimienlo  rápido  y  amenazador  cuando  se 
apresuró  á  revocar  su  decreto ,  á  otorgar  su  gra- 
cia al  ofendido  general ,  á  colocar  las  hechuras  de 
este  y  á  proscribir  á  sus  antagonistas. 

Estos  acontecimientos  produjeron  una  verda- 
dera embriaguez  de  júbilo,  de  alegría  en  el  bando 
liberal;  muchos  hombres,  rectos  y  amantes  de  la 
paz  creyeron  ver  terminada  la  lucha  dinástica  :  lo 
estaba  es  verdad  en  su  esencia,  pero  todavía  con- 
servaba D.  Carlos  el  titulo  de  rev. 
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s  un  avioraa  sancionado  por  la  opi- 
nión universal  que  todas  las  lornias 
de  gobierno  aun  las  mas  incomnle- 
tas ,  encierran  cierto  germen  bien- 
hechor bastante  por  sí  solo  á  cimen- 
tar la  felicidad  de  un  pais  cualquiera, 
siempre  que  se  les  establezca  en  buena 
hora,  que  se  les  tribute  una  obediencia 
respetuosa  y  se  profese  un  odio  justo  á  su 
profanación.  El  peor  de  lodos  los  gobiernos  es  el 
mas  espueslo  á  abusos  porque  estos,  criados  en  la 
cuna  de  los  resentimientos  mas  bajos,  hijos  bas- 
tardos de  la  ambición,  tienden  cual  corrosiva  pon- 
zoña á  destruir  los  dos  grandes  lazos  que  afianzan 
la  dicha  y  gloria  de  un  estado;  la  cadencia  rigorosa 
é  inalterable  de  los  poderes  públicos ,  y  la  cons- 
piración de  todas  las  voluntades  hacia  un  fin  ge- 
neral. El  abuso  como  esencion  ó  desviamiento  de 
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la ley   es  un  privilegio ,   pero  el  privilegio  mas 
odioso  que  puede   concebir  la  imaginación  hu- 
mana. 

El  sistema  representativo ,  la  reputada  justa 
balanza  de  los  derechos  de  los  gobernantes  y  go- 
bernados lleva  encarnado  en  su  naturaleza  aquel 
vicio  de  muerte ,  precisamente  porque  le  es  sin 
paralelo  nocivo  y  trata  de  combatirle  con  vigor: 
un  método  fundamental ,  encuentra  el  primero  el 
escollo  capital ;  la  monarquía  degenera  general- 
mente en  el  despotismo  que  es  su  verdadero  an- 
típoda y  así  todos  los  demás.  Este  fenómeno,  al 
parecer  tan  estraño ,  se  esplica  sin  embargo  de 
una  manera  bien  sencilla;  una  voluntad  desaso- 
¡^egada  é  inquieta,  atormentada  en  el  orden  nor- 
mal huye  de  él  ,  y  procura  buscar  el  punto  mas 
ventajoso  para  atacarle,  destruirle,  proscribir  has- 
ta su  recuerdo  ,  ó  cebarse  en  su  existencia  con- 
servando sus  formas,  su  esqueleto  y  su  aparien- 
cia. El  primer  acto  lo  es  de  la  fuerza  material  di- 
rigida por  un  pensamiento  lijo;  el  segundo  de  la 
debilidad  auxiliada  de  la  constancia;  aquel  medio 
como  tremendo  puede  percibirse  y  conjurarse  al- 
guna vez;  este  lento  y  encubierto  ni  se  ve,  ni 
pueden  precaverse  sus  estragos;  cuando  un  rio 
variando  de  álveo,  amenaza  invadir  las  alquerías 
y  pueblos  comarcanos  ,  los  habitantes  huyen  con 
sus  mas  preciosos  enseres ;  cuando  encierra  sus 
corrientes  en  las  entrañas  de  la  tierra  y  brota  por 
cien  bocas  con  el  transcurso  de  algunos  años  na- 
<la  puede  salvarse,  porque  nada  de  cierto  ha  po- 
dido preveerse. 

Inoculado  en  nuestra  patria  el  principio  del 
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g^obierno  mixto  con  el  nuQieroso  séquito  de  os- 
cilaciones y  vaivenes  que  presiden  al  estabieci- 
niienlo  de  un  gobierno  cualquiera,  sufriera  bien 
pronto  un  adulterio  reprensible  en  su  parte  mas 
preciosa,  en  la  libertad  de  espresar  el  pensamien- 
to. Esta  concesión  que  debia ,  siguiendo  las  mas 
comunes  reglas  del  cálculo,  dar  solidez  y  lianza  al 
gobierno  que  se  alzará  bajo  la  egida  salvadora  del 
voto  nacional ,  minaba  por  el  contrario  su  exis- 
tencia destruyendo  la  acción  de  sus  primeros  re- 
sortes y  la  potencia  de  los  principales  instrumen- 
tos. Convertida  en  arma  de  un  partido  se  babia 
jugado  con  fortuna  y  tino  en  diferentes  ocasiones, 
y  en  la  época  que  describimos,  puesta  €'n  manos 
(Je  la  fracción  vencida  vino  á  robar  la  compacti- 
bilidad del  ministerio,  á  lanzar  lejos  de  la  en- 
cumbrada región  del  poder  á  uno  de  sus  miem- 
bros,  á  desvirtuar  al  gabinete  entero,  á  colocar- 
le, roto  su  mas  natural  apoyo,  el  prestigio,  en  un 
terreno  inseguro  y  resbaladizo,  de  donde  el  me- 
nor movimiento  mal  combinado  podia  precipitar- 
le en  el  sinuoso  abismo  de  la  nulidad. 

No  se  crea  por  esto  que  nosotros  pretendemos 
trazar  la  apología  de  la  administración  Pita;  este 
consejero  dotado  quizá  de  una  intención  loable, 
no  entrevio  el  camino  cierto  de  llevar  á  cabo  un 
plan  financiero  beneficioso  á  la  nación  ,  y  si  des- 
cendemos á  la  esfera  de  sus  becbos  veremos  con- 
signada en  ella  el  principio  reconocido  ya  muy  de 
antemano,  que  se  necesita  mas  que  una  voluntad 
recta  v  un^i  decisión  sucesiva  para  descubrir  las 
ocultas  fuentes  de  riqueza  pública  que  aun  eu  su 
mayor    abatimiento   y   estenuacion   conserva   ua 
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país  próspero   y   feraz   como   el   nuestro. 

Aunque  el  ministerio  no  podía  basar  su  dura- 
ción en  el  buen  éxito  de  la  guerra  por  causas  que 
espondremos  en  otro  lugar ,  esta  sin  embargo  le 
ofrecia  sucesivamente  mas  venturoso  y  lisonjero. 
El  genio  de  la  división  invadiera  tiempo  hacia  se- 
gún tenemos  manifestado  ,  el  real  de  1).  Carlos,  y 
aunque  se  habían  sofocado  sus  primeros  conatos, 
no  fué  posible  estinguir  su  naturaleza  y  su  iuílu- 
jo.  El  general  Maroto  desplegando  su  valor  y 
energía  que  triunfan  de  las  situaciones  arduas, 
cortó  sin  duda  la  primera  cabe/a  de  aquella  hidra, 
pero  al  haceilo  obedeció  sin  duda  mas  la  voz  de 
su  ínteres  privado  que  la  reclamación  de  la  causa 
que  sostenía. 

No  desperdiciaron  las  tropas  leales  tan  propi- 
cia coyuntura  y  continuaron  en  arrancar  ¿i  los 
secuaces  del  pretendiente  los  fundamentos  de  sus 
robustas  esperanzas.  Después  de  la  victoria  de 
Udalla  el  cuerpo  de  ejército ,  que  se  hallaba  bajo 
las  inmediatas  órdenes  del  general  Espartero  si- 
guió sus  continuadas  glorias,  cuvo  término  ven- 
turoso debía  ser  la  consolidación  del  trono  legíti- 
mo,  y  el   hundimiento  de  la  bandera  carlina. 

Ramales  fué  el  teatro  de  sus  primeras  hazañas. 
Las  huestes  Cristinas  atacaron  aquel  punto  fuerte 
por  la  naturaleza  ,  y  formidable  por  las  aguerridas 
columnas  que  le  defendían.  Un  fuego  vivo  y  certero 
hizo  presagiar  un  fausto  resultado,  y  las  cohortes 
facciosas,  abandonando  los  puntos  fortilicados, 
pretendieron  ensayar  un  combate  general  pero 
arrolladas  en  todas  direcciones,  sin  ser  poderosas 
á  resistir  el  denuedo  y  ardimiento  de  las   tropas 
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legítiiiias,  hubieron  de  abandonar  á  estas ,  la  pal- 
ma de  la  victoria  que  ya  no  las  era  posible  dispu- 
tar por  mas  tiempo. 

Engreido  el  vencedor  con  este  señalado  hecho 
de  armas,  llevó  mas  adelante  sus  planes,  y  las  en- 
cumbradas cúspides  de  Guardamino  le  vieion  de- 
cidido á  desaliar  los  gigantes  obstáculos  del  ter- 
reno y  la  pertinacia  de  resueltos  adversarios. 

Casi  simultáneamente  sufrían  estos  un  duro 
revés  en  las  alturas  de  Belascoain.  Habia  el  ge- 
neral León  seguido  de  gruesos  batallones  empren- 
dido la  espugnacion  de  este  punto  importante;  v 
conocedor  de  semejante  proyecto  el  gefe  carlista 
Elío  combinó  todos  los  elementos  de  destrucción, 
la  totalidad  de  medios  que  poseia  para  hacer  iluso- 
ria la  idea  de  aquel.  Belascoain  unia  al  poder  de 
una  topografía  imponente  losrecursosdel  arte  pró- 
digamente acumulados,  y  la  consideración  de  im- 
portancia que  atraia  sobre  él  el  denuedo  y  la  bi- 
zarría de  las  legiones  ullra-realistas.  El  Arga  ar- 
rastraba sus  aguas  casi  al  pié  de  la  eminencia  donde 
se  hallaba  construido,  y  este  defensor  natural  se  ha- 
llaba auxiliado  por  numerosos  escuadrones  situa- 
dos á  lo  largo  de  sus  márgenes.  Un  fornúdable  tren 
de  artillería  protegía  las  maniobras  de  los  enemigos 
y  llevaba  la  muerte  hasta  el  corazón  de  las  masas 
leales.  Sin  embargo,  los  obstáculos  lejos  de  hacer 
mella  en  la  constancia  de  pechos  decididos,  la  es- 
timulan y  dan  nuevo  vigor;  los  soldados  de  Isabel 
hábilmente  conducidos  pasaron  el  rio  agua  al  pe- 
cho ,  destrozaron  los  cuerpos  rebeldes ,  y  se  apo- 
deraron casi  sin  interrupción  de  las  imponentes 
posiciones  que  estos  ocupaban. 
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Deshechos  los  carlistas ,  precipitados  en  una 
fuga  ignominiosa,  el  victorioso  caudillo  espugnó 
el  reducto  titulado  de  Ciriza ,  llevó  el  incendio  y 
la  desolación  á  los  lugares  abandonados  y  el  ter- 
ror del  vencimiento  al  corazón  de  los  parciales  del 
Infante. 

Corria  la  causa  de  este  hacia  el  término  de  su 
ruina,  y  la  fortuna  de  consuno  con  los  esfuerzos 
de  las  huestes  leales,  despejaba  al  horizonte  polí- 
tico de  los  negros  nubarrones  que  hasta  esta  épo- 
ca ocultaran  el  porvenir  de  los  buenos  principios, 
y  señalaba  la  brillante  aurora  de  un  dia  de  júbilo 
y  prosperidad. 

Cuando  en  el  polo  de  la  Península  se  escucha- 
ban las  voces  de  triunfo  y  de  ventura ,  en  el  ter- 
ritorio aragonés  ondeaba  también  altiva  la  ense- 
ña de  la  Reina  v  del  liberalismo.  Montalvan  eslre- 
chado  por  las  huestes  de  Cabrera  demandaba  un 
pronto  socorro,  suficiente  á  contrastar  los  planes 
y  la  audacia  del  caudillo  carlista.  Los  generales 
Amor  y  Ayerve  partieron  con  dirección  á  la  j)laza 
sitiada ,  v  en  sus  inmediaciones  tuvo  lugar  un 
choque  menos  memorable  por  sus  estragos  que 
por  el  haber  proporcionado  con  la  fuga  de  la  fac- 
ción la  tranquilidad  á  los  acongojados  montalva- 
neses. 

Aunque  la  guerra  en  general  ostentaba  un  as- 
pecto lisonjero  ofrecía  de  vez  en  cuando  un  cua- 
dro de  trastornos  y  de  azorada  indecisión.  Cabre- 
ra activo  y  vigilante  reheclio  apenas  de  su  último 
descalabro  invadió  las  fértiles  llanuras  de  Castilla 
al  frente  de  tres  ó  cuatro  mil  hombres;  internán- 
dose en  la  provincia  de  Gu¿idalajara,  y  poniendo 
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en  angustiosa  inquietud  á  la  misma  capital  de  la 
monarquía.  Los  gefes  leales  destinados  á  su  per- 
secución, faltos  de  elementos  ó  de  energía  no  po- 
dían entorpecer  la  marcha  de  aquel,  ni  atajarlos 
desacatos  que  á  su  placer  cometía. 

No  obstante,  al  propio  tiempo  que  las  provin- 
cias castellanas  sufrían  los  males  consiguientes  a 
tan  tremenda  invasión,  las  del  norte  continuaban 
siendo  testigos  de  los  sucesivos  descalabros  pade- 
cidos por  los  satélites  del  Pretendiente.  Mientras 
que  Guardamino  amparado  por  altos  parapetos, 
cedía  á  la  bravura  del  general  conde  de  Luchana, 
y  á  la  intrepidez  de  las  bizarras  tropas  que  con- 
ducía León  destrozaba  las  huestes  facciosas  en  los 
campos  de  Arnoiz  ,  y  el  coronel  Zurbano  llevaba 
al  fortificado  pueblo  de  Gamarra  las  llamas  y  la 
desolación ,  la  muerte  y  el  espanto  á  las  colum- 
nas defensoras. 

Con  todo,  al  buen  fruto  de  estos  faustos  acon- 
tecimientos, se  oponía  la  posición  equívoca  del 
gabinete.  Compuesto  este  de  miembros  de  la  ma- 
yoría parlamentaría  habia  atravesado  una  época 
de  azares  y  combate,  sosteniendo  de  frente  la 
animosidad  de  la  fracción  progresista,  grangeán- 
dose  después  hasta  la  prevención  de  sus  antiguos 
correligionarios  ,  y  llevando  donde  quiera  un  se- 
llo de  reprobación  ,  que  desvirtuaba  sus  mejores 
empresas  ,  y  sembraba  obstáculos  poderosos  ,  á  su 
marcha  y  espedícion.  Ese  nepotismo  político  que 
se  encona  tan  hondamente  en  los  partidos  y  que 
les  liga ,  con  vínculos  tan  sólidos,  á  sus  pri- 
mitivos gefes,  le  habia  sido  en  eslremo  dañoso. 
Mal  afiliado  en  una  bandería,  sin   bastante  d(jsis 
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de  prestigio,  sin  fé  ni  constancia  para  mantener 
el  adquirido,  se  vio  privado  de  la  alianza  de  aque- 
lla cuando  mas  imperiosamente  la  reclamaba  Ift 
necesidad  de  resistir,  de  rechazar  con  ventaja  los 
ataques  de  otro  matiz  ,  adversario  nato  y  enemigo 
descubierto.  Poco  empapado  en  las  egoistas  máxi- 
mas de  partido  dejóse  seducir  por  una  idea  muy 
halagüeña  sin  duda  pero  cuya  realización  escabro- 
sa y  difícil  no  estaba  á  sus  alcances. 

Creyó  que  no  supeditándose  ciegamente  á 
inspiraciones  de  un  bando,  mostrándose  neutral  y 
como  indiferente  á  la  liza  de  rivalidades  y  encono, 
lograría  calmar  la  efervescencia  de  todos,  y  sacar 
al  trono  de  la  clientela  en  que  le  colocaba  la  vic- 
toria electoral.  El  proyecto  era  plausible,  si  fue- 
se asequible  de  ejecución  material,  pero  desgracia- 
damente esta  no  podía  verificarse ,  ni  aun  conce- 
birse en  racional  teoría  conociendo  de  lleno  el  giro 
de  las  ideas,  la  escasez  de  prendas,  de  los  conse- 
jeros de  entonces  para  consumar  un  plan  tan  vas- 
to ,  y  mas  que  todo  la  estrecha  relación  que  esta- 
blecía el  mismo  código  fundamental  entre  la  ma- 
yoría parlamentaria  y  la  longuevidad  de  un  gabi- 
nete cualquiera.  Dentro  de  la  esfera  de  la  posibi- 
dad  ,  está  el  contener  los  escesos  de  banderías  en- 
conadas, el  quebrantar  su  potencia  en  un  duelo 
hábilmente  preparado ;  mas  para  conseguirlo  se 
necesitan  recursos  de  alta  categoría,  tesón  y  la 
intervención  de  una  mano  vigorosa,  enérgica  y 
decidida  que  sea  bastante  á  escojitar  y  reunir  to- 
dos los  elementos  de  triunfo,  que  sepa  aunarles  y 
emplearles  con  acierto  en  la  olHencion  del  objeto 
premeditado.  Por  lo  demás  una  contemporización 
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frivola  ,  iin  desarraigo  inoportuno  cuando  faltan 
las  fuerzas  materiales  y  morales,  solo  servirá  pa- 
ra concitar  el  odio  de  los  amigos  desairados,  pa- 
ra alentar  y  vivificar  la  esperanza  de  los  enemigos 
abiertos.  Esto  puntualmente  sucedió  al  gabinete 
Castro  Arrazola;  después  de  luchar  en  una  posi- 
ción desfavorable  contra  las  simultáneas  exijen- 
cias  de  las  dos  grandes  fracciones  le  hemos  visto 
perder  la  unidad  de  su  esencia ,  y  quedar  roto, 
abandonado  y  enflacjuecido ,  casi  á  merced  de  los 
tiros  que  de  todas  partes  disparaban.  No  eran  estos 
por  desgracia  arbitrarios  y  mal  fundados ;  la  ha- 
cienda en  una  desorganización  espantosa,  revelaba 
el  poco  tino  del  ministerio,  las  numerosas  clases 
de  empleados  completamenle  desatendidos,  los  ce- 
santes defraudados  en  la  mitad  de  sus  legítimas  es- 
peranzas, el  ejército  sumido  en  una  penuria  ejem- 
plar, hambriento,  descalzo  y  desnudo,  veia  com- 
pensadas sus  penalidades  y  benemérito  comporta- 
miento con  la  miseria  y  un  abandono  punible;  el  es- 
tado entero  de  la  nación  señalaba  en  donde  quiera 
pruebas  irrecusables  de  la  ineptitud  del  gobierno, 
del  pernicioso  fruto  de  sus  malhadados  ensayos. 
Imprudente  y  hasta  criminal,  es  aventurar  refor- 
mas y  muy  especialmente  financieras,  en  una  situa- 
ción de  análisis  y  desquiciamiento  ,  cuando  el  edi- 
ficio político  se  desmorona  y  amenaza  dividirse 
en  pequeños  fracmenlos  como  imprudente  seria 
sembrar  en  un  terreno  poco  conocido  y  sembrado 
de  malezas,  una  semilla  estraña  cuya  naturaleza  y 
desarrollo  no  se  han  penetrado  bien.  La  misiou 
de  gobierno ,  en  época  de  oscilaciones  y  vaivenes 
consiste  en  reedificar  en  reparar  las  partes  disuel- 
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o  quebradizas,  no  en  intentar  nuevo  género  de 
arquitecturra,  con  riesgo  de  arrancar  los  cimien- 
tos mas  sólidos  y  primitivos. 

En  el  entre  tanto  la  guerra  seguia  tomando  un 
aspecto  de  actividad  imponente  ;  las  facciones  ca- 
talanas ,  en  combinación  con  las  de  Aragón  recor- 
rian  y  talaban  las  poblaciones  haciendo  sentir, 
probar  á  sus  desventurados  habitantes  las  amar- 
guras y  sinsabores  de  una  contienda  cruel.  Un 
grueso  cuerpo  de  rebeldes  consistente  en  4,500 
hombres,  atacó  el  pueblo  de  Maullen  ,  y  le  redu- 
jo al  niayor  apuro.  Un  fuego  mortífero  y  bien  sos- 
tenido y  un  asalto  formidable  debilitaron  las  fuer- 
zas de  la  guarnición  y  sin  ser  poderosa  á  resistir 
un  segundo  choque  se  retiró  al  fuerte ;  los  invaso- 
res después  de  convertir  en  pasto  de  las  llamas  los 
edificios  de  Maullen,  pusieron  sitio  al  castillo.  De- 
nodados sus  defensores  resistieron  con  impávida 
resolución  reiterados  ataques,  pero  faltos  de  fuer- 
zas, muerto  su  capitán,  solo  podian  hallar  recur- 
sos en  la  desesperación  y  en  los  últimos  quilates 
de  un  valor  que  todo  lo  afrentó.  Sin  embargo  su 
posición  era  sobrado  crítica;  la  intrepidez  esplota 
los  recursos  existentes  y  posibles  pero  no  basta  á 
crearlos  ni  á  dar  ser  á  otros  nuevos;  la  guarnición 
podia  sucumbir  bajo  los  escombros  del  fuerte  pero 
el  triunfo  de  los  carlistas  era  casi  seguro.  A  arre- 
batíírsele  partió  de  Olot  el  general  Carbó  al  fren- 
te de  una  división  respetable  y  después  de  atrave- 
sar puntos  escabrosos  y  difíciles  avistó  al  enemi- 
go en  las  inmediaciones  de  Roda.  Cargado  este 
con  vigor  abandonó  las  primeras  posiciones,  pe- 
ro bien  pronto  repuesto  y  decidido  acometió  á  su 
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vez  ti  los  invasores  ,  y  la  vanguardia  de  estos  ce- 
diendo á  un  flujo  de  debilidad  reprensible  retroce- 
dió aceleradamente  arrastrando  en  su  fuga  á  las 
primeras  columnas  del  centro,  y  llevando  la  con- 
fusión hasta  el  corazón  de  las  masas.  El  momento 
era  solemne  y  decisivo;  los  rebeldes  conociendo 
todas  las  ventajas  de  su  situación  trataron  de  es- 
plotarla  beneficiosamente,  pero  sus  tentativas  se 
estrellaron  contra  la  constancia  de  aquellas  hues- 
tes aguerridas  ,  que  no  solo  supieron  resistir  los 
multiplicados  ataques  de  un  enemigo  engreido  con 
la  presunción  de  una  victoria  cierta ,  sino  que 
conjurando  la  totalidad  de  sus  esfuerzos  consi- 
guieron recobrar  el  terreno  perdido,  desalojar 
á  los  carlistas  del  que  primitivamente  ocupaban 
procurándoles  una  retirada  pronta.  Libre  el  fuer- 
te y  sus  defensores  ,  se  habla  conseguido  el  ob- 
jeto de  la  jornada ,  pero  á  costa  de  una  sangre 
pródigamente  vertida,  y  de  la  mancilla  que  oscu- 
reció entonces  la  acrisolada  resolución  de  una 
parte  de  las  tropas  leales. 

Conociendo  el  general  barón  de  ]\Ieer  las  fu- 
nestas consecuencias  que  arrasiraria  la  impunidad 
del  hecho  enunciado,  ordenó  la  degradación  de 
los  oficiales  de  aquellos  cuerpos  que  abandonaron 
sus  posiciones  queriendo  atajar  con  un  castigo 
ejemplar  la  repetición  de  semejantes  sucesos,  de 
naturaleza  tanto  mas  temible,  cuanto  mas  espues- 
ta es  aquella. 

No  eran  mas  halagüeños  los  que  en  igual  épo- 
ca acaecian  en  Valencia.  Alíjunos  hombres  vio- 
lentos,  informes  abortos  de  las  revoluciones  polí- 
ticas, se  reunieron  al  toque  de  generala  en  el  sitio 
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denominado  plazuela  de  Santo  Domingo,  y  prepa- 
rando allí  algunos  elementos  de  defensa,  trataron 
de  oponerla  formal  á  las  amonestaciones  de  las  au- 
toridades. El  brigadier  Infante  segundo  cabo  á  la 
sazón  de  la  provincia  ,  |)retendió  al  frente  de  al- 
guna fuerza  armada  cortar  el  desorden  en  su  orí- 
gen  ,  y  como  el  sonido  del  tambor  esparcía  la 
alarma  y  el  terror  por  toda  la  ciudad  ordenó 
arrestar  al  que  le  llevaba,  pero  se  percibió  en  este 
momento  una  detonación  rápida  ,  é  inmediata  y 
ol  ayudante  D.  Mariano  López  Albacete  cayó  ba- 
ñado en  su  sangre  á  los  pies  del  brigadier.  Cal- 
culando este  entonces  la  intensidad  del  mal  mas 
allií  quizá  de  sus  justos  límites,  se  dirigió  al  sitio 
([ue  ocupaban  los  revoltosos  y  desechado  que  hu- 
bieron estos  la  propuesta  de  rendirse,  ordenó 
una  carga  de  cincuenta  hombres;  mas  los  insur- 
gentes, sobrados  débiles  para  resistirla  buscaron 
en  una  fuga  precipitada  la  salvación  y  la  posible 
garantía  de  su  aleve  desacato.  Todavía  se  repro- 
dujeron escenas  de  tendencia  análoga,  pero  las  vi- 
gorosas disposiciones  del  brigadier  Infante,  la  eli- 
caz  cooperación  de  las  demás  autoridades,  la  bue- 
na aptitud  de  la  mavoría  de  la  población  obtuvie- 
ron por  resultado  la  traníjuilidad  pública  y  el 
completo  restablecimiento  del  orden   normal. 

Durante  este  intervalo  la  facción  de  Cabrera 
después  de  halH.'r  recorrido  impunemente  el  terri- 
torio castellano  ,  penetró  de  nuevo  en  Aragón,  y 
unida  á  la  de  Torcadell  ,  señaló  una  larga  carrera 
de  inauditas  tropelías,  estendiendo  la  órbita  de  su 
ominosa  doiniíiacion  á  casi  toda  la  combatida 
provincia,  sin  cpie  las  tropas  leales  pusiesen   obs- 
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táculo  á  su  marcha  ni  entorpecimiento  á  sus 
proyectos.  Solo  después  de  transcuridos  algunos 
dias  el  general  Ayerve  atacó  las  masas  carlistas 
en  las  inmediaciones  de  Utrillas  ,  posesionadas 
de  un  terreno  fuerte  y  respetable.  La  acción  aun- 
que poco  sangrienta  fue  sostenida  bastante  tiempo, 
y  si  bien  las  tropas  de  la  reina  encontraron  al  prin- 
cipio numerosas  dificultades,  consiguieron  vencer- 
las todas,  y  la  retirada  del  enemigo  testificó  la 
superioridad  de  aquellas. 

Noblemente  la  conservaron  en  el  suelo  vas- 
cong^ado;  el  brazo  de  ejército  que  conducia  Es- 
partero avanzaba  siempre  y  se  apoderaba  de  pun- 
tos importantes  sin  derramar  una  gola  de  sangre 
ni  esperimentar  una  baja;  las  huestes  carlistas  re- 
plegándose hacia  el  corazón  del  pais  huian  la  ocur- 
rencia de  un  choque  reñido,  y  las  de  la  reina  á 
favor  de  este  estraiio  sistema  penetraron  en  Ordu- 
ña  y  Amurrio ,  plazas  fuertes,  dotadas  de  nume- 
rosos medios  de  defensa  y  cuya  espugnacion  has- 
ta entonces  se  habia  considerado  como  una  empresa 
ardua  y  muy  difícil.  Igual  suerte  corría  Balmaseda; 
creyóse  algún  tiempo  que  el  plan  de  los  rebeldes 
era  arriesgar  en  este  últiuío  punto  un  choque  de- 
cisivo para  impedir  ó  retardar  la  progresiva  mar- 
cha de  las  tropas  leales ,  pero  los  cálculos  salieron 
fallidos;  Maroto  con  los  suyos  abandonó  á  Balma- 
seda ,  evitando  conslanlemenle  el  aspecto  de  las 
huestes  Cristinas,  como  recelando  que  un  choque 
sostenido  ahogase  sus  últimas  pretensiones  y  es- 
peranzas. 

Fundadas  podian  aun  conservarlas  los  carlis- 
tas de  Aragón  y  Cataluña.  Hordas  numerosas,  me- 
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jor  dicho  grandes  cuerpos  de  ejército  reglados  y 
aguerridos,  vejaban  incesanlemenle  á  los  agovia- 
dos  pueblos,  y  los  tardíos  y  parciales  triunfos  que 
obtenian  las  legiones  leales  en  aquella  región ,  au- 
mentaban su  rabia  y  daban  nuevos  medros  al  pe- 
ligroso furor  de  secta.  Su  actividad  y  estrategias 
les  valieron  victorias  memorables  y  la  fuerza 
abierta  empleada  muchas  veces  con  éxito  les  abrió 
también  ahora  las  puertas  de  Ripull.  Un  asedio 
rudo  y  tremendo  y  un  fuego  bien  dirigido ,  ago- 
taron la  decisión  de  sus  defensores ,  y  consuma- 
ron el  plan  de  los  sectarios  del  Infante. 

Ostentaba  entre  tanto  el  ministerio  su  carác- 
ter de  independencia,  ó  mas  bien  sus  tendencias  en 
conocida  pugna  con  las  máximas  de  la  revolución. 
Hemos  visto  á  los  mas  autorizados  órganos  de  esta 
proclamar  y  llevar  á  cabo  la  abolición  del  diezmo 
y  entonces  vituperamos  esta  medida  como  antipo- 
lítica y  de  resultados  funestos,  pero  no  es  aeree- 
flor  á  una  censura  mas  leve  el  gabinete  Arrazola 
observando  una  conducta  diametralmente  opuesta. 
El  fomento  de  los  partidos  y  el  malestar  de  una 
nación,  su  consecuencia  ordinaria  le  constituyen  el 
esclusivismo  de  ideas  de  cada  uno  y  el  prurito  re- 
probado d'3  desbaratar  la  obra  de  sus  adversarios. 
La  única  cualidad  dominante  de  una  fracción 
polílica  es  el  orgullo,  pasión  que  dirige  sus  pasos, 
preside  á  sus  acciones  ,  v  les  oculta  los  escombros 
y  obstáculos  sembrados  en  el  camino  de  su  vin- 
dicación. Cuando  este  se  ve  herido,  cuando  la 
persona  moral  entiende  desacreditados  sus  princi- 
pios, proscriptas  sus  bases  predilectas,  no  per- 
<lona  medio  para  derrocar  al   imprudente  profa- 
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nador ,  y  este  celo  íiliado  de  la  constancia  y  ci- 
mentado en  el  equilibrio  de  fuerzas  y  de  recur- 
sos ,  obtiene  siempre  su  objeto.  En  la  exacer- 
bación de  los  ánimos,  en  el  deliquio  de  las  pa- 
siones, en  esa  efervescencia  en  que  la  impre- 
sión mas  ligera  cobraba  proporciones  gigantescas 
y  formidables ,  el  conceder  el  medio  diezmo  era 
fulminar  un  voto  solemne  contra  el  partido  exa- 
gerado, era  insultarle  en  su  desesperación,  era 
soplar  con  violencia  el  volcan  próximo  á  inflamar- 
se. Y  adviértase  que  con  semejante  determinación 
no  se  mitigaba  la  saña  de  la  bandería  apologista 
de  los  derecbos  del  clero ,  porque  la  concesión 
enunciada  llevaba  envuelto  un  principio  de  injus- 
ticia ,  un  germen  de  contradicción  á  primera  vis- 
ta ostensible.  Y  en  efecto  si  se  reconocia  la  equi- 
dad de  aquel  impuesto,  porqué  debia  limitarse  tan- 
to? Consultando  la  conveniencia  pública  y  la  ¡dea 
de  que  no  gravitase  tan  onerosamente  sobre  la 
atendible  clase  agricultora  ;  pero  estas  considera- 
ciones de  insuficiencia  conocida,  solo  servian  á  re- 
cabar la  naturaleza  y  mala  condición  de  aquella 
medida  ,  á  atribuirla  su  verdadero  carácter  de  pro- 
motora de  dos  males,  siendo  espedida  para  evi- 
tar uno  solo . 

La  animosidad  de  los  partidos  y  la  fermenta- 
ción de  las  voluntades  se  manifestó  de  lleno  en  las 
elecciones  de  representantes;  comisiones  centra- 
les, ecos  de  una  fracción  determinada,  publicaron 
manifiestos  de  su  conducta  y  pretensiones.  En 
ellos  se  canonizaban  principios ,  se  vindicaban 
opiniones,  y  muchas  veces  se  lanzaba  un  grito  de 
denuncia    contra    antagonistas     mas   diestros    y 
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venturosos.  El  del  partido  progresista  es-  notable 
bajo  este  último  concepto,  la  comisión  compuesta 
de  los  corifeos  ó  gefes  después  de  trazar  una  lige- 
ra reseña  de  los  acontecimientos  ocurridos  en  el 
último  periodo  .  censuraba  amargamente  el  pro- 
ceder de  sus  adversarios  ,  vituperaba  los  medios  de 
su  ensalzamiento  y  continuaba  en  estos  térmi- 
nos : 

«El  poder  adquirido  con  tales  amaños  no  se  ha 
«egercido  después  de  una  manera  mas  plausible, 
«sea  que  se  considere  por  el  aspecto  de  la  equi- 
«dad  y  de  la  justicia;  sea  que  se  juzgue  por  el 
«acierto  en  las  medidas  administrativas,  sea  en 
"fin  por  el  respeto  que  se  debia  á  la  constitución 
«del  Estado.  Fuerza  es  entraren  esta  desagrada- 
«ble  pintura  que  aüige  á  los  que  la  suscriben,  y  ya 
«que  se  lian  añadido  calumnias  á  calumnias ,  con 
«el  objeto  de  alterar  á  los  ojos  de  la  nación  \  de 
«la  Europa  la  fisonomía  y  el  alma  de  una  opinión 
«á  que  la  comisión  se  gloria  de  pertenecer,  lícito 
« será  á  ella  abrir  en  su  defensa  el  libro  de  los  su- 
acesos  y  por  mas  que  sea  amargo  su  recuerdo, 
«recorrerle  rápidamente  ante  el  público  elector 
«que  va  á  nombrar  sus  diputados  y  senadores. 
«La  representación  nacional  viciada  en  su  propia 
«cuna,  aprobándose  elecciones  defectuosas,  rea- 
«lizándose  violentamente  algunas,  negando  el  vo- 
«to  á  mas  de  una  provincia  y  desechando  injusla- 
«mente  en  otras  el  resultado  de  los  escrutinios 
«generales.» 

«Los  casos  de  reelección  en  los  diputados  y 
«senadores ,  tan  frecuentes  en  los  individuos  de 
«aquella  mayoría ,  hechos  de    todo  punto  iluso- 
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rios,  principalmenle  en  el  congreso  de  diputa- 
dos.» 

"La  independencia  del  poder  judicial  atacada 
en  su  misma  esencia  esperando  á  convertir  en 
arma  política  la  administr¿icion  misma  de  la  jus- 
ticia.» 

«La  constitución  falseada,  así  por  medio  de 
leyes  orgánicas  cpie  se  projionian,  como  por  las 
interpretaciones  violentas  de  sus  mas  esplícitos 
artículos.» 

«Las  leyes  sobre  mayorazgos  y  señoríos  resta- 
blecidas por  el  gobierno  ü  aprobadas  por  las 
cortes  contituyenles  en  obsequio  al  orden  social 
y  en  beneücio  de  los  pueblos ,  puestas  en  duda  v 
combatidas  en  mas  de  una  ocasión  solemne,  in- 
troduciendo de  este  modo  la  coitliision  en  los  tri- 
bunales y  la  ansiedad  y  el  conflicto  de  las  fami- 
lias.» 

«El  diezmo,  abolido  por  la  ley  ,  intentado  res- 
tablecer bajo  un  mentido  celo  por  el  culto,  pero 
en  realidad  para  favorecer  intereses  privados  \ 
de  clases,  contra  el  interés  general  que  le  resiste, 
y  contra  las  victoriosas  razones  de  economía 
que  lo  combaten.» 

«Los  ayuntamientos  constitucionales  amena- 
zados en  su  principio  popular,  á  pretesto  de 
una  centralización  mal  entendida,  y  sin  respeto 
alguno  á  ese  venerable  asilo  de  la  antigua  Uber- 
tad  cipañola,  de  donde  no  se  atrevierou  á  arran- 
«carla  reyes  mas  absolutos.» 

«En  agradecimientos  personales,  en  medio  de 
«la  postración  general,  clientelas  numerosas  de 
«deudos  y  amigos^  contratas  celebradas  á  escondí- 
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«das  contra  lo  resuelto  por  las  leyes,  contratas  re- 
«novadas  á  pesar  de  lo  dispuesto  por  las  cortes 
«constituyentes,  y  en  perjuicio  de  los  intereses 
«nacionales,  especialmente  de  nuestra  marina,  y 
«de  nuestro  comercio,  inutilizando,  cuanto  con 
«tanta  previsión  se  habia  estipulado  en  el  tratado 
«de  Méjico  en  favor  de  nuestras  provincias  litora- 
«les.» 

«La  constitución ,  en  fin  ha  sido  un  nombre 
«vano  en  una  gran  parte  de  las  provincias  don- 
«de  la  han  sustituido  los  estados  de  silio  ,  la  de- 
«poitacion,  los  calabozos;  donde  las  delaciones 
«han  sido  estimuladas  y  premiadas,  los  antiguos 
«y  modernos  del  absolutismo  enlazados  y  pro- 
«tegidos.  El  público  sabe  bien  que  no  son  exa- 
«geradas  estas  quejas ;  á  falta  de  ellas  los  hechos 
«hablarian.  No  era  posible,  no  que  gobernasen 
«según  la  constitución,  los  que  en  público  hipo- 
«crilamente  la  acataban  y  en  secreto  la  escarne- 
«cian.  Ya  hubo  alguno  de  ellos  que  se  arrojó  á 
«decir  en  el  mismo  congreso  nacional  y  á  pre- 
«sencia  del  público  todo ,  que  era  imposible  go- 
«bernar  el  estado  con  ella;  diclio  temerario  sin 
«duda,  pero  mas  imprudente  aun  que  temerario, 
«en  el  que  se  le  escapo  su  secreto  y  pronunciaron 
«contra  sí  mismos  su  sentencia,  y  como  si  no  bas- 
«tase  este  amargo  desengaño  de  nuestras  espe- 
«ranzas  políticas,  se  quiso  también  infundir  un 
«desaliento  mortal  en  la  confianza  (jue  nos  aninia- 
<ba  contra  los  enemigos  públicos  del  listado.  El 
«que  duda  de  vencer  está  ya  medio  vencido,  y 
«principalmente  en  guerras  civiles  ¡  cuál ,  pues ,  no 
«debió  ser  la  estrañeza  con  que  la  ominosa  palabra 
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«de  transacción  resonó  en  los  oidos  de  la  bizarría 
«española!  ¡Transacción!  ¿y  con  quién?  La  leu- 
<'gua  de  quien  tal  pronunciaba  enmudeceria  á  esta 
«pregunta,  y  el  pudor  y  la  confusión  no  le  dejarian 
«responder.  ¿Los  que  no  transigieron  con  Napo- 
«leon ,  transigirán  jamás  con  D.  Carlos?» 

«Tal  ha  sido  la  mayoría  de  las  cortes  que  aca- 
«ban  de  disolverse,  y  tal  el  poder  egercido  bajo  su 
«inQujo  y  su  sombra.  No  así  las  cortes  constiluyen- 
«tes ,  no  la  minoría  que  en  las  inmediatas  ha  se- 
«guido  constantemente  aquella  bandera  y  sosteni- 
«do  los  mismos  principios.  Comparad  electores, 
«una  conducta  con  otra,  y  juzgad  entre  las  dosopi- 
«niones,  entre  la  que  se  da  así  misma  el  dictado  de 
«orden ,  paz  y  justicia  y  la  observa  según  se  ha 
«manifestado,  y  la  opuesta  á  quien  para  hacerla 
«odiosa  se  dan  tan  á  boca  llena  los  nombres  de 
«anarquista  y  desorganizadora.» 

«Pero  bastará  á  su  defensa  solo  por  los  inte- 
«reses  públicos  ,  sus  servicios  y  su  decisión  por  la 
«causa  de  la  libertad,  y  por  los  adelantamientos  v 
«mejoras  que  el  pueblo  debe  recibir  de  la  consti- 
«tucion.  A  las  calumnias  absurdas  con  que  sus  ad- 
«versarios  les  atacan  ,  dirá  que  al  tiempo  de  encar- 
«garse  de  dirigir  los  negocios  del  estado  ,  hallaron 
«la  guerra  civil  horriblemente  encendida  por  todas 
«partes ,  á  consecuencia  de  la  apatía  con  que  por 
«espacio  de  tres  años  habia  sido  dirigida ,  desqui- 
«ciado  el  gobierno  por  desaciertos  y  exigencias 
«inescusables ,  sobresaltados  los  ánimos ,  debilila- 
«do  el  ejército  ,  exhausto  el  tesoro ,  el  crédito  por 
«tierra.  Y  estos  mismos  hombres  son  los  que  en 
«tales  circunstancias  manejaron  los  negocios  pii- 
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«Llicos ,  con  el  respeto  mas  inviolable  á  las  leyes, 
«confirmaron  al  instante  en  S.  M.,  el  título  de  rei- 
«na  Gobernadora ,  los  que  organizaron  el  poder 
«constitucional;  y  ocupándose  sin  cesar  en  librar 
«al  pueblo  de  las  gabelas  y  abusos  que  sobre  él 
«pesaban ;  no  dejaron  un  momento  de  atender  á 
«afirmar  el  justo  poder  del  gobierno  y  á  dar  á  la 
«administración  civil  el  concierto  y  la  espedicion 
«que  mas  en  armonía  pudiesen  poner  los  derechos 
«y  necesidades  de  los  pueblos  con  las  prerogati- 
«vas  de  la  corona.» 

«Largo  seria,  y  ageno  también  de  este  lugar, 
«enumerar  una  por  una  las  disposiciones  de  aque- 
«llas  cortes ,  que  antes  y  después  de  promulgada 
«la  constitución ,  llevaban  consigo  este  carácter  y 
«esta  tendencia ;  y  el  público  comparando  el  nú- 
«mero  y  objeto  de  sus  sesiones  con  el  de  las  cór- 
«tes  que  les  sucedieron  ,  sabrá  apreciar  los  Ir.tba- 
«jos  de  unas  y  otras ,  y  cuáles  han  sido  las  que  en 
«realidad  se  han  interesado  en  el  bien  y  adelanta- 
«mientü  generiü  de  la  nación  ,  y  cuáles  las  que  han 
«preferido  los  intereses  de  clases,  de  privilegio  y 
«de  poderío  esdusivo.» 

«Si  el  resultado  de  este  paralelo  no  puede  ser- 
«nos  desventajoso  ,  tampoco  lo  seiá  el  de  los  suce- 
"sos  militares  de  una  y  otra  época  que  con  tanta 
«imprudencia  se  atreven  á  provocar  nuestros  ad- 
«versarios.  Den  el  nombre  ({ue  (juieran  á  esas  es- 
«pediciones  facciosas  que  entraron  en  el  territorio 
«leal;  apelliden  desastre,  puesto  que  así  les  con- 
«viene ,  la  continuada  y  vergonzosa  fuga  d"l  Pre- 
«tendiente,  delante  de  esas  mismas  armas  (jue  aho- 
«ra  le  encierran  y  hacen  estremecer  en  sus  guarí- 
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ndas, afecten  desconocer  la  ventaja  que  trajo  á  los 
«ojos  del  mundo  ese  desengaño  de  sus  locas  espe- 
«ranzas ,  y  la  convicción  de  repugnancia  y  odio 
«con  que  en  nuestras  provincias  se  le  mira ,  lo 
«cual  equivale  á  un  triunfo ,  y  comparen  con  estos 
«resultados  el  desaire  que  delante  de  Morella  pa- 
«decimos ,  la  derrota  y  sangre  de  Maella ,  la  de- 
«vastacion  délas  provincias  de  Cataluña,  del  bajo 
«Aragón  y  de  Valencia ,  la  insolencia  y  los  triun- 
«fos  de  un  vándalo  oprobio  de  la  especie  bumana.» 

«Vale  mas  que  admiremos  todos  el  valor  de 
«nuestros  soldados ,  aun  en  esas  ocasiones  en  que 
«les  faltó  dirección,  les  favoreció  poco  la  fortuna; 
«vale  mas  que  seguros  de  su  constancia  y  de  su 
«lealtad  invencible  hagamos  á  una  todos  quetriun- 
«fe  la  grande,  la  bella  causa  que  defendemos.» 

«Ella  triunfará  sin  duda  si  los  destinos  de  la 
«nación  se  confian  á  los  que  tengan  una  tirme  vo- 
«luntad  de  llevarlos  adelante  y  no  ceder  en  la  em- 
«presa  comenzada.  Tened  pues  presente  los  que 
«vais  con  motivo  de  las  próximas  elecciones  á  cons- 
«tituiros  en  un  gran  jurado  nacional  que  la  guerra 
«puede  ser  llevada  á  un  término  glorioso  por  los 
«esfuerzos  heroicos  y  constantes  de  los  defensores 
«armados  del  trono  constitucional ,  que  cuestio- 
«nes  de  grave  trascendencia  para  los  pueblos  pue- 
<den  ventilarse  en  aquel  deseado  desenlace;  que  es 
«absolutamente  preciso  que  los  derechos  del  pais, 
«y  el  decoro  de  la  patria ,  salgan  entonces  ilesos. 
"No  olvidéis  tampoco  que  la  constitución  política 
í<que  defendemos,  necesita  de  leyes  orgánicas  en 
«que   se  desenvuelvan  sus  principios ,  y   que  su 
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«aplicación  sea  tan  directa  como  útil.  Estas  leyes 
«no  existen  todavía ,  y  es  fuerza  evitar  el  que  se 
"trate  de  falsear  el  código  fundamental ,  y  redu- 
«cirle  á  la  nada  con  interpretaciones  violentas  y 
«abusivas.  El  peligro  es  inminente  y  vital ,  y  es 
«bien  no  correrlo  dos  veces.» 

La  lógica  de  los  partidos  políticos  es  por  des- 
gracia nominal ;  el  círculo  de  sus  doctrinas  es  el 
de  sus  sentimientos,  y  cuando  la  ocasión  les  con- 
vida, cuando  la  oportunidad  les  escita,  se  arro- 
jan á  él  sin  vacilar  y  el  baluarte  de  la  razón  que- 
da por  tierra.  Afectando  sostener  los  intereses  del 
pueblo ,  miran  solo  al  patrimonio  de  su  ambi- 
ción, y  una  regla  constante  y  frecuente  marca  que 
los  que  con  mas  empeño  defienden  sus  tendencias, 
sen  aquellos  que  abrigan  un  egoísmo  mas  torpe, 
mas  torcido  y  tenaz  ;  una  buena  causa  se  defien- 
de por  sí  misma,  por  los  hechos  positivos,  sus 
naturales  derivaciones ;  las  numerosas  apologías 
la  hacen  sospechosa.  Y  aun  cuando  sus  intencio- 
nes fuesen  sanas ,  y  su  fondo  conocidamente  bue- 
no ,  las  banderías  políticas  siempre  serian  una  ca- 
lamidad para  el  pais,  que  huellan  con  su  planta; 
porque  adoptando  distinto  rumbo,  y  siguiendo 
encontradas  direcciones  destruyen  la  normalidad 
y  el  aplomo  de  la  máquina  pública,  requisitos  fi- 
jos é  indispensables  para  la  prosperidad  del  Esta- 
do y  este  sin  duda  es  el  fundamento  de  aquel  cé- 
lebre dicho  de  Arístides  á  su  colega  Tenu'slocles: 
no  serán  felices  los  atenienses  mientras  á  los  dos 
no  nos  arrojen  en  el  báratro.  Las  virtudes  de 
Arístides,  por  sobrenombre  el  justo,  le  habían 
liecho  acreedor  al  anatema  del  ostracismo. 
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Y  si  á  las  propuestas  consideraciones  se  agre- 
ga esa  acrimonia  tan  ostensible  y  manifiesta ,  esa 
virulencia  tan  desmedida  y  poco  cortés ,  ese  afán 
de  presentar  á  sus  adversarios  por  un  lado  desfa- 
vorable ,  los  paralelos  siempre  odiosos  y  detesta- 
bles, el  prurito  de  exagerar  las  faltas  de  una  fa- 
lange enemiga,  fácilmente  se  conocerá  que  la  ma- 
nifestación de  los  pregresistas ,  á  mas  de  impru- 
dente y  reprobada  por  naturaleza  era  de  mala  po- 
lítica para  el  porvenir,  de  deplorable  agüero  para 
su  existencia  venidera.  Pero  los  partidos  ven- 
cidos rara  vez  llevan  sus  cálculos  hasta  un  futuro 
lejano ,  se  dirigen  al  presente  y  en  el ,  cifran  to- 
dos sus  sueños  y  esperanzas. 


©0 

OQ 


XXIX. 


I  todos  los  hombros  esUivieran  dota- 
dos de  un  temple  igual,  de  análogos 
caracteres,  de  idénticas  inclinacio- 
^^^^¡^  nes ,  las  formas  de  gobierno  serian 
^^  eternas  y  el  imperio  de  la  edad  no  podría 
1^^  sobreponerse  al  suyo.  Pero  conocida  esa 
^jh  divergencia  de  opiniones  que  salta  á  pri- 
wZ  mera  vista  ha  sido  preciso  modificarlas, 
adaptarlas,  hacerlas  susceptibles  de  apli- 
cación y  de  aquí  se  infiere  regularmente ,  que  la 
cuerda  de  una  dominación  siempre  tersa  y  tiran- 
te, salta  en  vez  de  relajarse;  sin  remontarnos  al 
campo  de  las  hipótesis,  la  esperiencia ,  ese  dog- 
ma Iradiccional  tan  irrefragable  como  seguro, 
viene  á  confirmar  nuestra  aserción  ,  y  la  misma  ha 
dado  motivo  á  la  opinión  de  un  célebre  francés, 
que  cree  que  el  despotismo  ,  aberración  de  los  sis- 
temas políticos,  ó  mejor  dicho  del  orden  natural. 
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es  el  mas  efímero  de  aquellos.  EF  pocTerío  de  don 
Carlos  cimentado  sobre  un  doble  fanatismo  polí- 
tico y  religioso  adolecia  de  aquel  defecto,  y  el  ger- 
men de  la  división  encarnándose  en  él  y  viciándole 
vino  por  fin  con  su  poderosa  fuerza  de  análisis  y 
de  dislocación  ,  á  abandonar  las  parles  disueltas, 
sin  esperanza  de  triunfo,  ni  verosimilitud  de  futu- 
ra compactibilidad.  Ya  hemos  observado  las  des- 
avenencias ocurridas  entre  Maroto ,  corifeo  del 
partido  templado  y  los  carlistas  mas  avanzados  en 
ideas.  Las  egecuciones  sangrientas  de  que  hemos 
hecho  mención  ,  lejos  de  cortar  de  raiz  la  discor- 
dia, solo  sirvieron  para  darla  mayor  vida,  nuevos 
alientos  y  vigor;  una  bandería  enemiga  solo  se 
aniquila ,  esterminando  á  todos  sus  mantenedores 
ó  perdonando  á  todos ;  siendo  un  Sila  ó  un  Au- 
gusto en  sus  últimos  actos;  castigarlo  ii  olvidarlo 
todo.  El  perdón  generoso  v  universal  confunde  á 
los  adversarios,  su  matanza  general  les  estingue. 
Sin  embargo  en  el  primer  caso  la  opinión  prepa- 
ra su  abatimiento;  en  el  segundo  les  tiende  una 
mano  benéfica  y  compasiva  hasta  su  sepulcro,  y 
procura,  vengar  sus  manes  políticos,  salvar  y  pu- 
rificar su  memoria ,  preparar  su  resurrección 
quizá. 

La  divergencia  intestina  medraba,  portento- 
samente en  la  dominación  del  príncipe  rebelde,  y 
las  funestas  consecuencias  de  aqiu'lla  política  er- 
rónea se  hacían  de  día  en  dia  mas  sensibles  y 
complicaban  la  situación  de  los  carlistas.  A  fa- 
vor de  ella  continuaban  las  tropas  leales  su  ven- 
turosa campaña ,  y  contaban  sus  triunfos  por  el 
número  de  sus  espediciones. 
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Gloriosa  fué  la  que  hizo  en  aquella  época  el 
general  Odonell.  Aunque  en  las  provincias  del 
norte  se  ostentaba  la  causa  del  Pretendiente  des- 
figurada y  débil,  sin  embargo,  en  el  Aragón,  Va- 
lencia y  Cataluña ,  un  hombre  dotado  de  genio  y 
de  recursos ,  orgullecido  con  el  fausto  éxito  de  sus 
anteriores  tentativas ,  halagado  por  la  fortuna  y 
sugerido  por  su  audacia ,  recorria  altivo  el  vasto 
pais  comprendido  entre  las  vertientes  del  Ebro  y 
las  feroces  márgenes  del  cristalino  Jucar,  Cabre- 
ra ,  el  polo  contrario  de  la  política  marolista ,  se- 
guido de  fuertes  y  aguerridas  cohortes ,  tendía  la 
órbita  de  su  ominosa  influencia  hasta  los  es- 
carpados desfiladeros  de  la  antigua  Cerdaña.  Su 
presencia  y  el  recuerdo  de  sus  hazañas  inspira- 
ban terror,  su  conducta  inhumana  y  terrible  es- 
citaba  el  espanto  ;  las  poblaciones  ,  que  no  le  eran 
adictas  se  veian  estrechamente  sitiadas,  y  á  veces 
solo  la  desesperación ,  que  acompaña  las  grandes 
calamidades  pudo  hacer  ilusorios  sus  esfuerzos. 
Mora  y  Lucena  asediadas  con  rigor  oponían  una 
resistencia  noble  y  larga ;  pero  la  última  espe- 
cialmente ,  escasa  de  elementos ,  percibiendo  el 
amago  de  un  nuevo  enemigo  tan  formidable  co- 
mo insidioso,  el  hambre,  solo  encontraba  en  su 
heroísmo  el  consejo  de  esperimentar  impasible 
todos  los  horrores  de  una  situación  congojosa  y 
sin  medida  ,  antes  que  tolerar  el  sello ,  la  cláusu- 
la final  de  aquellos  ,  el  doblegarse  humilde  ante 
la  arrogancia  y  los  fieros  de  un  consañudo ;  pere- 
cer con  gloria,  mejor  que  sucumbir  con  ignomi- 
nia. 

Esta  tenacidad  de  la  ilustre  Lucena ,  habia  lie- 
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vado  hasta  el  esceso  la  violencia  y  el  despecho  del 
caudillo  carlista;  Cabrera  protestó  solemnemente 
no  levantar  su  campo  sino  para  entrar  en  la  pla- 
za ,  y  esta  encontrada  obstinación  podia  producir 
resultados  en  alto  grado  azarosos  si  un  cuerpo  de 
tropas  leales  no  volaba  al  socorro  de  la  ciudad. 
Comprendió  también  semejante  necesida  del  gene- 
ral Odonell,  y  se  puso  en  marcha  inmediatamen- 
te con  los  tercios  de  su  mando. 

Los  carlistas  apoyados  en  formidables  posicio- 
nes teniendo  como  auxiliar  á  la  naturaleza,  y 
como  prenda  de  victoria  su  arrojo  y  el  denuedo 
de  su  gete  esperaron  sin  dudar  en  las  cúpulas  del 
Gonzalvo.  Allí  se  trabó  la  acción ;  sostenida  con 
vigor  y  valentia ,  se  hizo  al  principio  destructora 
y  mortífera ,  manteniéndose  el  triunfo  fluctuan- 
te  y  sin  inclinarse  hacia  ninguno  de  los  opues- 
tos bandos ,  pero  bien  pronto  la  decisión  y  bra- 
vura de  las  huestes  Cristinas ,  las  maniobras, 
rápidas  y  bien  combinadas  de  g^efes  esperimen- 
lados,  el  deseo  de  salvar  á  la  esforzada  guar- 
nición y  á  los  beneméritos  habitantes  de  la  ciu- 
dad sitiada,  hicieron  superables  todos  los  obstá- 
culos y  el  enemigo  roto  y  desordenado  pronunció 
al  fin  su  retirada.  El  general  vencedor  introdujo 
en  la  plaza  un  respetable  convoy  que  le  seguia,  y 
conservando  su  aptitud  imponente,  mostrando 
erguida  su  frente  coronada  impidió  á  los  carlis- 
tas rehacerse  y  volver  en  daño  de  la  ilustre  Lace- 
na sus  armas  abatidas. 

Mientras  estos  acontecimientos  tenian  lugar 
en  la  entraña  de  la  Península  otros  se  verificaban 
en  el  setentrion  de  la  misma.  El  general  Espar- 
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lero  acantonado  tiempo  había  en  Amurrio,  que- 
riendo acabar  la  guerra  por  sus  cimientos,  espi- 
dió disposiciones  crueles,  terribles,  las  mas  funes- 
tas, cuya  naturaleza  parecia  tender  mas  bien  á 
destruir  todos  los  raudales  de  la  riqueza  pública 
que  á  declarar  la  impotencia  del  enemigo  priván- 
dole de  sus  recursos.  Consistía  la  primera  en  es- 
tablecer el  mas  rigoroso  bloqueo  en  el  recinto 
vascongado;  la  segunda  tenia  por  objeto  abrasar 
las  mieses ,  talar  los  campos ,  aniquilar  la  pro- 
piedad agrícola,  acreedora  siempre  á  numerosas 
consideraciones.  Presencióse  entonces  uno  de 
esos  espectáculos  que  desgarran  el  corazón  y 
conmueven  todos  los  afectos  en  tropel;  las  cam- 
piñas cubiertas  de  cereales ,  ofrecían  el  aspecto 
de  un  horno  inmenso ,  que  avanzaba  rápidamente 
que  trazaba  dimensiones  mas  vastas  y  cuya  de- 
vorante actividad  no  podían  detener  las  lagri- 
mas de  despecho .  de  desesperación  de  honda  y 
profunda  tristeza.  Tal  es  la  consecuencia  de  cuya 
contienda;  cuando  un  hombre  se  arma  contra 
otro  hombre  hasta  pierde  de  vista  la  idea  de  la 
humanidad. 

Las  guerras  civiles  son  un  tósigo  lento  que 
acaba  con  un  estado ;  cuando  á  sus  naturales  con- 
diciones se  agregan  otras  de  peor  índole  aun, 
vienen  á  convertirse  en  un  veneno  violento  ,  de 
resultados  inmediatos  y  desastrosos.  Y  nótese  que 
las  propuestas  determinaciones  llevaban  oculto  un 
nuevo  aliciente  de  sana,  un  elemento  robusto  de 
encarnizamiento  y  animosidad;  cuando  se  invoca 
la  desesperación  ella  sobreviene  ,  ahoga  todos  los 
demás  sentimientos  y  es  capaz  de  resultados  asora- 
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brosos  lejanos  del   cálculo   regular. 

Si  los  carlistas  hubieran  podido  reorganizarse 
de  seguro  este  sistema  les  babria  devuelto  sus 
fuerzas  y  vigor ,  pero  se  babia  cavado  un  abismo 
profundo  bajo  sus  pies,  y  cuando  volvieron  ha- 
cia él  los  ojos  no  pudieron  ya  apartarse  de  sus 
bordes. 

La  voz  de  la  justicia  se  alzó  al  fin  enérgica  y 
llegó  basta  la  circunferencia  del  solio;  la  munici- 
palidad de  Talavera ,  ciudad  recomendable  por  su 
lealtad  acrisolada  dirigió  á  la  escelsa  regente  una 
esposicion  valiente ,  como  la  espresion  de  la  ver- 
dad ,  en  que  después  de  censurar  fundadamente 
la  generalidad  de  aquella  medida ,  bosquejaba  el 
cuadro  completo  de  los  infortunios  que  pesaban 
sobre  aquel  pais  desgraciado  y  anadia  estas  nota- 
bles palabras. 

«En  semejante  procedimiento  se  ha  huido  de 
«la  consideración  grave  y  de  alta  y  rigurosa  polí- 
«tica  de  economizar  exacciones  y  violencias  en 
«un  pais  que  babia  gozado  por  muchos  siglos  de 
«un  sistema  libre,  y  del  mejor  orden  en  la  admi- 
«nistracion  interior,  á  diferencia  de  la  mayor  par- 
«te  de  las  provincias  de  España  sumidas  en  el 
"despotismo,  y  que  por  consiguiente  el  interés 
«general  de  la  causa  aconsejaba  que  en  lugar  de 
«medios  estreñios  se  adoptasen  otros  de  protec- 
«cion ,  justicia,  igualdad  y  cuantos  atractivos 
«ofrece  el  sistema  liberal  y  benéfico  al  pacífico  y 
«honrado  habitante ,  aplicando  los  castigos  úni- 
«camente  á  los  que  les  mereciesen  ;  pero  en  lu- 
«gar  de  ese  proceder  los  pueblos  sumisos  y  aun 
«adictos  no  han  conocido  ni  conocen  mas  que  la 
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«desaparición  de  todos  sus  anteriores  goces  posi- 
«tivos,  y  la  sustitución  de  medidas  de  coacción 
«las  mas  inauditas ,  los  conflictos  que  ofrece  un 
«poder  discrecional  á  cada  paso  ,  y  la  inseguridad 
«de  sus  mas  caros  objetos ,  porque  nadie  ha  podi- 
•<do  ni  puede  contar  absolutamente  con  lo  que  tie- 
«ne  para  su  subsistencia :  las  exacciones  de  toda 
«clase  se  tocan  ,  y  no  parece  sino  que  se  ha  fijado 
«un  método  constante  de  reducir  á  este  pais  á  la 
«desesperación ,  patentizando  que  todo  cuanto  se 
«ensalza  sobre  la  libertad  es  una  mentira ,  y  sin 
«embargo  parece  milagroso  que  en  él  se  encuen- 
«tran  defensores  decididos  de  una  causa  que  por 
«todos  lados  presenta  íi  comprometidos  y  no  com- 
«prometidos  tal  cúmulo  de  males.  Tudela  por  si 
«sola  con  su  reducido  vecindario  de  mil  quinien- 
«tos  fuegos  escasos ;  tiene  desembolsados  en  me- 
«tálico  pasado  de  tres  millones  de  reales,  y  son 
«mas  de  dos  los  entregados  en  otros  servicios  que 
«igualmente  ha  hecho  el  pueblo;  compárense, 
«Señora ,  esos  sacrificios  con  los  de  los  mayores 
"del  resto  de  España,  y  se  verá  que  si  en  una  m¡- 
«tad  se  hubiera  contribuido ,  generalmente  habria 
«bastado  el  producto  para  cubrir  la  inmensa  deu- 
«da  del  Estado  ;  pero  lejos  de  eso,  pueblos  y  pro- 
«vincias  enteras  menos  tranquilas  y  decididas  que 
«el  distrito  de  Tudela  están  en  el  pleno  goce  y 
«consideración  ,  de  una  libertad  vital,  cuando  es- 
«te  se  halla  sufriendo  todas  las  consecuencias  fu- 
«nestas  de  un  estado  arbitrario.  Nunca  han  toma- 
«do  un  carácter  demás  gravedad  que  hoy  las  exac- 
«ciones ,  cuando  ya  el  pais  está  en  la  desolación; 
«un  gefe  militar  por  sí  solo  sin  contar  con  la  po- 
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«sibilidad  de  los  pueblos ,  con  datos  estadísticos 
«ni  con  mas  reglas  que  su  voluntad ,  pide  racio- 
«nes  de  toda  especie  por  millones ,  con  términos 
«los  mas  perentorios  y  con  amenazas  las  mas  ter- 
"ribles;  los  pueblos  son  víctimas  de  tales  pedidos, 
«porque  no  pudiendo  bacer  los  apronlos  con  la 
«premura  que  se  requiere  ,  tienen  que  entregarse 
«á  merced  de  contratistas ,  que  unidos  por  inte- 
«reses  personales  á  empleados  de  la  bacienda  mi- 
<ditar ,  aumentan  los  sacrilicios  á  costa  de  algu- 
«nas  prórogas.  Inútilmente  se  afanan  las  corpo- 
«raciones  municipales  en  preservar  á  sus  pueblos 
«de  una  ruina;  ella  es  inminente  y  segura,  y  ya  se 
«están  palpando  sus  efectos  en  la  buida  despavori- 
«da  de  los  babitantes  bácia  otros  lugares  donde 
«disfrutan  lo  que  aquí  no  existe.» 

«El  ayuntamiento,  Señora,  suplica  á  V.  M., 
«se  digne  mandar  que  cese  el  estado  de  sitio  en 
«lo  respectivo  á  Tudela  y  su  distrito,  entrando  en 
«el  estado  legal.» 

En  este  sencillo  documento  resaltan  todos  los 
vicios  y  las  deplorables  consecuencias  de  una 
anarquía  gubernamental,  y  se  baila  dolorosamen- 
te  justificada  la  máxima  de  que  para  los  pueblos 
vejados,  el  mejor  sistema  político  es  una  calamidad 
inso[)ortable. 

Cuando  servicios  relevantes  y  esclarecidos  se 
pagan  con  la  mas  negra  ingratitud  ,  pronto  está  á 
desmayarse  el  brazo  de  sosten  y  manutención  po- 
lítica; cuando  un  gobierno  buella  las  considera- 
ciones de  justicia  ,  y  las  pospone  á  la  convenicn- 
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cia  del  momento  no  tarda  en  esperimentar  los 
efectos  del  desengaño;  el  anatema  y  la  venganza. 
Todos  los  hijos  líeles  de  un  pais  por  otra  parte 
son  acreedores  á  igual  contemplación  en  los  tribu- 
tos y  cargas  públicas ;  una  escepcion  ligera  seria 
un  privilegio  muy  reprensible. 

Tiberio  antes  de  ostentarse  tirano ,  pretendia 
inculcar  la  necesaria  igualdad  y  moderación  en  los 
impuestos  con  estas  palabras  «El  buen  pastor  de- 
be trasquilar  las  ovejas  y  no  desollarlas.»  Si  Tibe- 
rio no  hubiera  tenido  el  corazón  de  un  déspota,  su 
cabeza  era  digna  de  un  monarca  sabio  y  benéfico. 

Durante  este  tiempo  las  tropas  del  norte  em- 
prendieron con  ventura  sus  operaciones.  Esparte- 
ro después  de  abandonar  á  Amurrio  con  el  grueso 
de  sus  legiones  penetró  en  el  interior  del  pais,  sin 
poder  empeñar  al  enemigo  en  una  acción  decisiva 
y  ni  las  formidables  posiciones  que  este  ocupaba 
ni  la  cooperación  de  sus  fuerzas,  imponentes  y 
aguerridas  bastaron  á  vencer  la  estudiada  apatía 
del  general  carlista,  internándose  sucesivamente 
y  á  medida  que  avanzaban  las  columnas  leales. 

No  obstante  bien  fuese  política ,  cálculo  ó 
verdadero  deseo  de  atajar  los  progresos  de  las  ar- 
mas Cristinas,  la  facción  aceptó  el  combate  en  las 
inmediaciones  de  Villareal,  No  fue  largo  ni  dispu- 
tado con  ardor;  la  bizarría  de  ¡as  huestes  de  la 
reina,  su  decisión  y  denuedo  introdujeron  la  con- 
fusión en  las  desalentadas  masas  carlistas ,  y  estas 
no  pudiendo  sostenerse  mas,  apelaron  á  la  fuga  que 
salvaba  su  existencia,  pero  revelaba  su  degrada- 
ción é  ignominia.  Dueño  el  duque  de  Villareal  tra- 
tó de  continuar  sus  conquistas,  pero  antes  de  se- 
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guirle  consideraremos  simultáneamente  los  acon- 
tecimientos ocurridos  en  el  centro  peninsular. 

El  victorioso  Odonnell  seguia  infatigable  en  su 
proyecto  de  arrebatar  á  Cabrera,  hasta  la  última 
hoja  de  la  corona  del  prestigio ,  que  su  próspera 
fortuna,  su  actividad  le  habian  alcanzado.  El 
fuerte  de  Tales  posesión  del  último,  fue  el  punto  á 
donde  se  dirigió  el  gefe  cristino.  T¿iles  construido 
sobre  una  eminencia ,  dotado  de  una  guarnición 
valiente  y  numerosa,  sostenido  por  una  división 
considerable ,  bajo  las  inniediatas  órdenes  de  Ca- 
brera ,  ofrecía  dificultades  de  alta  monta  al  inten- 
tar su  espugnacion.  Mas  ellas  no  arredraron  al  ge- 
le  liberal ;  un  fuego  destructor  y  mortífero  soste- 
nido durante  cinco  dias  fue  precursor  de  la  acción. 
Manifestóse  esta  desde  luego  sangrienta  y  encar- 
nizada ,  el  valor  de  las  columnas  Cristinas  se  es- 
trellaba contra  la  tenacidad  de  los  carlistas  ,  ni  las 
evoluciones  mas  diestras  obtenian  un  éxito  pre- 
visto siempre  por  el  enemigo,  ni  la  constancia  y 
arrojo  hacian  mas  que  encrudecer  el  choque  é  ir- 
ritar el  ánimo  de  los  combatientes ;  los  cadáveres 
cubrian  el  suelo  y  la  sangre  rojiza  y  caliente  aun, 
marcaba  los  pasos  del  soldado.  Solo  después  de  un 
combate  de  IG  horas  y  de  inauditos  esfuerzos  de 
intrepidez  y  noble  denuedo  lograron  las  huestes 
leales  alzar  una  voz  de  triunfo,  y  los  rebeldes  de- 
clarándose ou  retirada,  dejaron  á  merced  del  ven- 
cedor, el  fuerte  que  ocupó  y  destruyó  en  el  trans- 
curso de  dos  dias. 

No  eran  menos  gloriosas  las  ventajas  obteni- 
das por  los  defensores  de  la  reina  en  las  provin- 
cias vascongadas.  El  general  Espartero  proseguia 
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su  marcha  sin  estorbo  ni  embarazo  suficiente  ,  pre- 
cedido del  ejército  carlista  ,  y  después  de  empeñar 
un  ligero  choque  en  San  Antonio  de  Urquiola 
penetró  en  la  importante  plaza  de  Durango. 

Al  propio  tiempo  el  conde  de  Belascoain  se  en- 
caminaba hacia  Alio  y  Dicaslillo,  posiciones  fuertes 
y  respetables,  donde  el  enemigo,  conocedor  de  es- 
te movimiento,  esperaba  al  frente  de  robustas  co- 
lumnas el  momento  del  alaque. 

Verificóse  este  á  las  tres  de  la  tarde  del  dia  17; 
una  ostentación  de  fuerza  rápida  y  oportuna  facilitó 
ai  conde  la  posesión  de  Alio,  pero  el  enemigo  re- 
plegado en  la  ermita  de  Dicaslillo  esperaba  disputar 
con  denuedo  aquel  punto  privilegiado.  El  general 
León  comprendió  entonces  la  necesidad  de  dividir 
sus  fuerzas  en  cuatro  columnas  que  confiadas  á 
gefes  acreditados,  obrasen  de  consuno  y  con  ar- 
monía á  ün  de  distraer  por  distintos  puntos  al 
enemigo  y  desordenar  sus  lilas ;  la  operación  pro- 
dujo el  resultado  mas  cumplido;  los  rebeldes  fue- 
ron precipitadamente  perseguidos  por  las  tropas 
leales  hasta  una  distancia  considerable. 

La  suerte  de  las  guerras  es  como  la  de  los  de- 
mas  acontecimientos,  es  decir  ciega  y  pródiga  en 
la  adversidad  y  prosp'M'idad. 

Los  mantenedores  de  la  buena  causa  habian 
logrado  locar  esle  último  estremo,  y  sus  empresas 
inauguradas  bajo  felices  auspicios  eran  coronadas 
por  el  éxito  mas  completo.  Los  generales  Arecha- 
vala  V  Castañeda  intentaron  conquistar  la  línea 
foríificada  de  Arela,  y  después  de  algunos  días  de 
fatigas ,  trabajo  v  sucesivas  ventajas ,  piürimonio 
del  valor  de  los  leales,  abandonaron  las   fuerzas 
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carlistas  aquellas  escarpadas  cúspides  ,  asilo  en  un 
tiempo  y  fundamento  de  sus  esperanzas  é  ilusio- 
nes. 

Tantos  desastres  acumulados  exasperaban  á 
los  mas  furibundos  sectarios  del  príncipe  rebelde, 
y  como  el  general  Maroto  rennia  á  la  cualidad  de 
antag^onista  ,  la  de  aparente  autor  de  lan  inmen- 
so infortunio  ,  la  exacerbación  de  aquellos  no  re- 
conoció límites  ,  y  se  propusieron  agolar  todos  los 
medios  comprendidos  en  su  circuníeiencia  jiara 
arruinar  en  la  opinión  pública  á  un  adversario 
odioso,  para  destruir  su  existencia  material  quizá. 

El  rebelde  Calmaseda  ,  restituido  ya  á  sus  tro- 
pas ,  fué  uno  de  los  primeros  en  este  periodo  en 
lanzar  un  grito  de  anatema  contra  el  general  en 
gefe  y  en  una  proclama  llena  de  vii  ulencia  y  ren- 
cor ,  predicaba  la  necesidad  de  destruir  un  poder 
que  él  reputaba  ominoso,  marcábalas  vias  de  lle- 
gar á  este  lin,  y  no  dudaba  en  conceder  una  pie- 
ferencia  maniíiesla  á  la  de  la  violencia. 

Pero  la  voz  del  rebelde  castellano  no  encon- 
tró eco  por  entonces,  y  solo  después  de  algún 
tiempo  los  batallones  navarros  5  y  12  se  declara- 
ron abiertamente  en  Vera  contra  los  planes  de  Ma- 
roto, le  abusaron  de  desleal,  eligieron  por  su  <^c- 
fe  al  canónigo  Ecbevarría  y  solicitaron  con  altivez 
el  que  D.  Carlos  regresase  á  Estella.  Este  desgra- 
ciado príncipe,  severa  y  liel  personilicacion  de  la 
desgracia,  se  bailaba  á  la  sazón  en  Goizueta  espe- 
rimenlando  el  sazonado  acíbar  que  él  babia  contri- 
buido poderosamente  á  |)reparar,y  su  mano  trému- 
la, convulsa,  no  acortaba  á  separar  la  copa  (píele 
conter.ia;  el  Pretendiente  sentía  que  le  arrebataban 
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el  poder ,  que  arrancaban  de  sus  sienes  la  ya  des- 
ílorada  diadema:   contemplábase  víctima,  cautivo 
de  la  política  marotisla  y  no  obstante  yacia  sumido 
en  esa  especie  de  marasmo  moral,  que  cuando  nace 
de  la  debilidad  es  siempre  incurable.  No  se  baila- 
iwi  aun  completamente  destituido  de  los  recursos 
necesarios  para  intentar  con  ventura  el  contraba- 
lancear el  influjo  de  sus  enemigos,  si  hubiera  des- 
plegado alguna   actividad    y  energía,    porque    la 
Navarra  le    suministraba  hombres  v  subsistencias 
Y  los  sublevados  de  Vera  invocaban  sin  cesar  su  pre- 
sencia; D.  Carlos  fué  allá,  les  vio  ,  notó  no  sin  sa- 
tisfacción su  aptitud  y  su  animosidad  contra  el  ge- 
neral en  gefe  ,  pero  tembló  ante  la  idea  de  colo- 
carse á  su  cabeza,  y  considerando  los  riesgos  á  que 
se  bailaban  espuestos,  su  muger  y  sus  hijos,  aban- 
donados   en   Goizueta,    dirigió   algunas   palabras 
conciliatorias  á  los  soldados ,  estimuló  el  celo   de 
Echevarría  para  desarrollar  y  estender  la  reacción 
naciente  y  volvió  aceleradamente  á  aquel  punto. 
Una  conducta   semejante    debia   desalentar  á  sus 
mas  ardientes    secuaces  y  en   efecto  todos  llega- 
ron á  convencerse  de  que  este   príncipe  que  se 
mostraba  tibio  ,  flojo,  tímido,  cuando  jugaba  con 
inminente  peligro,  sus  esperanzas,  su  porvenir,  su 
seguridad  y  hasta  su  existencia,  habría  sido,  colo- 
cado en  el  trono  de  una  nación  grande,  el  instru- 
mento servil  y  miserable  de  cortesanos,  ambicio- 
sos, torpes  y  bastardos. 

Este  último  y  vergonzoso  ensavo  le  grangeó  el 
encono  ó  la  indiferencia  de  la  mavoría  de  sus 
partidarios;  á  su  nombre  se  encadenaban  el  por- 
Tenir,  los  intereses,  la  posición  social  de  muchas 
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familias,  y  ese  üonibre  iba  á  perder  la  privilegia- 
da línea  que  ocupaba  en  la  gran  tabla  política. 
Por  qué  pues  el  luíante  no  ofrecía  su  vida  en  espia- 
cion  de  los  manes  de  sus  parciales  inmolados  ,  ó 
cuando  menos  garantizaba  la  de  sus  actuales  adep- 
tos con  el  sacrificio  de  una  existencia  que  en  cier- 
to modo  no  le  pertenecía  ya?  Ali!  los  que  juegan 
con  los  hombres,  los  que  arrastran  á  su  voz  mi- 
llares de  víctimas,  han  merecido  el  honroso  títu- 
lo   de   héroes   cuando    han   subordinado    al  gran 
poder  de  su  genio,  al  inílujo  de  sus  facultades  tísi- 
cas y  morales,  hasta  los  contrarios  elementos  de 
la  fortuna,  pero  los  que  sustituyen  esas  prendas 
relevantes    con  la  molicie,  la  flojedad,  la  irreso- 
lución ,    no   deberían  con   mas  razón   apellidarse 
verdugos  universales,  lenemente  castigados  por  la 
opinión  pública?  Ellos  quebrantan  los  tuertes  vín- 
culos, que  establece  un  pacto  t¿icilo  aunque  sagra- 
do; ellos  se  muestran  aleves  y  traidores  cou!^«u* 
mismos  adictos.  Nos  sorprende  á  veces  el  que  la 
mayoría  de  los  pueblos  no  tome  una  parte  activa 
en  las  guerras  intestinas,  pero  mas  debe  admirar- 
nos el  que  tantos  ilusos  concurran  á  sostenerlas. 
Su  número  equivaldrá  al  de  otros  tantos  esclavos; 
esclavos  de  mala  índole    ([ue    vejan  á  sus    conciu- 
danos,  y  (pie  cuanto  mas  entusiastas  defensores  se 
muestran  de  una  persona  ó  de  un  principio,  tanto 
mas  circunscritas  tienen  sus  finiciones  mentales: 
menos  en  su  arbitiio  el  porvenir  y  menos  también 
la  hanza  de  sus  escasos  cálculos,  i^as  contiendas 
civiles  pues,  solo  pueden  acometerse  por  especula- 
ción ,  y  los  honibies  rectos  y  sensatos  deben  des- 
CVibrir  en  ellas  ó  espíritus  muy  limitados,  o  seres 
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muy  detestables,  que  no  vacilan  en  traficar  con  lá 
sangre  y  el  bienestar  de  sus  semejantes. 

La  dinástica  en  nuestro  pais  ofrecia  cada  vez 
un  aspecto  mas  lisonjero.  Espartero,  adornado  con 
el  título  de  duque  de  la  Victoria  desde  la  toma  dé 
Guardamino,  seguia  internándose  en  el  pais  vasco, 
y  se  apoderó  sin  oposición  ni  obstáculo  de  Oñate, 
población  respetable ,  antigua  corle  del  Preten- 
diente, y  plaza  por  consiguiente  de  una  validez 
reconocida.  Al  propio  tiempo  la  división  de  la  ri- 
bera confiada  al  general  León,  emprendió  un  mo- 
vimiento progresivo,  atacó  y  tomó  á  Mañeru ,  y 
marchó  con  dirección  á  Ciráuqui;  siete  li  ocho 
batallones  carlistas  acaudillados  porElío,  preten- 
dieron disputarles  este  último  punto  y  debe  decirse 
que  lo  hicieron  con  valor.  Atacan  impetuosamente 
las  cohortes  leales  pero  son  rechazadas  con  pérdida, 
y  la  muerte  del  coronel  del  provincial  de  Vallado- 
lid  ,  introduce  el  desorden  en  este  cuerpo  que  se 
retira  desorganizado  hasta  el  corazón  de  las  co- 
lumnas arrastrando  algunas  de  estas  en  su  retirada 
y  haciendo  titubear  á  las  demás.  En  vano  se  repo- 
nen al  amparo  de  la  caballería  colocada  á  retii- 
guardia,  inútilmente  acometen  de  nuevo  con  osa- 
día é  intrepidez ,  los  rebeldes  couservando  su 
superioridad,  destrozan  las  filas  cristijias,  duplican 
el  número  de  las  víctimas  y  obligan  al  general  de 
la  Reina  á  emprender  la  retirada. 

Tal  fué  el  último  triunfo  reportado  en  las  pro- 
vincias del  norte  por  los  parciales  del  Infante. 
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ESPiEs  de  tantas  alternativas  y  vici- 
situdes la  contienda  dinástica  iba  á 
recibir  el  golpe  de  muerte  en  las 
provincias  unidas  ,  cuna  y  sustentii- 
cion  de  aquella. 
Varias  causas  trabajaban  de  consuno  en 
su  desenlace,  aunque  la  opinión  púbíica 
que  en  los  periodos  de  júbilo  y  de  azar  so- 
lo contempla  el  motor,  la  acción  del  mo- 
vimiento apreciaba  también  una  sola  en  nuestro 
pais  ;  la  defección  del  «general  Maroto.  Era  sin  du- 
da la  mas  ostensible  pero  no  acaso  la  principal; 
por  de  pronto  desde  que  los  carlistas  enarbolaron 
dos  distintas  banderas,  constituyeron  dos  dil'eren- 
tes  matices,  el  Pretendiente  dejo  de  existir  níoral- 
mente;  él,  (jue  ostentaba  el  titulo  de  soberano  ab- 
soluto, que  como  tal  debia  ser  la  voluntad  supre- 
ma,  tronco  robusto  al  (pie  estuviere  asida  la  lar- 


—  135— 

jía  cadena  de  voluntades  subalternas  en  toda  su 
tensión,  el  primero,  el  único  agente  que  diera 
impulso  á  todas  las  ruedas  de  la  gran  máquina  del 
gobierno  estricta  y  rigurosamente  ajustadas  y  sin 
cuya  intervención  no  pudiera  llenar  aquella  sus 
funciones  ó  se  paralizaria,  bubo  de  considerar  la 
soltura  de  estos  eslabones,  y  la  dislocación  de  es- 
las  ruedas  como  el  preludio  cierto  de  su  ruina, 
como  el  vicio  concluyenle  de  su   dominación. 

En  el  poderío  de  D.  Carlos ,  lo  mismo  que  en 
el  de  todos  los  déspotas,  no  debe  conocerse  sin 
riesgo  mas  principio  que  el  de  la  obediencia  ciega; 
cuando  se  trató  de  poner  límites  á  esta  obediencia, 
cuando  se  pretendió  analizar,  modificar,  y  con- 
trabalancear las  disposiciones  del  Infante,  se  trató 
indudablemente  de  derrocar  su  trono,  Rey  y  re- 
ligión era  el  emblema  que  adoptaron  los  rebeldes; 
fanáticos  en  uno  y  otro  sentido  se  babrian  mante- 
nido fuertes,  pero  cesaron  de  serlo  y  resultaron 
débiles ;  y  como  esa  exageración  mista  no  podia 
conservarse  largo  tiempo  incorrupta  y  sin  lesión 
en  el  siglo  XIX,  desde  luego  se  infiere  que  á  no 
haber  triunfado  D.  Carlos  en  los  dos  primeros 
años  de  la  contienda  armada,  su  triunfo  en  lo  su- 
cesivo era  racionalmente  imposible.  V  erdad  es  que 
también  los  revolucionarios  se  habían  dividido  en 
fracciones,  mas  no  militaba  identidad  de  motivos 
ni  de  circunstancias ;  la  ocurrencia  de  partidos  en 
la  revolución  prueba  la  mayor  lozanía  de  esta;  por- 
que arguye  sucesión  de  sentimientos  y  progresión 
de  ideas,  y  tal  es  su  ley  constante  é  inmutable; 
los  partidos  al  contrario  en  un  régimen  absoluto, 
demuestran  debilidad,  poca  fé  en  el  éxito  déla  cau- 
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sa  común,  abierta  aversión  hacia  ella;  son  ramos 
mustios  destacados  de  un  árbol  carcomido ,  que 
faltos  de  la  savia  conveniente  vienen  á  quedarse 
secos.  Los  primeros  se  hallaban  dotados  de  una 
energía  y  actividad  émula  y  creciente ;  los  segun- 
dos contraen  una  languidez  que  viene  á  conver- 
tirse en  un  parasismo  mortal.  A  la  eficacia  de  es- 
ta causa  sobrado  poderosa,  se  agregaba  la  de  otra 
muy  valedera  y  concluyente.  Hemos  notado  ya, 
que  esa  hostilidad  pertinaz  y  terrible  que  opusie- 
ron los  vascongados  á  los  derechos  de  la  Segunda 
Isabel,  no  la  desarrolló  su  afección  hacia  la  per- 
sona del  principe  proscripto,  sino  la  necesidad  de 
defender  sus  fueros  imprudentemente  amagados; 
y  al  establecer  la  mala  consonancia  existente  entre 
uno  y  otro  principio,  dejamos  advertir  que  el  dia 
en  que  se  garantizase  sólidamente  por  el  poder  le- 
gítimo la  existencia  de  la  legislación  foral,  seria 
aquel  en  que  depondrían  sus  armas  los  habitantes 
de  las  provincias  unidas.  Únanse  á  estas  razones 
generales,  las  especiales  de  ineptitud  é  incapaci- 
dad de  D.  Carlos  que  le  enagenaron  las  simpatías 
de  sus  mas  fervorosos  prosélitos,  y  se  verá  que  el 
general  Maroto  al  dar  un  paso  acreedor  á  la 
censura  de  la  historia  y  de  la  posteridad ,  por  mas 
<jue  se  dirigiera  á  un  fin  singularmente  laudable, 
solo  reunió  todos  estos  elementos  disolventes,  y 
les  lijó  un  rumbo  rápido,   y  precipitado. 

Las  relaciones  secretas  entre  los  generales 
crislino  y  carlista  databan  desde  una  época  bas- 
tante remota.  Habíanse  verificado  con  el  apoyo  de 
lord  John  Hay  legado  británico,  y  con  la  inlerven- 
<  ion  de  un  intriííante  llamado  Aviraneta. 
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El  31  de  agosto  de  1839  llegó  el  duque  de  la 
Victoria  seguido  de  numerosas  fuerzas  á  Verga- 
ra ,  pueblo  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  donde  le 
esperaba  el  general  Marolo  al  frente  de  las  su\as. 
Allí  tuvo  lugar  uno  de  esos  espectíiculos  mas  tier- 
nos é  interesantes.  Millares  de  hombres  que  du- 
rante seis  años  se  habian  perseguido  con  encarni- 
zamiento y  furor,  tendían  entonces  un  brazo  fra- 
ternal, y  derramaban  juntos  una  lágrima  de  ine- 
fable placer,  confundiéndose  los  vencidos  con  los 
vencedores,  y  no  recordando  sus  pasadas  y  san- 
grientas querellas,  sino  para  hacer  mas  dulce,  mas 
grata,  y  lisonjera  la  reconciliación  del  momento. 
Los  generales  dieron  el  egemplo;  en  el  campo  y  al 
frente  de  sus  respectivas  columnas  se  abrazaron 
con  la  mejor  cordialidad  después  de  haber  acepta- 
do solemnemente  el  tratado  que  ponia  fin  á  la  des- 
pedazadora  lucha.  En  este  memorable  documento 
se  consignaban  como  bases  capitales  ,  la  mas  com- 
pleta garantía  de  las  personas ,  la  conservación 
de  los  grados  que  hubiesen  obtenido  los  gefes 
pertenecientes  al  ejército  carlista,  y  muy  principal- 
mente la  cumplida  promesa  que  empeñaba  el  ge- 
neral de  la  Reina,  de  emplear  todo  su  influjo  y 
valimiento  para  que  las  cámaras  y  el  gobierno  le- 
gítimo acatasen  y  reconociesen  los  fueros  de  las 
provincias  vascongadas  (8). 

Los  cuerpos  carlistas  que  en  aquel  fausto  dia 
arrojaron  las  fratricidas  armas,  fueron:  cinco  ba- 
tallones y  dos  escuadrones  de  la  división  castella- 
na; tres  batallones  y  un  escuadrón  de  la  guipuz- 
coana,  y  seis  batallones  de  la  vizcaina. 

Después   de    la  celebración  del  convenio   de 
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Vergara  el  venturoso  Espartero  siguió  incansable 
los  restos  de  la  ñiccion,  reconcentrados  en  Urdax. 
Hallábase  el  duque  en  Eiizondo,  y  como  la  trave- 
sía de  Eiizondo  í\  Urdax  la  constituye  casi  ínte- 
gra un  puerto  amparado  por  elevadas  cúspides  y 
fragosidades,  los  carlistas  queriendo  aprovechar 
esta  ventaja  topográfica,  se  habian  apoderado  de 
ellas  y  prctendian  retardar  la  marcha  de  las  co- 
lumnas leales.  Las  primeras  posiciones  sin  em- 
bargo las  perdieron  sin  defensa  formal ,  pero  pa- 
rapetados en  los  últimos  escalones  del  puerto^ 
hicieron  disparos  tan  repetidos  y  certeros,  que  la 
compañía  de  cazadores  y  una  cuarta  de  tiradores 
de  húsares ,  que  formaban  la  vanguardia  del  ejér- 
cito crislino,  cejaron  algunos  instantes;  entonces 
el  brigadier  Zabala  se  colocó  á  la  cabeza  de  los 
húsares,  dio  varias  cargas  con  inteligencia  y  va- 
lor,  y  simultaneadas  por  el  resto  de  las  cohor- 
tes leales,  vinieron  á  producir  la  fuga  de  los  re- 
beldes que  fueron  perseguidos  con  singular  acti- 
vidad hasta  que  llegaron  al  territorio  francés.  El 
duque  de  la  Victoria  al  frente  de  su  escolta  pisó 
el  límite  de  ambos  reinos. 

Habíale  precedido  el  Pretendiente.  Este  mal- 
hadado príncipe,  juguete  de  la  fortuna,  debía 
presenciar  su  humillación  al  propio  tiempo  que  su 
ruina  v  llevar  encastado  en  su  corazón  el  ayudo 
dardo  de  su  impotencia  futura.  Siguiendo  las  ins- 
piraciones de  Maroto  y  queriendo  evidenciarse  del 
espíritu  de  sus  tropas  pasó  ú  Elorrio ,  punto  don- 
de se  hallaba  acantonado  el  grueso  de  aquellas. 

En  él  iba  á  recibir  una  lección  dura  y  amar- 
ga;  allí  iban  sus  sospechas,  á  obtener  la  última 
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sanción;  mejor  dicho,  á  convertirse  en  la  realidad 
patética  y  desnuda.  D.  Carlos  esforzando  la  voz 
y  dirigiéndose  á  las  huestes  congregadas  las  pre- 
gunto «me  reconocéis  por  vuestro  rey?»  «sí,  sí» 
fué  la  esclamacion  casi  universal.  Parece  que 
aquellos  hombres  luchaban  con  el  pasado  y  el  pre- 
sente, y  no  acertaban  á  combatir  el  poder  de  los 
recuerdos  con  la  constitución  entera  de  las  ideas 
del  momento:  D.  Carlos  queriendo  sondear  mas 
los  ánimos  añadió:  «Pues  bien,  en  ese  caso  me  se- 
guiréis sin  vacilar.»  Un  silencio  glacial ,  inter- 
rumpido solo  por  algunas  voces  de  viva  Maroto, 
acogió  sus  ultimas  palabras.  Entonces  ya  no  du- 
dó, comprendió  toda  la  inmensidad  de  su  des- 
gracia, y  se  alejó  rápidamente  de  aquel  campo 
considerado  por  él  como  enemigo.  Refiérese  que 
al  reunirse  con  su  familia  entró  en  la  habitación 
de  la  princesa  de  Beira  y  prorumpió  con  des- 
garrador acento:  «á  caballo;  estamos  vendi- 
dos.» Poco  después  una  comitiva  bastante  nu- 
merosa y  de  la  que  formaban  parte  las  juntas, 
los  ministros,  el  padre  Cirilo,  Valdespina ,  el 
duque  de  Granada  y  Villareal,  sugetos  antes  de 
Hombradía  é  influjo,  escollada  por  dos  batallones 
navarros  y  el  quinto  alavés  se  puso  en  cami- 
no, y  el  25  de  agosto  á  las  cuatro  y  media  de  su 
mañana,  llegó  á  Villafranca,  y  sin  detenerse 
mas  que  lo  muy  preciso  prosiguió  su  comenzada 
ruta  pernoctando  el  26  en  Iturmendi ,  pueblo  de 
la  Borunda.  Conocedor  1).  Carlos  de  los  aconte- 
cimientos del  31  aceptó  la  emigración  como  el  úl- 
timo recurso  con  que  las  circunstancias  le  brin- 
daban y  el   14  de  setiembre,  penetró  en  xVhinhoa 
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pueblo  fronterizo  aunque  perteneciente  á  la  Fran- 
cia. 

Cuatro  dias  después  los  sublevados  de  Vera  en 
número  de  mil  quinientos,  batidos  por  el  general 
Jáuregui ,  buscaban  en  un  suelo  estrangero  asilo 
contra  el  rigor  de  su  suerte ,  y  sepultaban  bajo  su 
planta  fugitiva  basta  el  último  germen  de  división 
que  pudiera  presentar  zozobrante  é  inseguro  el 
orden  en  el  norte  de  la  Península.  Las  mas  for- 
midables plazas  carlistas  cayeron  sin  resistencia, 
y  en  un  periodo  muy  corto ,  en  poder  del  vence- 
dor. 

Preciso  es  renunciar  á  pintar  por  entero  el  jú- 
bilo que  produjo  en  los  ánimos  la  noticia  de  los 
últimos  sucesos.  La  paz,  cuyos  beneficios  no  se 
conocen  bien  basta  que  se  pierden  ,  la  paz  de  un 
valor  inponderable  para  los  espíritus  rectos  ;  la 
paz  codiciada  con  tanto  abinco  y  con  tal  vehe- 
mencia,  era  acogida  con  avidez,  con  un  entusias- 
mo creciente  por  los  bombres  probos  de  todos  los 
matices,  por  que  el  hombre  honrado  aunque  ce- 
diendo al  fuerte  influjo  de  la  ilusión  haga  el  sa- 
crifuio  de  su  tranquilidad  en  un  momento  críti- 
co ,  conoce  pronto  y  le  pesa  su  error,  se  halla  en 
una  situación  escéntrica  ,  verdaderamente  violen- 
la ;  es  un  cu(M[)o  vivo  arrojado  en  una  atmósfe- 
ra corrompida  (pie  lucha  contra  la  infección  que  le 
cerca  y  le  embriaga  ,  y  hace  inauditos  esfuerzos 
para  respirar  un  aire  puro  y  consolador.  Fué  en- 
tonces tan  íntimo  el  alborozo,  (]ue  hasta  se  olvido 
la  existencia  de  veinte  mil  hombres  capitaneados 
por  Cabrera,  y  la  délas  numerosas  bandas  que 
acaudilladas  por  el  feroz  conde  de  España  afligiají 
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Península  v  la  paz  oslaba  sólidamente  afianzada. 
Tal  era  el  dictamen  de  la  opinión. 

Las  ciudades,  los  pueblos  de  alg^una  considera- 
ción rivalizaron  en  preparar  festejos,  v  las  cortes 
nuevamente  reunidas  llevaron  hasta  las  gradas  del 
trono  sus  respetuosas  felicitaciones,  otorgando 
ademas  un  voto  de  gracias  al  victorioso  ejército  v 
á  su  afortunado  caudillo.  Dominaba  en  aquellas 
decididamente  el  color  progresista ,  lo  cual  era  una 
consecuencia  precisa  de  la  marcha  misma  de  los 
sucesos.  Habíanse  desacreditado  los  conservado- 
res durante  su  dominación  en  los  dos  últimos  años, 
y  como  el  pueblo  en  revolución  y  con  partidos  al 
frente  se  parece  á  esos  enfermos  que  atormentados 
poruña  afección  crónica ,  creen  hallaren  la  di- 
Tersidad  de  medios  alivio  á  sus  padecimientos  y 
solo  encuentran  realmente  diferencia  de  medios 
empleados  en  exacerbarlos,  el  pueblo  ])ues  negó 
su  confianza  á  los  moderados  y  la  depositó  casi 
completa  en  los  progresistas ,  tan  completa  que 
apenas  contaba  la  fracción  templada  diez  de  sus 
miembros  en  el  congreso.  Sin  embargo  esta  cir- 
cunstancia embarazaba  mas  y  mas  la  crítica  posi- 
ción del  gabinete  y  ya  en  el  discurso  de  la  corona 
se  traslucian  lodos  sus  temores. 

La  augusta  regente,  seducida  por  la  idea  de 
escitar  el  palriolismo  y  establecer  la  armonía 
entre  los  representantes  y  entre  estos  y  los  minis- 
tros ,  habia  proferido  en  el  seno  de  las  cámaras 
estas  notables  palabras  «Señores  senadores  y  di- 
putados, la  nación  tiene  fija  en  vosotros  sus  es- 
peranzas. Yo  también  lo  espero  todo  de  vuestra 
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sensatez  y  patriotismo.  Por  lo  que  ¿i  mí  loca  á 
nada  me  he  rehusado  de  cuanto  lie  creído  podría 
contribuir  al  bien  délos  españoles,  á  nada  me  rehu- 
saré tampoco  en  adelante.» 

Tales  recuerdos  y  promesas,  como  no  san- 
cionados por  la  opinión  univeisal ,  no  podían  pro- 
ducir ni  produjeron  el  resultado  apetecido.  Una 
cuestión  espinosa  y  dílícil  iba  á  hacer  patente  el 
desacuerdo  entre  los  dos  altos  poderes.  Esta  cues- 
tión era  la  de  fueros;  llave  de  la  guerra  y  prue- 
ba de  la  consolidación  del  orden  si  se  atendía  á 
las  exigencias  de  la  época ;  fundamento  de  crudas 
y  futuras  escenas,  si  se  sujetaba  absolutamente  al 
errado  curso  de  las  ideas  revolucionarias,  exigía 
en  su  resolución,  luces,  tiuo  y  cordura. 

Suscitáronse  con  esle  motivo  fuertes  y  acalo- 
rados debates ;  el  uiiíiisíerio  busió  en  su  auvilio 
las  razones  de  conveniencia  pública  y  la  alianza  de 
la  opinión;  pero  la  oposición,  audaz  é  indiscreta, 
guarecida  dentro  del  recinto  del  código  constitu- 
cional ,  rechazaba  con  obstinación  cuahpiier  pro- 
yecto que  pudiera  dañar  la  unidad  política  esta- 
blecida por  aquel.  Había  vicio  en  la  doctrina  de 
aquella,  ó  cjiando  menos  en  la  generalidad  (¡ue  se 
la  quería  atribuir;  verdad  es  que  ¡a  ley  funda- 
mental obra  la  mas  acabada  de  la  revolución, 
había  sancionado  termínanlemenle  la  uniformidad 
de  fueros  ,  pero  la  re\olücion  aci'¡)tó  entonces  los 
liechos  existentes,  consumados,  ciertos;  vio  la 
sedición  en  su  mayor  auge  ;  comprendió  tal  vez 
(pie  una  conducta  condescendiente  y  débil  la  des- 
acreditaría sin  proporcionar  la  conq)ensacion ,  y 
lanzó  un  justo  anatema  contra  las  provincias  in- 


sui  gentes  cerrando  al  parecer  (odas  las  puerlas  de 
la  reconciliación;  lal  conduela  era  noble,  heroica 
en  aquellas  circunstancias,  en  otras  opuestas  liabria 
carecido  de  valor,  de  mérito.  Por  otra  paite  no 
lodos  los  de  las  constituciones  son  artículos  de 
íé ;  cabahnenle  casi  todas  las  modernas  se  han 
formado  bajo  el  imperio  de  la  efervescencia,  y 
han  llevado  impieso  el  sello  de  las  pasiones,  y 
si  bien  en  la  nuestra  brillaban  sensatez  y  cor- 
dura, adolecía  sin  embargo  de  una  prematurez 
de  ¡deas  bastante  perjudicial ,  había  dominado  en 
su  redacción  un  espíritu  democrático  rnuv  desen- 
vuelto:  el  de  considerar  á  los  hombres  y  los  pue- 
blos de  iguales  proporciones  en  la  tabla  legal. 
Este  principio  era  esleníporáneo,  inoporluno,  pe- 
dia reforma ,  y  dehieion  otorgársela  aunque  se 
hiriese  un  poco  el  tenor  literal  de  la  constitución; 
La  primera  ley  fundamental ,  es  cuando  mas  la  ca- 
beza del  cuerpo  político  ,  á  ella  como  al  cráneo 
del  individuo  es  indispensable  llegar  para  salvar 
su  existencia  ;  sin  embargo  en  nno  y  en  otro  ca- 
so se  necesitan  necesidad  absoluta,  un  fino  raro  y 
una  habilidad  acreditada. 

Imbuidos  sin  duda  de  análogas  verdades,  los 
representantes  siguieron  con  mas  calma  e!  resto  de 
la  discusión,  y  el  7  de  octubre  de  1839  se  leyó  y 
aprobó  unánimemente  en  n^edio  de  los  aplausos 
del  público,  el  siguiente  provecto  de  lev. 

Articulo  r.  «Se  confuman  los  fueros  de  las 
«provincias  vascongadas  y  de  Navarra  sin  perjuicio 
«de  la  unidad  constitucional  de  la  monarquía.» 

Art.  2".  «El  gobierno  tan  pronto  como  la 
«oportunidad  lo  permita  y  oyendo  antes  á  las  pro- 
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xvincias  vascongadas  y  á  la  Navarra,  propondrá  . i 
«las  corles  la  modificación  indispensable  que  en 
«los  mencionados  fueros  reclamé  el  interés  de  las 
«mismas ,  concillado  con  el  general  de  la  nación  y 
«la  constitución  di-  la  monarcjuía,  resohiendo  en- 
«tre  tanto  provisionalmente  y  en  la  forma  y  sentido 
f'espresado,  las  dudas  y  dificultades  que  puedan 
«ofrecerse  dando  de  ello  cuenta  á  las  cortes.» 

(Creyóse  mas  fausta  la  sesión  del  7  por  inter- 
venir un  incidente  grato  y  lisonjero  sin  duda.  Los 
diputados  de  todos  los  matices  y  los  consejeros  de 
la  corona  proclamaron  casi  simultiíneamente  paz 
y  fraternidad  y  se  abrazaron  con  la  mayor  efusión. 
Parecía  baberse  fundido  los  partidos  y  espirado 
sus  rivalidades.  ?ílas  semejante  fusión  era  obra  del 
entusiasmo  del  njomenlo  poco  valedero  como  se  ve 
para  lucbar  >icloriosamente  y  en  un  periodo  dila- 
tado contra  rancias  prevenciones,  intereses  crea- 
dos y  formidables,  y  ambiciones  nacientes.  La 
amalgama  de  los  partidos  jamás  es  bija  de  la  es- 
pontaneidad, eslo  si  de  la  necesidad,  de  su  impo- 
teneia  producida  ,  por  esfuerzos  violentos  v  des- 
graciados. 

Así  quí'  en  nuestro  pais  los  diputados .  olvida- 
ron bien  pronto  la  concordia  del  7,  v  revistiéndose 
de  nuevo  con  todo  el  poder  de  oposición ,  ataca- 
ron vigorosamente  al  ministerio  v  provocaron  el 
m;is  triste  corjfliclo. 

Aunque  la  guerra  no  ofrecía  Na  de  ningún  mo- 
do un  éxito  dudoso,  no  obstante  algunas  provin- 
cias espei'inunítaban  loííavía  todos  los  sinsabores  v 
calamidades  de  aipiell;).  Las  Castillas  presa  de  las 
facciones  Polo  v  líalmaseda,  veian  con  asombro  v 
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con  una  indignación  justa  las  frias  y  calculadas 
atrocidades  ejecutadas  por  estos  hombres.  Ei 
Araffon  v  Valencia  escuchaban  con  temor  ei  nom- 
bre de  Cabrera  y  este  poderoso  caudillo  á  la  ca- 
beza de  huestes  aguerridas  acababa  de  patentizar 
su  superioridad  en  Menglanilla  y  Carboneras.  En 
Cataluña,  Segarra  se  apoderaba  de  San  Juan  de  las 
abadesas,  y  Camprodon  reducido  á  cenizas  denun- 
ciaba la  barbarie  del  rebelde  conde  de  España. 

No  era  mas  lisonjera  la  suerte  de  Galicia.  Ga- 
villas facciosas  escasas  en  su  número  pero  faltas 
de  freno  y  disciplina,  recorrian  el  territorio  y  ro 
baban  la  tranquilidad ,  la  propiedad  y  el  sosiego  á 
sus  desventurados  habitantes.  Una  imprudencia 
del  capitán  general,  á  la  sazón  D.  Laureano  Sanz, 
vino  á  empeorar  semejante  estado  harto  deplora- 
])le  de  suyo.  —  El  celo  bien  entendido  en  los  fun- 
cionarios públicos,  es  la  primera  y  mas  preciosa 
cualidad ,  pero  la  saña  que  se  disfraza  con  el  nom- 
bre de  aquel  es  la  peor  de  sus  pasiones.  Jamás  la 
necesidad  por  imperiosa  y  absoluta  que  aparezca 
basta  á  justificar  medidas  inicuas;  cuando  mas,  las 
vela,  las  oculta  al  examen  de  la  opinión  durante  un 
periodo  limitado  (9). 

Creyendo  aquel  gefe  militar  que  un  rigor 
exagerado  impondría  íi  los  rebeldes  ó  descon- 
cerlaria  sus  planes  obligándoles  acaso  á  depo- 
ner las  armas,  espidió  un  bando  absurdo,  ter- 
rible. Por  la  relación  de  algunas  de  ellas  puede 
formarse  idea  del  contesto  de  todas  sus  dispo- 
siciones. Establecíase  en  la  primera  que  el  car- 
g"o  de  conducir  la  correspondencia  quedase  co- 
metido   á    sugetos  conocidos  por    sus   opiniones 
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carlistas,  quienes  debian  responder  ron  su  perso- 
na, en  el  caso  de  arrebatar  aquella  los  facciosos. 
Los  perjuicios  que  estos  causaban  debian  ser  in- 
(lenuiizados  por  los  eclesiásticos  y  aun  por  los  al- 
caldes. Si  los  rebeldes  robaban  una  caballería  ii  un 
particular,  debia  este  presentar  otra  á  las  tropas 
de  la  reina.  Las  personas  mas  influyentes  de  la 
provincia  sospechosas  de  carlismo,  liabian  de  ser 
conducidas  á  Lugo  como  en  rehenes. 

Esta  responsitb¡lid¿)d  inipuesla  sin  previa  ca- 
lificación y  conocimiento  á  individuos  honrados  y 
pacíficos,  escele-ntes  ciudadanos  tal  voz,  era  un  ac- 
to de  arbitrariedad  espantoso.  La  provincia  entera 
lo  supo  con  indignación.  Cuando  se  condena  la 
inocencia  solo  el  juez  permanece  insensible  á  sus 
gritos.  Nada  escita  mas  las  afecciones  de  todos  que 
una  desgracia  legal  inmerecida,  y  este  sentimiento 
simpático  y  universal  es  un  destello  cierto  de  los 
principios  de  eterna  y  sublime  justicia  que  radican 
en  el  corazón  del  hombre.  La  mayoría  leal  de  los 
gallegos  reclamó  contra  aquella  (uden  ,  (pie  en  el 
periodo  mas  fuerte  de  la  guerra  podia  encontrar 
disculpa,  mas  que  entonces,  al  brillar  ya  la  aurora 
de  la  |Kiz  en  el  horizonte  político,  obtenía  solo  una 
amarga  censura. 

El  gobierno  en  el  entre  tanto  llenaba  una  mi- 
sión honrosa  procurando  borrar  hasta  la  última 
cicatriz  de  la  llaga  que  la  lucha  dinástica  v  fratri- 
cida habia  abierto  en  el  j)echü  de  muchos  millares 
de  españoles.  Por  dos  decretos  consecutivos  se 
prevenía  á  las  autoridatles  un  completo  olvido  de 
lo  j)asado.  de  modo  que  los  antiguos  secuaces  de 
1).  Carlos  no  sintiesen  en    lo  posible  la  irritante 
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humillación  del  vencido ,  y  se  confirmaba  la  su- 
presión de  las  comisiones  militares  egecutivas; 
cuerpos  intrusos  en  la  administración  judicial, 
y  que  generalmente  carecen  de  las  dotes  suficien- 
tes para  desempeñar  con  dignidad  su  delicado  en- 
cargo. 

No  se  habia  aplacado  con  la  guerra  la  revolu- 
ciou  ,  antes  bien  parecía  que  se  elevaba  cimentán- 
dose sobre  las  ruinas  de  aquella.  Los  partidos,  re- 
cobrando sus  hábitos  esclusivistas  y  fat^iles,  prepa- 
rándose á  un  combate  decisivo,  pretendierou  bus- 
car en  todas  partes  defensores  y  alianzas.  La  del 
general  en  gefe,  hombre  cubierto  de  gloria  y  de 
prestigio,  debía  ser  buscada  con  afán  por  unos  y 
otros. 

Habíala  obtenido  preveiilivamenle  la  fraccicm 
progresista  y  la  conservó  por  largo  tiempo.  No  se 
crea  que  semejante  pacto  existente  entre  los  exal- 
tados y  el  general,  era  el  resultado  de  una  diestra 
combinación  política  ,  no  ;  era  solo  una  concordia 
de  la  época  ,  un  efecto  puro  y  natural  de  las  cir- 
cunstancias militantes.  Espartero,  soldado  de  for- 
tuna, debía  ser  ambicioso  y  por  consiguiente  per- 
tenecía á  la  revolución.  Y  aun  considerándole  des- 
tituido de  esa  misma  ambición.  Espartero  habia 
casi  forzosamente  de  tenderse  en  los  brazos  de  un 
partido  violento ,  que  le  ensalzase  mas  y  mas  pron- 
to considerándole  como  una  personificación  gran- 
de, robusta,  imponente  de  sus  principios.  Divini- 
zado á  los  ojos  de  sus  afectos,  formidable  Á  sus 
enemigos ,  con  su  inmensa  copia  de  precedentes, 
el  conde-duque  no  podia  ya  cejar  ni  retroceder 
en  su  carrera;  se  hallaha  colocado  á  la  mitad  del 


—  U8— 

áspero  y  escabroso  sendero  del  poder,  y  un  mo- 
vimiento relróf,nado  le  habriii  hecho  probable- 
mente perder  el  equilibrio  y  precipitarse  en  el 
abismo  de  la  nulidad  y  de  la  desgracia;  mas  si 
lograba  remontarse  hasta  la  cumbre  érale  ya  mas 
fácil  afianzarse,  lijarse  sólidamente  en  ella.  Es- 
parlero  para  elevarse  no  necesitaba  genio  ni  re- 
solución,  bastábale  arrojarse  al  torrente  de  los 
acontecimientos  que  le  conduciria  al  término  de- 
seado; por  el  contrario,  para  mantenerse  neutral, 
modesto  é  iudií'erente  á  las  sugestiones  revolucio- 
narias, liabia  de  estar  dotado  de  un  carácter  firme, 
estoico  ,  profundo,  de  una  resignación  á  toda  des- 
ventura. Militar  leal  y  pundonoroso  como  preten- 
dían algunos ,  después  de  arrojar  la  espada  de  los 
combates  habría  sido  el  primer  mártir ,  ó  cuando 
menos  el  primer  proscripto  de  los  partidos. 

Con  el  prestigio  de  que  ya  gozaba,  con  el  que 
habia  de  obtener  en  lo  sucesivo  ,  no  podia  sin  gra- 
ve riesgo  permannecer  en  una  posición  subordi- 
nada y  subalterna;  la  sombra  de  los  hombres  de 
su  clase,  especialmente  en  periodos  de  convulsión, 
amedrenta  y  daña  por  sí  sola.  Consultando  pues 
su  seguridad  ,  debió  guarecerse  al  amparo  de  un 
partido,  al  del  progresista  que  le  ofrecía  mas  ga- 
rantías, y  aceptar  la  revolución  que  se  le  presen- 
taba al  parecer  franco  y  generoso.  No  dudábamos 
que  al  hacerlo  siguió  las  inspiraciones  de  su  or- 
gullo y  su  deseo  de  dominar,  mas  pudo  aca- 
tar también  esa  ley  de  conveniencia  individual  \ 
absoluta ,  cuyos  preceptos  reverencianios  siem- 
pre, aunque  casi  nunca  les  examinamos  á  fondo. 
Si  el  gobierno  percibió  distinto  el  cúmulo  de  in- 
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tenciones  y  ^^  posición  del  general,  observó  una 
conducta  desatinada  é  impotente,  sino,  incurrió 
en  un  error  de  largas  y  fatales  consecuencias. 
Halagar  candorosamente  al  conde  duque,  preve- 
nir sus  menores  deseos  era  conculcar  el  propio 
porvenir,  suicidarse;  era  dar  nuevos  bríos,  au- 
mentar la  sed  de  doníinacion  que  esperimentaba 
el  altivo  general ;  combatirle  súbito  y  frente  á 
frente  hubiera  sido  muy  peligroso  porque  siem- 
pre lo  es  el  llegar  con  ánimo  hostil  hasta  el  ídolo 
que  en  ciertos  momentos  erige  y  sostiene  la  opi- 
nión pública  ;  el  combatirle  con  sagacidad  y  estu- 
dio ,  el  crear  á  su  lado  un  poder  rival ,  el  co- 
municarle robustez  y  cuerpo  cubriéndole  con  un 
manto  tupido  hasta  que  se  desembarazase  él  mis- 
mo fuerte  é  incontrastable,  era  conforme  á  los 
consejos  de  la  prudencia ,  á  los  de  una  razón  cau- 
ta y  previsora.  Con  lodo,  preciso  es  confesarlo,  el 
ministerio  se  hallaba  generalmente  cortado  en  la 
mitad  de  sus  planes  contra  el  general  por  la  mis- 
ma Regente ;  esta  ilustre  señora  fascinada  por  las 
falaces  protestas  de  Espartero,  creia  que  un  hom- 
bre á  quien  habia  colmado  de  benelicius  no  tra- 
taria  jamas  salir  de  su  esfera  con  mengua  de  su 
decoro,  y  no  advertía  que  la  ambición,  esa  pasión 
que  descuella  sobre  todas  las  demás,  que  domina 
y  ultraja  hasta  los  mas  sagrados  sentimientos  na- 
turales, no  podia  reconocer  el  freno  de  la  gratitud, 
de  un  deber  moral ,  tan  vilipendiado  como  respe- 
table. Ocullábasela  tauibien  que  el  honor  en  pe- 
riodos de  estremecimiento ,  no  le  forma  ni  cons- 
tituye la  conciencia  propia  arreglada  á  la  de  los 
sugetos  rectos   y  ajustados,  sino    atemperada  al 
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sentir  de  la  mayoría ,  alucinada  ,  estúpida  é  insen- 
sata ,  al  egoísmo  y  al  ínteres  privado  de  personas 
mas  ilustradas.  Esta  buena  fé  costó  á  Cuistina  la 
regencia. 

Fundaba  el  general  grandes  esperanzas  en  las 
cortes  progresistas  ,  y  se  interesaba  en  su  conser- 
vación. El  gabinete  a  quien  ellas  dirigían  severos 
cargos  y  recriminaciones  audaces,  pensó  cortar  el 
hilo  de  su  existencia  ,  pero  retrocediendo  de  pron- 
to, ante  las  iñiguistas  consecuencias  que  pudiera 
acarrear  una  disolución  precipitada  ,  optó  por  un 
término  medio,  y  el  31  de  octubre  se  leyó  en  las 
cámaras  un  decreto  en  virtud  del  cual  se  suspen- 
dían sus  sesiones  hasta  el  20  de  noviembre.  Casi 
todos  los  miembros  de  la  mavoría  parlamentaria 
adivinaron  el  plan  del  ministerio ,  y  queriendo 
si  no  estorbar  su  primera  resolución,  separarle  de 
otra  ulterior  y  que  se  iiguraban  muy  inmediata, 
ó  cuando  menos  embarazarle  en  su  marcha,  se 
apresuraron  á  votar  la  siguiente  proposición  sus- 
crita por  los  diputados  Feliu,  Roda  y  Caballero. 
«El  congreso  declara  que  los  españoles  no  están 
obligados  á  pagar  contribuciones ,  arbitrios  ni 
otra  especie  de  íuipueslos ,  empréstílos  ni  antici- 
paciones ([ue  no  hayan  sido  voladas  ni  autorizadas 
por  las  cóites  según  el  artículo  73  de  la  constitu- 
ción.» Este  tiro  violentamente  dirigido  al  gobier- 
no no  le  alcaii/.ó  por  ventura  ;  la  proj)osicion  no 
adquirió  el  carácter  de  ley  y  el  cuerpo  colegisla- 
dor, sin  obtener  el  fruto  que  esperaba  manchó 
sus  anales  con  un  documento  don<le  se  rellejaba 
el  mas  retinado  espíritu  de  venganza  despojado 
de  toda  otra  consideración  atendible. 
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En  el  enlre  tanto  los  rcheMes  aun((iie  dosfilni- 
dos  (le  cualquier  esperanza  de  Iriunl'ü,  pensaban 
defenderse  con  desesperación.  Cabrera  tenaz  y 
resuello  forliíicaba  las  plazas  que  poseia  en  el 
Aragón  y  Valencia  y  reconcentraba  en  eslos  pun- 
tos todas  sus  fuerzas  y  las  de  la  facción  que  acau- 
dillada por  el  cabecilla  Palillos  devastara  la  pro- 
vincia de  la  Mancha.  El  grande  ejército  del  norte 
se  babia  trasladadí)  al  Aragón  ,  dividiéndose  en 
robustas  fracciones  conliadas  á  generales  valientes 
y  acreditados.  Las  bandas  carlistas  que  aíligian 
con  sus  desmanes  la  provincia  de  Guadalaj^ra, 
rodeaban  de  muros  y  reductos  el  pueblo  de  Béfe- 
la. Todo  al  parecer  anunciaba  que  se  iba  á  com- 
batir el  último  cimiento  de  la  lucha  dinástica. 

Movedizo  é  inseguro  le  ostentaba  en  Catalu- 
ña. Cuando  la  ferocidad  se  reduce  á  sistema  y  no 
viene  en  su  auxilio  el  valor  de  los  protestos  en- 
cuentra pocos  defensores.  El  conde  de  España, 
ese  hombre  duro  y  cruel  habia  llevado  la  tea  in  - 
cendiaria  de  Camprodon  á  Copons  y  este  infeliz 
pueblo  fué  también  víctima  de  las  llamas,  pero  se- 
mejantes actos  de  devastación  y  barbarie,  le  pro- 
porcionaron entre  sus  mismos  secuaces,  jueces  v 
verdugos.  La  junta  carlista  establecida  en  Berga, 
liorrorizada  de  las  atrocidades  del  conde  pensó 
seriamente  en  su  destitución.  Al  pasar  una  revis- 
ta en  Berga  el  22  de  octubre  fué  aturdido  por  los 
gritos  de  «muera  1).  Carlos  España»  lanzados  de 
todas  partes.  Cobarde  y  pusilánime  bu  vó  velozmen- 
te de  aquel  sitio.  Ignoróse  durante  algún  tiempo 
su  paradero  ,  pero  después  se  supo  que  habia  emi- 
grado al  vecino  reino  de  Francia,  y  que  regre- 


—  152— 

saiuiü  al  principado ,  vagó  algunos  días  errante 
por  montañas  y  asperezas  hasta  que  se  reunió  á 
los  facciosos  capitaneados  por  Peb  del  Oli,  quienes 
después  de  coserle  á  puñaladas  arrojaron  su  cuer- 
po de  lo  alto  de  una  roca  en  el  Coli  de  Nargó. 
Otros  suponen  que  el  conde  se  habia  albergado  en 
una  casa  de  campo,  donde  íué  asesinado  de  orden 
de  un  vocal  de  la  junta. 

De  cualquier  modo,  pues,  las  corrientes  del 
Segre  arrastraban  su  cadáver  y  una  soga  larga 
ceñida  á  su  garganta,  y  uno  de  cuyos  estreñios  flo- 
taba ,  sobre  las  ondas,  hizo  sospechar  se  le  habia 
precipitado  al  agua  sujeto  á  una  enorme  piedra. 
Tal  fué  el  desastroso  fin  del  funestamente  célebre 
conde  de  España. 

Ademas  de  la  repugnancia  que  escitaba  su 
sanguinaria  conducta,  el  temor  que  inspiraba  á 
los  suyos  influyó  poderosamente  en  su  catástro- 
fe. El  jacal  que  le  designa  la  presa  huye  y  teme 
los  accesos  del  tigre.  El  hombre  enagenado  por 
un  vértigo  de  sangre  es  la  fiera  mas  indómita. 
La  muerte  del  conde  fué  un  beneficio  inmenso 
para  los  pueblos  catalanes;  Scgarra,  su  sucesor, 
sustituía  un  carácter  dulce  y  templado  al  atrabi- 
liario y  selvático  de  a(juel. 

Figurábase  el  gobierno  que  la  última  de- 
mostración hostil  de  los  progresistas  preludiaba 
recios  vaivenes,  convulsiones  viólenlas,  y  querien- 
do atajarlas  en  lo  posible,  puso  al  frente  de  las  ca- 
pitales hombres  enérgicos  y  decididos.  Los  gene- 
rales Llauder,  Sanjuanena  y  Carandolet,  reern- 
|)l;i/.aron  á  Carratal;i,  Alvarez  y  lUilron  en  (liana- 
na  ,  Sevilla  y  el  campo  de  (jibrallar,  y  \illalobos 
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obtuvo  la  primera  dignidad  militar  de  Castilla  la 
nueva.  Tales  determinaciones  aunque  buenas  en  el 
fondo,  eran  inoportunas é  insuficientes.  El  ministe- 
rio bloqueado  por  Espartero  y  los  exaltados,  entor- 
pecido en  el  curso  de  la  administración  ,  dél)¡l  por 
complexión  y  por  las  circunstancias ,  presentaba 
un  reto  Cornial  á  sus  antagonistas  en  cada  uno  de 
aquellos  nombramientos  y  complicaba  mas  y  mas 
su  difícil  posición.  Era  el  espedirlos  un  verdadero 
rasgo  de  audacia  aunque  entonces  se  adoptó  como 
una  medida  de  precaución.  Mayores  y  mas  eficaces 
debia  tomar  el  gabinete,  si  no  queria  tropezar  en 
la  mitad  de  su  carrera  con  obstiiculos  invencibles 
y  con  dificultades  estremas. 

Constituíanlas  la  reorganización  del  gabinete 
y  la  disolución  de  las  cortes.  Compuesto  aquel  de 
elementos  contrarios ,  babíase  relajado  y  fraccio- 
nado considerablemente.  Los  ministros  Pérez  de 
Castro  y  Arrazola  eran  á  la  sazón  y  á  los  ojos  de 
los  progresistas  la  personalidad  viva  y  desnuda  de 
los  desaciertos  administrativos:  bombres  francos, 
sin  biel,  sin  tíictica  de  partido,  sin  comprendertam- 
poco  que  amansar  y  dulcificar  la  revolución  en 
cualquier  periodo  es  un  verdadero  imposible,  ni 
que  para  estinguirla  antes  de  su  madurez  completa 
es  necesario  oprimiila,  sofocarla,  babian  aceptado 
el  pensamiento  de  conciliar  y  acercar  los  ánimos: 
mas  purificados  apenas  de  esta  presunción  tan  per- 
judicial como  insensata,  despojándose  de  su  prís- 
tino velo  de  ambigüedad  empezaron  á  obrar  en  un 
círculo  distinto  y  conocido,  demostraron  resolu- 
ción y  energía,  y  pretendieron  recbazar  con  ma- 
no firme  los  nuevos  ultrajes  de  los  revolucionarios. 
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Alaix  por  el  contrario,  órgano  del  cuartel  ge- 
neral, único  abogado  de  las  doctrinas  exageradas 
en  el  consejo,  debia  perder  la  buena  armonía  con 
sus  compañeros  v  quedar  derrotado  en  cualquier 
cuestión  capital.  Eraio  la  de  disolver  las  cámaras. 
Alaix  aventuró  algunas  consideraciones  y  opuso 
después  un  silencio  frió  v  significativo  á  la  adop- 
ción de  semejante  medida. 

Sus  colegas,  sin  embargo,  considerándola  de 
una  necesidad  absoluta,  la  acordaron.  Herido  en  la 
parte  mas  sensible  el  ministro  progresista ,  ofreció 
entonces  su  dimisión,  que  fué  admitida  por  la 
ilustre  Gobernadora. 

El  peor  de  los  males  en  épocas  de  crisis  y  de 
convulsión  es  desatinar  en  los  medios  de  comba- 
tir los  existentes  ó  que  calculadamente  puedan 
existir.  La  esclarecida  Regente  comprendia  muy 
bien  que  en  una  nación  desgarrada  por  bandos  en- 
contrados, la  división  v  fractura  del  |)oder  esponen 
á  riesgos  muy  graves ,  y  queriendo  precaverlos, 
llamó  á  su  lado  confiriéndoles  las  respectivas  car- 
teras de  (juerra,  Marina  v  Gobernación  á  los  seño- 
i"es  Xarvaez,  1).  Francisco,  Moiítes  de  Oca  v  Cal- 
derón Collanles,  miembros  todos  del  partiífij  mo- 
ílerado ,  y  aun  señalados  por  su  especial  devoción 
á  las  ideas  conservadoras- 

Crev('>se  baber  opuesto  así  un  (li(|ue  á  la  tem- 
pestad amenazadoia  v  aislado  por  bastante  tiempo 
sus  esfuerzos  dentro  de  cieitos  límites. 

A  la  verdad  se  babia  becbo  muv  poco  para 
conseguirlo,  ó  por  mejor  decir  al  intentar  destruir 
un  obstáculo  grande  sin  duda  se  babia  creado 
otro  poderoso,  invencible.  Si  los  partidos  obrasen 
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por  iiisliiilo  caminariaii  generalmenle  liátMa  sn 
ljicueslar,pero  obrando,  como  obran  siempre,  por 
especulación,  calculan  y  pesan  al  acometer  una 
empresa  todas  las  probabilidades  del  mejor  éxito. 
Aun  los  mas  violentos  carecen  de  esa  imprevisión 
del  hombre  inipetuoso  y  apasionado,  porque  sus  co- 
rifeos natos  no  tiene»  grabado  en  eí  fondo  de  su  al- 
ma ese  entusiasmo  (jue  ostentan;  son  por  otra  parte 
mas  ilustrados  y  los  depositarios  idóneos  é  inteli- 
gentes del  bien  y  del  mal.  Aunque  las  masas  parez- 
can arrastradas  muchas  veces  por  su  propio  ardor 
á  perpetrar  ciertos  actos,  debe  advertirse^  que  ellas 
lio  conciben  ni  combinan  los  movimientos;  son  solo 
los  instrumentos  para  llevarlos  á  cabo  y  sienten 
los  efectos  del  galbanismo  que  sabe  comunicarlas 
una  mano  diestra.  A  un  partido  que  obrase  sin 
cálculo  le  aconteceria  lo  mismo  que  al  individuo 
en  identidad  de  circunstancias;  caeria  al  segundo 
paso  para  no  levantarse  jamás.  El  progresista,  hijo 
é  indefectible  aliado  de  la  revolución,  no  podia  es- 
pontáneamente dirigirse  al  general  victorioso;  por- 
que Espartero,  lo  hemos  dicho,  buscaba  á  la  re- 
volución para  elevarse  sobre  su  cabeza,  y  la  revo- 
lución debia  detestarle,  huirle,  siguiendo  sus  natu- 
rales y  corrientes  impulsos.  Si  los  exaltados  con- 
sultaban su  razón  ,  si  volvían  la  visla  á  la  historia, 
si  ponian  a  juicio  su  propia  esperiencia  ,  encon- 
tratrarian  confirmada  esta  máxima,  «el  soldado 
que  llega  á  erigirse  en  gefe  de  una  revolución  pasa 
bien  pronto  de  protector  á  ser  el  tiíano  mas  temi- 
ble,» porque  tiene  que  reprimir  muchas  tenden- 
cias y  sacudimientos ,  y  desplegar  grandes  recur- 
sos ,  actividad  y  energía.  Por  el  contrario  agru- 
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pándose en  derredor  del  trono  ,  ofreciendo  una 
voluntad  franca  y  decidida  á  la  Gobernadora  es- 
lablecian  nna  garantía  sólida  á  su  porvenir  y 
conquistaban  un  carácter  de  legalidad,  muy  con- 
ducente á  la  buena  marcba  de  sus  ideas;  aque- 
lla augusta  señora ,  aunque  dotada  de  firmeza  y 
de  un  celo  digno,  no  poseia  los  elementos  necesa- 
rios para  abogar  en  su  mayor  espansion  los  prin- 
cipios avanzados ,  y  estos  por  su  parle  y  por  su 
propia  conveniencia  no  se  babrian  revelado  con- 
tra la  mano  benéfica  que  les  dispensaba  amparo. 
ISótese  como  este  vínculo  entre  el  poder  egecutivo 
y  los  levolucionarios  era  muy  posible;  mas  bien, 
existia  en  la  naturaleza  misma  de  las  cosas  y  las 
opiniones,  vínculo  que  solo  debia  relajarse  y  sal- 
tar por  la  acción  de  los  sacudimientos  fuertes  y 
provocados.  Con  efecto  formóse  empeño  en  es- 
cluir  á  la  fracción  progresista  de  las  altas  re- 
giones gubernativas,  admitiósela  solo  cuando  las 
circunstancias  lo  exigian  de  un  modo  absoluto, 
mostrósela  aversión  y  mala  voluntad  ,  de  modo 
que  despecbada  ,  amagada  de  muerte,  estremecida, 
buscó  el  apoyo  del  general  en  gefe ,  como  con  re- 
pugnancia,  con  recelo,  como  último  y  necesario 
recurso,  y  sin  embargo  aparentemente  con  ansia 
como  busca  un  náufrago  en  ocasiones  la  espalda 
(k'l  dellin  para  abandonarla  cuancb)  se  siente  fuer- 
te y  robustecido ,  cuando  encuentra  en  medio  de 
las  olas  otra  especie  de  sah ación. 

Semejante  sistema  fué  muy  j)erjudicial  en  la 
é|)Oca  á  (pie  nos  referimos;  si  en  vez  de  reconsliiiir 
el  gabinete  sobre  una  base  marcadamente  mode- 
rada ,  si  bubiese  llamado  al  poder  bombres  pro- 
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gresislas  se  habrían  evitado  ó  paralizado  al  menos 
las  conmociones  del  año  40 ,  poiíjue  ni  los  revo- 
lucionarios se  liabrian  sometido  ciegamente  á  las 
exigencias  de  Espartero,  ni  habrian  saltado  bajo 
su  dominación  numerosos  pretestos,  (jue  fueron 
esplotados  con  maña  por  el  ambicioso  general. 

Así  un  error  dictado  por  la  uícjor  buena  (é 
posible  produjo  los  mas  deplorables  resultados. 


m^^^^^&tMmi&%  -^^mf^d^^^^^^^-i^-y^'iíi'om 
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"^^^^f/^^  ucEDiAXSE  en  el  entre  tanto  rá|ncla- 
l^^^^p^l  mente  los  acontecimientos  y  siempre 
"''^'^^  STítt  dotados  de  un  carácter  grave  y  temi- 
'  ble  que  en  vano  se  pretendía  desfi- 
*  gurar.  Aunque  el  gabinete  pugnaba 
por  emanciparse  de  la  dura  clientela  en 
^  que  le  había  colocado  la  imperiosa  conduc- 
^p  ta  del  general ,  sin  embargo  no  se  atrevió 
j^  á  publicar  la  disolución  de  las  cortes  sin  es- 
plorar el  consentimiento  de  este.  La  misma  Re- 
gente le  escribió  exigiendo  su  dictamen  en  tan  ca- 
pital asunto.  Vislumbrábase  no  obstante  en  seme- 
jante paso  del  ministerio,  mas  bien  que  el  resul- 
tado de  una  debilidad  reprensible ,  la  huella  de 
una  política  sagaz  y  previsora.  Con  efecto  si  el 
general  aconsejaba  la  disolución ,  se  enemistaba 
ron  los  progresistas  y  se  obligaba  á  sostenerla  con 
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su  gran  copia  de  coiisocuencias;  si  por  i^I  contrario 
la  resislia  obraba  contra  sus  intereses;  porque  la 
disolución  liübia  naturalmente  de  agitar  los  ánimos 
conmovidos  de  antemano,  preparar  quizá  una  in- 
surrección, y  sabido  era  (¡ue  á  esas  oscilaciones 
violentas  iba  cifrado  el  triunfo  de  Espartero.  Dis- 
tinguió este  el  lazo  que  se  le  tendía  y  queriendo 
evitarle  contestó  á  los  ministros,  «que  ellos  eran 
los  únicos  jueces  para  pesar  la  conveniencia  y  los 
|)eligros  de  tal  determinación;»  y  á  la  ilustre  Go- 
bernadora «que  no  dudaba  que  en  su  alta  sabidu- 
ría adoptaría  la  medida  que  reputase  mas  oportuna 
y  mas  conducente  al  bien  dei  país,  y  que  por  otra 
parte  cualquiera  que  fuese  su  decisión,  él  la  respe- 
taría como  subdito  iiel  y  la  sabría  hacer  respetar, 
como  gefe  de  la  fuerza  pública.)^  Entonces  el| mi- 
nistro de  la  Guerra  leyó  en  las  cámaras  el  1  9  de 
noviembre  el  decreto  por  el  que  quedaban  dísuel- 
tas  y  el  en  que  se  convocaban  otras  para  el  18  de 
febrero  de  18i0. 

A  un  partido  templado  le  aturden  los  golpes 
fuertes  y  diestramente  asestados,  y  no  busca  su  re- 
habilitación sino  cuando  se  halla  repuesto  de  la 
prinjei'a  so!pi'esa,y  aun  entonces,  nunva  lia  el  éxi- 
to de  su  causa  solo  á  su  acción  aislada  y  material, 
sino  que  ensaya  y  estudia  largas  uu'dilaciones;  pe- 
ro á  un  partido  vioh'iJto,  le  e\as})eran  le  irritan, 
escitan  mas  y  u'as  sus  pasiones;  su  virilidad  su 
lozanía,  su  potencia  las  consíituven  su  actividad 
y  el  poder  de  egecutar  en  casos  poco  previstos;  su 
<d)ra  es  del  momento,  si  deja  pasar  este  momento 
|)recioso,  la  animosidad  se  resfria  y  todo  está  pa?a 
él  perdido.  Los  exaltados  apenas  supieron  olicial- 
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mente  la  disolución  de  las  cámaras  se  desataron  en 
diatribas  contra  el  gobierno,  predicaron  la  necesi- 
dad de  resistir  la  exacción  de  los  impuestos  y  tra- 
taron de  llevar  á  un  término  decisivo  la  prolon- 
gada lucha  de  ideas,  de  sentimientos,  de  renco- 
res. 

Favorecíales  eficazmente  el  general  en  gefe. 
Hallábase  este  al  frente  de  una  hueste  numerosa 
acantonada  en  Mas  de  las  Matas ,  autorizando  con 
una  necesidad  mal  justificada  de  municiones  y  per- 
trechos su  lentitud  en  las  operaciones  contra  Ca- 
brera ,  cuando  llegó  á  su  noticia  la  disolución  ,  y 
pocos  dias  después  de  haberla  recibido  insertaron 
los  periódicos  de  la  oposición  un  violento  comuni- 
cado del  brigadier  Linage,  secretario  de  Espartero, 
en  que  se  reprobaba  y  censuraba  con  acritud  se- 
mejante providencia,  y  se  protestaba  paladinamen- 
te contra  los  proyectos  presentados  en  la  anterior 
legislatura  sobre  ayuntamientos,  milicia  nacional 
y  libertad  de  imprenta. 

Tan  insigne  rasgo  de  audacia  llenó  de  asombro 
y  de  indignación  al  gabinete.  Propúsose  pues  des- 
tituir á  Linage  pero  encontró  en  Espartero  una  o- 
posicion  tan  fuerte  como  prevista.  Los  ministros 
sin  embargo  aun  á  riesgo  casi  cierto  de  desconten- 
tar al  general  pensaron  llevar  á  cabosu  pensamien- 
to; mas  intercedió  la  reina,  y  esta  señora  quiso  ten- 
tar una  via  de  conciliación  escribiendo  al  general 
en  gefe  y  aconsejándole  separase  á  su  secretario.  El 
orgulloso  soldado  contestó  á  su  soberana  negándo- 
se á  satisfacer  sus  deseos,  y  confirmando  y  adoptan- 
do como  suya  la  opinión  emitida  por  Linage.  Mal- 
parado el  ministerio,  vulnerado  en  su  propio  deco- 
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ro  trató  de  ofrecer  en  masa  su  dimisión ,  pero  un 
ínteres  poderoso  le  delenia  ,  el  de  promover  con  su 
presencia  el  buen  éxito  en  las  ya  inauguradas  elec- 
ciones.— Desde  este  momento  se  ostenta  con  todo 
su  vigor  y  colorido  la  crisis  que  duró  por  mas  de 
medio  año. 

Lentas  y  parciales  se  mostraban  las  operacio- 
nesen  el  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  principales 
focos  á  la  sazón  de  la  guerra.  El  general  Azpiroz, 
gefe  de  una  lucida  división,  pretendió  espugnar 
un  torreón  esmeradamente  fortificado  y  construi- 
do sobre  un  monte  que  domina  el  pueblo  de  Ca- 
lles. Escasas  fuerzas  requería  esta  empresa  porque 
los  enemigos  lo  eran  en  muy  corlo  número  aun- 
que osteníaban  una  bizarría  y  denuedo  dignos  de 
mejor  causa.  El  21  de  noviembre  llegaron  las  tro- 
pas leales  frente  de  Castro  y  abierta  velozmente  la 
trinchera  intimaron  á  los  rebeldes  el  que  depusie- 
sen las  armas.  Una  descarga,  rápida  ,^  simultánea 
y  nutrida  fué  la  única  contestación  de  los  carlistas; 
los  ofendidos  sitiadores  jugaron  entonces  con 
acierto  su  artillería  y  se  prepararon  á  volar  el  pe- 
queño castillo.  A  medida  que  estas  obras  avanza- 
ban se  redoblaba  la  tenacidad  de  los  facciosos, 
desprovistos  de  municiones  y  proyectiles  lanzaron 
piedras  previsoramente  aglomeradas  y  su  desespe- 
ración les  llevó  á  arrancar  algunas  de  la  misma 
muralla.  Por  último,  destituidos  de  su  último  re- 
curso y  agotados  todos  los  medios  de  defensa ,  se 
rindieron  á  discreción  en  la  tarde  del  22.  A  este 
tiempo  se  referían  (ambien  una  ligera  ventaja  al- 
canzada cerca  de  Centellas,  territorio  catalán  ,  por 
la  columna  del  Valles  sobre  la  facción  del  Llarch  y 
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la posesión  del  fuerte  de  Manzanera  obtenida  por  el 
general  Hoyos ,  precediendo  un  riguroso  sitio  de 
mas  de  tres  dias. 

Seguian  entre  tanto  las  elecciones ,  y  los  par- 
tidos desplegaban  una  energía,  una  demostración 
de  vida,  que  probaba  bien  á  las  claras  la  rivali- 
dad de  que  se  hallaban  poseidos.  Los  mismos  mo- 
derados ,  en  otras  ocasiones  apáticos  é  indolentes, 
se  liabian  arrojado  á  la  liza  con  ardor  y  se  propo- 
nian  disputar  palmo  á  palmo  el  terreno  á  sus  ad- 
versarios. Contaban  los  primeros  con  una  supe- 
rioridad numérica  muy  decidida  ;  contaban  ade- 
mas del  de  las  clases  altas,  con  el  apoyo  de  todas 
las  clases  acomodadas  de  la  nación  conservado- 
ras, si  no  por  índole  y  convicción,  al  menos  por 
interés;  y  suponían  fundadamente  que  con  un 
mismo  grado  de  denuedo  ,  la  balanza  se  inclinaría, 
sin  oscilar,  á  su  lado. 

Con  efecto,  empezaban  á  obtener  una  mayo- 
ría respetable  ,  y  semejante  triunfo  debido  en  gran 
f  arle  á  ios  esfuerzos  del  gabinete ,  dulcificó  las 
amarguras  de  este  y  le  hizo  mas  soportable  su 
posición  falsificada  é  insubsistible,  manchada  con 
el  ridículo  y  el  escarnio . 

El  pensamiento  de  su  degradación  le  atormen- 
taba en  todos  los  momentos  de  su  agitada  existen- 
cia; coniemphíbase  débil,  impotente,  casi  á  mer- 
ced de  un  militar  turbulento  y  soberbio ,  y  dete- 
nido por  una  reina  noble ,  franca  ,  mas  generosa 
que  política  á  quien  se  ocultaban  realmente  las 
miras  de  su  subdito  ó  afectaba  desconocerlas  por 
temor  de  castigarlas.  Estrechado  por  todos  lados, 
magnetizado  por  su  propio  poder  ,  luchaba  estre- 
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mecido  contra  tan  contrarias  circunstancias ,  y 
gastaba  sus  fuerzas  sin  ventaja  conocida.  El  con- 
sejero Montes  de  Oca,  uno  de  esos  hombres  celosos 
de  su  decoro,  que  con  la  violencia  en  el  corazón, 
conservan  un  entendimiento  calmado  y  sereno,  es- 
píritus audaces  y  fogosos ,  imaginaciones  ardien- 
tes, preñadas  de  ideas,  pero  reprimidas  por  los 
mismos  acontecimientos,  cuya  marcha  consultan 
escrupulosamente  ;  hombres  de  acción  y  de  me- 
ditación ;  adaptables  á  todas  las  épocas  y  á  todos 
los  periodos;  Montes  de  Oca,  pues,  creó  para  dete- 
ner los  desacatos  y  la  insolencia  de  los  progresis- 
tas v  el  general ,  un  sistema  cuyas  bases  princi- 
pales eran  las  siguientes.  No  dejar  á  Espartero  el 
menor  motivo  de  queja  de  parte  del  gobierno. 
No  romper  el  armisticio  existente,  hijo  de  la  nece- 
sidad ,  con  el  partido  avanzado.  Aunar  los  minis- 
tros sus  esfuerzos  para  convencer  á  la  Goberna- 
dora de  las  pérfidas  maniobras  del  general  en  ge- 
fe  y  espiar  cuidadosamente  la  primera  ocasión  de 
derrotar  á  Espartero  y  privarle  de  un  mando  del 
que  queria  abusar  de  una  manera  indigna.  No  era 
sin  duda  semejante  plan  una  concepción  privi- 
legiada; tenia  una  parte  irrealizable  ii  todas  lu- 
ces, y  otra  muy  vaga  y  mal  deíinida.  El  esceso 
de  prudencia  que  se  descubría  en  él  le  daba  un 
carácter  de  debilidad  que  no  pasarla  desaperci- 
bida á  la  vista  perspicaz  de  los  partidos ,  carácter 
que  se  hallaba  en  maniliesla  disonancia  con  las 
dotes  esenciales  (jue  situación  tan  crítica  rcqueria. 
No  obstante  con  todos  sus  defectos  tenia  este  plan 
uu  lado  defendible  como  mas  adelanle  tendremos 
ocasión  de  observar. 
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La  continuación  de  la  g^iierra  dinástica  se  en- 
lazaba íntimamente  con  la  lucha  de  partidos.  Es- 
partero, codicioso  de  poder,  sabia  muy  bien  que 
un  general  triunfante,  á  la  cabeza  de  un  ejercito 
victorioso,  mantiene  su  popularidad  tanto  como 
duran  los  ecos  entusiastas,  que  acompañaran  su 
ovación ;  sabia  que  la  gloria  nnlitar  es  muy  frágil 
y  perecedera;  que  se  pulveriza  con  el  roce  metó- 
dico del  tiempo  cuanto  mas  con  los  violentos  cho- 
ques de  una  época  de  convulsión;  no  se  le  ocul- 
taba que  un  hombre  coronado  de  laureles  se  ve 
señalado  dentro  de  un  corto  periodo ,  ó  como  un 
ser  peligroso  ó  como  un  monumento  histórico  y 
nada  mas.  Tales  consideraciones  generales  debian 
trabajar  su  espíritu  de  consuno  con  las  especiales 
que  arrojaba  de  sí  nuestra  situación.  IMoviendo 
casi  á  su  arbitrio  el  ege  de  la  fortuna,  conservan- 
do en  pié  las  aun  respetables  reliquias  de  la  rebe- 
lión, y  dependiendo  de  su  voluntad,  el  hundir  la 
existencia  de  aquellas  ó  fomentar  sus  medros, 
provocaba  sobre  él  las  miradas  de  los  partidos,  del 
gohierno  ,  de  la  misma  Gobernadora;  todos  le  res- 
petaban porque  todos  tenían  motivos  para  temer- 
le ó  para  esperar  en  él;  los  mismos  moderados  que 
realmente  le  miraban  con  recelo,  y  con  descon- 
fianza ,  afectaban  sin  embargo  cordialidad  y  bue- 
na armonía,  y  tributaban  en  público  un  justo  ho- 
menage  á  sus  hazañas.  Espartero  pues  en  aquellos 
momentos  era  un  hombre  necesario  ,  no  porque  el 
ejército  no  contase  con  otros  gcfes  esperimentados 
y  provistos  de  abundantes  dotes,  para  dar  glorio- 
sa cima  á  la  contienda  en  el  estado  á  que  se  halla- 
ba reducida;  no  tampoco  porque  la  nación  hubie- 
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se consagrado  un  voto  de  admiración  al  valor  dv 
aquel  como  soldado ,  á  su  pericia  como  caudillo, 
sino  porque  los  pueblos  le  apellidaban  el  pacifi- 
cador y  se  le  conceptuaban  deudores  de  un  bene- 
ficio inmenso;  el  derribarle  entonces  de  golpe  hu- 
biera sido  un  paso  de  largas  y  calamitosas  conse- 
cuencias; romper  con  él  abiertamente  era  romper 
en  igual  grado  con  la  opinión.  Convencido  el  ge- 
neral de  su  ventajosa  posición  obraba  con  lentitud, 
con  estudiada  parsimonia ;  una  ocasión  entre  va- 
rias se  le  presentó  propicia  al  pronto  y  fácil  tér- 
mino de  la  guerra.  Cabrera  el  terrible  gefe  de  los 
rebeldes  cayó  gravemente  enfermo  y  sus  tropas 
faltas  de  aquella  cabeza  de  fuego  y  de  genio,  ape- 
nas se  alrevian  á  ensayar  algunos  amagos  hostiles. 
Sin  embargo  esta  circunstancia  no  alteró  en  nada 
el  sistema  de  Espartero;  permaneció  pues  in- 
móvil en  su  cuartel  del  Mas  de  las  .Matas  dejando 
huir  con  grave  culpa  tamaña  oportunidad. 

Poco  antes  de  estos  sucesos  se  habiau  verili- 
cado  algunos  marciales  aunque  de  corta  conside- 
ración. Sabedor  el  coronel  Guimbarda,  gefe  de 
una  pequeña  columna,  de  que  la  Villa  de  Casa- 
Ibañez  se  hallaba  en  peligro,  voló  á  su  socorro  y 
con  efecto  al  anochecer  del  dia  de  su  llegada,  se 
presentó  ante  las  puertas  de  aquella  población  el 
grueso  de  las  fuerzas  rebeldes,  consistente  en  mil 
quinientos  infantes  v  trescientos  caballos,  condu- 
cido por  el  cabecilla  Martinez;  Casa-lbañez  gua- 
recida al  amparo  de  una  doble  cerca  muy  débil  é 
insubsistente  .  apenas  ofrece  apoyo  á  una  resisten- 
cia formal ;  una  batería  bien  colocada  y  jugada  con 
destreza,  puede  abrir  fácilmente  una  brecha  an- 
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cha  y  profunda  en  una  r>iuralla  de  tierra  ,  y  las 
puertas  que  defienden  las  entradas  carecen  de 
resistencia  y  solidez.  A  una  de  ellas  dirigió  Marti- 
nez  sus  principales  conatos.  La  guarnición  sobre- 
cogida por  la  superioridad  numérica  del  enemigo 
se  retiró  sin  medir  las  armas  al  interior  de  la  pla- 
za ,  pero  aquí  se  defendió  con  vigor.  Redoblában- 
se en  el  entre  tanto  los  ataques  contra  la  puerta, 
una  pieza  de  batir  de  los  sitiadores ,  situada  sobre 
una  eminencia  hacia  frecuentes  disparos.  Los  car- 
listas auguraban  inmediato  su  triunfo,  pero  los 
cálculos  de  la  presunción  ceden  ante  los  efectos  del 
denuedo;  los  sitiados  se  defendían  con  obstinación; 
dos  troneras  abiertas  sobre  la  puerta  combatida, 
empezaron  á  vomitar  un  fuego  vivo  y  no  inter- 
rumpido que  molestó  mucho  á  los  sitiadores,  quie- 
nes variando  de  táctica,  rápida,  simultáneamen- 
te acometieron  todos  los  puntos  débiles  de  la  cer- 
ca logrando  penetraren  el  pueblo.  Acudió  enton- 
ces la  guarnición  al  sitio  del  mayor  peligro  y  car- 
gó con  tal  denuedo  al  enemigo  que  no  solo  le  hizo 
desistir  de  su  primer  empeño  sino  también  aban- 
donar todo  aquel  territorio. 

El  descalabro  sufrido  por  los  carlistas  en  Casa- 
Ibañez  fué  precursor  del  que  esperimentaron  en 
Ejulbe.  Eran  á  la  sazón  dueños  de  este  punto;  las 
columnas  Aleson  y  Zurbano  se  dirigieron  á  él  con 
propósito  de  desalojarles.  No  fué  arriesgada  ni 
difícil  la  egecuciou  de  semejante  plan  ;  los  rebel- 
des por  una  combinación  estratégica  abandonaron 
el  pueblo  y  las  huestes  leales  se  dispusieron  á 
ocuparle.  En  el  momento  de  verificarlo  notaron 
que  algunas  masas  armadas  descendian  velozmente 
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(le  una  montaña  inmediata ;  eran  tres  batallones 
facciosos  acaudillados  por  Llangostera.  El  ataque 
fué  rápido  é  impetuoso ;  la  resistencia  denodada  y 
digna.  El  regimiento  de  Borbon  ostentando  un  va- 
lor frió  y  sereno  sostuvo  solo  por  algún  tiempo 
la  pujanza  y  ardorosa  intrepidez  del  enemigo; 
este  confiado  en  el  éxito  de  la  sorpresa  reputaba 
su  triunfo  muy  probable.  Por  fortuna  los  restan- 
tes cuerpos,  desprevenidos  al  principio,  corrieron 
oportunamente  al  sitio  del  peligro,  generalizóse  la 
acción,  los  carlistas  principiaron  á  enflaquecer, 
y  algunas  cargas  dadas  con  inteligencia  y  arrojo  de- 
cidieron el  combate.  Llangostera  retiró  sus  lilas 
rotas  y  disminuidas ;  y  los  adalides  de  la  buena 
causa  se  posesionaron  tranquilamente  y  por  segun- 
da vez  de  Ejulbe. 

Por  este  tiempo  el  brigadier  Otero  al  fren- 
te de  dos  batallones  é  igual  número  de  escuadro- 
nes encontró  á  la  facción  de  Bosque  en  las  inme- 
diaciones de  la  Cañada;  la  acometió  con  bizarría 
y  logró  ponerla  en  fuga. 

Mas  señalados  sin  disputa  eran  los  triunfos  ob- 
tenidos en  Cataluña.  Los  carlistas,  destituidos  de 
nervio  v  de  vida  moral ,  sentian  todo  el  valor  de 
esta  máxima  s¿uicionada  por  la  esperiencia;  la  es- 
peranza del  triunfo  conduce  á  la  victoria;  la  ver- 
dadera desesperación  guia  á  la  muerte.  Sin  em- 
bargo no  pocas  veces  en  este  último  caso  se  ador- 
ua  la  tumba  de  un  pueblo  ó  de  un  partido  con  un 
laurel  muy  iionroso ,  auncjue  es  preciso  confesar 
que  tal  concentración  de  sentimientos  en  todo  su 
rigorismo  y  pureza  jamas  la  ha  conocido  á  fondo 
una  masa  entera  de  individuos:  háse  conferido  este 
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triste  privilegio  al  hombre  solo,  mísero,  abantlo- 
nado  á  sí  propio ;  el  hombre  en  electo  poseído  de 
un  rapto  frenético  se  cree  generalmente  el  único 
ser  del  universo;  ser  omnipotente  porque  confun- 
diendo sus  atribuciones  le  parece  poder  disponer 
hasta  de  su  existencia;  esclavo  porque  se  concep- 
túa estar  sujeto  á  una  ley  fatal  ciega  á  inexorable. 
Los  pueblos  y  las  masas  cuando  siguen  su  curso, 
corriente  normal  y  tranquilo,  idcnliíican  sus  pro- 
cederes con  los  del  individuo;  cuando  unos  y  otros 
se  dejan  arrastrar  por  el  torbellino  de  las  pasiones 
ó  se  mueven  por  el  empuje  violento  de  una  domi- 
nante ,  no  puede  apreciarse  ni  establecerse  bien  la 
escala  de  las  comparaciones. 

Defendíanse  pues  los  últimos  secuaces  de  don 
Carlos  mas  por  compronúso,  por  sislema  ó  por  es- 
píritu de  brigandage,  que  por  afecto  al  príncipe 
emigrado,  y  así  es  que  sus  derrotas  se  eslabonaban 
rápida  y  sucesivamente.  Una  y  notable  padecieron 
en  la  rectoría  de  Sobeljar.  ilabia  el  general  Carbó, 
siguiendo  un  movimiento  veloz  v  bien  dispuesto, 
atajado  los  planes  del  rebelde  Burjó  que  con  mil  y 
tantos  de  los  suyos  pensaba  invadir  el  Ampurdam, 
y  obligado  á  pasar  el  Ter  se  situó  el  gefe  car- 
lista en  una  posición  respetable  é  imponenle  llama- 
da el  Coll  de  Safone.  Las  cohortes  de  la  lleina  con- 
ducidas por  el  general  Hoyos  se  propusieron  ata- 
car aquella  eminencia  gigante.  Dada  la  señal  del 
combátelas  tropasleales  treparon  con  singular  au- 
dacia por  riscos  y  pequeñas  colinas,  estribos  de 
la  gran  montaña,  luchando  con  una  atmosfera  ne- 
bulosa y  adversaria  y  caminando  en  medio  de  un 
fuego  vivo  y  certero  mantenido  con  constancia  y 
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onipeño.  Tan  larj^^a  como  penosa  fae  la  subida; 
tres  horas  se  invirtieron  en  ella;  pero  en  olra  se 
lerminó  la  acción.  El  enemigo,  interior  en  fuerzas, 
conlió  demasiado  en  el  terreno  que  ocupaba  y  ven- 
cido este  auxiliar  poderoso  debia  pensar  en  la  re- 
lirada.  Verificóla  en  efecto  aunque  después  de  en- 
sayar una  resistencia  corta  é  infructuosa  en  la  cú- 
pula de  Solbejar. 

Digno  de  especial  mención  es  también  el  cho- 
que habido  entre  Buerens  y  el  gran  cuerpo  de  las 
facciones  catalanas.  El  dia  13  de  febrero  de  1840 
l)artió  Buerens  de  Biosca  seguido  de  fuerzas  respe- 
tables y  escoltando  un  convoy  con  dirección  á  Sol- 
sona.  El  camino  que  guia  de  Biosca  á  Solsona  se 
halla  protegido  por  encumbradas  montañas  entre 
las  cuales  descuella  como  soberana  ,  la  eminencia 
de  Peracamps,  posición  formidable  donde  la  Provi- 
dencia parece  que  ha  querido  atesorar  diücultades 
y  obstáculos  indciciles  siempre  y  refractarios  mu- 
chas veces  á  la  niveladora  mano  del  hombre.  Per;i- 
camps,  pues,  monstruoso  cono  de  tierra,  coronado 
(le  riscos  ,  estaba  ocupado  por  los  carlistas  en  el 
mom^Mito  de  aproximarse  las  huestes  leales.  Ava- 
ro de  sangre  y  del  tiempo  no  quiso  Buerens  de- 
saliar de  frente  á  un  enemigo  inaccesible  en 
cierto  modo  por  su  audacia  y  por  el  local  donde 
se  encentraba ;  hi/o  j)ues  declinar  la  ruta  del 
convoy  y  envió  sus  mejores  tropas  bajo  las  órde- 
nes del  brigadier  Azpiroz  á  llanquear  los  costados 
de  la  gran  masa.  Divscubiertas  á  la  acción  terrible 
y  morlífera  del  enemigo  .  sufrieron  acjuellas  por 
largo  ralo  un  fuego  nutrido  y  horroroso,  y  hubie- 
ran esperimentado  pérdidas  muy  considerables  á  no 
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caer  los  carlistas  por  un  movimiento  brusco  y  pre- 
cipitado sobre  la  retaguardia  de  las  columnas  cris- 
tinas.  Mientras  la  retaguardia  sostenida  por  la  bri- 
gada Castillon  se  batía  con  intrepidez  y  denuedo, 
las  cohortes  de  Alvarez  y  de  Azpiroz  conquistaban 
palmo  á  palmo  el  terreno ,  escalonándose  en  el 
cuerpo  de  la  montaña  y  procurando  atraer  al 
enemigo  á  un  sitio  donde  pudiese  maniobrar  la  ca- 
ballería. Lográronlo  en  efecto,  y  una  carga  de  esta 
arma  terrible  dada  por  el  coronel  Martínez  ,  intro- 
dujo la  confusión  en  las  filas  de  los  rebeldes ,  apa- 
gó por  entonces  sus  esperanzas,  y  les  obligó  á 
suspender  sus  intenciones  hostiles.  Ambas  partes 
tuvieron  un  crecido  número  de  muertos  y  heridos; 
sin  embargo  justo  es  confesar  en  obsequio  á  la 
verdad,  que  los  facciosos  padecieron  una  pérdida 
muy  inferior  y  que  las  tropas  de  la  reina  compra- 
ron tan  ligero  triunfo  con  el  precio  de  algunos 
centenares  de  víctimas.  Aunque  exentos  de  los 
carlistas  todavía  esperimentarou  los  leales  crueles 
vejaciones  de  parte  de  otros  enemigos  tan  sañudos 
como  pujantes. 

El  rigor  de  una  estación  áspera  y  glacial ,  las 
violentas  ráfagas  de  viento  que  azotaban  á  lus  in- 
felices soldados,  la  crecida  eslraordinaria  de  los 
ríos  y  arroyos,  cuyas  vertientes  rápidas  hacían 
vacilar  algunas  veces  á  los  bagages  debilitados ,  el 
fango  de  los  caminos  que  hollado  con  violencia 
volvía  de  nuevo  á  nivelarse,  adquiriendo  su  na- 
tural tersitud,  y  sobre  todo  los  lastimeros  ayes  de 
los  heridos  cuyos  dolores  aumentaban  en  intensi- 
dad en  el  mismo  grado  que  el  frío ,  todo  contri- 
buía á  resaltar  mas  los  contornos   sombríos   de 
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aquel  cuadro  desconsolador  y  hacer  mas  terrible- 
mente célebre  una  espedicion  tan  agitada.  Pa- 
sada esta  angustiosa  situación  llegaron  las  tropas 
de  Buerens  á  Solsona.  Un  dia  permanecieron  en 
este  punto  y  al  inmediato  emprendieron  su  regre- 
so siguiendo  la  dirección  anterior. 

El  temporal  era  furioso  y  deshecho;  la  atmós- 
fera encapotada  y  densa  del  4  de  febrero  de  18iO 
desprendia  alternativamente  un  aguacero  fino  y  pe- 
netrante y  grandes  copos  de  nieve  que  fascinaban 
á  la  tropa  y  le  ocultaba  algunas  veces  el  preciso 
derrotero.  Recelando  nuevos  ataques  de  los  re- 
beldes habia  el  gefe  leal  adoptado  algunas  precau- 
ciones y  cuidado  sobre  todo  de  desembarazarse  de 
aquellos  objetos  que  pudieran  servir  de  obstáculo 
á  una  resistencia  denodada  y  tenaz  ó  malograr  re- 
tardándola cualquier  operación  militar.  Así  que 
el  convoy  y  los  heridos  amparados  por  la  brigada 
Castillon  marchaban  precediendo  al  tronco  de  la 
división.  La  esperiencia  vino  á  confirmar  la  opor- 
tunidad de  estas  medidas.  Algunas  masas  rebeldes 
apovadas  en  las  alturas  del  llortal  del  Bo¡\  se  es- 
labonan con  las  quií  dominaban  las  cúspides  de 
Peracamps  por  medio  de  una  línea  débil;  pero 
continua,  no  interrumpida,  y  formando  todas  una 
ala  formidable  cimentada  en  puntos  culminantes, 
se  proponían  lavar  su  pasado  ultraje  ó  vender  ca- 
ro á  sus  adversarios  el  laurel  de  la  victoria. 

Rompióse  en  efecto  el  fuego  con  vigor  por  una 
y  otra  parte;  la  coknnna  Azpiroz  vivamente  ata- 
cada sostuvo  una  retirada  honrosa  hasta  la  casa 
denominada  de  los  Cuadros;  encrudecióse  a(|uí  e¡ 
choíjue  ,  y  se  generalizó  la  acción;  los  rebeldes  se 
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baten  con  un  tesón  y  bizarría  crecientes;  las  filas 
leales  apenas  pueden  sostenerse ;  el  brigadier  Du- 
rana,  el  coronel  Prim  y  otros  gefes  de  distinción 
quedan  heridos;  el  enemigo  conociendo  todas  las 
ventajas  de  su  situación  redobla  sus  esfuerzos;  pe- 
ro en  este  momento  crítico  los  hombres  íieles  bus- 
can en  el  tesoro  de  su  constan(;ia  nuevos  elemen- 
tos de  resistencia,  acometen  á  su  vez  con  impe- 
tuosidad y  ardor,  y  rechazan  á  alguna  distancia  á 
los  confiados  carlistas.  Sin  embargo  estos  no  de- 
sisten, y  llevan  su  empeño  hasta  las  inmediacio- 
nes de  S.  Pedro  de  Padullers,  desde  donde  con- 
vencidos sin  duda  de  la  inutilidad  de  tan  reitera- 
das tentativas  retrocedieron  sobre  sus  pasos. 

A  este  señalado  hecho  de  armas  sucedió  una 
liffera  escaramuza  en  las  inmediaciones  de  Luce- 


na 


Una  facción  fuerte  de  1,000  hombres  preten- 
dió sorprender  á  un  pcciueño  cuerpo  de  tropas 
que  se  hallaba  en  aquella  plaza ,  célebre  por  su 
denuedo,  pero  la  oportuna  llegada  de  la  guarni- 
ción del  castillo  de  Villamalefa  le  impidió  llevar  á 
cabo  su  plan. 

Tales  fueron  los  principales  sucesos  de  esta 
campaña,  los  políticos  reclaman  ahora  nuestra 
atención. 


XJLI^U. 


s  una  desgracia  inherente  á  las  re- 
voluciones el  que  durante  su  inva- 
sión no  haya  ajustamiento  ni  legali- 
dad posibles.  Haylos  sí  en  el  nombre 
y  se  visten  con  todas  las  galas  de  la 
ibra ,  con  la  brillantez  de  las  formulas; 
embargo  semejante  ornato  es  absoluta- 
mente esterior ;  no  dice  ni  revela  ningún 
fondo,  es  como  el  trage  salpicado  de  re- 
lumbrones que  cubre  los  contornos  de  una  figura 
de  cartón ;  allí  nada  hay  real ,  nada  positivo, 
nada  verdadero.  Los  partidos  alternativamente 
vencedores  y  vencidos  jam¿is  representan  una  vo- 
luntad cabal,  espontánea,  meditada;  arráncanla  por 
sorpresa,  por  maquinaciones,  violentamente  alguna 
vez.  Irreligiosos  é  hipócritas  escarnecen  en  su  in- 
terior las  mismas  doctrinas  que  predican,  y  al  paso 


—  ñe- 
que invocan  y  afectan  divinizar  el  principio  de  la 
soberanía  nacional,  ponen  en  juego  todos  sus  ele- 
mentos para  que  este  principio  exacto,  y  respeta- 
ble, resulte  una  mentira  en  la  aplicación.  Con- 
quistan el  poder  por  usurpación  ,  mas  ó  menos 
enmascarada,  y  si  se  consulta  con  cuidado  la  pá- 
gina revolucionaria  de  un  pais  se  verií  que  de  las 
cien  veces  en  que  una  fracción  política  ha  obteni- 
do el  priníer  poder,  las  noventa  y  nueve,  las 
ciento  quizii,  no  ha  espresado  la  opinión  de  una 
tercera  j)arte,  cuando  mas  del  pueblo.  Ramo  suelto 
destacado  del  tronco  común,  si  no  signiíica  siem- 
pre la  voluntad  de  todos  sus  afdiados,  cómo  ha  de 
significar  la  de  otros  que  en  mayor  ó  menor  grado 
la  son  generalmente  hostiles?  Quede  pues  sentado, 
que  un  partido  dominante  no  es  jamás  emblema 
fiel  de  las  opiniones  de  un  pais,  que  una  inmensa 
mavoría  silenciosa  ú  oprimida  acusa  sus  actos  y 
vitupera  su  conducta,  (jue  su  soberanía  es  in- 
trusa, ilegítima  y  usurpada,  y  que  depositaría  de 
una  potestad  radicalmente  viciusa  en  su  origen, 
viciosa  en  los  medios  y  reprensible  en  su  porve- 
nir no  puede  acreditar  la  pureza  de  sus  intencio- 
nes ni  demostrar  la  legitimidad  de  sus  emanacio- 
nes; ha  hollado  á  su  uiismo  juez.  El  imperio  de  los 
partidos  en  los  sistemas  representativos  donde  ca- 
minando los  poderes  públicos  hacia  un  equilibrio 
imposible,  se  rozan  fuertemente  y  se  presentan 
desligurados,  el  imperio  de  los  partidos,  j)ues,  de- 
bia  serlo  constantemente  de  la  anar(juía  ,  halo  sido 
en  electo  en  muchas  ocasiones,  i)ero  en  otras  el 
instinto  del  bien,  el  sentimiento  de  la  trauípiilidad 
>  ó  el  orden  o  el  enorme  peso  de  las  cadenas  que 
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ag-óX'iahan  su  cuello  han  iuipeJido  á  !os  pueblos  el 
reclamar  contra  la  incompetencia  de  sus  jjoher- 
nanles.  Dotados  aquellos  de  un  carácter  flexible  > 
de  una  organización  elástica,  proteos  por  iuclina- 
cion  V  por  conveniencia  buscan  en  la  necesidad 
una  ley  que  autorice  las  mas  escandalosas  viola- 
ciones de  su  credo  político,  las  mas  vioIent¿is 
transgresiones  de  legislación  universal.  Fanáticos  ^ 
egoístas  nada  ven  bueno  sino  en  sus  propias  obra^i, 
y  llevados  de  una  funesta  manía  de  destruir  en  vez 
de  trazar  el  croquis  de  un  nuevo  ediücio  político, 
en  vez  de  estudiar  sus  proporciones  y  connierar 
los  elementos  para  levantarse,  piensan  solo  en 
destruir  el  existente,  y  plantear  en  su  lugar  otro 
arbitrario  falto  de  nivel ,  de  aplomo,  de  consisten- 
cia é  idoneidad.  No  se  crea  por  consiguiente  qwc 
en  la  lozanía  de  la  revolución,  época  de  los  parti- 
dos, son  libres  los  pueblos,  no,  no  ¡o  son  ni  pue- 
den serlo;  por  el  contrario  gimen  bajo  una  esclavi- 
tud tan  dura  y  mas  temible  que  la  que  pudiera 
imaginar  un  despotismo  refinado (10);  sin  embargo 
la  revolución  es  como  el  crisol  que  purifica  el  oro; 
les  maltrata ,  les  hunde  en  la  desgracia  ,  les  purga 
de  añejos  hábitos  para  levantarles  después  y  em- 
])ujarles  con  fuerza  hacia  el  término  natural  de  sus 
deseos,  hacia  la  obtención  de  la  libertad,  lía  dicho 
un  publicista  ilustre;  «la  revolución  crea  un  poder 
tiránico  porque  la  guerra  es  una  tiranía.»  Tiranía 
la  mas  terrible  sin  duda  porque  siempre  está  le- 
vantada la  acción  opresora  y  ni  la  misma  voluntad 
puede  detenerla;  entonces  es  imposible  consultar 
\n  voluntad,  la  razón  yace  olvidada  y  proscripta. 
Por  desgracia  entre  nosotros  se  conoció  eti 
roM.  II.  12 
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loda  su  laülud  la  verdad  de  las  ideas  emitidas. 
Los  dos  partidos,  turbulentos ,  audaces,  desaso- 
segados, ansiosos  del  poder  le  liabiau  obtenido 
empleando  combinadamente  la  fuerza  y  las  arte- 
rías y  abusando  de  una  manera  indiana  hasta  de 
un  medio  legal ,  del  de  las  elecciones.  Sus  actos 
guardaban  «irmonía  con  su  ensalzamiento ;  su  sis- 
leuia  estaba  calcado  sobre  sus  actos.  Ca|tri('iiosos 
y  esclusivistas  hollaban  las  mas  sanas  institucio- 
nes de  su  predecesor ,  cubriendo  estos  ultrajes 
hechos  al  bu€n  sentido,  con  el  uianoseado  velo 
del  biene>íar  público,  de  la  conveniencia  general 
y  de  la  mayor  relación  é  idoneidad  con  las  cir- 
cunstancias. El  progresista  menos  numeroso,  co- 
mo sucede  en  lodos  los  paises ,  |iero  dolado  de 
una  energía  superior ,  de  una  fuerza  de  acción  y 
de  una  resolución  estraordinarias,  habia  dominado 
plenamente  en  las  cámaras  durante  la  anterior  le- 
gislatura. El  moderado,  poseedor  de  prandes  ele- 
mentos, centro  de  la  mavoría  apellidada  liberal, 
con  haberes ,  con  iuunilos  medios  de  ataque  y  de 
defensa  habia  cedido  muchas  veces  á  la  impetuo- 
sidad de  su  adversario ,  y  retirado  sus  derrotadas 
falanges  de  la  empeñada  lid.  Sin  embargo  esto  no 
debiaeslraíiarse;  el  partido  j)rogresislaera  un  cuer- 
po auxiliar  protegido  y  amparado  por  la  misma  re- 
volución ;  el  moderado  al  contrario  era  mi  cuerpo 
de  resistencia  á  quien  debilitaba  el  choíjuo  conti- 
nuo y  frecuentenunite  violento  de  a(}iiella. 

bastábale  al  j)rimero  seguir  el  curso  de  los 
acontecimientos  sin  desplegar  grandes  esfuerzos  ni 
poner  en  juego  muchos  resortes;  motor  de  la  má- 
«juiua  revolucioiuuia  empleábalos  solo  cuando  esta 


—  179— 

se  hallaba  próxima  á  paralizarse;  necesitaba  el  se- 
g^undo  una  constitución  poderosa  y  robusta,  él  de- 
bia  luchar  sin  descanso  con  las  circunstancias  ;  su 
misión  era  por  consiguiente  muy  espinosa  ,  y  tan- 
to mas  cuanto  que  sin  consultar  el  momento  de  la 
oportunidad ,  se  habia  ostentado  como  fracción 
política  en  la  aurora  de  la  revolución ;  un  parti- 
do conservador  que  se  muestra  tal  en  los  pri- 
meros dias  de  aquella ,  lejos  de  ponerla  límites  la 
exagera  mas  y  mas  ;  y  ariesga  él  mismo  su  porve- 
nir porque  esteniia  sus  fuerzas  con  un  trabajo 
inusitado  y  nocivo.  Por  eso  principalmente  sus 
triunfos  fueron  muy  escasos  y  de  ninguna  manera 
en  armonía  con  su  robusto  poder,  por  eso  inquiri(') 
circunstancias  especiales  y  las  esplotó  con  maña, 
con  habilidad,  con  tino.  Eranlo  las  que  milita- 
ban en  la  época  á  que  nos  referimos.  El  ministe- 
rio salido  de  entre  las  filas  conservadoras  ,  ama- 
gado de  muerte  por  los  exaltados  debia  escuchan- 
do los  consejos  de  la  necesidad  y  de  su  propia 
inclinación,  conjurar  todos  sus  recursos,  aunar 
todos  sus  medios  de  acción  para  que  la  bandera 
conservadora  se  elevase  airosa  en  la  lid  electoral; 
Hízolo  en  efecto  y  el  éxito  remuneró  sus  afanes. 
La  lisoüomía  de  las  nuevas  cortes  era  marcada- 
mente moderada. 

Reuniéronse  estas  el  dia  10  de  febrero 
de  1840;  el  ministerio  aspirando  á  recoger  todo  el 
fruto  de  su  victoria  y  comprendiendo  que  el  ca- 
rácter de  las  leyes  orgánicas  determina  el  de  las 
fundamentales  anhelaba  someter  á  la  decisión  del 
parlamento  varios  proyectos  de  aquellas.  Clara  y 
distintamente  se  percihia  semejante  vehemencia  en 
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el  discurso  de  la  corona;  uno  de  sus  párrafos  Icr- 
sninaha  con  eslas  notables  palabras :    ((Hallándose 
lan  adelantada  la  grande  obra  de  la  pacilicacion  es 
indispensable  hacer  sentir  á  los  pueblos  las  venta- 
jas del  régimen  constitucional  por  medio  de  leyes 
que  estando  en  la  debida  conson.-íncia  con  la  cons- 
titución del  Estado  den  fuerza  y  vigor  al  gobierno, 
prendas  y  seguridades  á  la  conservación  del  orden 
y  de  la  pública  tranquilidad. 'j    Eran  estas  leyes  la 
de  municipalidades,  diputaciones  provinciales,  im- 
prenta  y  dotación   del   culto   y   clero,    palenque 
abierto  á  la  sana  de  las  fracciones,  obra  acometi- 
da por  ambas  y  abandonada  por  ambas  también, 
escollo  y  último  término  de  su  poder,  verdadera 
esíiuge  revolucionaria  ,  que  devoraba  á  cuantos  se 
le  acercaban  sin  comprenderla.  Enigma  arduo  y 
dificultoso  ,  exigia  en  su  revolución  gran  lino  y 
una  prudencia  consumada.  De  importancia  suma 
y  reconocida,  podíase  con  ella  fortificar  á  la  revo- 
lución, dar  á  sus  pasos  un  carácter  de  legitimidad 
fuerte,  embellecer,  dotar  de  robustez  y  estructura 
al  armazón  político  ,   ó  ñdsear  las  conquistas  de 
aquella,  relajar  y  fiacturar  las  partes  y  dependen- 
cias existentes  de  este ;  obra  de  un  gigante  no  po- 
día ser  acometitUí  con  evito  por  un  pigmeo  ;  e!  mi- 
nisterio sugerido  por  su  orgullo  <)  arrastrado  por 
sus  deseos  no  calculó  que  al  desaliar  tamaña  em- 
presa se  esponia  á  perecer  abrumado  bajo  su  enor- 
me peso.  —  l'or  desgracia  el  desengaño  nunca  sir- 
ve de  remedio  al  mal  que  le  produce;  el  ministe- 
lio  palpó  aunque  tarde  v  sumido  en  la  impotencia 
las  tristes  consecuencias  de  a(|uel  paso  descariiado. 
No  bien  escucharon  lus  exaltados  el  discurso 
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tomarotí  nota  do  las  intenciones  del  gabinete  y 
aunque  constituían  en  el  congreso  una  minoría 
poco  numerosa,  se  propusieron  iiostilizarle.  Lo  hi- 
cieron con  tanto  calor  que  llegaron  á  interesar  vi- 
vamente en  los  debates  í\  los  mismos  espectadores, 
alarmados  preventivamente  por  la  marcha  de  los 
sucesos;  lo  cual  produjo  una  escena  escandalosa 
ocurrida  en  la  sesión  de!  23  de  febrero.  Atacábase 
la  legalidad  de  las  acias  de  Córdoba  y  habían  to- 
mado parte  en  la  discusión  varios  oradores ,  entre 
ellos  algunos  mu\  ilustres  y  coríleos  respectivos  de 
ambos  partidos,  v  el  publico  de  las  tribunas  colma- 
ba de  aplausos  á  los  representantes  progresistas,  al 
paso  que  acogía  con  un  silencio  frío  ó  con  soste- 
nidos murmullos  las  palabras  salidas  de  boca  de  los 
moderados.  Llególe  en  tanto  su  turno  al  diputado 
Armendariz ;  este  caballero  sin  entrar  en  el  fondo 
de  la  cuestión  y  circunscribiéndose  á  rechazar  una 
alusión  de  partido  decía  entre  otras  cosas:  «Sin 
«embargo  no  puedo  menos  de  hacerme  cargo  de 
«una  espresion  que  ha  soltado  S.  S.  (Arguelles) 
«con  la  mejor  intención.  Ha  hablado  de  alianzas 
«de  ciertos  partidos ,  yo  me  tengo  por  moderado, 
«pertenezco  al  partido  á  que  ha  aludido  S.  S.  y 
«aseguro  solemnemente  que  no  he  hecho  alianza 
«con  los  enemigos  de  la  constitución  y  de  Isabel  ÍL 
«Digo  y  repito  que  rechazo  la  alusión  ;  no  reconoz— 
acó  mas  carlistas,  que  los  que  cstúv  con  ¡as  armas 
«en  la  mano.»  No  había  acabado  de  proferir  estas 
últimas  espresiones,  cuando  estallaron  con  violen- 
cia los  rumores,  escucháronse  denuestos,  apos- 
trofes groseros  dirigidos  á  los  diputados,  de  modo 
que  la  representación  nacional  se  vio   hollada  y 
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mancillada  en  su  mismo  seno.  Adoptáronse  algu- 
nas medidas  de  represión;  y  los  diputados  testigos 
y  víctimas  de  semejante  desacato  se  apresuraron  á 
pedir  la  palabra ;  el  señor  Mon  miembro  del  par- 
tido conservador  se  arrojó  el  primero  á  la  tribuna 
y  pronuncie»  con  fuego  un  discurso  concebido  en 
estos  térnunos  :    oHemos  sido  llamados  picaros  y 
«tunantes,  por  una  porción  de  picaros ,  pillos,  que 
«estaban  en  la  tribuna  pública.  La  representación 
«nacional  ha  sido  insultada  por  la  canalla.  Quede 
«consignado  en  los  papeles  este  hecho  ;  este  hecho 
«escandaloso  que  llegará  á  oidos  de  la  Europa  en- 
«tera ;  y  qué  dirá  sabiendo  que  á  presencia  nues- 
«tra  consentimos  el  que  se  nos  escarnezca?  Qué 
«sello   podrán  llevar  las  leyes  si   se  toleran  estos 
«atentados?  Todo  el  mundo  sabe  quiénes  son  los 
«que  se  sientan  en  la  tribuna;  todo  el  mundo  sa- 
«be  que  en  el  año   li  hicieron  lo  mismo,  que  en 
«el  año  22  fueron  á  casa  de  los  señores  Toreno  y 
«Martínez  de  la  Rosa  y  ([uisieron  arrastrarlos.  Es- 
«to,  señores,  quedó  impune;  y  esos  mismos  fue- 
«ron  los  que  acompañaron  al   cadalso  á  Riego  y 
«los  que  en  el  año  3o  cometieron  los  desórdenes 
«que  todos  sabemos.  No  ha  habido  egemplar  ni 
«castigo  V  todo  se  reduce  á  que  se  despeje  la  tribu- 
«na;  j)ues  qué  los  celadores  no  han  conocido  (juié- 
«nes  son  los  perturbadores?  Tenemos  gente  que 
«nos  viene  a  decir,  en  tal  club  se  ha  dicho  esto,  to- 
«dos  lo  sabemos  y  no  lo  sabe  el  gobierno  ;  el  presi- 
«uente  lo  tolera;  los  celadores  son  cómplices.  De 
«una  vez  salgamos  de  esle  caos  de  confusión,  el 
«gobierno  representativo  ha  de  ser  una  verdad  y 
«no  se  puede  imponer  la  ley  á  los  perturbadores. 
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«Se  tolerará  (jiio  20  ó  30  avenliireros  vengan  á 
«insultar  á  la  representación  nacional  cuya  misión 
«es  tan  sagrada?  Quedará  esto  in)[)une?)) 

«La  tribuna  se  despeja,  es  cierto;  pero  saldre- 
«mos  de  aquí  para  nuestras  casas  y  estaremos  es- 
apuestos al  puñal  de  los  asesinos;  es  esta  la  pes- 
«quisa  de  policia  que  se  designaba  ayer?/  estaria 
«con  el  intento  de  aplaudir  á  unos  y  vituperar  á 
«otros?  No  señores;  los  (jue  ban  promovido  este 
«desorden  todo  el  mundo  les  conoce;  la  nación  les 
«conoce  ya  muy  bien;  esa  constitución  que  tanto 
«se  invoca,  piMÍidos,  ellos  mismos  la  están  bollan- 
«do.  Señor  presidente,  pido  que  este  becbo  escan- 
«daloso  y  de  amargura  para  la  nación  ,  este  becbo 
«que  ha  recaido  en  dignos  diputados  ;  es  menester 
«que  se  castigue  severamente  ;  es  necesario  que  se 
«ponga  un  cotoá  estos  insultos;  porque  si  no  seño- 
«res  en  balde  haremos  leves  si  han  de  ser  miradas 
«con  desprecio.» 

«Conocemos  muy  bien  á  ios  perturbadores  y 
«acaso  á  los  que  los  mandan.  De  una  vez  señor 
«presidente  corterise  estos  males  (jue  pueden  pro- 
«ducir  resultados  lamentables  ;  hágase  indagación 
«por  la  autoridad  para  castigar  á  los  culpables;  que 
«el cuerpo  representativo  de  diputados  téngala  de- 
«bida  seguridad  para  discutir  v  dar  leyes  á  la  na- 
«cion.  Sí  señores,  que  tenga  toda  la  seguridad  po- 
«sible  para  no  ser  víctima  de  pillos.» 

En  esta  destemplada  improvisación  se  recor- 
daban duras  y  amargas  verdades  ,  y  se  traslucian 
terribles  sospechas ,  sospechas  que  para  muchos 
adquirían  cuerpo  de  certidumbre  de  que  los  pro- 
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^resistas  oran  los  fautores  y  cómpüees  de  aquellas 
escenas  de  baldón  y  oprobio  sempiternos ;  Mon  no 
lo  habia  dicho  de  un  modo  preciso  y  terminante, 
pero  al  fulminar  su  justo  encono  contra  los  revol- 
tosos del  24 ,  dejó  escapar  espresiones  vainas  pero 
susceptibles  de  una  interpretación  siniestra;  pa- 
rece que  deseaba  remontarse  á  la  investigación  de 
la  causa ,  v  que  el  temor  de  engrandecer  la  lucha 
paralizaba  aquel  deseo. 

Presentaba  á  la  verdad  aquella  especie  de  aso- 
nada todo  el  carácter  del  primer  síntoma  de  una 
convulsión  tremenda;  al  observar  su  origen,  su 
aparente  motivo,  su  curso  y  sus  progresos ,  pocos 
hubieran  desconocido  en  ella  la  mano  de  la  fiac- 
cion  exaltada.  Sin  embargo  debe  creerse  que  fué 
provocada ,  inaugurada  y  mantenida  por  gentes 
enemigas  de  todo  gobierno ,  allegadas  á  los  tras- 
tornos porque  en  ellos  encuentran  poderes,  acción 
de  elevarse  ó  de  nutrirse  bajamente  á  costa  de 
las  demás  clases  respetables  de  la  sociedad ,  gen- 
tes que  sin  religión  política  lija  y  conocida,  se 
ciñen  siempre  en  la  alternativa  al  partido  mas  vio- 
lento; gentes  en  fin  cuya  alianza  en  ciertas  oca- 
siones se  paga  con  usura;  (|ue  se  necesitan  en  la 
revolución,  y  ii  quien  la  misma  revolución  qui- 
siera borrar  después  del  mapa  de  sus  afiliados. 
Km|)erio  inútil  jíoiípie  la  níemo^ria  de  ios  hombies 
conserva  íntegio  el  it'cuerdo  de  los  hechos  que 
constituyen  los  periodos  de  su  vida ,  y  en  su  cora- 
zón se  graban  fuertemente  las  impresiones  que 
guardan  severa  analogía  con  su  educación,  sus  há- 
bitos y  sus  inclinaciones. 

Los  progresistas  en  la  Península  devoraion  en- 
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toiices  en  secreto  oi  pesar  de  haberse  eonfederaJo 
cott  seiiiejaates  seres  porque  se  contaminarau  con 
tan  fea  conducta  ,  v  auntjue  no  liuhiesen  reproba- 
do toila  tentativa  siibversiva^pesábales  en  •,nau  ma- 
nera la  inoportuni(]itd  y  malas  formas  de  aquella. 

Seguía  entre  tanto  el  estruendo ;  el  populacho 
lanzado  de  las  tribunas  se  liabia  precipitado  en  la 
plazuela  de  las  Cortes,  acrecentándose,  y  prarum- 
pido- en  g-riíos  descompuestos,  en  voces  groseras 
.y  alarmantes.  Reinaba  al  escucharlas  ea  el  salón 
de  las  sesiones  un  g^eneral  desasosiego ;  los  dipu- 
tados se  miraban  unos  á  otros  con  consternación 
y  asomhro  coma  interrogándose  acetxa  de  su  se- 
guridad personal ;  llega  en  este  momento  el  minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia ,  y  el  conde  de  Toreno  le 
exige  esplicaciones  francas,  relativamente  á  las 
garantías  que  pudiera  prometerse  la  representación 
nacional ;  el  consejero  señala  uno  por  uno  los  me- 
dios adoptados  para  restablecer  ó  contener  al  me- 
nos las  demasías  de  las  turbas.  Levantóse  enton- 
ces el  diputado  Olozaga  é  inculpó  gravemente  al 
gobierno  por  haber  fijado  en  los  alrededores  del 
congreso  algunos  cuerpos  de  línea,  precaución  que 
en  su  sentir  ajaba  la  buena  reputación  de  las 
cohortes  ciudadanas  á  quienes  estaba  encomen- 
dada la  guardia  del  local  y  que  provocaba  quizás 
un  conflicto  funesto.  La  revelación  de  tal  peligro 
hecha  en  lenguage  duro  y  cáustico  era  un  golpe 
solapadamente  dirigido  al  gobierno,  apercibióse 
este  de  él  y  pudo  cortarle,  destruyendo  la  más- 
cara con  que  se  encubría. 

i\o  se  aislaron,  sin  embargo,  los  desórdenes 
del  24  en  el  interior  y  cercanías  del  salón  de  dípu- 
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Jados;  tierramáronse  los  g^rupos  por  las  principales 
railes;  encontraron  en  la  carrera  de  San  Gerónimo 
id  gobernador  de  la  plaza,  saludáronle  con  espan- 
losa  gritería;  llenáronle  de  improperios  v  le  insul- 
taron hasta  el  punto  de  obligarle  á  nuiíidar  al  pi- 
quete de  caballería  que  le  acompañaba  contuviese 
violentamente  las  recias  oleadas  de  la  muche- 
dumbre que  se  apiñaba  con  ímpetu. 

Uócil  á  la  voz  de  su  g^efe  la  caballería  dio  una 
carga  á  aquellas  masas  numerosas  é  inermes,  y 
resultó  en  ella  mortidmeníe  herido  un  joven  de  18 
á  20  años. 

Medida  tan  fuerte  produjo  un  efecto  mágico, 
dispersáronse  los  grupos  y  la  tranquilidad  se  res- 
tableció por  entero  ,  quedando  solo  esa  efervescen- 
cia de  ánimos,  reliquia  y  principio  de  las  convul- 
siones políticas. 

Temeroso  aun  el  gobierno  dobló  sus  precaucio- 
nes; robustos  destacamentos  se  situaron  en  la  Puer- 
ta del  Sol,  la  capital  quedó  declarada  en  estado  es- 
cepcional ,  y  el  26  penetró  en  ella  al  frente  de  dos 
escuadrones  el  general  Balboa.  Destituidas  las  au- 
toridades política  y  militar;  anulado  el  conlliclo 
existente  entre  la  municipalidad  y  el  gobierno,  des- 
aparecieron con  el  uíovimienlo  toilos  los  gérme- 
nes esteriores  de  su  reproducción  inmediata.  La 
voz  de  las  provincias  se  alz(')  entonces  vituperán- 
dola y  esta  reprobación  unáninu»  paiccia  demos- 
trar su  escenlricidad ,  su  organizatiou  viciosa  y 
aislada.  Sin  embargo  bueno  es  no  olvidar  que  los 
pueblos  en  esta  parle  se  asemejan  á  los  crinu'nales: 
nunca  ostentan  su  complicidad  una  m'z  frustrado 
el  primer  golpe;  encúbrenla  al  contrario  con   si- 
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muladas  muesíias  de  indifínacion.  El  cómplice  es 
el  mas  inexorable  censor  del  delincuente.  La  ma- 
yoría parlameníaria  unió  como  era  de  inferir  su 
voto  al  de  los  (|ue  condenaban  las  últimas  ocur- 
rencias; en  la  contestación  al  discurso  del  trono 
se  estampaba  un  píirrato  d<  nde  se  caliiicaban  en 
términos  duros;  como  atentadoras  á  unas  institu- 
ciones conquistadas  con  torrentes  de  sangre,  co- 
mo el  primer  paso  hacia  un  precipicio  cieito,  como 
la  vang^uardia  de  la  arnarquía.  Tanto  cúmulo  de 
prevenciones  no  era  por  desgracia  inútil  ni  supér- 
lluo;  cuando  se  vence  á  un  mal  grave  no  basta  solo 
purificar  por  entonces  la  naturaleza,  es  necesario 
preservarla  también  de  una  nueva  invasión,  darla 
si  posible  fuera  un  rumbo  y  giro  distintos.  Ha- 
bíalo sido  en  alto  grado  el  que  se  cebó  por  algu- 
nos momentos  en  nuestro  cuerpo  político. 

El  considerable  de  tropas  á  las  órdenes  del  ge- 
neral en  gele  acantonado  en  Mas  de  las  Matas  v 
Muniesa  empezó  por  este  tiempo  á  dar  señales  cla- 
ras de  vida  y  de  vigor.  El  23  de  febrero  salió  Es- 
partero de  Muniesa  y  el  20  se  hallaba  ya  á  la 
vista  de  Segura,  pequeño  pueblo,  situado  en 
Aragón  y  dominado  por  un'  castillo  del  niismo 
nombre,  punto  principal  úd  ataque.  Las  fuer- 
zas que  conducía  el  Duque  de  la  Victoria  eran 
muy  respetables,  las  que  guarnecían  el  castillo, 
escasas  y  ademas  divididas.  Al  grito  de  «mueran 
los  traidores»  habían  estas  sacrificado  barbara- 
mente  el  1<S  del  njísmo  mes,  al  gobernador  Maci- 
pe  ,  á  un  capitán  de  la  conq)añía  de  Guías  v  á  otro 
oficial  de  la  misma,  aprovechando  el  instante  en 
que  regresaban  á  la  fortaleza  ,  logrando  retener 
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como  prisionera  á  la  enunciailacontixifiíatattateeta 
á  sus  gefes  como  amante  de  la  disciplina. 

Tantos  elementos  de  discordia  eran  presagio 
inídlible  del  triunfo  de  los  hombres  leales,  obtu- 
viéronle en  efecto  completo  é  inmediato;  el  27 
preparadas  ya  las  baterías  se  aprestaban  á  jugar 
contra  el  Tuerte,  cuando  apareció  un  parlamenta- 
rio carlista  ofreciendo  la  capilrdacion.  Verilicóse 
sin  dificultad  y  en  el  mismo  dia  ondeó  sobre  la 
mohosa  almena  del  castillo  el  pendón  victorioso 
de  la  reina  Isabei. 

Dueño  Espartero  de  Segura  marchó  contra 
Castellote.  Algunas  dificultades  preveía  el  duque 
en  el  sitio  de  este  último  ])unto  ,  pero  no  las  re- 
putaba tan  graves  como  eran  en.  realidad;  treinta 
y  dos  batallones  con  un  formidiíble  tren  de  batir 
iban  á  luchar  con  algunos  centenares  de  carlistas; 
la  victoria  pues  no  podia  ser  dudosa;  el  número 
abj  umaria  el  valor ,  y  sucedió  así ,  pero  los  adali- 
des de  D.  Garlos  demostraron  en  esta  ocasión  una 
intrepidez  y  un  comportamiento  de  héroes.  Cier- 
tamente si  el  vicio  que  roia  la  causa  del  rebelde 
príncipe  hubiera  podido  purgaise  con  algún  hecho 
elevado,  ninguno  mas  esclarecido  ([ue  la  defensa 
de  Castellote ,  ninguno  mas  ehcaz  ni  de  mas  pron- 
tos resultados.  El  22  de  marzo  acanq>aron  las  tro- 
pas de  la  Ueina  frente  de  Castellole  v  el  mismo  dia 
enarbolarcn  los  sitiados  bandera  negra,  dando  á 
entender'  que  estaban  decididos  á  sepultarse  bajo 
ios  escombros  de  los  envejecidos  torreones  que  de- 
fendían. Deseando  colocar  convenientemente  sus 
formidables  balerías,  las  huestes  leales  atacaron  el 
2.'i  al  pueblo  y  á  una  ermita  fortiíicada,  puntos 
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Iones  de  la  eminencia  que  corona  el  castillo.  Tre:* 
regimientos,  el  de  la  Princesa,  Luchana  v  uno  de  kí 
Guardia  fueron  los  primeros  en  acometer  esta  em- 
presa, bajo  un  fuego  vivo  y  certero,  que  marcaba 
una  sangrienta  luíeila  en  cada  paso  que  daban  los 
sitiadores.  Conquistadas  difícilmente  estas  posicio- 
ues  se  estableció  en  ellas  una  batería  el  2  i,  y  desde 
este  momento  los  disparos  se  sucedieron  rápidos, 
enormes  y  nutridos,  contestados  por  el  enemigo 
con  singular  inteligencia,  pero  siempre  destructo- 
res V  terribles.  Mantúvose  fuego  tan  borroroso, 
durante  los  dias  '2í  y  2o  ;  los  ingenieros  avanza- 
ban en  el  entre  taino  en  sus  trabajos  y  las  princi- 
pales minas  estaban  á  punto  de  estallar ;  sin  em- 
bargo los  sitiados  no  cedian ;  seguían  defendién- 
dose con  valerosa  constancia. 

Aquellos  bombres  comprendían  mucho  sus 
deberes ,  ó  se  babian  familiarizado  demasiado  con 
la  idea  de  la  muerte.  Queriendo  los  sitiadores  dar 
cima  al  asedio,  resolvieron  bacer  el  2G  un  vigoroso 
esfuerzo ;  las  numerosas  baterías  reforzadas  de  an- 
temano lanzaron  una  Ihivia  do  balas  y  proyectiles 
tal,  que  durante  algún  tiempo  una  nube  espesa  de 
humo  y  polvo  ocultó  los  muros  del  castillo ;  v  des- 
pejada al  fm  la  atmósfera  dejó  ver  un  lienzo  blan- 
co ;  era  la  seña!  de  capitular. 

Triste  é  imponente  espectáculo  aguardaba  a! 
vencedor  de  Castellote:  un  gran  montón  de  ruinas 
humeantes  aun,  miembros  dispersos,  cuerpos  mu- 
tilados, algunos  hombres  heridos  v  estropeados, 
con  el  pesar  del  vencimienlo  retratado  sobre  su 
frente,  eran  casi  las  únicas  reliquias  que  restaban 
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«le  la  famosa  fortaleza  y  de  sus  defensores,  deplo- 
rables trofeos  que  atestiguaban  la  lucha  del  valor 
ardoroso  y  tenaz,  contra  el  valor  trauijuilo  prote- 
;j;¡do  por  el  número.  El  algibe  estaba  recado,  los  sa- 
cos de  alimentos  y  provisiones  sirvieron  para  cons- 
truir parapetos  en  la  noche  del  25.  Torio  proba- 
ba que  la  bizarra  guarnición  buscaba  una  muerte 
segura  pero  liuia  la  humiliacion  del  vencimiento. 
Aíjuellos  solJrsdos  rebeldes  habian  inmortalizado 
el  triunfo  de  las  huestes  leales. 

Obtenían  estas  simuUáneaüicníe  algunos  su- 
cesos de  insportancia.  El  coronel  Zurbano,  gefe 
de  una  lucida  columna,  encontró  en  las  inme- 
diaciones de  Pitarque,  á  los  bálalJones  rebeldes 
sesto  y  sétimo  de  Aragón,  cuerpos  distingui- 
dos ,  los  mejores  quizás ,  que  soslenian  en  aque- 
lla provincia  la  maltratada  enseija  de  don  Carlos. 
Cargados  de  ])ionlo  y  con  impetuosidad ,  ceja- 
ron un  momento  los  carlistas,  y  la  confusión  em- 
pezó á  esparcirse  entre  sus  filas,  pero  rehechas 
muv  luego  opusieron  una  resistencia  esforzada  y 
pertinaz  í\  los  esfuerzos  de  las  cohortes  de  la  rei- 
na. Fluctuaba  entre  tanto  el  éxito  de  la  acción,  mas 
una  casualidad  vino  á  asegurarle  en  el  lado  de  las 
tropas  de  Zurbano.  Ignorando  este  gefe  al  princi- 
pio la  exacta  posición  del  enemigo,  dividió,  sus 
fuerzas  dejando  la  mitad  en  los  alrededores  de 
una  ermita ,  punto  respetable ,  (juo  ofrecía  gran- 
des ventajas  topográiicas.  Cuando  el  choque  esta- 
ba mas  empeñado  é  indeciso  llegaron  estas  tropas 
de  refresco,  y  su  intervención  determinó  la  retira- 
da del  enemigo.  Abrumado  por  la  superiuridad  de 
los  leales,  comenzó  á  internarse  entre  las  largas 
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liileras  de  pinos  que  protegían  su  espalda.  Perse- 
jjuíale  coíi  ardor  aunque  con  dificultad  la  caballe- 
ría de  la  Ueiua;  algunos  cuerpos  de  infantería  iban 
también  en  su  seguimiento ,  de  manera  que  aco- 
sado, lleno  de  azoramienlo  y  zozobra  vino  á  pre- 
cipitarse en  el  sitio  denominado  la  iuentc  de  Pi- 
tarque,  barranco  profundo,  bordeado  por  enor- 
mes peñascos  y  desigualdades,  y  de  una  salida 
rocelíosa  y  en  estremo  difícil.  Eslas  modernas 
horcas  candínas  fueron  coronadas  p(>r  los  soldados 
de  Zurliano  ,  (juienes  lanzaban  al  fondo  de  aquel 
abismo,  piedias,  balas  y  cuantos  objetos  morííiV- 
ros  !ialla!)an  á  su  disposición. 

En  tan  desesperada  situación  todavía  se  defen- 
dían los  carlistas  basta  que  converlidos  unos  en 
cadáveres  por  el  certero  plomo  de^su  enemigo  y 
anegados  otros  en  los  pantanos  que  forman  las 
aguas  de  un  abundante  suríidero ,  se  vieron  los 
restantes  en  la  dura  precisión  de  rendirse. 

La  victoria  de  Pitarque  facilitó  la  conquista  de 
Aliaga.  Emprendióla  el  general  Odonel!  á  la  ca- 
beza de  populosa  hueste,  el  día  13  de  febrero. 
Aquel  pequeño  pueblo  situado  cerca  de  la  con- 
lluencia  de  los  ríos  Miiavel  y  Laval  ocupa  la 
falda  de  una  magesluosa  pirámide  natural ,  sobre 
cuya  meseta  superior  se  alzan  orgullosas  las  ro- 
bustas torres  del  castillo.  Conocían  ya  los  defen- 
sores de  este  la  desgraciada  suerte  de  sus  compa- 
ñeros, pero  lejos  de  intimidarse  enarbolaron  ban- 
dera negra  con  áninm  arrojado,  al  primer  aspecto 
de  las  tropas  crisíinas.  Los  trámites  v  el  éxito  de 
este  sitio  fueron  los  mismos  que  los  del  de  Casle- 
üole,  y  la  guarnicioD  se  entregó  el  día  15  cuan- 
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fio  va  no  liabia  íérmiiios  hábiles  de  (ieíensa. 

Apodéranse  por  este  tiempo  los  generales  León 
y  Ayerve  de  los  puntos  fortificados  de  Villarluen- 
^o  y  l'eñarroya;  de  manera ,  que  la  campaña  del 
Arag:on  arrojó  un  gran  resultado-,  y  la  formidable 
cordillera  de  puntos  fortiiicados  ,  establecida  con 
esmerado  cálculo  y  defendida  con  un  valor  linií- 
Irofe  de  la  temeridad,  quedó  casi  completamente 
destruida. 

Mostrábase  en  igual  época  la  guerra  en  detall 
pero  a]uy  inclenieníe  en  lr\s  provincias  de  Cuenca 
y  de  Guafklajara.  Los  rebeldes  ñalmaseda  v  Pi- 
mentero eran  los  gefes ,  el  alma  de  bandas  nume- 
rosas, que  tara  vez  formaban  un  cuerpo  respeta- 
ble ,  sino  que  se  dividían  en  pequeñas  partidas 
confiadas  á  sul)alíernos  determinados  y  resueltos, 
lo  cual  tenia  el  ti'iple  objeto  de  generalizar  su 
sistema  exactor  y  terrible ,  dotar  á  sus  operacio- 
nes de  mayor  movilidad  y  destreza ,  y  ocultar  sus 
l'Vecuentes  marchas  v  contramarchas  á  la  inquisi- 
ción de  las  autoridades  legítimas.  Reuníanse  solo 
cuando  el  int«res  ó  la  común  necesidad  lo  exigía, 
ya  fuese  para  organizar  r.na  sorpresa ,  ya  también 
para  combatir  ua  ataque  súbiío.  inopinado  v  des- 
tructor presentado  á  alguna  de  las  fracciones  dis- 
persas. Llevados  del  prituer  intento  se  agolparon 
en  fuerza  de  tres  batallones ,  á  las  cercanías  de 
r.ampilio  de  Alio  IJuey  .  presentándose  solo  unos 
liescieutos  caballos  para  seducir  al  teníenle  co- 
ronel Saavcdra ,  llegado  en  su  persecución .  v 
íítraerle  al  terreno  propicio  que  ocupaban  los  es- 
cuadrones end)oscados. 

Saavedra  ,  bien  ignora!**'  el  proposito  del  ene- 
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migo,  bien  le  conociese,  como  aparece  muy  pro- 
bable, lo  cierto  es  que  persiguió  sin  descanso  á  la 
desbandada  caballería ,  hasta  que  se  \ió  rodeado 
y  envuelto  por  los  cuerpos  apostados.  No  le  faltó 
serenidad  ni  valor  al  campeón  de  la  Reina  en  tan 
crítica  situación;  por  el  contrario,  dispuso  una 
diestra  evolución  que  celosamente  egeculada  debia 
dar  por  resultado  la  confusión  y  el  desorden  de  las 
masas  facciosas,  Prodújola  en  efecto;  los  solda- 
dos de  Saavedra  aprovechando  aquel  momento  de 
vacilación  y  desaliento,  cargaron  con  intrepidez 
íil  enemigo,  le  acuchillaron  con  valeroso  afán,  le 
estrecharon  por  todas  partes  y  le  obligaron  á  bus- 
car en  la  fuga  un  asilo  contra  la  muerte  que  tan 
de  cerca  le  amagaba. 

No  abrigaba  ya  el  gobierno  recelos  ni  temores 
por  el  éxito  de  la  lucha  dinástica,  pero  infundíase- 
íes  graves  y  alarmantes  la  marcha  rápida  y  precipi- 
tada de  la  revolución.  Ataviada  do  diverso  modo  y 
con  diferentes  trages  se  presentaba  enalgunos pun- 
tos, mas  ostentábase  recídosa,  como  desconfiando 
de  los  elementos  que  poseia,al  propio  tiempo  que 
utilizaba  y  reclamaba  en  derecho  propio  el  tesoro 
de  prevenciones  que  descubria  y  acrecentaba  el 
ministerio  con  su  sistema  calificado  de  retrógrado 
v  liberticida.  Esta  inculpación  nació  de  un  error 
grosero ;  un  gobierno  moderado  débil  como  el 
nuestro  nunca  puede  ahogar  la  libertad  en  sil  esen- 
cia; puede  cuando  mas  despojarla  de  alguna  de  sus 
formas;  aquella  con  todo  el  vigor  de  su  naturaleza, 
con  la  energía  de  su  constitución  solo  espira  bajo 
una  mano  de  hierro  que  lo  quebranta  todo  ó  bajo 
una  mano  de  fuego  que  lo  consume  todo;  bajo  el 

TOM.    II.  13 


-1«4- 

despütlsnio  ú  en  una  exaltación  exagerada  de  prin- 
cipios, es  decir  cuando  se  proclaman  todos  y  no  se 
profesa  ninguno ;  por  usurpación  ó  esceso  de  si 
misma.  Ni  padecian  menor  equivocación  los  que 
suponian,  que  los  moderados  trataban  de  estancar 
la  libertad  y  los  demás  derechos  naturales  del 
hombre  y  contenerlos  dentro  de  precisos  límites; 
los  partidos  conservadores  cuando  intentan  llenar 
su  misión,  corren  siempre  tras  una  vaga  fantasuía, 
otras  un  inútil  empeño,  al  revés  de  los  progresis- 
tas que  teniendo  un  fin  real  y  positivo,  hacen 
grandes  rodeos  y  se  estravian  con  frecuencia ,  an- 
tes de  llegar  á  él.  Los  partidos  moderados  son  el 
produelo  de  una  reacción  lenta;  cuando  se  sienten 
fuertes  ahogan  las  instituciones  y  respetan  sus  for- 
mas; son  tiranos  ;  cuando  se  encuentran  débiles  ó 
ineptos,  respetan  el  fondo  de  aquellas,  y  se  ceban 
en  la  alteración  de  estas,  son  sinceros  aunque  im- 
potentes antagonistas  de  la  celeridad  revoluciona- 
ria ;  los  desairados  conciliadores  de  las  oscuras 
preocupaciones  con  los  principios  mas  luminosos. 
Aunque  estas  reflexiones  aparecen  obvias  v 
triviales  son  desconocidas  ú  despreciadas  por  los 
espíritus  revoltosos  que  ansian  solo  usía  ocasión  ó 
pretesto  para  desarrollar  sus  trastornadores  inten- 
tos ;  que  ensañándose  contra  las  personas  y  sus 
nombres  se  olvidan  de  los  principios  que  sostie- 
nen. Algunos  de  estos  hombres  turbulentos  pro- 
movieron un  amago  de  insurrección  en  Málaga. 
Ya  desde  el  domingo  29  de  marzo  ,  se  notaban 
muchos  y  misteriosos  grupos  diseminados  en  las 
ralles  principales,  pero  no  cautivaron  la  aten- 
í'ioM  de  !;»•;  auloridades  hasta   (1   dia   sii;iii>'nlo  .'U) 
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en  que  el  ¡nlendenle  gefe  político  á  la  sazón,  reci- 
bió un  anónimo,  aconsejándole  no  saliese  de  su  ca- 
sa porque  corria  riesgo  su  vida.  Creyendo  esle  avi- 
so un  acto  de  oficiosidad,  ó  de  sagaz  cálculo  para 
evitar  el  que  corriese  á  reprimirla  en  caso  que  es- 
tallase con  fuérzala  conmoción  inaugurada,  no  se 
le  participó  á  nadie  ,  yendo  el  mismo  dia  ,  acom- 
pañado de  varios  miembros  de  la  municipalidad  á 
visitar  el  presidio.  Verificólo  sin  dificultad  pero 
al  dirigirse  al  hospital  notó  que  tres  parejas  de 
embozados  espiaban  sus  movimientos  y  le  seguían 
con  tesón.  Justamente  alarmado  entonces  y  cre- 
yendo exacta  la  especie  emitida  en  el  anónimo,  se 
volvió  hacia  los  dos  hombres  que  se  hallaban  mas 
inmediatos  y  les  preguntó  con  tono  fuerte  y  ame- 
nazador qué  querían. 

Sorprendidos  los  asesinos  se  llenaron  de  con- 
fusión y  dejaron  escapar  un  tiro;  acudió  á  su  de- 
tonación la  comitiva  del  intendente,  apoderóse  sin 
dificultad  de  los  crimínales ,  pero  no  fué  posible 
hacerlo  con  igual  facilidad  con  sus  cómplices,  y  al 
intentarlo  se  aumentó  algunos  grados  la  irritación 
popular:  dos  ó  tres  días  duró  aun  el  sobresalto  y 
zozobra ,  pero  la  energía  de  la  autoridad  consi- 
guió restablecer  plenamente  la  tranquilidad. 

Esperimentóse  coetáneamente  en  Granada  una 
convulsión,  de  giro  y  tendencias  análogas  v  con 
idéntico  resultado. 

Estas  ligeras  oscilaciones  no  eran  sino  prelu- 
dios del  gran  terremoto  político.  Todos  los  hom- 
bres pensadores  lo  preveían  así,  y  se  ratificaban 
en  sus  juicios  al  observar  la  altiva  é  imperiosa 
conducta  de  Espartero.  Acosaba  este  al  ministerio 
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con  exigencias  desmedidas ,  y  con  el  doble  objeto 
de  cobrar  mas  partidarios  en  el  ejército  y  de  pro- 
bar al  gabinete  su  superioridad,  propuso  después 
de  la  toma  de  Castellote  mil  y  once  promociones 
entre  las  cuales  se  distinguian  siete  de  mariscales 
de  Campo ,  destinada  una  de  ellas  al  brigadier 
Linage,  famoso  por  su  comunicado  de  Mas  de  las 
Matas.  Esta  última  propuesta  envolvia  una  espre- 
sion  de  sarcasmo  tal ,  que  no  podia  pasar  desaper- 
cibida de  los  ministros,  quienes  ad virtiendo  nneva- 
mente  íijado  su  decoro  y  mancillado  su  bonor 
como  primeros  funcionarios,  representaron  á  la 
Gobernadora  contra  las  demasías  del  general, 
pero  aquella  ilustre  señora  vivia  aun  bajo  el  influjo 
magnetizador  del  duque ,  y  así  que  no  vaciló  en 
disgustar  á  sus  consejeros  por  complacer  al  gefe 
de  la  fuerza  armada.  Tres  de  aquellos.  Montes  de 
Oca,  Calderón  y  Narvaez  ofrecieron  su  dimisión, 
y  Cristina  llamó  para  sucederles  íi  los  señores 
Arinendariz.  San  Millan  v  conde  de  Cleonard. 
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ROSEGüíAN  sin  tregua  las  cámaras  la 
discusión  de  la  ley  municipal.  Del 
giro  que  tomaban  los  debates,  del 
de  las  ideas  dominantes ,  podia  in- 
ferirse fácilmente  el  color  político 
de  aquella.  Era  la  entonces  existente  un 
parto  prematuro  de  la  revolución ;  una 
creación  bastante  democrática  del  año  12. 
Su  carácter  y  tendencias  chocaban  c^n  el 
espíritu  contemporizador  de  la  mayoría  parlamen- 
taria ,  que  pretendiendo  reorganizar  todo  el  edi- 
ficio político  iba  quizá  mas  allá  de  los  límites 
prescriptos  por  la  razón  y  la  esperiencia.  Nues- 
tros legisladores  desconocieron  ó  afectaron  desco- 
nocer, que  la  antigua  ley  de  ayuntamientos  era  la 
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garanlia  mas  religiosamente  conservada  de  los  de- 
rechos del  pueblo,  y  que  á  este  halaga  y  fascina 
mas  un  relámpago  de  libertad,  vivo  y  muy  percep- 
tible, que  todas  las  modestas  teorías ,  aun  cuando 
se  apoyen  en  la  ciencia  y  en  la  razón,  si  por  otra 
parte  se  presentan  destituidas  de  una  esteriori- 
dad  brillante.  Los  pueblos  se  dejan  arrastrar  por 
las  grandes  impresiones  y  estas  no  las  produce  ge- 
neralmente la  razón.  Las  conquistas  de  la  razón 
requieren  también  oportunidad.  De  cualquier  mo- 
do la  ley  que  se  intentaba  publicar ,  despojaba  á 
las  masas  de  un  prestigio  inmenso,  de  una  prero- 
gativa  respetada  por  el  tiempo  y  las  circunstan- 
cias ,  de  una  institución  que  contaba  bastantes 
anos  de  vida,  que  iba  adquiriendo  la  cualidad  de 
un  hábito  querido,  y  á  que  no  renunciarian  sino 
impulsadas  por  la  fuerza ,  y  después  de  promo- 
ver violentas  conmociones. 

Hallábanse  ya  los  ánimos  punzantes  é  irrita- 
dos; entre  los  diputados  conservadores  había  al- 
gunos que  miraban  con  prevención  al  gabinete, 
porque  le  creían  aun  flojo  y  poco  precavido.  La 
prueba  mas  exacta  de  esa  susceptibilidad  frecuen- 
temente precursora  de  un  rompimiento  deüiiitivo, 
se  vio  en  la  sesión  del  30  de  abril.  La  espresion 
derrota  relativa  á  la  que  padeció  el  general  Seoa- 
ne  en  las  Amezcuas,  y  proferida  al  descuido  por 
el  conde  de  Toreno ,  bastó  á  establecer  entre  este 
señor  y  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  un  deba- 
te agrio  y  duro,  en  el  que  tomaron  su  acostum- 
brada parte  las  tribunas  aplaudiendo  ó  murmu- 
rando, según  que  las  ideas  emitidas  por  los  orado- 
res se  hallaban  en  armonía  ó  divergencia  con  las 
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que  ellas  mismas  prolesabaii.  Kn  >aii(>  se  esfor/.o 
el  presidente  Isluriz  en  aquietar  el  desórdeu ;  los 
diputados  desde  sus  bancos  le  provocaban  ó  le  fo- 
mentaban también ;  de  manera  que  acrecentándo- 
se por  segundos  se  adoptó  como  último  y  único 
eficaz  recurso  el  de  cerrar  la  sesión.  Esta  última 
ventaja  devolvia  á  los  exaltados  el  influjo  perdido 
en  la  del  21  de  marzo. 

Seguiau  en  el  entre  tanto  cubriéndose  las  tropas 
en  el  Aragón  de  continuos  laureles.  Al  dirigirse  á 
Gandesa  avistó  el  general  León  á  seis  batallones  re- 
beldes ,  apoyados  en  los  estribos  de  una  corpulen- 
ta montaña.  Sin  respetar  sus  posiciones  les  ataco 
León  con  bizarría,  distinguiéndose  en  el  choquelos 
regimientos  de  Logroño  ,  Rioja  y  Luchana.  Breve 
y  escasa  fué  la  resistencia  del  enemigo ,  replegán- 
dose continuamente  y  desde  el  principio,  basta  que 
se  pronunció  en  maniíiesta  retirada.  Al  siguiente 
dia  cayó  el  fuerte  de  Gandesa  en  poder  del  vencedor 
León.  Mas  vigorosamente  defendido  fué  el  de  Al- 
calá de  la  Selva;  sitióle  el  2  de  mayo  el  general 
Odonell ,  y  sus  balerías  colocadas  conveniente- 
mente vomitaron  un  fuego  tan  infernal  y  destruc- 
tor que  bien  pronto  quedó  apagado  el  del  castillo; 
deshechos  sus  gigantes  torreones  y  desamparada 
la  guarnición. 

Sin  embargo  esta  se  defendía  con  intrepidez. 
El  gobernador  daba  egemplo  de  una  osadía  y  se- 
renidad dignas  de  elogio;  sus  soldados  le  imita- 
ban con  valeroso  afán ;  y  unos  y  otros  completa- 
mente descubiertos  á  un  fuego  voraz  é  incesante 
lanzaban  á  los  sitiadores,  piedras,  granadas  y 
otros  instrumentos  de  muerte.  Pero  lucha  tan  des- 
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igual  no  podía  prolongarse  mucho  ;  los  rebeldes 
horriblemente  diezmados ,  amenazados  por  la  in- 
mediata esplosion  de  una  mina,  embestidos  por 
fuerzas  duplicadas  hubieron  al  fin  de  ceder  y  el 
general  Odonell  les  otorgó  una  capitulación  que 
salvaba  sus  vidas. 

Con  la  toma  del  fuerte  de  Alcalá  y  con  la  de 
el  de  Alpuente  verificada  por  el  general  Azpiroz 
quedaron  reducidos  los  carlistas  á  sus  últimos 
atrincheramientos,  teatros  un  dia  de  sus  glorias  y 
ahora  sepulcro  de  sus  yertos  cadáveres;  tumba 
también  de  sus  esperanzas. 

La  tenacidad  que  mostraban  aquellos  en  los 
últimos  dias  de  su  vida  política,  su  ardimiento  y 
constancia  en  defender  palmo  á  palmo  el  terreno 
que  ocupaban  ,  era  una  acusación  muda  pero  so- 
lemne é  irrecusable  contra  el  príncipe  emigrado. 
Si  esos  hombres  á  quienes  no  sonreía  ya  la  idea 
del  triunfo ,  para  quienes  estaban  cerradas  las 
puertas  de  mejor  suerte,  se  batían  con  ciega  in- 
trepidez, con  el  criterio  de  su  ruina,  qué  hubie- 
ra hecho  si  su  titulado  monarca  en  vez  de  volver 
la  cara  á  los  primeros  aunque  violentos  golpes 
de  la  fortuna,  hubiese  mostrado  energía,  resuel- 
ta voluntad  ,  y  el  deseo  invariable  de  asir  con  su 
mano  el  soberano  cetro  ó  abandonarla  fría  al  lado 
de  su  espada  en  el  campo  de  los  combates  y  la 
gloria?  Ciertamente  que  sí  en  el  litigio  de  la  razón 
ha  quedado  reconocida  la  ilegitimidad  de  D.  Car- 
los ,  en  el  de  la  csperíencia  se  ha  demostrado  su 
nulidad,  ha  obtenido  aquella  su  última  y  mas  pre- 
cisa sanción  ,  porque  los  derechos  de  los  principes 
tanto  mas  que  por  la  razón  se  defienden  por  la 
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opinión  ,  que  perdona  los  estravíos  del  entendi- 
miento pero  januís  la  pobreza  del  corazón. 

Flojos  y  desalentados  se  mostraron  en  ocasio- 
nes los  rebeldes  del  Aragón  y  Cataluña ,  pero  de- 
bido era  á  esa  influencia  que  hemos  seiíalado  mas 
de  una  vez;  al  ningún  porvenir  que  obtenian  sus 
esfuerzos. 

Por  lo  demás  ese  flujo  de  intrepidez  que  inun- 
dó sus  ánimos  en  las  brillantes  defensas  de  Cas- 
tellote,  Aliaga  y  Alcalá  de  la  Selva,  si  no  bastó  á 
dilatar  una  guerra  de  suyo  insostenible,  basta  á 
grangearles  un  recuerdo  honorífico  de  parte  de  la 
posteridad  que  al  fallar  sobre  los  grandes  hechos  es 
siempre  imparcial  y  justificadora. 

Siguiendo  en  su  rápido  curso  de  declinación, 
esperimentaban  todos  los  dias  los  carlistas  calami- 
dades y  reveses. 

Parapetadas  las  facciones  catalanas  en  las  gi- 
gantes alturas  de  Peracamps  ,  aguardaban  con  el 
presentimiento  déla  victoria  al  general  Van-Halen 
que  debia  regresar  de  Solsona.  Verificólo  este  en 
efecto,  y  al  avistarle  el  enemigo  cayó  sobre  su  flan- 
co derecho  con  tal  arrojo  é  impetuosidad  que  la 
división  que  le  componia,  considerablemente  des- 
membrada se  sostuvo  con  dificultad.  Esta  primera 
ventaja  alentó  á  los  carlistas,  quienes  presentando 
el  grueso  de  sus  masas  atacaron  simultáneamente 
todas  las  largas  columnas  de  las  tropas  leales.  En- 
crudecióse entonces  el  ataque,  disputóse  con  éxito 
y  con  valor  su  resultado;  atribuíansele  }a  los  re- 
beldes; cerca  de  setecientos  sumaba  el  número  de 
los  muertos  en  la  banda  de  los  leales ;  estábanlo 
los  generales  Van-Halen,  Azpiroz  y  otros  gefes  de 
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bastante  rango ;  alguna  parle  de  nuestras  tropas 
vacilaba  ya;  el  enemigo  iba  á  recoger  el  feliz  fruto 
de  aquella  jornada ,  cuando  un  movimiento  vigo- 
roso, rápido  y  terrible  de  las  huestes  Cristinas, 
acabó  por  envolverle,  llenarle  de  confusión  y  pre- 
cipitarle en  una  retirada  vergonzosa.  Tanto  mas 
sensible  fué  á  los  rebeldes  este  desastre  cuanto  que 
menos  le  esperaban  ,  y  porque  se  confederaba  con 
los  acaecidos  en  los  demás  puntos  de  la  Penín- 
sula. 

Eran  multiplicados  por  esta  época  en  el  Ara- 
gón y  Valencia.  Muchas  plazas  de  estas  provincias 
tales  como  Mora  de  Ebro,  Flix,  Benicarló,  Alca- 
nar,  Uldecona,  Cantavieja,  San  Mateo  cayeron  en 
poder  de  los  leales,  y  el  fuerte  de  Begis  después  de 
un  fuego  de  treinta  boras  abrió  sus  puertas  al  ge- 
neral Azpiroz. 

En  el  entretanto  el  cuerpo  principal  de  las  tro- 
pas á  las  órdenes  del  general  Espartero  marchaba 
á  humillar  los  brios  de  la  arrogante  Morella.  La 
consideración  de  esta  famosa  plaza  conquistada 
en  dos  sitios  afortunatios ,  lejos  de  decaer  hiibia 
subido  algunos  grados  mas.  Repulábasela  como  el 
último  refugio  de  los  carlistas,  en  su  nombre  des- 
cansaba el  título  de  conde  que  ostentaba  Cabrera 
y  este  se  habia  propuesto  defenderla  con  tesón  y 
empeño.  No  juzgó  sin  embargo  acertado  el  caudi- 
llo rebelde  encerrarse  dentro  de  los  muros  de  una 
población  que  iba  á  ser  atacada  por  tropas  numero- 
sas y  aguerridas,  sino  que  poniéndose  al  frente 
de  algunos  batallones  y  algunos  caballos  se  corrió 
hacia  Cenia,  donde  viniendo  á  las  manos  con  el 
general    Odonell   sufrió    un    descalabro    terrible. 
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aunque  costoso  y  caro  sobremanera  para  ios  ven- 
cedores. 

Pero  si  Morella  no  tenia  en  su  seno  al  célebre 
guerrero  cuyo  talento  y  audacia  la  habían  salva- 
do en  ocasiones  de  sumo  riesgo ,  encerraba  otros 
osados  también  ,  hábiles  y  tenaces  ;  abundaban  en 
su  recinto  las  provisiones  y  vituallas,  y  el  mismo 
Cabrera  habia  exigido  á  la  guarnición,  el  jura- 
mento de  mantenerse  por  D,  Carlos,  mientras  con- 
servase alientos  y  recursos. 

El  ejército  cristino  grande,  poderoso,  envane- 
cido por  una  larga  serie  de  triunfos  y  prosperida- 
des, acaudillado  por  un  general  de  buen  nombre 
y  vasto  prestigio,  perfectamente  pertrechado  ,  con 
formidables  baterías,  rebosando  en  ün  en  elemen- 
tos de  victoria  se  presentó  á  la  vista  de  Morella  el 
dia  18  de  mayo  de  1840.  Dos  invirtieron  en  esta- 
blecerlas líneas  y  organizar  las  baterías  y  el  20  se 
rompió  el  fuego  por  una  v  otra  aunque  sin  fruto 
ni  visible  resultado.  Comprendió  desde  luego  Es- 
partero que  la  espugnacion  de  la  plaza  seria  muy 
ardua  ,  si  no  imposible,  mientras  permaneciese 
amparada  por  algunas  fortificaciones  esteriores, 
cuyos  disparos  generalmente  certeros  causaban  es- 
tragos en  el  campo  sitiador;  y  determinando  apo- 
derarse parcialmente  de  ellas,  atacó  el  26  la  de 
San  Pedro  Mártir,  robusta  eminencia  coronada  por 
un  pequeño  castillo,  á  tiro  de  canon  de  la  plaza, 
auxiliada  por  un  fortin  y  descansando  en  un  ma- 
cizo reducto  denominado  de  la  Qu^iola.  La  fortifi- 
cación principal  lo  mismo  que  sus  dos  adherencias 
cayeron  en  poder  de  las  huestes  sitiadoras,  quienes 
colocando  en  estas  nuevas  baterías,  acrecentando 
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el  fuego  lento  y  sostenido,  hasta  convertirle  en  lior- 
roso  é  insaciable,  dirigíanle  simultáneamente  á 
la  población  y  al  castillo.  Abrigábanse  en  el  recin- 
to de  aquella,  miliares  de  personas  inermes  que 
temblaban  con  azoramiento  al  escuchar  el  incen- 
sante estampido  del  canon  ó  el  ronco  silvar  de  las 
bombas  y  granadas,  y  que  espiaban  una  ocasión 
oportuna  de  salvar  tan  angustiosa  situación.  Cre- 
yeron encontrarla  buena  en  la  noche  del  29;  la 
guarnición  reputando  imposible  llevar  mas  ade- 
lante la  defensa  de  la  plaza  y  queriendo  economi- 
zar su  sangre  y  hacer  menos  fastuoso  el  triunfo 
del  Duque ,  pensó  entregarse  á  la  fuga  diri- 
giéndose, amparada  por  la  oscuridad  de  la  no- 
che y  en  número  de  cinco  ó  seis  batallones,  á  una 
de  las  puertas  mas  secretas,  y  oculta  al  ojo  escru- 
tador de  su  enemijío.  Se;>uíala  una  multitud  de 
infelices  que  hastiados  de  las  calamidades  del  sitio 
y  aterrorizados  por  su  imponente  aspecto  busca- 
ban bajo  otro  cielo,  calmado  y  seguro  asilo.  Mar- 
chaban con  el  mayor  silencio,  pero  los  sitiadores 
recelosos  y  prevenidos  destacaron  algunas  fuerzas 
para  observarle  y  con  la  conciencia  entera  de  ha- 
berse verificado  avanzaron  sus  tropas  con  riipidez 
y  en  buen  orden ,  cargaron  de  súbito  á  las  ma- 
sas facciosas,  j)arte  armadas  y  parte  inermes,  las 
atacaron  con  desusada  intrepidez  ,  las  arrollaron, 
las  envolvieron  por  todas  partes,  cebáronse  en 
horrible  carnicería  y  sin  dejarlas  un  momento  de 
respiro  las  obligaron  á  regresar  en  precipitada  fu- 
ga al  recinto  de  la  ciudüd ,  dejando  en  poder  de 
los  siliadores  mas  de  quinientos  prisioneros  ,  com- 
pletando un  número  mucho  mas  considerable  el  dtí 


—205— 

sus  muertos  y  heridos.  Este  último  y  desgraciado 
golpe  esparció  la  consternación  y  el  asombro  en- 
tre los  sitiados,  todos  lamentaban  la  pérdida  de 
algún  pariente  ó  amigo  y  suponían  fundadamente 
que  el  enemigo  fiero  y  arrogante  con  su  triunfo 
redoblaría  sus  esfuerzos. 

No  salieron  fallidos  sus  cálculos;  el  duque  déla 
Victoria  queriendo  terminar  el  asedio  con  asalto, 
ordenó  hacer  frecuentes  disparos  contra  la  muralla 
á  fin  de  que  abierta  una  ancha  y  practicable  brecha 
pudiese  aquel  verificarse  con  facilidad.  Temerosos 
los  sitiados  de  semejante  propósito  y  reputándose 
impotentes  para  resistir  su  egccucion  propusieron 
la  capitulación  con  honrosas  condiciones,  pero 
el  general  de  la  Reina  las  desechó  constantemente 
terminando  su  negativa  con  estas  imponentes  pa- 
labras:  (ó  perecer  en  ¡os  escombros,  ó  entregar- 
se á  discreción.»  Constituidos  los  carlistas  en  el 
mas  angustioso  trance,  teniendo  á  la  vista  una  ciu- 
dad arruinada  y  contemplando  derruidas  también 
las  principales  fortificaciones  del  castillo  abraza- 
ron el  último  partido  deponiendo  las  armas  el 
día  30  en  número  de  dos  mil  hombres.  De  este 
modo  brilló  altiva  la  enseña  de  la  legitimadad  so- 
bre el  mas  temible  y  casi  postrimer  bastión  de  los 
rebeldes. 

Los  corazones  generosos  aprecian  mas  los  ser- 
vicios por  el  porvenir  que  tienen  que  por  su  vir- 
tud del  momento.  La  conquista  de  Morella  era  una 
empresa  vulgar  y  sumamente  asequible  con  los 
elementos  puestos  enjuego  ,  pero  la  ilustre  Cris- 
tina que  creia  ver  en  ella  una  fuerte  garantía  del 
trono  de  su  hija,  se  apresuró  á  remunerar  pródi- 
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jjamcnle  al  general  vencedor.  ConfirióJe  pues  el 
toisón  de  oro,  y  mandó  que  á  su  título  de  duque 
de  la  Victoria  añadiese  el  de  Morella.  Aquella  se- 
ñora ó  no  conocia  aun  la  ambición  ilícita  de  Es- 
partero ó  pretendía  sofocarla  á  fuerza  de  benefi- 
cios y  mercedes,  errado  plan,  porque  á  quien 
aspira  al  poder  supremo  no  se  satisface  con  los  ga- 
ges,  por  ricos  que  sean,  que  de  él  se  desprenden; 
son  por  el  contrario  el  aliciente  mas  poderoso  y 
seguro,  generalmente  invencible.  No  se  circunscri- 
bió la  gloria  de  este  periodo  á  la  que  resultó  de  la 
toma  de  Morella  ni  á  la  que  arrojaron  de  sí  los 
diferentes  hechos  militares  relatados  anterior- 
mente; prodújola  también  y  no  pequeña  la  ac- 
ción titulada  de  Olmedillas.  Habíanse  dividido  en 
dos  grandes  grupos  las  facciones  del  Aragón  y 
Valencia  ,  uno  que  á  las  órdenes  de  Cabrera  cayó 
sobre  Cataluña  y  otro  que  consistente  en  tres  ó 
cuatro  mil  hombres  invadió  la  provincia  de  Cuen- 
ca. Este  último  era  perseguido  con  actividad  por 
el  general  Concha ,  quien  después  de  reiteradas 
marchas  y  contramarchas  logró  alcanzarle  en  las 
inmediaciones  de  Olmedillas,  donde  se  trabó  un 
choque  menos  largo  que  sangriento.  Acometieron 
las  tropas  de  Concha,  con  esforzado  brío  v  ardor, 
el  enemigo  se  defendió  bien  al  principio,  pero  re- 
sintiéndose al  cabo  de  su  condición  fugitiva  apeló 
á  la  retirada  dejando  el  campo  cubierto  de  cadá- 
veres, y  mil  quinientos  prisioneros  en  poder  de 
los  leales.  Eslabonáronse  con  este  triunfo  la  con- 
(piista  de  Cañete  y  IJeleta  verificadas  por  el  gene- 
ral Azpiroz. 

Pero  al  lado  de  acontecimientos  tan  satisfacto- 
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rios  íiesarrolláhase  el  panorama  «le  oíros  calauíllo- 
sos  y  funestos.  Dos  son  los  grandes  periodos  de 
crudeza  y  barbarie  en  las  fíuerras  civiles,  el  de  su 
apertura  ó  nacimiento  y  el  de  su  hundimiento  ó 
defunción ,  cuando  las  pasiones  ardientes  y  volca- 
nizadas  sofocan  todo  sentimiento  humanitario  ó 
cuando  estas  mismas  pasiones  degeneradas ,  rabio- 
sas y  desabridas  huyen  de  rozarse  con  afecciones 
mas  nobles ,  cuando  el  hombre  en  fin  se  convierte 
en  un  loco  furioso,  ó  cuando  se  asemeja  al  tigre 
acosado  en  el  estrecho  recinto  de  su  caverna  por 
numerosos  cazadores.  Ambos  estremos  son  temi- 
bles y  nueslra  patria  palpó  también  sus  funestas 
consecuencias.  Cabrera  dio  el  egenip'o  en  Rosell; 
allí  perpetró  un  acto  de  ferocidad  fria  y  calculada 
inmolando  cuantos  nacionales  tenia  prisioneros, 
alanceándoles  y  acuchillándoles  sus  soldados;  pues 
bien;  Balmaseda,  digno  émulo  suyo  en  esta  parte, 
recorrió  la  provincia  de  Guadalajara  señalando  su 
ruta  los  cadáveres  de  nutnerosas  víctimas;  vícti- 
mas inocentes,  de  las  cuales  unas  habian  cometi- 
do el  solo  crimen  de  poseer  bienes  de  fortuna,  ca- 
paces de  escitar  la  torpe  codicia  de  los  fugitivos 
rebeldes  y  otras  el  de  desempeñar  algún  cargo  por 
oscuro  é  ínfimo  que  fuese,  en  la  administración 
pública  ;  arrojóse  después  el  gefe  carlista  al  litoral 
del  Duero ,  y  mientras  Roa  y  Nava  de  Roa  ser- 
vian  de  pábulo  á  las  llamas,  él  y  sus  soldados  so 
abandonaban  á  la  crápula,  al  desenfreno,  á  todo 
linage  de  maldades.  La  vida  de  los  hombres  y  el 
honor  de  las  mugeres  eran  medidos  con  un  mismo 
rasero.  Si  algo  pudiese  ennegrecer  mas  los  colo- 
res de  este  cuadro  de  suyo  espantosoa,  ñadiríamos 
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que  hallándose  alojados  los  rebeldes  en  Nava  do 
Roa  recibieron  orden  de  prender  fuego  á  las  casas, 
y  que  un  coronel  faccioso  tuvo  la  salvaje  impasibi- 
lidad de  intimársela  á  su  madre  casi  decrépita,  ar- 
rojándola de  un  hogar  santificado  en  cierto  modo 
por  la  permanencia  de  muchos  años  y  aplicando 
el  mismo  á  la  parte  mas  combustible  del  edificio, 
la  hacha  encendida  que  debia  devorar  en  pocos 
minutos  el  patrimonio  de  aquella  anciana  y  de  su 
numerosa  familia.  Si  la  victoria  en  vez  de  repri- 
mir ha  de  fomentar  estos  ultrajes  á  las  sagradas 
leyes  de  la  naturaleza,  mas  vaciera  renunciará  la 
victoria  ;  porque  al  fin  la  primera  de  las  obliga- 
ciones sociales  es  el  respeto  debido  á  la  humanidad 
indefensa  y  desvalida.  Escaso  fué  en  esta  ocasión 
el  celo  de  los  gefes  leales,  quienes  disponiendo  de 
numerosas  divisiones  permitieron  que  el  caudillo 
carlista  se  manchase  con  tantos  crímenes,  y  que 
seguido  de  los  suyos  penetrase  casi  ileso  en  el  ter- 
ritorio francés. 

Todavía  podríamos  estendernos  en  mas  deta- 
lles acerca  de  esta  breve  campaña,  pero  suspen- 
demos el  hacerlo  por  fijar  nuestra  consideración 
sobre  los  asuntos  políticos  cuya  marcha  y  dificul- 
tades se  eoBjplican  mas  y  mas  cada  dia. 
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NA  reina  a  quien  se  escupe  y  vilipen- 
dia ,  á  quien  se  quebranta  el  cetro  y 
se  destroza  la  corona ,  proscrihiéu  - 
ji^-ji>:^vx'  dola  y  amenazándola,  considerando 
^  solo  su  posición  y  abstrayéndose  de  su 
hf  persona ,  no  es  un  personaje  nuevo  en  la 
historia  de  los  pueblos;  es  por  el  contrario 
un  tipo  ordinario  y  repugnacte  (U),  tipo 
trazado  por  las  revoluciones  de  todas  épocas  y  de 
todos  los  paises  ,  porque  aquellas  aunque  aparez- 
can multiformes  ,  y  dilieran  mucho  en  su  ornato 
esterior,  convienen  sin  embargo  en  un  punto,  en 
el  de  encerrar  cierto  feudo  y  espíritu  democrático, 
mas  ó  menos  desarrollado  merced  al  influjo  protec- 
tor ó  adverso  de  las  circunstancias ;  todas  se  apo- 
yan en  UH  principio  liberal;  ninguna  en  el  mundo, 
lo  hemos  ya  apuntado  ,  ninguna  ha  tenido  por  ob- 
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jelo la  erección  del  despotismo,  aunque  muchas, 
casi  todas,  y  sea  dicho  de  paso,  han  dado  ocasión  i\ 
él.  Sin  embargo  la  revolución,  según  hemos  indi- 
cado ya,  se  desentiende  generalmente  de  las  perso- 
nas cebándose  en  su  posición  y  principios,  al  revés 
de  las  ambiciones  privadas,  espontáneas  aliadas  de 
aquella  que  persiguiendo  con    encarnizamiento  al 
individuo  ven  solo  de   su  posición  el  brillo  que 
despide,  la  pompa  y  fausto  que  la  recomiendan,  la 
suprema  consideración  que  acarrea;   una  procede 
contra  el  soberano  y  principal  agente  de  su   pais 
por  un  sentimiento  vago,  instintivo  y  confuso  sin 
rivalidad,  ni  encono  llenando  en  lo  posible  su  mi- 
sión; las  otras  obran  con  cálculo  ,  con  estudio  ,  con 
refinada  sagacidad ,  con   odio  y  animosidad  exal- 
tadas, maniíiéstanse  ansiosas  de  descargar  el  puñal 
de  su  alevosía,  pero  dispuestas  también  á  ocultar 
la  mano  que  le  esgrimiera  bajo  el  manto  de  su  hi- 
pocresía; y  decimos    hipocresía  porque  el  hombre 
ambicioso  ó  debe  poseer  grandes  dotes  y  virtudes 
eminentes  ó  debe    afectarlas ,  porque  los   pueblos 
jamás  sacan  del  polvo  para  elevarle  á  la  alta  región 
del  poder  (12)  á  quien  se  vea  herido  por  el  \icio. 
ó  adornado  de  malas  ó  ínfimas  cualidades.  El  pais 
mas  inmoral  da  en  este   caso  una  lección  solemne 
de    moral    segura  y  santa.  Buscando   aquellos    un 
apoyo  á  sus  tenebrosas  maquinaaiones ,  suelen  en- 
contrarle en    la    misma    revolución,  suponiéndose 
muchas  veces  invocados  por  ella,  arrastrados  á  su 
pesar  ó  cuando  menos  autorizados  para   obrar   en 
un  mismo  círculo  y  con   iguales  atribuciones  que 
a([uclla,  con  igual  pujanza  y  con  el  propio  y  final 
esceso;   doctrina    errónea    y  funesta,   ponjue  los 
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crímenes  no  deben  disculparse  con  grandes  auto- 
ridades :  según  espresion  de  un  antiguo  filósofo; 
el  pueblo  en  masa  que  se  arroja  en  un  sendero  de 
eslravíos  no  bollará  las  leyes  positivas  porque  no 
tiene  ;  pero  sí  quebrantará  una  legislación  indele- 
ble ,  mas  eterna  que  el  mismo  tiempo  ,  la  legisla- 
ción universal,  el  bombre  que  ciegamente  le  imite 
será  un  miserable  perdido  en  un  abismo  de  de- 
litos y  barbarie.  La  revolución  puede  obrar  y 
obra  frecuentemente  por  necesidad ,  el  individuo 
pi'ivado ,   obra  por  perfidia. 

De  difusas  podrían  acusarse  las  precedentes 
observaciones ,  pero  hemos  querido  presentarlas 
eon  toda  la  latitud  posible  á  íin  de  fallar  con  al- 
guna conciencia  acerca  de  los  sucesos,  que  to- 
mando su  hilo  casi  desde  el  principio  de  esta  dé- 
cada memorable  van  engrandeciéndose,  adquirien- 
do proporciones  gigantescas ,  y  robusteciéndose 
eon  una  fuerza  de  acción  y  una  irritabilidad  asom- 
brosas. Los  progresistas  y  Espartero ,  animados 
de  distintos  deseos  ,  odiando  aquellos  las  modifica- 
ciones que  se  pretendía  introducir  en  el  sistema  po- 
lítico, codicioso  este  de  poder,  conspiraban  hacia 
un  fin  idéntico  y  constituían  una  suma  de  volun- 
tades poderosamente  adversa  á  la  falange  mode- 
rada. Heñíosles  visto  emplear  todo  género  de  ar- 
mas ,  sazonar  los  ánimos ,  echar  con  cuidado  y 
constancia  los  mas  sólidos  rudimentos  de  una  con- 
moción universal  y  violenta;  verémosles  ahora  dar 
la  última  mano  á  sus  trabajos ,  dotar  de  una  mo- 
vilidad rápida  á  sus  medios  y  coíisumar  la  gran 
catástrofe.  Sin  duda  el  momento  definitivo  estaba 
niuy  inmediato.pero  contribuyeron  á  acercarle  alr 
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g^iuias  causas  ocasionales;  la  aprobación  Je  la  ev 
de  municipalidades  verificada  por  el  congreso  de 
diputados  y  la  enfermedad  de  la  reina  Isabel. 
Motivo  fué  aquella  de  la  dimisión  hecba  por  el 
ayuntamiento  de  Madrid  ,  aunque  no  falta  quien 
supone  que  aclo  tan  ilegal  le  produjo  el  resenti- 
miento, fundcindose  en  que  la  corporación  popular 
solicitó  una  audiencia  de  la  Gobernadora  para  fe- 
licitarla por  los  úllimos  triunfos  militares,  la  cual 
le  fué  negada  y  que  conceptuándose  desairada  se 
arrojó  á  dar  este  paso  que  bajo  cualquier  aspeclo 
que  se  le  considere  fué  la  iniciativa  del  movi- 
miento   general. 

Habíale  precedido  un  segundo  comunicado  del 
general  Linage  tan  venenoso  é  irritante  como  el 
primero,  y  en  el  que  con  pretesto  de  sincerar  su 
conducta  fuertemente  atacada  por  los  periódicos 
conservadores  se  estendia  en  largas  diatribas  con- 
tra el  gobierno  ,  en  amargas  y  duras  recrimina- 
ciones contra  todo  el  partido  moderado. 

Pues  por  la  espedicion  de  este  documento  ob- 
tuvo Linage  felicitaciones  acendradas  de  bastantes 
pueblos,  lo  cual  probaba  bien  á  las  claras  el  giro 
de  la  opinión  y  los  robustos  apoyos  con  que  ya 
contaba  la  enemiga  de  los  conservadores,  puesto 
que  se  ostentaba  ron  tantos  brios  y  con  tan  inu- 
sitada desíacbalez.  Corroboraban  esta  certidum- 
bre los  exagerados  elogios  que  se  bacian  de  Es- 
partero,  la  multitud  de  bonores  que  se  le  dispen- 
saba, las  numerosas  felicitaciones  por  sus  últimos 
liedlos  de  armas,  entre  ellas  algunas  muy  apasio- 
nadas como  la  de  Zaragoza,  y  por  último  las  mul- 
tiplicadas esposiciones  dirigidas  casi  diarianienle  á 
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la  ilustre  Regente  censurando  sin  rebozóla  marcha 
de  los  poderes  legislativo  y  egecutivo.  Tan  próxi- 
mo amagaba  el  desencadenamiento  total  de  las  dis- 
cordes voluntades  cuando  se  anunció  el  viaje  de 
las  reinas.  Movíale  como  hemos  indicado  la  do- 
lencia de  la  joven  Isabel,  para  aliviarla  cual  opi- 
naron los  falcultativos  de  cámara ,  que  debia  to- 
mar aguas  sulfurosas  en  combinación  con  las  del 
mar.  Podia  elegirse  entre  Bilbao  Valencia  y  Bar- 
celona ,  pero  Cristina  temiendo  alejarse  demasia- 
do de  la  capital  y  del  ejército,  inconveniente  gr^i- 
ve  en  circunstancias  tan  espinosas,  vino  á  deci- 
dirse por  Valencia  ó  Barcelona,  aunque  fluctuando 
entre  estos  dos  puntos  consultó  al  general  en  ge- 
fe.  Este   paso  dictado  por  un  corazón  leal  y  ge- 
neroso   podia    acarrear    funestas   consecuencias. 
Los  ministros  ,  los  miembros  moderados  de  mayor 
influjo  y  gerarquía  las  previeron  y  quisieron  evi- 
tarlas, dirigiéronse  á  la  reina,  habláronla  el  len- 
guage  de  la  verdad,  la  espusieron  uno  por  uno 
todos  los  azares  que  acarrearia  una  determinación 
conocidamente  errónea,  pero  la  Gobernadora  vivia 
aun  bajo  la  fascinación  de  Espartero,  y  así  es  que 
acogió  sin  vacilar  la  opinión  de  este  y  emprendió 
su  ruta  á  Barcelona.  A  fin  de  economizar  los  dis- 
gustos é  incomodidades  de  un  viaje  largo  pensó 
Cristina  verificarlo  por  Valencia  ,  y  embarcándo- 
se en  esta  dirigirse  á  la  metrópoli  de  la  Cataluña; 
mas  interpúsose  de  nuevo  la  voluntad  del  soldado 
y  de  nuevo  la  Reina  la  siguió  sin  examen.  Llegan- 
do pues  á  Zaragoza,  punto  designado  por  el  ge- 
neral ,  fueron  acogidas  las  regias  personas  con  es- 
terior  júbilo  y  alborozo ,  aunque  podia  con  fun- 
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damento  dudarse  de  su  sinceridad,  por.jue  la 
duquesa  de  la  Victoria  que  acompañaba  á  las  rei- 
nas en  calidad  de  dama  de  honor  de  la  Goberna- 
dora obtenía  también  vivas  estrepitosos  y  entu- 
siastas,  mancillando  en  un  tanto  el  decoro  y  res- 
peto que  debian  inspirar  las  personas  reales.  Poco 
tiempo  permanecieron  estas  en  Zaragoza,  pero  en 
el  entretanto  acaecian  en  Madrid  algunos  sucesos 
que  si  bien  destituidos  de  un  viso  político  pro- 
nunciado y  reliquia  al  parecer  de  la  animosidad 
profunda  existente,  durante  una  dilatada  época 
entre  liberales  y  carlistas,  eran  en  su  espíritu  }■ 
verdadera  índole  un  pretesto  hábilmente  escogita- 
do, para  provocar  la  inminente  esplosion,  ó  cuan- 
do menos  para  sembrar  en  los  ánimos  de  unos,  zo- 
zobra inquietud,  recelo  y  hasta  pusilanimidad,  y 
despertar  en  los  de  otros  la  sed  de  lucro,  de  ho- 
nores, de  poder,  de  ambiciones,  la  pasión  de  la 
venganza,  los  ancianos  o;lios  y  resentimientos; 
eran  en  la  misma  escala  que  la  dimisión  del  ayunta- 
miento un  grado  mas  de  progresión  hacia  el  úl- 
timo estremecimiento. 

Sin  causa  ni  precedentes,  o  con  precedentes  ab- 
surdos y  mal  fundados,  se  esparcieron  en  la  capital 
en  los  dias  17,  18  y  19  de  julio  algunos  grupos, 
que  afectándose  dominados  por  una  manía  temi- 
ble, empezaron  á  maltratar  á  cuantos  llevaban 
boinas  o  pantalones  encarnados  llevando  su  des- 
mán hasta  el  punto  de  ultrajar  á  las  mugeres  que 
se  sujetaban  los  zapatos  con  galones  de  seda,  de- 
nominadas entonces  galgas,  (')  se  habían  adornado 
con  pendientes  encarnados  ó  con  vestidos  de  este 
color,  arrancándoseles  aquellos  con  la  mayor  vio- 
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lencia y  despojando  á  algunas  de  estos  en  la  calle 
hollando  así  las  mas  respetables  leyes  del  pudor  y 
pública  decencia. 

Los  esposos,  los  parientes  de  esas  infelices  tan 
indignamente  vilipendiadas  tomaron  su  defensa,  y 
esto  produjo  choques  que  aunque  de  resultados 
poco  funestos  conmovieron  la  tranquilidad  es- 
traordinariamente.  Afortunadamente  la  milicia  na- 
cional sensata  y  cuerda,  acudió  dócil  á  la  voz  de 
la  autoridad,  y  desplegando  un  aspecto  imponen- 
te arredró  á  los  perturbadores  impidiéndoles 
continuar  en  sus  tentativas  de  desorden. 

El  fuerte  eslabón  que  une  á  la  guerra  politica 
con  la  dinástica,  nos  obliga  á  desviarnos  algo  de 
una  para  concurrir  inmediatamente  á  la  otra.  Re- 
concentradas las  fuerzas  de  Cabrera  en  Cataluña, 
investido  el  audaz  caudillo  con  el  carácter  de  gefe 
primero  del  principado,  penetró  cu  Borga,  dirigió 
á  la  junta  carlista,  alma  reguladora  de  las  ope- 
raciones en  ísquella  provincia,   los    mas  severos 
cargos  por  la  violenta  muerte  dada  á  don  Carlos 
España,  persiguió  con  ardor   á  los  asesinos  del 
conde  y  bien  fuese  el  temor  de  que  se  descubriese 
su  connivencia  con  estos,   bien  el  despecho  que 
engendra  el  haber  de  sujetarse  por  primera  vez  á 
un  gefe  altivo  y  soberbio  aun  en  la  desgracia,  ó 
bien  el    hallarse   anteriormente  en  tratos  de  paz 
y  de  concordia,  lo  cierto  es  que  Segarra,  corifeo 
carlista  de  las  tropas  catalanas  se  dirigió  al  campo 
leal  acompañado  de  cuatro  soldados  y  poniendo  á 
grave  riesgo  su  existencia.   Libre  y  exento  de  ri- 
vales asistido  por  su  ordinaria  energía  y  actividad. 
Cabrera  pensó  defender  con  valor  su  último  re- 
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fíigio  peninsular  y  aj,Mupó  fuerzas  rebeldes  en  nú- 
mero de  ocho  ó  nueve  batallones  sobre  la  gi- 
gante montaña  denominada  de  Xoé  que  ampara  y 
proteje  á  Berga.  Aquel  era  por  consiguiente  el  del 
ataque,  el  que  ofrecía  dificultades  reales,  aglome- 
radas, débalas  unas,  las  mas,  á  la  imponente  topo- 
grafía del  terreno,  procedentes  otras  de  la  deses- 
peración que  en  aquel  momento  supremo  debia  de- 
vorar á  los  carlislas.  A  vencerlas  marchó  el  gene- 
ral León  conde  de  Belascoain  seguido  de  una 
división  brillante,  y  lo  hizo  con  tanto  arrojo  y  con 
una  bizarría  tal  que  los  soldados  de  Cabrera,  vien- 
do á  aquellos  hombres  desafiar  con  frente  imper- 
turbable y  á  la  bayoneta  calada  todas  las  asperezas 
del  terreno  y  un  fuego  aniquilador  y  mortífero, 
empezaron  á  titubear  ;  una  carga  dada  con  opor- 
tunidad ,  orden  é  intrepidez  desarrolló  mas  y  mas 
aquella  primera  acción  del  temor,  de  manera  que 
los  rebeldes  ,  confusos  v  reputándose  perdidos  re- 
currieron á  la  fuga  dejando  la  plaza  á  disposición 
del  vencedor.  Pocas  horas  después  la  ocupaba 
el  duque  de  la  Victoria  ,  en  nombre  de  la  rei- 
na Isabel  II.  El  dia  i  de  julio  tuvo  lugar  este 
acontecimiento,  y  el  6  Cabrera  acosado  por  el  ge- 
neral Carbó,  imposibilitado  de  sostenerse  por  mas 
tiempo  penetró  en  el  territorio  francés  seguido  de 
cinco  mil  de  los  suvos. 

Xo  tardaron  lanq^oco  los  sublevados  de  la  pro- 
vincia de  Toledo  en  llevar  su  merecido  escar- 
miento, de  modo  (jue  la  hora  de  1;;  pacificación  ge- 
rieral  sonó  al  fin  para  nuestro  agitado  pais.  Habíala 
obtenido  á  costa  de  inmensos  sacrificios;  sin  em- 
bargo olvidándolos  los  vencedores  iban  á  hacerle 
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bien  pronto  teatro  de  análogas  y  funestas  escenas. 
Así  se  terminó  esta  lucha  civil  sostenida  con  in- 
decible empeño  por  el  largo  espacio  de  siete  años; 
promovióla  como  hemos  observado  no  tanto  el  in- 
terés dinástico  como  la  divergencia  de  principios; 
sobre  este  último  elemento  marchó  apoyada  y  su- 
frió todas  las  alternativas  de  la  suerte ,  todas  sus 
vicisitudes  y  vaivenes.  Las  dos  falanges  que  la 
mantuvieron  eran  grandes,  poderosas,  pero  en 
manera  alguna  dotadas  de  ¡guales  medios  y  recur- 
sos; los  carlistas  poseyeron  al  principio  mas  y  mas 
considerables ;  contaban  con  el  proselitismo  de  las 
masas,  con  la  influencia  del  clero  casi  absoluta  y 
omnímoda  en  aquella  época;  las  clases  altas  y  pri- 
vilegiadas no  podían,  serles  adversas  generalmente 
hablando  sin  desconocer  su  propia  índole  é  ínti- 
mos intereses  ,  en  términos  que  cuando  tremoló  &» 
enseña  en  1833  las  tres  quintas  partes  de  la  nación 
la  protegían  moralmente  al  menos.  Por  lo  demás  el 
suponer  que  la  aniquilación  total  de  aquellos  po- 
cos individuos  que  corrieron  á  sostenerla  á  viva 
fuerza  hubiera  sido  suficiente  á  estinguir  el  fuego 
de  la  discordia  ó  atajar  sus  progresos,  es  suponer 
un  absurdo,  un  imposible  ,  es  suponer  que  un  cen- 
tenar de  hombres  constituye  el  todo  ó  mas  de  la 
mitad  del  partido  activo  y  numeroso  de  un  gran 
país ,  es  decir  que  el  fallecimiento  de  aquel  deter- 
mine el  de  este;  que  la  inmensa  suma  de  rancias 
ideas ,  de  viejas  preocupaciones ,  de  ambiciones 
personales  ó  de  corporación,  de  intereses  creados, 
de  afectos,  deseos  é  instintos  desaparece  con  la 
pérdida  de  un  solo  guarismo.  Los  partidos  son  in- 
mortales aunque  mudan  de  nombre  y  formas  y  mo- 
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difican  sus  principios;  llegado  el  niomenlo  de  obrar 
no  acatan  mas  ley  que  la  que  impone  una  fuerza 
superior.  Sin  embargo  aunque  los  carlistas  pose- 
yesen tanto  caudal  de  elementos  ,  el  triunfo  de  los 
revolucionarios  era  á  la  larga  seguro ;  un  partido 
revolucionario  que  lucha  con  otro  amigo  de  la 
reacción ,  resulta  siempre  vencedor.  El  axioma  de 
Montesquieu  que  tanto  se  preconizó  y  que  inlluyó 
tan  eficazmente  en  la  salvación  de  la  Francia ,  de 
que  un  pueblo  en  revolución  no  puede  ser  con- 
quistado, sino  que  es  mas  bien  conquistador,  axio- 
ma sancionado  por  la  esperiencia,  es  exacto,  exac- 
tísimo, no  admite  duda  ni  réplica.  La  religión 
política  es  lo  mismo  que  cualquiera  otra ;  cuando 
es  nueva  y  se  identifica  con  los  sentimientos  mas 
naturales  del  hombre,  le  dota  de  esa  energía,  de 
esa  constancia ,  de  esa  noble  indiferencia  hacia  la 
vida  que  tanto  nos  admiran  en  los  neófitos  de  lo- 
dos los  paises;  el  martirologio  de  una  fracción  re- 
volucionaria será  inmenso,  pero  su  apostasía  nin- 
guna (13).  Cada  uno  da  sus  miembros  equivale  casi 
á  una  legión  de  esos  hombres  frios,  apáticos  ó  dé- 
bilmente influidos  por  un  espíritu  reaccionario 
lento  y  moribundo. 

Cometen  aquellas  grandes  crímenes ,  pero  á 
través  de  grandes  acciones,  y  el  principio  de  fa- 
natismo se  halla  contrabalanceado  por  otros  muy 
sólidos  y  sublimes.  En  la  perpetración  de  estos  crí- 
menes se  estimula  su  vigor,  se  adelantan  sus  me- 
ílros  y  se  deposita  un  terror  pánico  en  el  ánimo 
de  sus  contrarios. 

Sucesos  estraordinarios  é  imprevistos  han  ve- 
nido á  influir  en  esta  victoria  existente  en  la  pro- 
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pía constitución  del  partido  revolucionario ,  suce- 
sos que  la  han  dado  un  impulso  poderoso  casi  vi- 
tal, que  la  han  precitado  sin  duda  pero  que  h;in 
destruido  la  solidez  y  maltratado  su  porvenir ;  Iojí 
(arlistas  se  han  reputado  grandes  porque  les  han 
ensalzado  demasiado  sus  mismos  enemigos:  si  an- 
tes tenian  aquellos  la  conciencia  entera  de  su  im- 
potencia para  resistir  á  una  lucha  armada  desde  el 
momento  en  que  tuvo  lugar  la  felonia  de  Maroto, 
cuando  vio  que  desesperanzando  de  vencerle  en 
los  campos  del  combate,  se  ponian  en  juego  tan  ma- 
las artes  y  ardides,  ya  cobró  una  opinión  mas  aven- 
fajada  de  sí  mismo;  enumeró  y  recogió  hasta  el  me- 
nor de  sus  principios  y  les  conserva  con  intención  y 
fuero  de  hacerles  valer,  porque  aquel  su  calificado 
vencimiento,  lo  repetimos,  lejos  de  aniquilarles  les 
vigorizó  moralmente;les  habilitó  para  provocar  una 
reacción,  la  cual  se  veriíicará  tan  luego  como  el 
bando  liberal  deseche  su  desconfianza  couel  carlis- 
ta y  abandone  relativamente  á  él  toda  medida  de 
represión,  puesto  que  muchas  partes  déla  segunda 
fracción  son  casi  meramente  pasivas,  adáptanse  con 
facilidad  á  cualquier  sistema  de  gobierno,  y  rara 
vez  ó  nunca  se  levantan  para  quebrantar  la  mano 
que  les  humilla,  que  ultraja  sus  tendencias  ó  las  da 
un  giro  forzado;  de  consiguiente  tan  luego  como 
se  levante  esa  mano,  seguirán  su  curso  natural  y 
corriente ,  y  como  en  buena  doctrina  la  opresión 
de  la  mayoría  de  un  pais  seria  un  verdadero  acto 
de  tiranía,  infiérese  desde  luego  que  sin  autorizar 
una  esclavitud  política  odiosa,  sin  faltar  al  dictamen 
de  la  razón  y  del  siglo  no  puede  evitarse  el  que 
esa  reacción  estalle,  columbrándose  va  inmediata. 
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Véase  pues  como  los  carlistas  en  los  campos  tle 
Vengara  con  el  sacrificio  de  algunos  batallones, 
adquirieron  quizá  la  garantía  de  su  porvenir  liti- 
gioso hasta  entonces  y  de  muy  difícil  cálculo.  En 
esta  como  en  otras  muchas  ocasiones  el  verdade- 
ro triunfo  del  vencido  va  retratado  sobre  el  oro- 
pel qne  adorna  al  vencedor.  Por  lo  demás  en  duelo 
tan  memorable  y  sangriento  han  brillado  hom- 
bres ilustres  en  ambas  partes  beligerantes,  pero 
han  pasado  como  pasa  una  porción  de  objetos  an- 
te un  espejo ,  ligera  y  fugitiva  sin  dejar  en  el  áni- 
mo del  observador  mas  que  una  impresión  poco 
real  y  positiva;  el  afán  de  pelear  y  el  lujo  de  las 
pasiones  lo  han  trastornado  todo ;  han  confundido 
á  los  hombres  con  los  acontecimientos  y  despoja- 
do aquellos  de  sus  mejores  dotes ,  sin  tener  para 
ello  otro  motivo  que  la  consideración  de  los  prin- 
cipios que  mantenían.  Hánse  cometido  escesos  y 
hollado  con  escándalo  las  mismas  leyes  natura- 
les (14);  sin  embargo  esto  no  debe  estrañarse;  es 
el  privilegio  de  las  guerras  y  mucho  mas  de  las 
civiles ,  donde  el  roce  y  choque  continuo  de  los 
intereses  privados  produce  la  combustión  general. 
No  obstante  de  en  medio  de  estos  borrones  que 
tanto  ofenden  á  nuestra  ilustración  y  sensatez,  se 
destacan  hechos  gloriosos  ,  rasgos  heroicos  y  su- 
blimes, grandes  virtudes  ,  adhesión  ,  constancia, 
magnanimidad,  en  una  palabra  todas  las  relevan- 
tes prendas  que  han  caracterizado  á  los  nobles  hi- 
jos del  suelo  ibérico  en  las  diferentes  fases  de  su 
historia  y  que  tan  de  manifiesto  se  ponen  en  perio- 
ílos  de  estrenjecimiento;  ec  ellos  el  individuo  par- 
ticipa   proporcionalmente    de    la   mas  ó   menos 
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cstcusa   descomposición    de   la    masa    social. 

Las  guerras  desnaturalizan  al  hombre  aunque 
en  algunas  ocasiones  con  mas  ingenio  que  medita- 
ción se  haya  querido  demostrar  lo  contrario ,  pero 
esa  misma  desnaturalización  que  proscribe  los  mas 
altos  derechos  de  la  razón ,  respeta  por  lo  común 
el  sagrado  de  algunos  sentimientos,  y  en  el  her- 
vor de  las  pasiones  mas  funestas  se  notan  algunas 
de  índole  digna  y  eslarecida. 


xxxv. 


EJAMOS  al  iiioviniieDlo  revolucionario 
descolliíndose  en  toda  su  estension, 
calcado  principalmenle  en  las  dos  po- 
blaciones mas  considerables  del  reino, 
Madrid  y  Barcelona,  llevando  sus  ramiíica- 
ciones  profundas  y  numerosas  al  corazón  de 
lodas  las  capitales  de  provincia ,  y  pueblos 
de  alguna  categoría.  Vimos  á  la  Goberna- 
dora acceder  en  perjuicio  de  intereses  que 
man  tenia  á  las  exigencias  del  general  en  gefe  ,  al 
paso  que  obstinada  en  la  propagación  y  sosten  de 
ciertos  principios,  daba  apariencia  y  prelesto  á  la 
misma  revolución  para  que  amontonase  sus  iras  y 
eslabonase  sus  desafueros.  El  dia  21  de  junio  sa- 
lieron las  reinas  de  Zaragoza  á  Barcelona  y  en  b 
travesía  pudo  evidenciarse  la  Gobernadora  del  ca- 
rácter y  giro  de  la  commocion  por  los  síntomas 
distintos  y  bien  claros  que  ya  ostentaba.  Preseur- 
tábanse  las  municipalidades  y  la  dirigían  esposi- 
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ciones en  las  que  á  través  de  fóniiulas  respetuo- 
sas y  estudiadas  se  entreveía  un  fondo  todo  hostil 
al  gobierno.  En  medio  de  los  vítores  y  aclamacio- 
nes dejábanse  oir  algunas  voces  de  muera  el  mi- 
nisterio, y  en  los  semblantes  de  los  que  concurrian 
á  verlas  pasar  se  podían  leer  sin  dillcultad  la  agi- 
tación y  desasosiego  por  parte  de  unos,  el  recelo, 
la  desconfianza  y  aun  el  pesar  en  los  ánimos  de 
otros.  Dícese  que  la  Reina  anhelaba  llegar  á  Léri- 
da, punto  donde  la  esperaba  el  duque  de  la  Vic- 
toria ,  creyendo  que  este  reconocería  los  deberes 
de  un  subdito  leal  y  se  apresuraría  á  ofrecerla  la 
cooperación  mas  franca  para  reprimir  la  audacia 
de  los  revoltosos  y  mantener  á  raya  sus  desmanes. 
Si  tal  era  en  efecto  su  deseo  muy  luego  se  vio 
cumplido,  porque  Espartero  se  hallaba  cabalmen- 
te en  Lérida  al  arribo  de  las  soberanas  personas. 

Sin  embargo  por  otra  parte  quedaron  comple- 
tamente defraudadas  las  esperanzas  de  la  Gober- 
nadora; el  general,  órgano  de  la  revolución  y  abo- 
gado de  su  ambición  personal,  la  manifestó  que  era 
preciso  disolver  las  cámaras,  destituir  el  gabinete 
y  rehusar  la  regia  sanción  á  las  leyes  votadas  úl- 
timamente en  aquellas,  y  muy  especialmente  á  la 
<le  ayunlamieníüs. 

Uesistió  por  de  j)ronto  la  Reina  tan  exageradas 
demandas,  pero  conociendo  la  inmensa  gravedad 
de  las  circunstau'ias  se  avino  á  reorganizar  el  ga- 
binete, y  aun  llegó  á  ofrecer  á  Espartero  la  pre- 
sidencia de  a(piel.  Sin  embargo  esta  concesión  de 
parte  de  la  Gobernadora  no  bastó  á  establecer  la 
huena  inteligencia  entre  ella  y  el  general ;  pre- 
tendía este  que    los  consejeros  del  trono  fuesen 


elegidos  entre  los  miembros  mas  ardientes  dei 
partido  exaltado  á  lo  cual  se  opooia  abiertamente 
Cristina,  fuudiíndose  en  que  tal  determinación  era 
contraria  á  las  práclicas  consíitucionales ,  según 
las  cuales  el  ministerio  debia  salir  del  seno  de  la 
mayoría  parlamentaria.  Discordes  en  punto  tan 
importante  lo  estuvieron  en  todos  los  demás ;  su- 
cediéronse sin  fruto  las  conferencias  hasta  que  el 
duque  partió  de  Esparraguera  para  dar  el  último 
y  mortal  golpe  i\  la  lucha  dinástica. 

Llegaron  las  reinas  á  la  populosa  Barcelona 
donde  habia  hacinados  tantos  eleníenlos  de  discor- 
dia. El  general  Van-Halen,  hechura  y  afecto  de 
Espartero,  obtenía  entonces  i  a  primera  dignidad 
militar  del  principado,  y  alcgantlo  el  quebrantado 
estado  de  su  salud ,  salió  de  Barcelona  para  los 
baños  de  Caldas.  Supúsose  que  viaje  tan  repenti- 
no le  habia  motivado  una  carta  de  Linage  a  Van- 
Halen  ,  invitándole  á  que  pasase  al  cuartel  gene- 
ral, donde  debia  constituir  parte  de  la  camarilla 
del  duque ;  pero  es  mas  probable  que  aquel  geíe, 
colocado  en  una  posición  embarazosa,  es  decir, 
previendo  inmediato  el  desbordamiento  de  los 
ánimos  v  no  juzgándose  todavía  bastante  autori- 
zado para  acaudillar  ostensiblemente  unraotin  que 
como  militar  y  autoridad  debia  rr:  rimir  por  todas 
vias  imaginables,  adoptó  su  partida  como  una  de- 
terminación puramente  evasiva  De  cualquier  mo- 
do, pues,  la  ida  d^'  Van-Halen  era  de  funesto 
agüero  para  la  Regente,  quien  debia  combatir  ade- 
mas la,  aunque  encubierta,  fuerte  hostilidad  del 
ayuntamiento  barcelonés.  Esté  cuerpo  [  opular,  de 
conformación  moral  exagerada  como  todos  los  de 
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su  clase ,  era  el  representante  mas  autorizado  de 
las  ideas  revolucionarias,  y  por  lo  tanto  estrecho 
aliado  de  Espartero ;  tenia  á  su  devoción  esas 
grandes  legiones  de  gentes  llenas  de  actividad  y 
de  nervio  que  en  el  egoismo  de  su  desgracia  ape- 
nas dudan  el  que  su  posición  se  mejore  cambián- 
dola,  gentes  á  quienes  siempre  se  teme,  á  quie- 
nes nunca  se  quiere,  pero  á  quienes  siempre  se  in- 
voca ;  gentes  que  naturalmente  sobre  abundaban 
en  una  población  fabril  y  numerosa  como  la  ca- 
pital del  Principado.  Temia  el  ayuntamiento  des- 
pertar nuevas  sospechas  en  el  ánimo  de  la  Reina,  ó 
elevar  al  grado  de  certidumbre  las  que  entonces 
ya  circulaban,  y  así  es  que  observo  una  conducta 
sumamente  prudente  y  recatada  y  hasta  hipócrita 
V  lisonjera.  A  la  entrada  de  Cristina  invocó  muy 
gratos  recuerdos  y  se  apresuró  á  prodigarla  dis- 
tinciones que  si  bien  eran  tan  esmeradas  como  jus- 
tas, parecian  no  obstante  escesivas  é  inoportunas; 
pero  en  el  fondo  confuso  de  todas  esas  demostracio- 
nes de  amor  y  gratitud,  se  notaba  un  espíritu  de 
malignidad  y  oposición  mal  velado  y  defendido 
por  una  capa  de  torpe  iniquidad  y  de  baja  repro- 
bación. Bajo  pretesto  de  servir  á  las  reinas  y  de 
egecutar  sus  deseos ,  se  estableció  en  el  piso  bajo 
del  real  palacio  una  comisión  de  la  municipali- 
dad que  egercia  el  mas  odioso  espionage,  reve- 
lando sus  conocimientos  y  noticias  al  alto  club  re- 
volucionario, en  el  que  liguraban  como  primeros 
agentes  los  generales  Chacón,  Van-Halen  ,  Lina- 
ge  y  Zabala. 

Tales  eran  los  planes  y  pasos  de  los  revolucio- 
narios cuando  llegó  Espartero  á  Barcelona.  La  de 
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su  enlradíi  debió  ser  la  mejor  hora  de  su  vida;  su 
ovación  fué  grande ,  magnífica,  completa;  es  di- 
fícil y  renunciaremos  desde  luego  á  describir  el 
júbilo  con  que  le  acogió  el  pueblo  barcelonés ;  el 
entusiasmo  de  aquellas  masas  que  saludaban  en- 
tonces á  un  soldado  venturoso  poseedor  del  últi- 
mo laurel  conquistado  en  los  campos  de  una 
sangrienta  campaña  ,  era  creciente ,  progresivo; 
únase  esta  impresión  tan  viva ,  tan  poderosa, 
tan  intensa ,  fortificada  por  el  cariicter  provincial 
y  esclusivo  de  los  catalanes,  que  les  hace  amar  á 
un  poder  con  igual  estremo  y  por  la  opuesta  ra- 
zón con  que  aborrecen  á  otro ,  síntoma  fijo  de  la 
altivez  de  un  pueblo  que  en  el  delirio  por  su  pro- 
pia independencia  busca  en  la  movilidad  alivio  á 
su  opresión  ,  reconocimiento  de  sus  mas  naturales 
fueros;  combínense  pues  estos  dos  influjos,  y  se 
concebirá  aproximadamente  la  estension  del 
triunfo  del  duque  de  la  Victoria  ,  general  victo- 
rioso y  corifeo  revolucionario. 

Aprovechóse  Espartero  de  esta  benevolencia 
de  la  opinión  pública,  y  la  volvió  en  arma  terrible 
contra  el  gobierno.  Apoyado  en  ella,  llevó  su  au- 
dacia á  límites  mas  prohibidos;  y  firme  en  su  pro- 
pósito de  arruinar  con  el  gabinete  al  partido  mo- 
derado, rechazó  como  funesta  toda  medida  anti- 
revolucionaria, desechando  cualquier  pensamien- 
to de  avenencia. 

En  tal  sazón  llegó  á  Barcelona  la  ley  de  ayun- 
tamientos,  verdadera  manzana  de  la  discordia. 
Recibiéronla  los  ministros  con  decidida  intención 
de  someterla  á  la  sanción  de  la  Reina.  Preveian 
algunos  este  paso  muy  arriesgado  y  condenaba» 
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su  poca  ó  ninguna  oportunidad.  Cuentan  que  pre- 
guntando al  consejero  Pérez  de  Castro  su  opinión 
acerca  de  lo  que  debia  hacerse  con  la  ley  munici- 
pal, respondió:  «Presentarla  sin  pérdida  de  tiem- 
po á  la  sanción  de  S.  M. — No  descubre  usted  en 
esa  determinación  graves  inconvenientes? — Nin- 
guno.—Se  decidirá  S.  31.  á  sancionarla  hallán- 
dose Espartero  en  Barcelona? — S.  M.  está  mas  re- 
suelta que  yo  mismo. — Y  no  seria  preferible  aguar- 
dar á  que  Espartero  saliese  de  Barcelona,  man- 
teniendo en  el  entretanto  cuidadosamente  oculta  la 
llegada  de  la  ley? — De  ningún  modo;  este  es  un 
mal  trance  del  que  es  necesario  salir  lo  mas  pronto 
posible.» 

No  pretendia  Cristina  rehusar  su  sanción  á  la 
nueva  lev,  pero  quería  que  á  este  acto  trascen- 
dental, precediesen  sensatez,  aplomo  y  una  razón 
madura,  clara  y  demostrada.  Quería  también  par- 
ticipar semejante  resolución  á  Espartero,  corrien- 
do mejor  las  probabilidades  de  un  desaire,  que  no 
la  certeza  de  una  ofensa  hecha  al  imperioso  mili- 
tar. Presentóse  este  al  anochecer  del  13  de  julio 
en  la  real  cámara,  para  tomar  la  orden  de  costum- 
hre;  y  la  Regente,  esplotando  esta  ocasión,  le  ma- 
nifestó que  habla  recibido  la  nueva  ley,  no  creyen- 
do ocultarle  tampoco  su  invariable  resolución  de 
sancionarla  por  tener  la  conciencia  de  que  así  lo 
exigía  el  bienestar  de  la  nación.  El  desátenlo 
general  repuso  bruscamente:  «Señora  he  venido 
para  recibir  la  orden  y  no  para  hablar  de  política 
con  V  M.»  Apenas  proferidas  estas  pidabras,  salió 
de  la  habitación. 

Aunque  justamente  ofendida  de  la  insolencia 
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de  Espartero,  no  tiüibeó  la  Reina  en  la  prosecución 
de  su  intento;  al  contrario,  afirmóse  mas  en  él,  ha- 
ciendo ya  caso  de  honor  y  de  energía  lo  que  an- 
tes era  solo  resultado  de  una  convicción  fuerte  y 
profunda.  A  las  diez  de  la  misma  noche  asistió  al 
consejo  de  ministros.  Dos  puntos  capitales  se  so- 
metieron en  este  á  examen  :  1.°  si  era  convenien- 
te sancionar  la  ley  ,  lo  cual  se  resolvió  unánime  y 
afirmativamente.  2.°  Si  era  oportuno  hacerlo  en 
aquel  momento.  Los  consejeros  Pérez  de  Castro  y 
conde  de  Cleonard  opinaban  en  este  sentido,  pe- 
ro Sotelo,  ministro  de  Marina,  creyó  que  debía 
diferirse  la  sanción  hasta  la  concurrencia  de  cir- 
cunstancias mas  favorables. 

Ceñido  el  debate  á  este  último  término ,  se 
prolongó  por  espacio  de  mas  de  cuatro  horas,  y 
solo  cuando  Sotelo  confesó  la  fuerza  y  mayor  po- 
der de  las  razones  alegadas  por  sus  colegas  ,  tomó 
la  Gobernadora  la  pluma  y  firmó  la  sanción. 

La  sanción  de  la  ley  municipal  puso  el  colmo 
á  la  animosidad  de  los  progresistas.  Pensaron  es- 
tos pues  en  una  ruptura  manifiesta  y  violenta,  y 
el  general  en  gefe  se  encargó  de  tomar  la  inicia- 
tiva. Fingiéndose  enfermo  el  16  envió  á  la  Go- 
bernadora con  uno  de  sus  ayudantes  la  dimisión 
de  sus  cargos,  títulos  y  condecoraciones;  lleván- 
dose al  darla  la  posible  publicidad,  el  doble  objeto 
de  exacerbar  mas  y  mas  la  condición  turbulenta 
de  sus  adeptos  y  de  interesar  al  ejército  por  un 
sentimiento  de  gratitud  y  despecho  en  el  mante- 
nimiento de  las  próximas  conmociones  y  el  sosten 
de  sus  consiguientes  planes. 

Mucho  embarazó  la  posición  de  la  Reina,  gra- 


-aso- 
ve  y  dificultosa  de  suyo,  este  paso  del  general. 
Corríanse  en  aceptar  ó  no  la  dimisión  largos  aza- 
res y  peligros.  Escoger  el  primer  estremo,  era  ele- 
var á  un  grado  indefinible  la  exaltación  de  los 
ánimos;  elegir  el  segundo,  era  sancionar  la  con- 
ducta del  gefe  de  la  fuerza  armada  á  quien  el  tro- 
no conferia  de  nuevo  su  confianza;  era  aumentar 
sus  brios,  autorizando  al  parecer  sus  desmanes. 
Preocupados  con  la  perspectiva  de  tantos  obstácu- 
los, la  Regente  y  sus  consejeros  permanecieron  al- 
gún tiempo  sin  fijarse  en  el  partido  que  debian 
adoptar;  pero  Cristina,  bien  que  temiese  añadir 
nuevo  pábulo  á  la  combustión  incipiente,  bien 
que  cediese  á  un  sentimiento  de  honor  y  de  deli- 
cadeza, lo  cierto  que  acabó  por  no  admitir  la  re- 
nuncia que  hacia  Espartero. 

Para  halagar  á  este  y  conciliar  en  lo  posible 
sus  intereses  y  exigencias  con  el  decoro  y  mages- 
tad  de  la  corona ,  opinaron  los  ministros  por  que 
se  le  contestase  que  como  general  en  gefe  no  habia 
desmerecido  en  el  concepto  de  la  Reina,  y  que  por 
consiguiente  quedaba  destruido  todo  motivo  ra- 
zonable de  dimisión. 

Sospechaba  Espartero  de  la  sinceridad  del  go- 
bierno; mas  reputándose  á  cubierto  de  un  gol- 
pe violento  y  creyendo  haber  afianzado  su  pres- 
tigio en  la  opinión  de  sus  allegados,  no  se  decidió 
á  insistir  y  dejó  paralizado  este  asunto. 

Pero  como  una  aquiescencia  completa  podia 
entibiar  el  fervor  de  las  masas  y  dar  lugar  á  creer 
en  una  transacción,  cosa  muy  agena  de  la  mente 
del  general,  se  apresuró  este  á  ostentar  de  nuevo 
su  intención  hostil  hacia  el  gabinete  y  la  Regen- 
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le, yendo  á  despedirse  de  esta  señora  el  18. 

Sorprendida  Giustina,  le  preguntó  :  A  dónde 
vas? — Aponerme  al  frente  de  mis  tropas,  repuso 
Espartero,  porque  ya  juzgo  inútil  mi  permanencia 
en  este  punto. — Debo  acusar  de  inoportuna  tu 
marcha:  quizás  se  altere  la  tranquilidad  pública, 
en  cuyo  caso  tu  presencia  seria  necesaria  para 
restablecerla. — Me  veo  con  sentimiento  precisado 
á  repetir  á  V  M.,  que  si  ese  caso  llega,  no  podré 
prestar  á  V  M.  el  servicio  que  desea ,  porque  mis 
tropas  se  negarian  á  hacer  fuego  al  pueblo. — Vé- 
te  cuando  quieras,  esclamó  entonces  la  Reina  lle- 
na de  indignación. 

Esta  última  entrevista  provocada  por  el  gene- 
ral hizo  conocer  á  Cristina  que  su  situación  era 
precaria,  quebradiza,  de  todo  punto  falsa,  y  que  los 
revolucionarios  marchaban  apoyados  en  sólidos  y 
poderosos  elementos  hacia  un  triunfo  seguro,  in- 
contrastable. Revistióse  sin  embargo  de  firmeza, 
y  se  propuso  defender  con  tesón  cada  uno  de  los 
derechos  que  tan  violentamente  la  querian  arran- 
car. El  mismo  dia  en  que  Espartero  la  anunció  su 
proyectado  viaje,  que  no  se  llevó  á  cabo,  pero  que 
sirvió  de  causa  ó  pretesto  á  una  ligera  conmoción, 
en  aquel  dia  decimos  la  Reina  llamó  á  sus  ministros 
y  les  participó  la  resolución  del  general.  Suma  fué 
la  agitación  y  sumo  también  el  irresoluto  conti- 
nente de  aquellos,  influidos  ya  por  interiores  y 
siniestras  noticias:  el  general  Van-Halen,  vuelto 
apenas  de  los  baños,  habia  visitado  al  conde  Gleo- 
nard  y  auunciádole  como  muy  próximo  á  es- 
tallar un  movimiento  en  Barcelona,  de  constitu- 
ción y  formas  tan  violentas  que  se   mantendria 
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indómito  y  rebelde  á  los  esfuerzos  reunidos  de 
todas  las  autoridades:  el  segundo  cabo,  general 
Araoz,  le  escribió  por  este  tiempo  deíndole  cuen- 
ta de  una  conspiración  vasta  y  estensamente  rami- 
ficada; cuyas  revelaciones  unidas  á  los  preceden- 
tes que  militaban,  no  dejaban  lugar  á  la  menor 
duda  sobre  que  la  insurrección  ganaba  inmenso 
terreno,  y  que  pronto  se  alzaria  proclamando  con 
altivez  sus  fueros  y  prerogativas. 

A  la  certeza  del  peligro  se  agregaba  en  los 
secretarios  del  despacho  la  conciencia  de  ser  ellos 
el  blanco  y  primer  objeto  del  furor  popular.  Juz- 
garon pues  que  serian  víctimas  de  los  prime- 
ros golpes  de  la  revolución,  y  creyendo  que  su  rui- 
na no  se  verilicaria  sin  grave  lesión  del  trono  al 
que  tan  estrechamente  estaban  unidos,  trataron  de 
evitarlo  guiados  al  parecer  por  un  pensamiento  de 
honradez  y  lealtad.  Alegaron  á  la  Gobernadora  sus 
razones  y  propósitos,  y  aquella  señora  por  mas 
que  sintiese  el  mas  vivo  pesar  al  verse  separada  de 
unos  consejeros  que  obtenian  todas  sus  simpatías, 
por  mas  que  comprendiese  que  la  muerte  del  ga- 
binete habia  de  iníluir  adversamente  en  el  térmi- 
no de  la  crisis,  vino  al  íin  en  sus  deseos  y  opinó 
con  ellos  que  la  hora  en  que  se  anunciase  el  mo- 
tin  seria  la  de  su  dimisión  y  partida. 

No  tardó  aquei'a  en  llegar;  á  las  ocho  de  la 
noche  del  mismo  dia  18  se  derramaron  por  las 
calles  principales  grandes  pelotones  de  gente  mer- 
cenaria y  baja  ,  prorumpiendo  en  espantosos  gri- 
tos y  esclamando  con  vigoroso  acento:  «viva  la 
constitución  ,  viva  Espartero,  viva  la  independen- 
cia nacional ,  mueran  los  franceses ,  muera  la  san- 
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cion,  mueran  los  ministros.»  Amedrentados  estos, 
se  despojaron  de  sus  altas  funciones  y  buscaron 
un  asilo  en  el  estrecho  recinto  de  un  buque  fran- 
cés. 

Aunque  desamparada  y  sola,  no  flaqueó  Cris- 
tina en  este  supremo  azar;  mandó  llamar  á  los 
jo-enerales  Espartero  y  Van-Halen,  y  les  exigió  la 
mas  severa  responsabilidad  por  los  progresos  su- 
cesivos de  la  revolución  y  desacatos  que  pudiera 
cometer. 

Concíbese  desde  luego  que  siendo  aquellos  los 
fautores  y  grandes  agentes  de  la  conmoción  v 
por  decirlo  así  su  vitalidad  personificada,  no  tar- 
darían trabajando  con  empeño  y  buena  fé  en  ata- 
jarla en  su  carrera ;  con  efecto  la  espedicion  de 
un  bando  enérgico  hecha  por  Espartero,  bastó  á 
reprimir  la  audacia  ardiente  de  los  unos  y  á  para- 
lizar el  automaticismo  de  los  otros,  ansiosos  úni- 
camente de  lucro  y  del  mas  rastrero  interés, 

Pero  el  restablecimiento  del  orden  no  había 
traído  como  su  consecuencia  la  consolidación  de 
la  paz.  La  Regente  y  el  duque  no  habían  podido 
armonizar  ni  entenderse;  separábanles  las  mismas 
ó  mayores  diferencias  que  antes ,  y  estaba  aun  en 
píela  dificultad  mayor,  la  capital,  la  confección  de 
nuevo  gabinete. 

Este  acto  grave  y  poderoso  iba  á  interesar  pro- 
fundamente la  marcha  política  del  gobierno.  Res- 
taba para  consumarle,  destituir  á  los  tres  minis- 
tros residentes  en  Madrid.  Contemplábase  la  Rei- 
na débil  y  escasa  de  elementos  para  abordar  una 
segunda  escisión  violenta,  y  así  se  abstuvo  de 
conferir  de  nuevo  las  carteras  4  miembros  del  par- 
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lido  conservador ;  pero  no  queriendo  al  propio 
tiempo  hacer  el  sacrificio  público  y  espontáneo  de 
sus  principios  y  creencias ,  aislóse  en  una  esfera 
de  espectacion ,  y  se  limitó  á  encargar  á  los  res- 
pectivos gefes  de  sección  el  despacho  de  los  ne- 
gocios ordinarios.  Pronto  vino  á  sacarla  la  revo- 
lución de  aquella  especie  de  indolencia  estudiada. 
Presentóla  Espartero  en  la  mañana  del  19  el  ca- 
tálogo de  los  sugetos  que  debian  constituir  el 
nuevo  ministerio,  designándose  para  el  desempeño 
del  de  Gracia  y  Justicia  á  González  D.  Antonio, 
con  la  presidencia,  para  el  de  Estado  á  Onis,  pa- 
ra Gobernación  Sancho,  y  los  hermanos  Ferraz 
Don  Valentin  v  D.  José ,  para  el  de  los  de  Guer- 
ra y  Hacienda.  Eran  los  candidatos  nombrados 
apóstoles  de  las  doctrinas  avanzadas  y  algunos  de 
ellos  conocidos  por  su  especial  devoción  al  gene- 
ral en  gefe,  y  de  aquí  podrá  colegirse  sin  gran  es- 
fuerzo que  Cristina  no  otorgarla  gustosa  su  ad- 
misión; por  el  contrario,  combatióla  con  firme  y 
entera  voluntad  por  el  término  de  dos  dias,  hasta 
que  al  anochecer  del  20  ,  suponiendo  agotados 
todos  los  medios  y  recursos  de  evasión  ,  accedió  á 
los  deseos  de  Espartero,  aceptando  sus  elegidos. 

Hallábanse  estos  á  la  sazón  ausentes,  y  mien- 
tras regresaban  acaecieron  en  Barcelona  sucesos 
de  bastante  importancia.  El  21  las  clases  acomo- 
dadas, queriendo  indemnizar  á  la  Reina  de  los  co- 
piosos ultrajes  de  los  dias  anteriores  y  restituir  al 
trono  su  esplendor  empañado  ó  destruido,  se  agru- 
paron en  considerable  número  á  los  alrededores 
y  puerta  de  paUício  .  esperando  que  las  reinas  sa- 
liesen á  paseo.  No  padeció  mucho  su  impaciencia; 
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los  carruages  vigorosamente  arrastrados  traspa- 
saron el  último  dintel  del  regio  alcázar  y  fueron 
acogidos  con  estrepitosos  vivas ,  esclamando  al- 
gunos de  los  circunstantes  mas  entusiastas  diri- 
giéndose á  la  Regente:  «Señora  esta  es  la  voluntad 
del  pueblo  barcelonés,  la  voluntad  del  verdadero 
pueblo.»  Visto  el  rumbo  que  tomaban  los  carrua- 
ges, aquella  multitud  se  dividió  en  dos  grandes  sec- 
ciones; una  acompañó  á  las  reinas  basta  mas  de 
un  cuarto  de  legua  de  distancia,  y  la  otra  la  mas 
considerable  permaneció  en  la  plazuela  de  palacio, 
donde  fué  acometida  por  los  alborotadores,  trabán- 
dose larga  y  reñida  pelea,  mas  enconada  que  san- 
grienta ,  porque  tanto  los  agresores  como  los  aco- 
metidos no  manejaron  otras  armas  que  palos,  bas- 
tones y  algunos  estoques.  Sin  embargo,  el  furor 
suplia  la  falta  de  medios  ofensivos  y  se  babria 
derramado  verosímilmente  bastante  sangre,  á  no 
ocurrir  algunas  compañías  de  la  guardia  que  lo- 
graron restablecer  el  orden ,  dispersando  á  sus 
perturbadores.  Por  lo  demás,  la  Reina  al  volver  de 
su  paseo  esperimenló  una  sorpresa  ingrata  y  ter- 
rible. Espartero,  bien  fuese  por  una  precaución 
exagerada  é  inoportuna,  bien  con  estudio  y  ma- 
licioso cálculo ,  mandó  apostar  un  cuerpo  en  las 
inmediaciones  de  palacio,  y  el  batallón  de  guias 
apoyando  la  cabeza  en  el  costado  de  la  aduana 
tendió  sus  largas  filas  por  toda  la  calle  inmediata. 
Cristina,  combatida  por  tantas  emociones  sinies- 
tras, esclamó  llena  de  agitación  y  sobresalto,  al 
ver  á  aquella  fuerza  en  una  aptitud  imponente: 
«Qué  es  esto?  qué  significa  esto?»  Pudo  la  refle- 
xión borrar  de  su  alma  esta  última  y  triste  impre- 
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sion ,  pero   no  restituirla  una  tranquilidad  cuyos 
últimos  quilates  iban  á  desaparecer  bien  pronto. 

Las  escenas  del  21  preludiaron  las  del  22. 
Badraar ,  joven  abogado  americano ,  muy  distin- 
guido por  sus  opiniones  conservadoras  y  uno  de 
los  que  mas  actividad  desplegaron  el  dia  anterior, 
abandonó  su  casa  calle  de  la  Union  y  se  disponia 
á  atravesar  la  rambla,  cuando  le  descubren  algu- 
nos trabajadores,  corren  velozmente  hacia  él,  le 
alcanzan  y  le  cubren  de  denuestos  groseros  y  de 
bajos  improperios;  añadiendo  en  su  inmundo  len- 
guage:  «este  es  el  picaro  de  ayer,  esta  larde  le  he- 
mos de  arrastrar.»  Sucédense  á  las  palabras  las 
vias  de  hecho;  acosan  por  todas  partes  á  Badmar, 
cércanle  ,  le  estrechan  ,  y  va  se  alzaban  algunos 
hrazos  dispuestos  á  concluir  su  existencia ,  cuan- 
do él,  resuelto  y  sereno  en  medio  de  tan  inmi- 
nente peligro,  saca  friamente  una  pistola  del  bol- 
sillo, dispara  á  uno  de  sus  perseguidores,  déjale 
bañado  en  sangre  ,  y  aprovechándose  del  terror 
que  este  suceso  esparce  entre  los  demás ,  corre  á 
su  casa ,  cierra  v  se  hace  fuerte  en  ella ;  un  cen- 
tenar de  trabajadores  armados  de  fusiles  y  esco- 
petas combaten  el  frente  del  edificio,  los  caza- 
dores de  Luchana ,  cuerpo  predilecto  de  Es- 
partero, le  atacan  por  la  espalda,  Badmar  resiste  á 
unos  y  otros  con  impavidez  y  bravura,  pero  los 
cazadores  escalan  las  ventanas ,  logran  penetrar 
en  su  habitación  ,  y  Badmar,  constituido  en  el 
trance  mas  crítico ,  desprovisto  ademas  de  mu- 
niciones, no  quiere  ser  juguete  de  la  ferocidad 
de  sus  enemigos  y  se  dispara  el  último  pistoleta- 
zo. Algunos  suponen  que  los  mismos  soldados  de 
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Luchana  pusieron  término  á  sus  dias.  De  cual- 
quier modo  pues  el  populacho  acrecentado  con- 
siderablemente durante  la  anterior  escena,  se  api- 
ña con  la  noticia  de  la  catástrofe  al  rededor  de 
la  puerta  principal ,  inunda  frenético  las  primeras 
habitaciones ,  llega  á  la  en  que  reposaba  el  cadá- 
ver del  malogrado  Badmar,  le  ata  fuertemente  por 
los  pies  y  le  arrastra  por  las  calles.  Una  pequeña 
fuerza  viene  á  restablecer  el  orden  ,  pero  bien 
pronto  olvida  su  verdadera  misión ,  y  en  vez  de 
reprimir  á  los  sediciosos,  hace  causa  común  con 
ellos,  protegiéndoles  con  su  aquiescencia.  Llega 
la  turba  siempre  dueña  de  su  horrible  presa  fren- 
te del  cuartel  de  Atarazanas  ,  precediéndola  una 
alegría  salvage  y  desnaturalizada. 

La  vista  del  sangriento  espectáculo  conmueve 
á  algunos  oficiales  de  la  guardia  ,  quienes  toman- 
do únicamente  consejo  de  su  valor,  corren,  hien- 
den con  ímpetu  la  espesa  muchedumbre ,  hieren 
ó  dispersan  á  los  mas  obstinados ,  se  hacen  due- 
ños del  cadáver ,  le  colocan  sobre  sus  hombros  v 
le  llevan  al  cuartel.  La  numerosa  plebe,  falta  ya 
de  objeto  como  destituida  de  derrotero  ,  vino  á  di- 
solverse por  sí  misma ,  sin  que  quedasen  mas  ras- 
tros de  aquella  funesta  jornada,  que  los  restos  ina- 
nimados de  un  hombre,  la  prisión  de  cuatro  ó 
seis  que  se  habian  propuesto  incendiar  á  favor 
del  tumulto  una  fábrica  de  vapor,  ocho  ó  diez 
gravemente  heridos  en  las  dos  anteriores  refrie- 
gas, y  el  desengaño  espantoso  que  sobrecogió  á 
todas  las  personas  de  bien,  de  que  la  anarquía  se 
hallaba  entronizada  en  Barcelona,  cuya  numero- 
sa guarnición  apenas  dio  muestras  de  vida  duran^ 
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te  los  últimos  y  .ngravantes  acontecimientos. 

La  Gobernadora,  cuya  alia  dignidad  habia  si- 
do indignamente  ultrajada  (14)  ,  esperaba  no  sin 
alguna  impaciencia  la  llegada  de  los  nuevos  mi- 
nistros, creyendo  beneficiosa  su  venida  para  la  so- 
lución del  vasto  problema  que  el  espíritu  de  par- 
tido habia  arrojado  en  la  arena  de  la  discusión 
con  no  menor  sagacidad  que  audacia.  Presentá- 
ronse pues  á  la  Reina  sus  consejeros,  y  el  pre- 
sidente González  se  dirigió  á  ella  preguntándo- 
la,  si  les  recibió  de  buen  grado.  La  Reina  con- 
testó sin  vacilar :  (Las  circunstancias  que  han 
precedido  á  vuestro  nombramiento  ,  son  harto  co- 
nocidas ;  ellas  os  revelarán  mis  sentimientos  en 
esta  parle.  Por  lo  demás,  si  estáis  decididos  á  des- 
empeñar los  cargos  que  se  os  han  cometido, 
presentadme  vuestro  programa  .  á  fin  de  que  co- 
nociendo yo  vuestras  ideas  de  gobierno  podamos 
marchar  con  mejor  armonía  y  concordia.»  Deman- 
da tan  natural  y  sencilla,  sorprendió  á  los  ines- 
pertos  ministros,  quienes  lejos  de  satisfacerla,  in- 
mediatamente invirtieron  dos  dias  en  confeccionar 
su  plan,  al  cabo  de  cuyo  tiempo  se  presenta- 
ron de  nuevo  á  la  Reina  con  su  presidente  Gon- 
zález á  la  cabeza.  González  leyó  el  programa, 
adujo  las  consideraciones  que  habian  presidido  á 
su  formación,  y  se  esforzó  en  patentizar  su  ar- 
monía con  las  circunstancias,  su  valor  del  mo- 
mento, consideración  fuerte  y  verdadera  j)ero  que 
no  debe  ser  siempre  ni  esclusivamente  adoj)tada. 
No  obstante  el  programa  iba  á  establecer  una  di- 
visión profunda  entre  el  trono  y  el  ministerio  ,  iba 
á  autorizar  la   animosidad  de  unos  v  otros,  iba 
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á  hacer  menos  que  hipotética,  imposible  toda  idea 
de  reconciliacioiK  Contenia  pues  aquel  como  prin- 
cipales cláusulas,  la  disolución  inmediata  de  las 
cámaras,  la  suspensión  de  las  leyes  orgánicas  vo- 
tadas en  aquellas  y  la  remoción  de  casi  todos  los 
agentes  administrativos.  La  Reina  combatió  en 
detall  cada  una  de  estas  partes,  patentizó  con 
bastante  lógica  su  ilegalidad  y  falsa  constitución; 
y  apoyándose  en  el  tenor  tranco  y  esplícito  del 
código  fundamental,  lijo  la  cuestión,  en  el  ter- 
reno de  la  ley  respetable  y  conocido,  y  en  él  im- 
pugnó también  victoriosamente  las  consideracio- 
nes verbales  de  González.  Dícese  que  lo  que  mas 
esciló  la  generosa  indignación  de  la  Reina,  fué  la 
destitución  tan  vasta  de  empleados,  viendo  en  ella 
un  rasgo  de  negra  ingratitud  y  un  semillero  de 
discordias  y  alternativas.  Así  es  que  sin  poder 
contenerse  y  dirigiéndose  á  sus  consejeros,  escla- 
mó :  «Cómo  os  habéis  decidido  á  proponerme  una 
proscipcion  semejante ,  que  convertiria  en  ilu- 
sorios los  dulces  beneficios  de  una  paz  que  al- 
canzamos por  primera  vez  después  de  siete  años 
de  horrores  y  de  encarnizamiento?  O  queréis 
»jue  esa  paz  sea  solo  un  armisticio  propio  para 
mudar  de  armas  y  acaso  de  banderas?  Qué  mi- 
nistros, ni  en  qué  época  han  hecho  de  un  trastor- 
no puramente  administrativo  una  condición  de 
gobierno?)' 

Después  de  haber  combatido  la  de  sus  adver- 
sarios y  ministros,  presentó  Cristina  su  opinión. 
Reducíase  esta  á  demostrar  que  una  disolución 
inmediata  era  opuesta  á  los  procedentes  parlamen- 
tarios y  de  necesidad  mal  probada  ;  pecaba  de  im- 
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corlo  término  de  un  ano  ,  desacreditarian  las  ins- 
tituciones y  llegaria  á  disgustar  al  pais  y  á  los 
electores  tan  repetido  egercicio  de  sus  dere- 
chos. Ademas  su  necesidad  no  estaba  patentizada, 
porque  el  nuevo  gabinete  podia  conquistar  una 
mayoría  en  las  cámaras ;  que  el  prograuía  del  mi- 
nisterio debia  circunscribirse  á  suspender  las  cor- 
tes hasta  1 ."  de  diciembre ,  con  el  objeto  de  que 
el  gobierno  pudiese  establecer  en  su  marcha  y 
en  sus  planes ,  proporción  v  concordia  entre 
aquellos  y  los  sentimientos  dominantes  de  la  nue- 
va mayoría ;  que  la  suspensión  de  las  leyes  vota^ 
das  por  las  cámaras  y  sancionadas  por  el  poder 
egecutivo,  era  una  verdadera  infracción  de  la 
constitución  por  mas  que  se  rebozase  con  pretes- 
tos  y  palabras  ambiguas.  Ese  triunfo  dr,  la  vio- 
lencia vulneraria  al  trono  y  le  baria  perder  mu- 
chos quilates  de  su  necesario  prestigio. 

Débese  por  consiguiente  promulgar  la  ley  de 
ayuntamientos.  No  puede  abrigarse  un  recelo  fun- 
dado de  que  esta  ley  comprometa  en  su  egecucion 
la  tranquilidad  pública  ,  ni  choque  con  la  opinión 
que  se  proclama  dominante  ,  porque  la  elección 
de  alcaldía,  punto  único  v  fuertemente  combatido, 
no  ha  de  verificarse  hasta  el  1."  de  enero,  pudien- 
do  en  el  entretanto  las  cortes  abiertas  en  1."  de 
diciembre ,  modiíicarla  y  adaptarla  á  las  verda- 
deras exigencias  del  sentir  público.  Esta  aperlura 
de  las  suspensas  cámaras,  verificada  en  período  tan 
oportuno,  dará  ademas  otro  fruto  v  mejor  resul- 
tado ;  porque  debiendo  proceder  á  la  reforma  de 
la  ley  municipal ,  un  proyecto  presentado  por  el 


—241  — 

gobierno,  sallará  de  su  discusión  un  conociniien- 
lo  precioso  ,  el  de  la  mayoría  de  Jas  cámaras ,  de 
su  giro  y  principales  tendencias ,  siendo  ya  fácil 
en  este  caso  proceder  á  su  disolución  con  una 
conciencia  cierta.  A  fin  de  calmar  la  efervescen- 
cia y  de  transigir  entre  intereses  encontrados,  se 
unirá  dicho  proyecto  de  ley  al  decreto  de  suspen- 
sión ,  con  lo  cual  se  logrará  dejar  ilesa  la  digni- 
dad del  trono  y  el  respeto  debido  á  la  constitu- 
ción del  Estado.  Los  ministros  podrán  seguir  sin 
dificultad  esta  línea  de  política ,  pues  cuentan  con 
el  apoyo  del  general  en  gefe ,  protector  á  la  vez 
de  las  municipalidades  descontentas. 

Calcado  en  las  precedentes  bases,  defendió 
Cristina  su  programa  con  valentía  y  gran  copia 
de  razones;  discurriendo  muy  latamente  sobre 
la  necesidad  de  dejar  franco  y  espedito  el  minis- 
terio de  la  ley:  «si  yo  me  atreviera,  dijo  ,  á  acce- 
der en  esta  ocasión  á  cierta  clase  de  exigencias, 
prescindiendo  de  las  formas  legales ,  autorizaría 
no  la  revolución ,  sino  la  anarquía ;  y  si  la  anar- 
quía se  ve  amparada  por  el  trono ,  dónde  encon- 
trará ya  sujeción  ni  freno?  Como  madre,  como  Re- 
gente, como  Reina  de  un  pais  constitucional,  debo 
desechar  lejos ,  muy  lejos  de  mí ,  semejante  pen- 
samiento. » 

Tan  victoriosamente  refutó  Cristina  los  argu- 
mentos del  presidente  del  consejo,  y  con  tanta  so- 
lidez estableció  los  suyos  ,  que  González  falto  de 
toda  contestación  suficiente,  presentó  su  dimisión. 

Los  demás  ministros,  Onis,  ambos  Ferraz  y 
Armero,  aunque  asintieron  tácita  ó  espresamente 
al  dictamen  de  la  Reina,  ofrecieron  también  por 
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pura  delicadeza  su  dimisión  ,  y  Cp.ístixa  aceptó 
una  y  otras  sin  la  menor  demora. 

Conocia  aquella  señora  (jue  en  el  estado  á  que 
entonces  se  hallaban  reducidas  las  cosas  y  los  áni- 
mos, debia  sacar  todas  las  ventajas  posibles  de  su 
propia  posición  mas  bien  que  esquivarla  de  pron-- 
lo.  Coligiendo  la  favorable  disposición  de  los  Fer- 
raz  de  las  simpatías  que  con  escaso  rebozo  !a  lia- 
bian  manifestado  durante  la  sesión  anterior,  no 
reputó  diticil  interesarles  en  sus  planes,  inducién- 
doles á  formar  un  nuevo  gabinete.  Vinieron  en 
efecto  los  dos  hermanos  en  los  deseos  y  sistema 
de  la  Gobernadora:  Armero,  de  ideas  conserva-* 
doras  ,  recobró  su  perdido  rango  ,  y  Onis  aceptó 
después  de  vencidas  algunos  ligeras  dificultades 
la  cartera  con  que  le  brindaban  por  segunda 
vez.  Para  completar  el  ministerio  faltaban  to- 
davía dos  miembros,  pero  el  nuevo  presidente 
Don  Valentín  Ferraz  tomó  sobre  sí  el  cargo  de 
elegirles.  En  la  misma  noche  del  29  de  julio,  se 
espidieron  los  decretos  de  nombramiento  y  quedó 
funcionando  el  gabinete. 

Reputando  sana  la  constitución  de  este,  lison- 
jeábase la  Regente  con  haber  orillado  los  dos 
grandes  obstáculos  de  la  situación  y  ennuulecido 
con  la  satisfacción  las  quejas  de  los  i)artidos, 
puesto  que  el  progresista  debia  encontrar  en  la 
suma  de  voluntades  y  antecedentes  del  ministe- 
rio la  garantía  de  sus  pretensiones,  y  el  modera- 
do contemplar  á  salvo  sus  doctrinas  y  asegurado 
su  propio  decoro ,  una  vez  que  se  adoptase  como 
libro  de  gobierno  el  programa  propuesto  por  la 
Reina.   Sin  enibargo  tan  halagüeña  esperanza  se 


desvaneció  bien  pronto:  Ferraz  D.  Valentín  pre- 
sento como  candidatos  á  Cortina  é  infante,  co- 
rifeos arabos  muy  señalados  de  la  fracción  exal- 
tada y  virtualmeRt«  enemigos  del  programa  acor- 
ilado.  Refiérese  que  sorprendida  !a  Reina  dijo  á 
^u  consejero:  «no  es  eso  lo  que  liabiamos  con- 
venido.—Cierto  es  señora,  contestó  Ferraz  ;  pe- 
ro V.  M.  me  pone  en  la  sensible  precisión  de 
Iraerk  á  la  memoria,  una  verdad  poco  grata  sin 
duda,  la  de  que  no  hay  ministerio  posible,  sin 
acuerdo  y  cooperación  del  general  en  gefe ,  ó 
cuando  menos  que  es  imposible  seguir  la  senda 
de  gobierno  trazada  por  el  programa  de  V.  M., 
sin  el  auxilio  y  conveniencia  de  este  mismo  hom- 
bre;  esta  consideración  fuerte  me  retrae  de  pro- 
poner á  V.  M.  otros  candidatos. — Pero  tus  can- 
didatos repuso  la  Reina  con  viveza ,  aceptarán  mi 
programa?  Si  le  aceptan,  me  hallo  dispuesta  á 
prescindir  de  la  cuestión  de  personas. — Xo  me 
atrevo  á  dar  á  V.  M.  una  contestación  satisfac- 
toria.» 

Viendo  la  Reina  que  la  voluntad  de  Espartero 
destruirla  siempre  las  mejores  combinaciones,  por- 
que ni  en  el  plan  de  este  entraba  el  formar  un  ga- 
binete de  determinado  color,  sino  solo  el  fomen- 
tar la  insurrección ,  se  decidió  á  obrar  por  sí  so- 
la ,  aunque  contemporizando  con  la  opinión  que 
entonces  se  asomaba  como  triunfante ,  y  llamó  al 
ministerio  á  los  señores  Cabello  y  Silvela,  justa- 
mente calificados  de  progresistas,  pero  sin  viso 
alguno  de  intolerancia. 

Integro  ya  el  gabinete,  pensó  Cristina  aban- 
donar á  Barcelona  y  dirigirse  á  Valencia,  ya  por- 
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que  siendo  su  plan  regresar  pronto  á  Madrid  to- 
mase esta  ruta,  ya  quizás  porque  creyese  que  en 
Valencia  escaseaban  los  elementos  de  sedición, 
existiendo  mejores  medios  de  enfrenamiento  y  re- 
presión. Acaso  la  concurrencia  de  ambas  causas 
pudo  influir  en  su  ánimo  al  atl'&ptar  semejante  de- 
terminación que  llevó  á  Qátó;ílíuy  luego,  embar- 
cándose en  23  de  a3^osto">en  el  vapor  Balear  v 
pisando  el  26  en  las  playas  de  Valencia. 

Grandes  acontecimientos  se  preparaban  en  es- 
te punto  ;  pero  antes  de  relatarlos  queremos  vol- 
ver la  vista  á  los  que  ya  se  habian  verificado  ó 
acaecieron  simultáneamente  en  el  resto  de  la  Pe- 
nínsula. 
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UANDO  hay  combustibles  preparados, 
una  chispa  sola  basta  á  producir  un 
«5^  devastador  incendio.  El  movimiento 
S^^f^^  de  Barcelona  hizo  temblar  la  tranqui- 
^^Sr-ü^  jidad  ea  algunos  puntos,  y  en  otros, 
JÍ!  en  la  mayor  y  principal  parle  de  la  Penín- 
sula, la  destruyó  precipitándola.  La  noti- 
if^S  ^'^  *^*^  '^^  sucesos  acaecidos  en  la  capital 
(SX^^  del  principado,  irriíó  á  los  malcontentos  de 
Sevilla;  quienes  rechazando  todo  linage  de  obe- 
diencia y  fuero  legílinjo ,  pensaron  reproducir  es- 
cenas iguales  ó  parecidas.  Dividiéronse  pues  en 
grandes  pelotones ,  partieron  en  distintas  direc- 
ciones lanzando  gritos  subversivos  ,  viniendo  á 
convergir  en  un  solo  punto,  en  el  local  destinado  á 
la  imprenta  del  Conservador ,  periódico  de  ideas 
templadas.  Inducidos  por  su  propio  enojo  y  alen- 
tados por  la  inconcebible  apatía  de  las  autorida- 
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des,  proyectaron  perpetrar  un  desacato  abomina- 
ble. Aquellas  turbas  que  se  apellidaban  progresis- 
tas y  que  pronunciaban  con  fervor  la  palabra  li- 
bertad, invadieron  la  imprenta,  destruyeron  todos 
sus  enseres ,  apoderáronse  de  los  impresos ,  les  en- 
tregaron á  líís  llamas  con  una  satisfacción  selvá- 
tica ^  pusieron  en  fiíga  á  los  operarios ,  aniquila- 
ron ,  destruyeron  cuanto  podía  prestar  algún  ser- 
vicio ó  utilidad,^  y  ufanos  con  tají  indigna  hazaña,, 
abandonaron  aquel  recinto.  Presagiábase  mal  de 
este  principio,  pero  afortunadamente  la  conmoción 
aunque  dotada  de  formas  muy  violentas,  vino  a 
espirar  por  sí  misraa  sin  golpe  ni  amenaza  estra- 
ña.  Cádiz,  Málaga  ,  Montilla  ,  el  mediodia  entero 
de  nuestro  territorio,  presentó  síntomas  mas  ó  me- 
nas alarmantes  de  insurrección;  pero  pasaron  po- 
co advertidos,  porque  se  desvanecieron  sin  nota- 
ble esfuerzo.  La  inteligencia  del  gobierno  y  la 
espectacion  del  resto  de  España,  se  fijó  entonces  eii 
Madrid.  Reinaba  en  esta  población  la  agitación 
mas  profunda ,.  abrigábanse  en  ella  los  genios  mas 
turbulentos  y  díscolos,  contenia  una  numerosa 
guardia  cívica,  desazonada  é  inquieta  por  el  pe- 
ligro que  se  decian  correr  las  instituciones  y  era 
con  estudio  la  alma  y  gefe  de  la  insurrección.  No- 
se  formaba  ya  entonces  misterio  de  la  conducta 
del  gobierno,  calificábase  á  las  ciaras,  sin  velo 
ni  disfraz,  de  absurda  y  reaccionaria,  hacíase  con 
ostentación  de  recuerdos  la  o|)os¡cion  mas  viva  ai 
partido  conservador,  la  prensa  periódica  se  des- 
bordaba sin  mas  guia  que  las  pasiones  llevadas  íi 
un  grado  de  e:^altac¡on  indefinible.  De  las  diatri- 
bas mas  fulminantes  contra  las  personas,  se  pasa- 
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ba  al  e\ámcn  de  los  principios,  peligroso  siempre 
cuando  no  está  iluminado  por  la  antorcha  de  la 
razón ,  ni  sazonado  por  una  conciencia  esquisita. 
Alzóse  entonces  con  vida  un  diario  democrático  de- 
nominado el  Huracán  ,  el  que  vertió  las  ideas  mas 
desorganizadoras ,  opinando  por  la  abolición  del 
reinado ,  el  establecimiento  de  una  república  fe- 
derativa, y  clamando  con  una  exaltación  que  á 
fuer  de  escesiva  pecaba  ya  de  ridicula,  por  que  se 
sometiese  á  la  Gobernadora  á  un  juicio  público  á 
lin  de  imponerla  la  pena  merecida  por  sus  críme- 
nes políticos.  Estas  doctrinas,  justo  es  confesarlo, 
no  encontraron  eco  ni  en  los  corazones  mas  vio- 
lentos; condenábanlas  todos  ya  como  inoportunas. 
ya  como  de  naturaleza  y  condición  muy  funestas: 
los  gefes  de  la  Milicia  Nacional  de  Madrid  por  sí 
y  á  nombre  de  sus  subordinados  no  solo  protes- 
taron su  ninguna  connivencia  con  la  opinión  del 
periódico  republicano,  sino  que  proclamaron  bajo 
las  sombras  de  una  generosa  indignación,  su  vo- 
luntad constante  de  guardar  ilesos  los  derechos 
de  la  joven  reina,  y  mantener  inviolable  el  có- 
digo fundamental.  Y  no  pecaban  de  hipócritas  es- 
tas protestas,  porque  es  preciso  convenir  en  que  si 
la  fuerza  nacional  ha  sido  una  gran  palanca  re- 
volucionaria,  ha  sido  y  era  por  su  propia  índole 
un  dique  poderoso  igualmente  inaccesible  á  la 
anarquía  y  el  despotismo. 

Tan  robustamente  elementada  la  revolución, 
iba  á  anunciarse  muy  pronto  con  toda  la  plenitud 
de  sus  deseos.  La  aurora  del  1."  de  setiembre  vi- 
no á  iluminar  la  esposicion  de  los  primeros  sín- 
tomas de  aquella,  y  á  descorrer  el  velo  de  espe- 
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lanza  ó  de  duda  que  cubila  los  corazones  de  unos; 
á  convertir  en  irrecusable  certidumbre  las  sospe- 
chas que  atormentaban  los  de  otros.  Ya  desde 
muy  temprano  discurrían  las  gentes  por  las  calles 
con  la  ansiedad  pintada  en  los  semblantes,  te- 
miendo y  deseando  dar  rienda  suelta  á  su  curio- 
sidad ,  procurando  leer  en  el  esterior  de  cada  uno 
sus  fines  y  propósitos.  Los  mas  avisados,  teniendo 
en  cuenta  los  precedentes  y  la  progresiva  irrita- 
ción de  los  ánimos,  no  dudaban  el  que  iba  á  esta- 
llar una  conmoción  de  formas  y  tendencias  am- 
biguas á  primera  vista ,  pero  uniforme  y  pura  en 
su  fondo  y  condición.  Los  mismos  revoluciona- 
rios vacilaban  aun  acerca  del  momento  en  que 
debia  verificarse  la  esplosion,  sirviendo  de  alimen- 
to á  su  perplejidad,  }a  el  temor  infundado  de 
malograr  sus  tentativas  ,  ya  ese  último  remordi- 
miento que  constituye  la  mas  poderosa  salva- 
guardia de  la  moral  de  un  pueblo  ,  y  que  le  de- 
tiene largo  tiempo  ante  el  dintel  de  la  insurrec- 
ción. Aunque  le  hayan  asistido  poderosas  y  jus- 
tas causas  ,  no  se  presenta  en  el  dilatado  mapa  de 
los  siglos  un  solo  pueblo  que  sin  estar  autoriza- 
do por  egemplos  recientes  y  homogéneos  ó  vio- 
lentamente escitado  por  un  espíritu  audaz,  se  haya 
proclamado  rebelde;  siempre  necesita  para  vencer 
su  conciencia,  ó  hechos  anteriores  que  aquieren 
pronto  el  nombre  y  fuerza  de  fuero  ,  ó  las  vehe- 
mentes sugestiones  de  un  apóstol  fanático. 

Escucha  siempre  con  avidez  el  lenguage  de  las 
pasiones ,  pero  cree  oir  siempre  el  idioma  de  la 
razón. 

Por  úllimo  los  mas  decididos  «le  los  revolu- 
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cionarios  se  agruparon  en  considerable  número 
á  las  puertas  del  local  donde  la  municipalidad  ce- 
lebraba sus  sesiones.  No  contentos  sin  embargo  al- 
gunos con  la  posición  que  ocupaban  ,  penetraron 
en  el  salón ,  imitáronles  otros  y  bien  pronto  se 
vio  aquel  completamente  inundado.  Abundaba  el 
ayuntamiento  en  sentimientos  de  rebelión  y  tras- 
torno, pero  queriendo  aparentar  que  cedia  á  la  ne- 
cesidad ,  siguió  discutiendo  á  la  vista  de  la  mu- 
chedumbre los  asuntos  ordinarios.  Alzóse  enton- 
ces una  voz  dura  y  vibrante,  y  esclamó:  «á  lo  que 
importa,  á  tratar  de  los  asuntos  del  dia.»  El  pre- 
sidente déla  municipalidad,  Fcrrer,  recomendó  el 
(')rden  con  breves  y  enéigicas  razones ;  pero  co- 
mo lodos  conocian  la  poca  sinceridad  de  estas  y 
por  otra  parte  no  babian  ido  á  aquel  punto  para 
rendir  un  bomenage  de  res|)eto  y  de  adhesión  á  la 
tranquilidad  ,  lejos  de  aquietarse  se  conmovieron 
mas  y  mas,  y  uno  de  ellos  erigiéndose  en  tribu- 
no pronunció  un  discurso  salpicado  de  frases  vio- 
lentas, lleno  de  recriminaciones  atroces  y  de 
íipóstrofes  groseros,  proclamando  desembozada- 
mente  la  insurrección ,  y  escitando  en  este  senti- 
do el  celo  de  la  corporación  popular. 

Fingióse  esta  todavía  durante  algunos  minu- 
tos remisa  y  recelosa  hasta  que  re|)utando  bas- 
tante justificado  cualquier  proceder  anormal,  ar- 
rojó la  máscara  y  se  declaró  abiertamente  cabeza  y 
gefe  del  movimiento.  Sabida  apenas  esta  resolu- 
ción ¡a  multitud  gritó:  «afuera,  afuera,»  saliendo 
inmediatamente  á  la  calle  con  continente  sereno  y 
de  ningún  modo  amenazador.  El  primer  acto  del 
ayuntamiento  convertido  en  órgano  de  la  revolu- 
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t  ion,  fué  mandar  poner  sobre  las  armas  la  Milicia 
Nacional;  el  segundo,  la  creación  de  una  junta 
provisional  de  gobierno,  compuesta  delossefiores 
Laborda ,  Llanos,  Veroqui ,  Corradi,  Baranda  y 
Portillo,  y  presidida  por  el  alcalde  Ferrer.  Llegó 
la  nueva  de  estos  sucesos  á  oidos  y  conocimiento 
de  las  autoridades  legalmente  constituidas,  quie- 
nes rebosando  en  celo  y  energía  se  propusieron 
cumplir  con  los  deberes  que  su  rango  ,  su  pun- 
donor y  los  circunstancias  les  imponían.  A  las 
tres  de  la  tarde  llegó  el  gefe  político  á  la  casa 
consistorial,  presentóse  al  avunlaniiento ,  prodú- 
jose  con  resolución  y  valentía,  y  aun  dicen  que 
opinó  y  sostuvo  con  calor  la  necesidad  de  des- 
armar en  el  acto  la  Milicia, 

Reciíazó  la  municipalidad  esta  medida  con  in- 
dignación, y  manifestó  al  gefe  polílico  que  debia 
considerarse  como  arrestado.  En  el  entretanto 
Aldama  ,  capitán  general  de  Madrid,  poco  cono- 
cedor del  estado  de  esta  población ,  y  creyendo  un 
molin  de  escasas  proporciones,  lo  que  en  realidad 
era  una  conmoción  muy  vasta,  montó  á  caballo, 
y  seguido  de  su  escolla  compuesta  casi  en  su  to- 
talidad de  soldados  pertenecientes  al  regimienlo 
del  Rey  se  dirigió  sin  vacilar  al  ayuntamiento, 
(iuarnecia  aípiol  dia  este  local  una  compañía  de 
nacionales  á  las  órdenes  del  capitán  D,  Juan  Mi- 
guel de  La  Guardia,  patriota  ardiente,  bombre  de 
acción  y  tan  entusiasta  por  sus  principios  (|ue  no 
dudaba  en  arrostrar  en  su  defensa  los  mayores 
peligros,  Al  desembocar  el  capitán  general  y  su 
Iropa  en  la  calle  de  Luzon  ,  salió  á  reconocerles 
una  pe(juena  avanzada,  la  cual  se  obstinó  en  <er- 
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rarles  el  paso.  Mediaron  entonces  agrias  contes- 
taciones entre  La  Guardia  y  Aldama,  terminando 
al  cabo  en  hostilidad  abierta.  Hacen  los  naciona- 
les una  descarga  rápida  y  certera,  resultan  heri- 
dos un  oficial  y  dos  soldados  de  la  escolta  y  el  ca- 
ballo del  mismo  capitán  general  cae  penetrado  de 
una  bala.  Irritado  este  con  justicia,  ordena  á  los 
suyos  que  contesten,  los  cadáveres  de  un  nacio- 
nal y  de  un  paisano,  palpitantes  aun  cubren  el 
suelo ,  y  otros  dos  nacionales  quedan  reducidos 
por  sus  heridas  á  un  estado  deplorable. 

Esta  refriega  ya  vivamente  empeñada  ,  hubie- 
ra acarreado  sin  duda  largas  y  azarosas  conse- 
cuencias á  no  haber  arrojado  los  soldados  de  Al- 
dama  las  armas  del  combate,  incorporándose  á  los 
dei'ensores  del  pueblo. 

Desamparado  Aldama,  no  halló  otro  recurso 
que  la  fuga,  y  acompañado  de  dos  ó  tres  coraceros 
se  dirigió  á  galope  tendido  á  su  casa.  Poco  des- 
pués salió  de  la  capital  al  frente  de  una  reducida 
columna  de  caballería  y  artillería. 

Investida  la  junta  de  atribuciones  soberanas, 
empezó  á  dictar  las  medidas  mas  propicias  al  afian- 
zamiento del  nuí^vü  orden  de  cosas  establecido. 
Una  y  la  mas  perentoria  era  la  elección  de  nuevas 
autoridades,  empeñadas  por  interés  y  por  convic- 
ción en  la  solidez  y  defensa  de  la  política  recien- 
temente erigida.  Confirióse  la  capilania  general  al 
marqués  de  Uodil ,  y  se  cometió  interinamente  el 
desempeño  de  la  gefalura  política  á  don  Juan  de 
Lasaña.  La  segunda  fué  un  golpe  diestro  de  polí- 
tica ;  dispúsose  que  todos  los  empleados  y  funcio- 
ííarios  públicos  acatasen  las  órdenes  emanadas  de 
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la  junta,  en  cuyo  casóse  les  consideraria  como 
moralmente  adscriptos  á  los  nuevos  principios,  ó 
se  despojasen  de  sus  respectivas  funciones  en  el 
preciso  término  de  veinte  y  cuatro  horas  ,  so  pena 
de  ser  considerada  su  inobediencia  como  delito  de 
rebeldía;  así  se  lograba  alejar  de  los  destinos  públi- 
cos, á  las  personas  influyentes  del  partido  conser- 
vador que  por  decoro  y  por  conveniencia  propia 
no  hablan  de  sancionar  con  su  consentimiento  es- 
plícito  la  violenta  obra  de  la  revolución,  y  se  res- 
petaba la  conciencia  de  los  demás,  sin  arriesgar  lo 
mas  mínimo  ,  porque  el  hombre  que  vive  en  una 
condición  subalterna,  es  egoísta  por  necesidad  y 
sabido  es  que  todo  egoísta  carece  de  conviccio- 
nes políticas;  la  imprudencia  solo  puede  hacer  de 
este  hombre  naturalmente  pacífico,  un  hombre  de 
facción.  Por  desgracia  no  se  siguió  largo  tiempo 
semejante  línea  de  conducta,  y  cuando  las  juntas 
se  multiplicaron,  se  sucedieron  las  destituciones  de 
empleados  en  tropel.  Tan  cierto  que  las  ideas  mas 
lucidas  son  ofuscadas  muchas  veces  por  los  senti- 
mientos mas  bajos  ;  si  los  seres  inteligentes  siguie- 
ran siempre  la  conveniencia  propia  y  universal, 
no  habría  jamás  trastornos  ,  porque  á  nadie  se  le 
oculta  que  estos  en  todas  las  ocasiones  son  un  mal 
que  no  perdona  ni  á  las  masas  ni  á  las  personas 
aisladas. 

Menos  honor  que  aquellos  primeros  actos  hi- 
cieron á  la  junta  de  Madrid  sus  manifestaciones  y 
proclamas.  UesaÜaba  en  ellas  el  veneno  de  la  mas 
refinada  venganza,  ultrajando  y  denostando ,  de 
una  manera  impropia  y  agena  de  la  dignidad  de 
una   corporación   que  se  denominaba  la  superior 
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de  la  capital ,  fulminando  amargas  diatribas  con- 
tra los  miembros  mas  respetables  del  poder  cen- 
tral, y  contra  la  comunión  conservadora  que  ejer- 
cia  aun  una  influencia  legítima  en  el  parlamento  y 
cerca  de  la  corona  (lo).  Este  lenguage  de  pasio- 
nes desdice  mucho  en  las  autoridades  ,  y  hay  tan 
manifiesta  disonancia  entre  estas  dos  espresiones 
autoridad  y  descomedimiento  ,  que  aun  cuando 
aquella  tenga  una  procedencia  legítima,  viene  á 
convertirse  perdida  su  máscara  en  una  gran  po- 
tencia de  hecho,  pero  pierde  la  investidura  de  la 
verdadera  justicia  que  solo  la  da  la  razón  ;  si  á  ese 
proceder  innoble  reúne  un  origen  legítimo,  claro 
está  que  no  podrá  acreditarse, 

Habia  servido  también  de  pretesto  á  la  insur- 
rección de  Madrid  la  nueva  lev  municipsi ,  y 
queriendo  la  junta  dar  mas  cuerpo  á  este  pretes- 
to y  presentarle  como  una  causa  poderosa  ,  man- 
dó prender  á  los  ministros  Arrazola,  Pérez  de  Cas- 
tro y  Sotelo,  como  consejeros  de  la  Gobernadora, 
en  la  época  de  la  sanción;  reservando  la  sustancia- 
cion  y  fallo  de  su  causa  ,  á  las  cámaras  que  debían 
reunirse  disueltas  las  existentes.  Fuera  de  este  ras- 
go de  severidad ,  no  puede  caliücarse  de  cruda  la 
omnipotencia  de  la  junta.  Ni  una  sola  víctima  en- 
tregó entonces  su  cuello  al  verdugo,  ni  una  sola 
egecucion  sangrienta  manchó  este  período  de  con- 
vulsiones (16),  lo  cual  hace  singular  honor  á  los 
que  las  promovieron  ,  y  revela  cuanto  habíamos 
adelantado  en  la  escuela  de  la  libertad ,  porque 
el  terror  solo  sirve  para  allanar  el  camino  á  la 
tiranía. 

No  tardaron  las  demás  capitales  en  seguir  las 
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huellas  de  la  metrópoli ;  el  ayunlamiento  de  Za-' 
ragoza  se  erigió  en  órgano  de  la  rebelión  ,  espi- 
diendo un  nianiliesto  donde  se  ensalzaban  hasta 
un  grado  muy  hiperbólico  las  prendas  del  general 
vn  gefe ,  se  le  suponía  víctima  de  las  intrigas  de 
desleales  cortesanos ,  y  se  apelaba  para  vindicarle 
al  patriotismo  de  los  zaragozanos.  Protestábase 
ademas  con  dureza  contra  la  ley  municipal,  y  se 
autorizaba  la  oposición  mas  resuella  á  todas  las 
disposiciones  del  poder  egecutivo  que  no  se  ha- 
llasen en  estricta  conformidad  con  el  tenor  del 
código  constitucional. 

Creó  su  junta  provisional  Zaragoza,  y  las 
crearon  también  Málaga,  Granada,  Segovia,  Va- 
lladolid ,  Santiago ,  Pontevedra  y  otras  muchas 
poblaciones;  de  modo  que  habiéndose  lanzado  con 
buen  éx^ilo  el  primer  grito  de  insurrección  en  Ma- 
drid el  I ."  de  setiembre ,  á  unes  de  este  mes  casi 
todas  las  ciudades  cabezas  de  provincia ,  resistían 
á  viva  fuerza  la  autoridad  del  gobierno  central. 

Todas  estas  conmociones  parciales  que  vinie- 
ron al  cabo  á  constituir  una  general,  se  llamaron 
pronunciamientos;  cuya  denominación  arguye  la 
rara  susceptibilidad  de  los  partidos  que  quisie- 
ron con  la  variación  de  nombre  mudar  la  propia 
naturaleza  de  las  cosas,  y  fascinar  á  las  masas 
presentándolas  con  el  nuevo  bautismo  como  me- 
ritoria una  empresa  que  es  en  sí  fea  y  repugnan- 
te. Por  desgracia  esto  no  es  difícil  en  los  momen- 
tos de  fiebre  política,  en  que  debilitado  el  buen 
juicio  se  consulta  poco,  se  raciocina  poco  tam- 
bién y  se  estudian  con  mas  ahinco  las  palabras 
que  las  ideas. 


Durante  este  tiempo  la  posición  de  la  Reg^ente 
era  grave,  complicadísima.  A  su  lleg^ada  á  Valen- 
cia íiabia  recibido  un  nuevo  golpe  sumamente 
sensible;  la  municipalidad  haciendo  gala  de  su 
descortesía  y  desleallad,  no  solemnizó  la  entrada 
de  liis  Reinas  con  los  lestejos  y  pompa  de  costum- 
bre; recibiéndolas  por  el  contrario  con  una  frial- 
dad profunda  y  calculada,  llabia  sin  embargo  una 
potencia  de  orden  ,  y  áncora  aunque  poco  fuerte 
de  salvación  t  el  ejércilo  del  centro,  sinceramente 
afecto  á  su  general  i).  Leopoldo  Odonell,  mi- 
litar valiente  y  acreditado,  é  incapaz  de  vio- 
lar sus  principios  conservadores,  pretendía  so- 
focar con  firmeza  los  numerosos  gérmenes  de 
trastorno  ,  que  en  aquella  población  existían; 
y  sin  duda  á  su  celo  y  devoción  í\  la  Regen- 
te, se  debió  el  que  no  estallase  tan  pronto  el 
sacudimiento  infundido  por  el  galbanísmo  de 
las  ideas  revolucionarias.  Los  primeros  sínto- 
mas de  conmoción  asomaron  en  la  noche  del 
día  en  (}uc  llegaron  las  augustas  personas.  Indig- 
nado el  partido  moderado  de  la  conducta  obser- 
vada por  el  ayuntamiento,  se  propuso  desagra- 
viar á  las  ofendidas  Reinas  dándolas  una  serenata. 
Apenas  llegó  este  proyecto  á  noticia  de  los  revo- 
lucionarios, pretendieron  impedir  su  realización,  y 
acudiendo  á  los  alrededores  de  la  regia  morada, 
empezaron  á  lanzar  los  usados  gritos  de  «viva  Es- 
partero, viva  la  libertad.»  Este  principio  de  desor- 
ganización normal  no  podía  cundir ,  por  estorbar- 
lo las  oportunas  precauciones  adoptadas  por  Odo- 
nell ;  pero  los  ministros  recelosos  de  que  que- 
brantados  los    elementos    de    resistencia    llegase 
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hasla  el  colmo  el  desbordamiento  de  los  ánimos 
quisieron  apartar  todo  pretesto  prohibiendo  el  que 
se  verificase  la  serenata.  Alentóles  como  podia 
presumirse  este  acto  de  mal  encubierta  debilidad 
y  siguieron  prodigando  vivas  con  autorizada  des- 
fachatez. Problablemente  habria  medrado  y  con- 
sumádose  el  intentado  desacato  sin  el  buen  es- 
píritu de  la  tropa  puesta  constantemente  sobre  las 
armas. 

Mal  apagado  este  principio  de  conflagración 
local  desarrollábase  otro  que  iba  á  influir  podero- 
samente en  la  marcha  general  de  los  sucesos. 
Aunque  completo  el  ministerio  no  se  hallaba  su 
existencia  sólidamente  afianzada;  encontrábase 
Cabello  á  la  sazón  en  Valencia  y  en  la  entrevista 
que  tuvo  con  la  Regente  suponiéndose  comprome- 
tido con  el  ayuntamiento  de  Zaragoza  rechazó  el 
programa  v  la  cartera;  Onis  presentó  entonces  su 
dimisión.  Ferraz  D.  José  liabia  quedado  enfermo 
en  Barcelona  y  D.  Valentin  se  traslado  á  Madrid 
donde  hizo  causa  común  con  los  revolucionarios. 

Avisada  por  este  tiempo  Cristina  del  movi- 
miento insurreccional  de  la  capital ,  dirigió  á  Es- 
partero una  caria  autrógrafa  encargándole  partie- 
se á  sofocarle ;  el  general  le  contestó ,  con  una 
larga  y  severa  esposicion  (17),  manifestándola 
que  sus  tropas  se  negarían  siempre ,  á  reducir  al 
pueblo  empleando  la  violencia,  trayéndola  á  la  me- 
moria lo  acaecido  á  Aldama  el  1 ."  de  setiembre, 
y  el  grave  riesgo  que  él  corria  de  esperimenlar 
una  suerte  igual ,  siendo  víctima  de  un  compro- 
miso inaudito. 

Desesperanzada  la  Reina  de  concillarse  con  los 
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exaltados  y  conociendo  ya  á  fondo  el  carácter  y 
miras  del  general  encomendó  el  gubernall  de  la 
combatida  nave  del  gobierno  á  algunos  miembros 
de  la  mayoría  de  las  cámaras ,  confiriendo  el  mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia  con  la  presidencia 
del  nuevo  gabinete  al  señor  Cortázar ,  encomen- 
dando el  de  Estado  al  señor  Zayas ,  y  el  de  la 
Gobernación  al  señor  Arela. 

Este  paso  precipitó  por  completo  los  desaso- 
segados ánimos ,  rasgóse  por  entero  el  velo  de 
consideración  y  respeto ,  que  hasta  entonces  ca- 
bria á  la  Regente  de  los  tiros  directos  de  la  ma- 
ledicencia,  circularon  profusamente  escritos  in- 
juriosos á  su  dignidad  y  persona,  desencadenóse 
la  prensa  revolucionaria,  púsose  ya  en  tela  de  jui- 
cio la  cuestión  de  regencia  y  el  Eco  del  Comer- 
cio órgano  violento  de  las  ideas  exaltadas  la  abor- 
dó resueltamente  decidiéndola  en  tono  magistral. 
Uno  de  sus  artículos,  el  del  2o  de  setiembre, 
concluía  con  estas  notables  palabras:  «Siguiendo 
«la  Regente  seguirán  sus  afecciones,  sus  adictos 
«privados  ,  sus  influencias  ilegales  ,  su  camarilla 
«y  los  males  de  España;  seguirá  la  instabilidad 
«de  las  cosas,  cediendo  un  dia  á  la  fuerza  y  re- 
«conquistando  al  otro  el  camino  para  la  reacción, 
«crecerá  en  fin  el  sentimiento  de  absolutismo  y  de 
«rencor  á  los  liberales ,  porque  las  humillacio- 
«ncs  de  su  actual  derrota ,  jamas  se  olvidarán 
«ni  perdonarán.  Sea  por  debilidad  femenil  sea  por 
«compromisos  imprescindibles,  sea  por  su  natii- 
i^ral  repugnancia  al  réijimcn  constitucional ,  sea, 
«por  hallarse  entregada  á  una  camarilla  abyecta  y 
«enemiga,  Cristi.na  no  puede  hacer  ya  el  bien  del 
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«pais.  No  solo  á  este  sino  á  su  propia  hija,  nuestra 
«reina,  es  perjudicialisima  la  continuación  de  su 
«regencia.  Desconocer  esto  es  negar  la  evidencia, 
«por  eso  el  pueblo  lia  caido  instintivamente  en  lo 
«que  necesita.» 

La  espresion  de  estos  sentimientos  que  se  iban 
generalizando  debió  desgarrar  el  corazón  de  la 
madre  y  conmover  podeíosamente  la  corona  de  la 
Reina.  Comprendió  al  fin  esta  señora  que  toda  re- 
sistencia se  sofocaba  dentro  de  límites  muy  preci- 
sos,  y  que  proporcionaria  daños  de  considerable 
valor  sin  esperanza  de  compensación  ni  reinte- 
gro. Decidióse  pues  á  no  esquivar  por  mas  tiem- 
po á  la  revolución;  temiendo  encrudecer  su  con- 
dición irascible,  avínose  aparentemente  con  ella, 
haciendo  lenguas  de  que  pensaba  reconocer  su 
influjo  y  sus  vastísimas  conquistas.  Al  intento  en- 
comendó á  Espartero  la  constitución  de  un  nue- 
vo gabinete. 

Partió  el  general  de  Barcelona  con  dirección 
á  Madrid  donde  debia  encontr:M'  á  sus  colegas,  y 
estudiar  las  verdaderas  necesidades  del  pais ,  be- 
biendo en  las  fuentes  de  la  insurrección  los  con- 
sejos y  razones  de  su  futura  couducta  pública  y 
política.  Fué  recibido  Espartero  en  la  capital  con 
inusitada  cordialidad  y  alborozo,  obsequiándole 
con  festines  y  depurados  banquetes  donde  la  li- 
sonja, compañera  ordinaria  déla  necesidad,  ultra- 
jaba el  santuario  del  corazón  y  maltrataba  los 
mejores  dones  del  entendimiento. 

Organ¡z;ulo  el  gabinete  debia  el  general  «Mica- 
minarse  á  Valencia,  pero  antes  (luisoconcerlnicon 
los  mas  ardientes  corifeos  de  la  revolución  el  pro- 
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gramíitle  gobierno  que  habia  deprcscnlar  á  Cíiis- 
41XA  y  coyas  bases  capí  I  ajueran:  asociación  de  dos 
<o-regentes;  disolucioiii  de  las  cámaras  convocan- 
•do  inHicdiatóiiieiile  otra"s;  «añcioíi  tle  las  p<ovi- 
^leiK-ias  ^dopUidas  por  la  junías;  qoe  la  R-eina  ale- 
j-ase  d«  su  iad^  la  caeiarilla ;  en  cuya  espresion 
muy  ¡ala  se  envolvían  lodos  lo's  sugelos  ile  influjo 
peiie««cÍMiles  íí  la  Talante  moderada,  y  por  últi- 
mo u«  maniíiesíü  condenando  la  conduela  de  sus 
i'onsejeros  y  prometiendo  atenerse  en  lo  sucesivo 
Á  la  letra  y  íiel  espíritu  del  código  fundamental. 
El  8  de  octubre  llegó  Espartero  á  Valencia,  pasó 
Á  ver  á  la  Reina  a  con;  panado  de  sus  colegas  y 
aquella  señora  ,  después  de  baber  lirniado  los  de- 
cretos d-e  «lección  le^  tomó  el  juramento  de  cos- 
tumbre. 

Terminado  este  íicto  quiso  canocer  Cristina 
el  sistema  de  los  nuevos  ministros^  y  babiendo 
desenvuelto  estos  de  palabra  sus  pknes,  pretendió 
la  Reina  tenerlos  por  escrito,  deseo  á  que  resistie- 
ron al  pronto  cuatro  de  los  consejeros,  pero  Es- 
partero se  adbirió  fuertemente  á  la  opinión  de  la 
Regente,  y  entonces  todos  se  plegaron  á  s^u  exi- 
gencia. La  Reina  tomó  el  papel  con  magestuosa 
<-alma  y  serenidad,  le  guardó  cuidadosamente  y 
después  de  un  momento  de  silencio  é  inx^solucion 
se  dirigió  al  general  en  ^i^íc  y  le  dijo  en  tono 
decisivo  «Espartero  yo  abdico.»  Conociendo  este  y 
sus  compañeros  el  carácter  y  posición  de  la  Reina, 
trataron  de  disuadirla  con  estudiada  bipocresía, 
pero  aqiieüa  señora  permaneció  firme  en  su  in- 
tento y  babiendo  convocado  al  inmediato  dia  á  to- 
das las  autoridades  civiles,  militares  y  eclesiásticas 
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entregó  á  su  presencia  á  Espartero ,  para  que  este 
le  dirigiera  á  las  cortes,  el  siguiente  documento 
de  abdicación. 

«El  actual  estado  de  la  nación ,  y  el  delicado 
«en  que  mi  salud  se  encuentra,  me  !»an  liecho 
«decidir  á  renunciar  la  regencia  del  reino  (jiie  du- 
orante  la  menor  edad  de  mi  escelsa  hija  dona  Isa- 
«bel  11  me  fué  conferida  por  las  corles  constiüi- 
«ventes  de  la  nación  ,  reunidas  en  183(),  á  pesar 
«de  que  mis  consejeros  con  la  iionradez  y  palrio- 
«tismo  que  les  distingue  me  lian  rogado  encareci- 
«damenle,  continuara  en  ella  ,  cuando  menos  has- 
"ta  la  reunión  de  las  |?ró\imas  corles,  pero  no  pu- 
"diendo  acceder  á  algunas  de  las  exigencias  de  los 
«pueblos  que  mis  consejeros  mismos  creen  deber 
«ser  consultados  para  calmar  los  ánimos  y  termi- 
«narlaactualsituacion,  me  es  absolutamente  impo- 
«sible  continuar  desempeñándola  ;  y  creo  obrar, 
«como  exige  el  interés  de  la  nación  renunciando  á 
«ella.  Espero  que  las  cortes  nombrarán  personas 
«para  tan  alto  v  elevado  encargo  que  contribuyan 
«á  hacer  feliz  esta  nación  como  merece  por  sus 
«virtudes.  A  la  misma  dejo  encomendadas  mis  au- 
«gustas  hij;is,  y  los  ministros  que  deben,  conforme 
«al  espíritu  de  la  constitución,  gobernar  el  reino 
«bastí!  que  se  reúnan  las  cortes,  me  tienen  dadas 
«sobradas  pruebas  de  lealtad  para  no  contíarles 
«con  el  mavor  gusto  depósito  tan  sagrado.  Para 
«que  produzca  pues  los  efectos  correspondientes, 
«firmo  este  documento  autógrafo  de  la  renuncia 
«que  en  presencia  de  las  autoridades  y  corpora- 
«ciones  de  esta  ciudad  entrego  al  presidente  de  mi 
«consejo  para  que  le  presente  á  su  liempo  á  las 
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Creyóla  Reina  ioipropio  de  su  decoro  perma- 
necer mas  tiempo  en  un  pais  don<le  se  la  liabia 
tratado  con  tanto  vilipendio,  y  aunque  la  afecta- 
ba dolorosamente  la  idea  de  abandonar  á  sus  au- 
gustas bijas,  desajX)derada  ya  y  contrariada  \wr 
un  influjo  irresistible,  el  del  gobierno  progresista, 
prefirió  dejarlas  sumidas  en  Ui  orfandad  ,  á  no 
iUizar  con  su  presenci<i  <>l  fuego  de  la  discordia, 
poniendo  en  peligro  de  eombusliou  quizás  el  mis- 
mo trono  basta  enlon-ces  generalmente  respetado. 
El  16  de  octubre  fué  el  dia  de  su  partida;  inten- 
tar describir  con  religión  y  verdad  el  dolor  de  la 
desolada  madre  y  el  sentimiento  de  las  ilustres 
niñas,  seria  acometer  un  imposible;  hay  cosas 
que  se  espresan  mucho  porque  se  sienten,  y  el 
fuero  del  corazón  no  puede  ser  en  iuuehas  ocasio- 
nes vuleerado  por  la  incorrección  de  las  palabras. 
Oigamos  no  obstante  algunos  curiosos  pormeno- 
res que  de  escenas  tíin  aflictivas  comprende  una 
carta  fechada  en  Valencia  en  aquella  época. 

'<He  presenciado  la  tierna  despedida  de  S.  M. 
la  reina  madre  y  de  sus  augustas  hijas.  Pluma  mas 
brillante  que  la  mia  debe  encargarse  de  trans- 
cribir á  usted  escena  tan  brillante  como  patéti- 
ca. Pero  usted  que  conoce  á  fondo  á  S.  M.y  que 
sabe  que  á  la  fuerte  oposición  que  se  le  hizo  á  su 
viaje,  siempre  contesté  tapándonos  la  l>oca:  «an- 
«te  todo  y  para  bien  de  la  España ,  primero  es  la 
«salud  de  mi  hija;»  usted,  repito,  que  conoce  laele- 
vacion  de  su  ánimo  ,  y  su  esquisiía  sensibilidad  y 
ternura  ,  se  halla  en  el  caso  de   reconocer  cuanto 
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s»ufria  stt  inleFÍor  e»  tan  amarga  separacíoii-.» 

«Antes  de  acostárselas  augustas  nifias^las  lla- 
mó á  sí  indicándolas  q-ue*  se  marchaba  al  (Na  si- 
guiente y  que  no  las  veria  en  algún  tiempo.  De- 
cir esto  y  prorumpir  las  ninas  en  llanto  ,  todb  fué 
uno,  y  la  madre  también  seahogal>a  en  él.  Píisa- 
dos  algunos  momentos  S.  M.  ya  algo  repuesta,  las 
dijo:  «que  d  estado  de  su  salud  la  obligaba  á  tomar 
«otros  aires,  que  si  querían  que  se  muriese;»  las 
niñas  callaron  i>ero  estaban  tijas  en  los  ojos  de  su 
madre.  Cogiendo  después  entre  sus.  brazos  á  la 
lierna  Isabel  la  áió  consejos  con  un  lenguage  muy 
propio  á  su  alcanzre,  que  ojalá  mas  de  cuatro  pe- 
riodistas lo  hubiesen  oido,  inculcándola  las  ideas 
mas  sublimes  y  sobre  todo  relativas  á  la  gratitud 
que  siempre  debe  conservar  á  sus  subditos  por  lo^ 
muchos  sacrificios  que  por  ella  habian  hecho.  LíSí 
besó  y  abrazó  repetidas  veces  con  delirio,  arrasít- 
dos  los  ajos  en  lágrimas  que  hicieron  asomar  al- 
guna en  las  megilías  de  un  militar  que  lo  presen- 
ciaba y  que  está  muy  acostumbrado  á  horrores  de 
los  combates  y  á  los  estragos  de  la  metralla.» 

«La  Reina  tratóde  terminar  escena  ían  doloro- 
sa  despidiéndolas,  pero  un  golpe  de  la  inocente 
infanta,  cuya  pMietracion  usted  conoce,  dio  mas 
realce  á  este  cuadro  sentimental  y  sublime.  «Ma- 
«má  nos  iremos  con  usted?  Si  nos  quedamos  cuán- 
«do  nos  volverá  usted  á  ver?»  A  la  Reina  la  di(V 
un  desmayo,  se  logró  hacerla  volver  de  él,  y  en- 
tonces las  aseguró  par»  tranquilizarías  que  volve- 
ría muy  pronto  v  (pie  las  personas  á  quienes  las 
dejaba  encomendadas  merecian  toda  su  conlianza. 
y  á  las  cuales  por  lo  ntismo  debian  obedecer  \ 


-263- 

respelar  durante  su  ausencia  como  si  íuera  ella 
misníia ,  que  así  se  lo  mandaba  y  que  no  olvida- 
sen su  precepto.» 

«Diólas  el  último  adiós,  los  últimos  besos 
maternales ,  teniéndolas  á  ambas  colgadas  de  sus 
brazos  sin  saberse  separar  de  ellas.  Fué  pues  pre- 
ciso arrancárselas  de  aquellos.  La  infeliz  cayó  al 
suelo  sin  sentido  á  impulsos  de  una  congoja  vio- 
lenta que  nos  dio  mucho  cuidado  por  su  dura- 
ción. » 

«En  fin,  amigo  mió,  concluyó  tragediatan  las- 
timosa con  su  última  escena.  Antes  de  marcharse, 
impulsada  S.  M.  por  el  amor  maternal,  quiso  ver  á 
sus  hijas  por  última  vez,  pero  considerando  lo  que 
podrian  sufrir,  y  guiada  por  aquella  grandeza  de 
alma  y  firmeza  de  carácter  que  siempre  la  ha 
distinguido  aun  en  las  circunstancias  mas  espino- 
sas, se  contentó  con  mirarlas  y  examinarlas  con 
avidez  entregadas  al  sueño  de  la  inocencia  y  de- 
cirlas:  «Dios  y  los  españoles  os  hagan  felices,  v 
«quered  á  vuestra  madre  tanto  como  ella  os  quie- 
"re  á  vosotras.»  Las  contempló  un  rato  con  éxta- 
sis bañada  en  lágrimas.  Vamonos  dijo  al  fin  con 
resolución  y  se  retiró.» 

«En  su  transcurso  desde  la  puerta  al  embar- 
cadero del  Grao,  donde,  en  honor  de  la  verdad, 
por  todos  se  la  ha  tratado  con  el  decoro  debido  a 
su  elevada  clase  y  gerarquía,  con  el  respeto  que  se 
merece  por  sus  virtudes  y  por  los  gratos  recuer- 
dos de  los  beneficios  que  ha  hecho ,  iba  llorando 
y  pensando  en  sus  queridas  hijas.  A  las  seis  de  la 
mañana  se  embarcó  en  el  muelle  y  á  poco  rato  el 
estrépito  del  canon  anunció  su  partida.» 
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Embarcóse  la  reina  Cristina  en  el  vapor  Ba- 
lear é  hizo  rumbo  á  Marsella  en  cuya  ciudad  es- 
pidió un  manifieslo  concebido  en  los  siguientes 
términos: 

«Españoles :  al  ausentarme  del  suelo  español 
en  un  dia  para  mí  de  luto  y  de  amargura,  mis  ojos 
arrasados  de  lágrimas  se  clavaron  en  el  cielo  pa- 
ra pedir  al  Dios  de  las  misericordias  que  derra- 
mara sobre  vosotros  y  sobre  mis  augustas  hijas 
mercedes  y  bendiciones.» 

«Llegada  á  una  tierra  estrangera  la  primera 
necesidad  de  mi  alma,  el  primer  movimiento  de 
mi  corazón  ha  sido  alzar  desde  aquí  mi  voz  ami- 
ga ,  esa  voz  que  os  he  dirigido  siempre  con  amor 
inefable ,  así  en  la  próspera  como  en  la  adversa 
fortuna,  sola,  desamparada,  aquejada  del  mas  pro- 
fundo dolor,  mi  único  consuelo  en  este  gran  in- 
fortunio es  desahogarme  con  Dios  y  con  vosotros, 
con  mi  padre  y  con  mis  hijos. » 

«No  temáis  que  me  abandone  á  quejas  y  re- 
criminaciones estériles,  que  para  poner  en  claro 
mi  conducta  como  Gobernadora  del  reino  escite 
vuestras  pasiones.  Yo  he  procurado  calmarlas  y 
quisiera  verlas  estinguidas.  El  lenguage  de  la 
templanza ,  es  el  único  que  conviene  á  mi  aflic- 
ción ,  á  mi  dignidad  y  á  mi  honra.» 

«Cuando  me  alejé  de  mi  patria  para  procurar- 
me otra  en  los  corazones  españoles ,  la  fama 
habia  llevado  hasta  mí  la  noticia  de  vuestros  gran- 
des hechos  y  de  vuestras  grandes  virtudes.  Yo  sa- 
bia que  en  todos  tiempos  os  habíais  arrojado  á  lu 
lid,  con  un  ímpetu  hidalgo  y  generoso,  para  sos- 
tener el  trono  de  vuestros    príncipes;  que  le  ha- 
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hiais  sostenido  á  costa  de  vuestra  sangre  y  que 
habíais  merecido  bien  en  épocas  de  gloriosa  re  - 
cordacion,  de  vuestra  patria  y  de  la  Europa.  Yo 
juré  entonces  consagrarme  á  la  felicidad  de  una 
nación  que  se  babia  desangrado  para  rescatar  del 
cautiverio  á  sus  reyes.  El  lodo  poderoso  oyó  mi 
juramento  ;  vuestro  júbilo  dio  bien  á  entender  que 
le  habiais  presagiado ;  yo  sé  que  le  he  cumplido.» 

«Cuando  vuestro  rey  en  el  borde  del  sepulcro 
abandonó  con  una  mano  desfallecida  las  riendas 
del  gobierno  para  ponerlas  en  mis  manos,  mis 
ojos  se  dirigieron  alternativamente  hacia  mi  espo- 
so ,  hacia  la  cuna  de  mi  hija  y  hacia  la  nación  es- 
pañola ,  confundiendo  así  en  uno  los  tres  objetos 
de  mi  amor,  para  encomendarlos  en  una  nnsma 
plegaria  á  la  protección  del  cielo.  Los  angustio- 
sos afanes  de  madre  y  de  esposa  cuando  peligraban 
la  vida  de  mi  esposo  y  el  trono  de  mi  hija  no  bas- 
taron para  distraerme  de  mis  deberes  como  reina. 
A  mi  voz  se  abrieron  las  universidades ,  á  mi  voz 
desaparecieron  inveterados  abusos  y  comenzaron 
á  plantearse  útiles  y  bien  fundadas  reformas;  á 
mi  voz  en  lin  encontraron  un  hogar  los  que  le 
habian  buscado  en  vano,  proscriptos  y  errantes 
por  tierras  eslrañas.  Vuestro  gozoso  entusiasmo 
por  estos  actos  solemnes  de  justicia  y  de  clemen- 
cia solo  puede  compararse  con  la  intensidad  de 
mi  dolor,  con  la  grandeza  de  mis  amarguras.  Yo 
reservaba  para  mí  todas  las  tristezas ;  para  voso- 
tros, españoles,  todas  las  alegrías.» 

«Mas  adelante  cuando  Dios  fué  servido  de  lla- 
mar cerca  de  sí  á  mi  augusto  esposo,  que  rae  de- 
jó encomendada  la  gobernación  de  toda  la  monar- 
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qiiía  procuré  regir  el  Estado  como  reina  justiciera 
y  clemente.  En  el  corlo  periodo  transcurrido  des- 
de mi  ascensión  al  poder  hasta  la  convocación  de 
las  primeras  cortes  ,  mi  potestad  fué  única ,  pero 
no  despótica ;  absoluta  pero  no  arbitraria  porque 
mi  voluntad  la  puso  límites.  Cuando  personas 
constituidas  en  alta  dignidad  y  el  consejo  de  go- 
bierno ,  á  quien  según  la  última  voluntad  de  mi 
augusto  esposo  debia  yo  consultar  en  casos  gra- 
ves, me  hicieron  presente  que  la  opinión  pública 
exigía  otras  seguridades  de  mí  como  depositarla 
del  poder  supremo  ,  las  di;  y  de  mi  libre  y  espon- 
tánea voluntad  convoqué  á  los  proceres  de  la 
nación  y  á  los  procuradores  del  reino.» 

«Yo  di  el  estatuto  real  y  no  le  he  quebranta- 
do ;  si  otros  le  hollaron  con  sus  pies  suya  será  la 
respcnsabilidad  ante  Dios  que  ha  hecho  santas  las 
leyes.» 

«.Aceptada  y  jurada  por  mí  la  constitución 
de  1837  he  hecho  por  no  quebrantarla  el  último  v 
el  mayor  de  todos  los  esfuerzos ;  he  dejado  el  ce- 
tro y  he  desamparado  á  mis  hijas.» 

«Al  referir  los  hechos  que  han  traido  sobre  mí 
tan  grandes  tribulaciones,  os  hablaré  como  á  mi 
decoro  cumple,  con  sobriedad  y  con  mesura.» 

«Servida  por  ministros  responsables  que  te- 
nían el  apoyo  de  las  cortes,  acepté  su  dimisión 
exigida  imperiosamente  por  un  motin  en  Barcelo- 
na. Desde  entonces  comenzó  una  crisis  que  no 
ha  llegado  á  su  término  sino  con  mi  renuncia  fir- 
mada en  Valencia.  Durante  este  aflictivo  periodo 
se  habia  rebelado  contra  mi  autoridad  el  avunta- 
xnienlo  de  Madrid,  siguiendo  su  egemplo  otros  de 
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ciudades  populosas;  los  iu'íurgeules  exij^ian  de 
mí  que  condenara  la  conduela  de  unos  ministros, 
que  me  habian  servido  lealmente;  que  reconocie- 
se como  legítima  la  insurrección ,  que  anulara  ó 
cuando  menos  suspendiera  la  ley  de  ayuntamien- 
tos sancionada  por  mí  después  de  haber  sido  vo- 
tada por  las  corles ;  que  pusiera  en  tela  de  juicio 
la  unidad  de  la  regencia.» 

«Yo  no  podia  aceptar  la  primera  de  estas  con- 
diciones, sin  degradarme  á  mis  propios  ojos;  no 
podia  acceder  á  la  segunda  sin  reconocer  el  de- 
recho de  la  fuerza,  dereclio  que  no  reconocen  ni 
las  leyes  divinas,  ni  las  leyes  humanas,  y  cuya 
existencia  es  imcompalible  con  la  constitución  y 
es  incompatible  con  todas  las  constituciones ;  no 
podia  aceptar  la  tercera  sin  quebrantar  la  consti- 
tución, que  llama  ley  á  lo  que  votan  las  cortes  v 
sanciona  el  gefe  supremo  del  Estado,  y  que  pone 
fuera  del  dominio  de  la  autoridad  real  una  ley 
ya  sancionada;  no  podia  aceptar  la  cuarta,  sin 
aceptar  su  ignominia,  sin  condenarme  á  mí  pro- 
pia y  sin  debilitar  el  poder  que  me  habia  legado 
el  rey,  que  confirmaron  las  cortes  constituyentes 
y  que  conservaba  yo  como  un  sagrado  depósito 
que  habia  jurado  no  entregar  en  manos  de  los 
facciosos.» 

«Mi  constancia  en  resistir  lo  que  no  me  permi- 
tian  aceptar ,  ni  mis  deberes ,  ni  mis  juramentos 
ni  los  mas  caros  intereses  de  la  monarquía,  ha  traí- 
do sobre  esta  flaca  muger  que  hoy  os  dirige  su 
voz,  un  tesoro  de  tribulaciones  tal  que  no  pueden 
apreciarlo  los  vocablos  de  ninguna  lengua  huma- 
na. Bien  lo  recordareis  españoles;   yo  he  llevado 
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el  ¡nfortuiiio  de  ciudad  en  ciudad,  recogiendo  la 
befa  y  el  baldón  por  el  camino ,  porque  Dios  por 
uno  de  sus  decretos  que  son  para  los  hombres  un 
arcano,  habia  permitido  que  la  iniquidad  y  la  in- 
gratitud prevalecieran.  Por  esto  sin  duda  se  ha- 
bian  alentado  los  pocos  que  me  «iborrecian  hasta 
el  punto  de  escarnecerme;  y  se  habian  acobarda- 
do los  muchos  que  me  amaban  ,  hasta  el  punto  de 
no  ofrecerme  en  testimonio  de  su  amor^  sino  un 
compasivo  silencio.  Algunos  hubo  que  me  ofre- 
cieron su  espada,  pero  no  acepté  su  oferta,  pre- 
tiriendo yo  ser  sola  mar  I  ir  á  verme  condenada  un 
dia  a  leer  un  largo  martirologio  de  la  libertad  es- 
pañola. Pude  encender  la  guerra  cilvil;  pero  no 
debia  encenderla  la  que  acababa  de  daros  una  ))az 
como  la  apelecia  su  corazón,  paz  cimenlada  en  el 
olvido  de  lo  pasado ;  por  eso  se  apartaron  de 
pensamiento  tan  horrible  mis  ojos  maternales, 
diciéiidome  íí  mí  propia  que  cuando  los  hijos 
son  ingratos  debe  una  madre  padecer  hasta  mo- 
rir; pero  no  debe  encender  la  guerra  entre  sus  hi- 
jos.» 

(-Pasando  dias  en  tan  horrenda  situación  llegue 
á  mirar  nii  cetro  convertido  en  una  caña  iniitii 
y  mi  diadema  en  una  corona  de  espinas.  Hasta 
que  no  pude  mas  y  me  desprendí  de  ese  cetro ,  y 
mo  despojo  de  esa  corona  para  respirar  el  aire  li- 
bre,  desventurada  sí  pero  con  una  frente  serena, 
con  una  conciencia  Irauíiuila  y  sin  un  remordi- 
miento en  el  alma.» 

"Es[)añoles:  esta  ha  sido  mi  con<lucla.  Espo- 
niéndola ante  vosotros  para  que  la  calumnia  no 
la  manche  ,  he  cumplido  coa  el  último  de  niis  de- 
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beres.  Ya  nada  os  pide  la  que  ha  sido  vuestra  rei- 
na sino  que  améis  á  sus  hijas  y  que  respetéis  su 
memoria.» 

La  regencia  provisional  del  reino  presidida 
por  el  duque  de  la  Victoria  publicó  el  siguiente 
nianifiesto  refutando  el  anterior  y  cubriendo  bajo 
mentidas  formulas  de  respeto  hacia  la  ilustre 
proscripta  el  despecho  mas  arraigado  y  la  inso- 
lencia mas  profunda. 

Tal  es  su  contenido : 

«Espr.ñoles  la  regencia  provisional  del  reino 
no  ha  vacilado  ni  un  solo  instante  en  publicar  el 
manitiesto  que  S.  M.  la  reina  madre  Doña  María 
Cristina  de  Borbox  ha  dirigido  á  su  presidente 
con  este  objeto.  Cada  dia  mas  decidida  á  que  sus 
actos  puedan  ser  juzgados  por  la  nación  y  la  Eu- 
ropa entera,  ninguno  de  ellos  quedará  envuelto 
en  el  misterio,  y  ni  el  pais  ni  los  eslrangeros 
carecerán  de  cuantos  datos  puedan  ser  necesarios 
para  formarse  de  ellos  la  idea  justa  y  convenien- 
te; tal  es  la  conducta  que  á  su  juicio  debe  seguir 
todo  gobierno  que  franca  y  lealmente  se  propon- 
ga el  bien  de  los  pueblos,  y  jamas  perderá  de  vis- 
ta este  principio  de  cuya  utilidad  está  convencido 
anteriormente.» 

«Pero  á  la  vez  que  se  cumple  con  este  deber 
de  su  posición,  y  que  respeta  la  exigencia  de  S.  M. 
la  reina  madre  como  merece  por  su  alta  dignidad, 
no  puede  menos  de  dar  á  conocer  algunos  he- 
chos que  presentados  con  inexactitud  o  reticen- 
cias pudieran  dar  lugar  á  sinie  l!  as  interpretacio- 
nes: en  que  sean  conocidos  cuáles  fueron  está  in- 
teresado el   bienestar  de    España   y  el  decoro  y 
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buen  nombre  de  las  personas  encargadas  hoy  del 
5,'obierno  provisional.» 

«Los  que  toniponcn  la  regencia  han  sido  el 
órgano  por  donde  se  comunicaron  á  S.  M.  las 
exigencias  de  los  pueblos  alzados  en  defensa  de 
sns  derechos  que  creyeron  hollados  y  escarneci- 
dos ;  la  prudencia  y  circunspección  mas  estrema- 
da  presidieron  á  lodos  sus  pasos  en  las  criticas  y 
compromelidas  circunstancias  en  que  fueron  nom- 
brados ministros  de  la  corona.  Jamas  se  exigió  á 
S.  M.  que  condenara  la  conducta  de  los  ministros 
anteriores ;  propúsosela  sí  en  el  programa  que 
original  deberá  conservar  en  su  poder,  «que  diese 
«un  manifiesto  á  la  nación  en  el  cual  haciendo  re- 
«caer  como  era  justo  la  responsabilidad  de  lo  pa- 
«sado  sobre  sus  consejeros,  y  anunciando  que 
«podria  hacerse  efectiva  por  los  medios  legales, 
"Ofreciese  que  la  constitución  seria  respetada  y 
"Cumplida  fielmenle.»  Esta  idea  que  dista  mucho 
de  prejuzgar  si  habla  ó  no  responsabilidad,  se  es- 
presó en  el  proye«'lo  de  maniíieslo  que  por  su  en- 
cargo se  la  presentó,  diciendo:  oque  errores  de 
«los  que  en  la  última  época  hablan  estado encarga- 
«dos  de  aconsejarla  en  la  dirección  de  los  negocios 
"públicos,  hablan  creado  y  dado  vida  y  existencia 
t'á  la  crítica  y  delicada  posición  en  que  el  pais  se 
f encontraba,  y  que  ningún  español  honrado  podia 
«ver  sin  el  mas  íntimo  dolor.»  Los  que  mas  de  una 
vez  tuvieron  la  honra  de  decir  á  S.  M.  de  palabra 
y  por  escrito  que  los  animaba  el  deseo  de  «onsul- 
tar  su  dignidad  y  decoro  en  cuva  conservación  te- 
nían el  mayor  interés,  no  podían  proponerla  que 
<ondenase  la  conducta  de  unos  hombres  con  los 
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cuales  liabia  marchado  de  acuerdo  ,  y  á  los  que  no 
ya  eu  su  elevada  posición  sino  en  la  mas  comuit, 
nadie  podria  permilirse  honradamente  hacer  trai- 
ción ;  pero  no  era  condenar  su  conducta  anunciar 
que  deberian  ser  responsables  de  sus  actos  ,  ni  ase- 
gurar que  errores  suyos  demasiado  conocidos  en- 
tonces ,  y  los  cuales  podrian  hasta  ser  indisculpa- 
bles, habian  Iraido  las  cosas  públicas  al  triste  esta- 
do en  que  se  encontraban.» 

«Tampoco,  españoles,  se  exigió  de  S.  M.  que 
reconociese  como  legítima   la   insurrección ;    sin 
entrar   los   ministros  en  esta  cuestión,   inútil  en 
aquellos  momentos,  solo  indicaron:  «que  pasar  por 
«los  actos  de  las  juntas  en  cuanto  no  lo  resistieran 
«abiertamente  los  principios  de  la  justicia  era  otra 
«necesidad  de  la  época;»  dando  por  razón  de  ello, 
«que  respetar  los  hechos  consumados  por  una  re- 
«volucion  que  no  había  podido  ser  contrarestada, 
«era  un  principio  de  gobierno  cuyo  olvido  habia 
«sido  mas  de  una  vez  funesto;  verdad  de  que  le- 
«niamos  varias  pruebas  en  nuestra  historia.»  El  pais 
y  el  mundo  entero  juzgarán  si  esto  era  o  no  ya 
una  necesidad ,  cuando  la  acción  del  gobierno  es- 
taba reducida  al  recinto  de  Valencia,   y  hasta  en 
capitulaciones  habia  entrado  con  la  junta  de  aque- 
lla provincia  constituida  en  Alcira,  y  si  el  alterar 
ó  desechar  lo  que  fuese  contrario  á  los  ])rincip¡os 
de  justicia  era  ó  no  el  triunfo  á  que  se  podia  aspi- 
rar en  aquellas  circunstancias:   oblando  de  esta 
manera  si  bien  quedaban  victoriosos  los  pueblos 
como  era  indispensable,  no  se  confesaba  por  S.  M. 
la  legitimidad  del  levantamiento,  ni  se  piejuzgaha 
por  su  parte  esta  cuestión  de  modo  ninguno.» 
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«También  se  creyó  inescusable  ofrecer  solem- 
nemente que  la  ley  de  ayuntamientos  no  seria  ege- 
cutiva  hasta  que  se  sometiese  al  examen  de  las 
nuevas  cortes  con  las  modificaciones  que  el  gobier- 
no propusiese  para  ponerla  en  armonía  con  la 
constitución,  con  los  principios  políticos  en  ella 
consignados.»  No  solo  se  fundó  la  necesidad  de  es- 
la  medida  en  el  justo  é  irresistible  clamor  de  los 
pueblos  que  en  vano  se  habla  intentado  sofocar 
siendo  tan  unánime  y  compacto ,  sino  en  que  sin 
l.<  ley  de  diputaciones  no  podrían  tener  efecto 
muchas  de  sus  disposiciones.  Pagaba  así  el  justo 
tributo  de  respeto  y  deferencia  á  la  ley  fundamen- 
tal del  Estado,  y  se  couciliaban  como  la  situación 
lo  permitía  necesidades  tan  apuestas  y  dignas  de 
consideración.» 

«Verdad  es  por  último  que  se  ponía  en  tela  de 
juicio  la  unidad  de  la  regencia;  pero  justo  es  que 
se  sepa  que  para  en  el  caso  en  que  S.  M.  no  ac- 
cediese á  lo  que  sobre  este  punto  la  pro¡)usieron 
sus  ministros,  terminantemente  manifestaron  que 
aplazándose  la  resolución  de  esta  grave  cuestión 
para  las  pr()xímas  cortes,  creían  acallada  la  exigen- 
cia hasta  el  punto  de  poder  gobernar,  y  acaso  en 
el  periodo,  añadieron,  que  hasta  entonces  transcur- 
re la  opinión  <pie  hoy  aparece  muy  entendida  v 
fuerte  se  modifique  ó  se  varíe  sí  se  dan  garantías  á 
los  pueblos  que  ecpiivalgan  á  las  que  por  este  me- 
dio se  proponen  obtener.  Juzgúese  si  en  aquella 
situación  era  ])t)síble  otra  cosa,  y  si  j)ud()  tratarse 
con  niavor  circunsj)eccíon  asunto  tan  difícil  y  de- 
licado » 

«El  pueblo  español  cuerdo  siempre  y  sensato 
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sabrá  apreciar  los  sucesos  que  tan  rápidamente 
han  pasado,  y  juzgarlos  cuando  bien  conocidos 
con  imparcialidad  y  templanza;  lamentará  la 
suerte  do  una  princesa  ilustre  á  quien  debe  gran- 
des beneficios  sin  duda  y  de  quien  se  los  prome- 
tia  aun  mayores  si  hubiese  tenido  la  fortuna  de 
conservarse  en  una  altura  superior  á  la  de  los  par- 
tidos;  pero  al  mismo  tiempo  hará  justicia  á  los 
que  sin  esperarlo  ni  quererlo  se  han  visto  en  la 
necesidad  de  arrostrar  todos  los  compromisos  de 
una  situación  la  mas  difícil,  y  de  tomar  sobre  sí  la 
responsabilidad  de  sucesos  extraordinarios.  Su 
objeto  en  aquellos  críticos  instantes  fué  salvar  el 
trono;  conservar  en  toda  su  integridad  las  insti- 
tuciones; si  á  esto  fué  preciso  sacrificar  la  regen- 
cia no  fué  suya  esta  resolución  y  todos  los  esfuer- 
zos no  bastaron  á  contrastarla.  Pero  ya  que  suce- 
dió, ya  que  conforme  á  la  ley  fundamental  el  po- 
der ha  venido  á  sus  manos  ,  españoles,  estad  tran- 
quilos; nada  temáis;  la  constitución  será  religio- 
samente acatada  por  to<los,  el  orden  público  no 
se  alterará;  y  si  alguno  lo  iiUenlase,  200,000  ve- 
teranos,  500,000  nacionales,  la  nación  entera, 
están  dispuestos  á  escarmentarle.  Tomadas  están 
cuantas  precauciones,  puedan  desearse  y  vivir  se- 
guros de  que  el  poder  que  la  constitución  ha  con- 
fiado á  la  regencia  provisional ,  y  qué  estricta- 
mente arreglada  á  ella  habrá  de  egercer,  pasa- 
rá á  la  que  las  cortes  nombren  sin  mengua,  y 
después  de  haber  hecho  sucumbir  si  preciso  fuere 
á  cuantos  intenten  oponérsele — Madrid  15  de  no- 
viembre de  1840.» 

Mientras  que  el  ministerio  regencia  derrama- 
iOM.    u.  18 
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ba  á  manos  llenas  el  ultraje  y  el  oprobio  sobre  la 
cabeza  de  una  princesa  ilustre,  poniendo  sus  aser- 
tos en  la  categoría  de  falsedades  y  conmin¿indo]a 
con  descarada  insolencia,  aquella  señota  recogia 
en  un  suelo  estrangero  las  consideraciones  y  res- 
petos que  sabe  conquistar  la  desgracia  (18).  Du- 
rante su  permanencia  en  Marsella  se  la  tributaron 
todos  los  honores  debidos  á  su  alto  rango ,  y  ha- 
biendo pasado  á  visitar  la  ciudad  y  puerto  de  To- 
lón, fué  diligentemente  obsequiada  por  !a  brillan- 
te y  numerosa  oficialidad  de  marina  que  se  halla ~ 
ba  en  aquel  punta.  Los  buques  estaban  vistosa- 
mente empavesados ,  y  el  aire  se  agitaba  sacudido 
con  fuerza  por  la  esplosion  de  los  cañones. 

Regreso  la  reina  á  I\íarse!la  y  érala  fatigoso 
mostrarse  en  público  y  á  pié  porque  la  muche- 
dumbre que  se  apiñaba  en  su  alrededor  no  la  per- 
mitía apenas  andar.  Contemplábanla  con  ese  en- 
tusiasmo pueril  é  insaciable  ,  que  escita  la  presen- 
cia de  un  objeto  ventajosamente  anunciado  por 
la  fama.  Partiendo  de  Marsella  el  14  de  noviem- 
bre tomo  la  ruta  de  Lyon^  abandonando  la  de 
Valence  aunque  mas  corta  por  hallarse  inundada 
parte  de  ella,  por  las  aguas  del  Ródano.  Tan  lue- 
go como  se  alojó  en  Lyon  se  la  presentó  una  guar- 
dia de  honor  de  cien  dragones  mandados  por  un 
capilan,  pero  la  Reina  auiu]ue  se  mostró  satisfecha 
de  este  homenage  de  respeto ,  no  lo  aceptó  por 
entero,  consintiendo  solo  en  que  quedasen  dos  sol- 
dados en  concepto  de  centinelas  á  la  puerta  de  su 
aposento.  Salió  pues  de  este  punto  rodeada  de  las 
simpatías  de  los  lyoncses  y  llegando  á  París  el  22 
lie  dirigió  á  Palais-Roval,  suntuosa  morada  ador- 
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nada  con  un  gusto  esquisito ,  con  esmero  y  pro- 
ligidad  estraña.  Rodó  el  coche  de  la  escelsa  pros- 
cripta hasta  el  pié  de  la  escalera  denominada  del 
Cheveaux-blanc,  donde  salieron  á  recibirla  el 
monarca  francés,  y  sus  dos  hijos,  el  primogénito 
duque  de  Orleans  y  el  duque  de  Aumale.  Acogió 
Luis  Felipe  á  su  regia  sobrina  con  singulares 
muestras  de  cariño  ;  subió  Ciustina  asida  al  braz** 
del  anciano  monarca  la  escalera  principal ,  en 
cuyo  estremo  superior  la  esperaban  la  reina  de  los 
franceses  y  las  princesas  Adelaida  y  Clementina 
quienes  la  devolvieron  con  usura  sus  cordiales 
muestras  de  afecto  y  gratitud.  Las  músicas  entre 
tanto  tocaban  piezas  escogidas  y  la  multitud  que 
inundaba  el  palio  del  palacio,  testigo  de  aquellas 
escenas,  empezaba  á  retirarse  poseida  de  las  mas 
vivas  emociones. 


"^S3IX»-<IKE=— 


XXXVII. 


EMOs  dado  fin  al  periodo  mas  impor- 
tante de  la  historia  de  la  reina  Cris- 
al  de  su  regencia.  Difícil  es 


TINA 

espresar  de  una  plumada  el  juicio 
que  la  historia  debe  formar  acerca  de 
quella  señora,  en  década  tan  agitada  co- 
importante ,  y  recoger  en  pocas  líneas 
numerosos  cabos  de  sucesos  mas  ó  me- 
enlazados  con  su  existencia.  Hay  en 
los  grandes  cuadros  de  turbaciones  un  trabazón  tan 
fuerte,  una  liga  tan  perenne,  y  un  poder  de  co- 
hexion  tan  asombroso ,  que  se  necesita  sumo  es- 
tudio y  un  trabajo  ímprobo  para  proceder  con  re- 
sultado á  la  anatomía  de  los  acontecimientos ,  in- 
dispensable por  otra  parte  si  se  quiere  examinar 
su  entraña,  conocer  su  conformación,  indagar  sus 
giros  y  consecuencias.  A  esponer  los  hechos  com- 
forme  los  va  ofreciendo  la  constante  mano  del 
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tiempo  se  reduce  la  misión  del  historiador;  á  íis- 
calizarles  é  interrogarles,  á  ponerlos  en  paran- 
gón con  los  pasados  ,  y  en  relaciones  con  el  por- 
venir, se  reduce  la  misión  del  filósofo,  misión 
importantísima  porque  el  estudio  profundo  de 
una  generación  ó  de  un  hombre  es  el  estadio  de 
muchas  generaciones  y  de  muchos  hombres;  los 
grandes  actos  se  diírivan  naturalmente  de  las  gran- 
des pasiones;  y  estas  aunque  reconozcan  divcrsaí^ 
causas  esteriores ,  mantienen  sin  embargo  íntegra 
aun  en  la  lucha  con  los  siglos,  según  observa  un 
escritor  distinguido,  su  propia  constitución.  Una  y 
otra  deben  estar  sólidamente  vinculadas  y  formar 
el  mismo  todo.  El  historiador  hlósofo  es  el  natur¿i- 
lista  político.  No  le  basta  conocer  la  existencia  de 
una  creación,  réstale  diferenciar  las  causas  que  la 
determinan,  su  organismo  v  manera  de  existir.  Y 
si  no  solo  los  hechos  propios  sino  también  muchos 
independientes  de  su  voluntad  forman  la  conduc- 
ta de  un  individuo  cualquiera,  sujeta  al  foro  de 
la  conciencia  agena .  qué  deberá  pensarse  de  la  de 
los  príncipes  y  altos  dignatarios,  cuyas  relaciones 
obran  en  un  círculo  vastísimo  sufriendo  hasta 
en  sus  ideas  el  indujo  moiliíicador  do  muchos 
cuentos  de  personas?  Por  eso  la  opinión  pública  y 
la  opinión  de  la  historia  deben  ser  muy  mesuradas 
al  distribuir  á  los  príncipes  la  gloria  ó  el  vitupe- 
rio ,  señalando  sus  grados  no  en  el  barómetro  de 
la  común  prevención ,  sino  en  la  escala  invariable 
de  la  justicia. 

Sentados  estos  precedentes  ya  no  es  difícil  ca- 
lificar á  CiusTiXA,  en  su  vida  pública.  Fué  buena, 
indulgente  y  generosa,  su  corazón  estaba  cons- 
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íaiUemenle  abierto  á  los  sentimientos  mas  nobles  y 
su  espíritu  no  se  mostraba  indócil  á  las  leccio- 
nes del  siglo.  Subió  al  trono  en  circunstancias  las 
mas  espinosas,  y  el  ay  de  dolor  que  despidió  á  la 
muerte  del  rey  su  esposo,  no  sofocó  en  ella  el 
afecto  y  los  cuidados  para  con  sus  tiernas  hijas. 
Prodigó  beneficios  mas  bien  por  instinto  que  por 
polílica,  aunque  esta  se  hallaba  poderosamente 
interesada  en  aquellos,  y  si  es  indudable  que  de- 
bia  afectarla  en  gran  manera  la  ingratitud,  toda- 
vía supo  mostrarse  magnánima  con  los  mismos 
que  se  habían  rebelado  en  contra  de  sus  merce- 
des, y  conservó  aun  para  sus  mas  crueles  enemi- 
gos un  tesoro  entero  de  perdón  y  de  misericordia. 
Hásela  acusado  sin  embargo,  y  al  parecer  con 
bastante  fundamento,  de  débil  y  poco  previsora  en 
varias  ocasiones,  pero  se  ha  descuidado  el  añadir 
en  la  balanza  de  la  imparcialidad  el  valor  muy 
atendible  de  los  tiempos;  Cuístina  en  todo  el  de 
su  dominación  tuvo  que  luchar  con  uua  revolu- 
ción que  traia  visos  de  grande  y  poderosa,  que 
en  sus  arranques  y  primeros  ímpetus  había  con- 
movido hasta  los  cimientos  del  edificio  social,  que 
siguiendo  un  estenso  derrotero,  apenas  dejaba  per- 
cibir ni  el  final  de  sus  deseos  ni  el  término  de  su 
carrera,  que  venia  velada  siempre  por  las  sombras 
de  la  utilidad  general  y  apoyada  en  el  sufragio  de 
la  opinión  pública,  ([ue  progresista  y  sucesiva  por 
ley  propia  y  naturaleza  presentaba  moralmente  el 
espectíículo  de  la  serpiente  Lernea,  cuyas  cabezas 
retoñaban  á  medida  que  caian  bajo  los  filos  de  la 
acerada  segur.  Cuando  las  revoluciones  que  nos 
habían  precedido  en  otros  países  y  de  las  cuales  era 
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la  nuestra  una  copia  aunque  desfig-urada  y  mezqui- 
na, se  habían  anunciado  con  tan  espantoso  cortejo 
de  horrores  y  desventuras,  cuando  contaban  entre 
sus  proezas  y  trofeos  las  sangrientas  cabezas  de 
Carlos  I  y  Luis  XVI ,  cuando  se  habian  salvado  en 
lago  de  sangre  y  sobre  los  escombros  y  ruinas  de 
lodos  los  elementos  y  poderes  gubernativos  exis- 
tentes en  la  época  de  la  invasión  ,  natural  cosa  era 
el  temor,  escusable  por  no  decir  justificada  la  fal- 
ta de  una  energía  que  pudiera  aumentar  la  irri- 
tación de  los  ánimos.  Las  primeras  escenas  del 
gran  espectáculo  revolucionario  ,  se  habian  anun- 
ciado entre  nosotros  sorprendentes  y  aterradoras, 
también  entre  nosotros  habíanse  fracturado  con  es- 
trépito las  compuertas  que  detenían  el  torrente  de 
las  pasiones,  también  entre  nosotros  se  ensalzaban 
los  ánimos  con  una  codicia  de  porvenir  y  un  lujo 
de  venganzas,  que  hacían  prever  inauditas  catás- 
trofes; qué  estraño  es  pues  que  aquella  señora,  idó- 
latra de  sus  hijas,  último  guardián  del  trono,  depo- 
sitaría por  deber  de  las  antiguas  tradiciones,  cen- 
tro natural  de  todas  las  potencias  repulsoras,  qué 
estraño  es  repetimos  que  en  mas  de  una  ocasión, 
prefiriese  las  vías  de  la  templanza,  ó  cayese  en  la 
apatía  mas  bien  que  esforzar  con  ardiente  resolu- 
ción el  resultado  de  un  reto  mantenido  con  fuer- 
zas tan  desiguales?  Decimos  desiguales  porque  las 
fuerzas  de  una  revolución  son  inapreciables  y  los 
hombres  parece  que  se  multiplican  en  ellas  tanto 
como  las  ideas.  Y  si  á  este  peligro  interior  y  por 
decirlo  así  doméstico  se  agrega  el  de  la  lucha  di- 
nástica mantenida  con  empeño  y  desigual  ventu- 
ra, cuántos  grados  mas  no  obtiene  el  conflicto; 
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cuánto  uo  sube  en  la  imaginación  el  catálogo  de 
sus  tribulaciones?  De  un  lado,  los  liberales,  re- 
voltosos ,  inquietos  y  turbulentos,  de  otro  los  car- 
listas ,  llenos  de  fé  y  de  esperanzas ,  pero  iracun- 
dos é  irritados  con  los  obstáculos  que  entorpecian 
su  curso,  figurábanse  los  campeones  de  una  cru- 
zada moderna,  y  arrastraban  en  su  séquito  las 
gentes  sencillas  y  numerosas  para  quienes  la  re- 
ligión tiene  el  mismo  valor  que  los  abusos  de  la 
religión ,  y  en  medio  de  tan  desencadenados  ele- 
mentos el  cetro  de  una  reina  niña  convulso  y  agi- 
tado, rodeado  por  ambiciones  solapadas  pero  te- 
mibles, que  cubriéndose  con  el  velo  de  la  devo- 
ción y  buen  servicio,  aspiraban  solo  á  medrar  y 
engrandecerse.  Semejante  situación  era  ardua  y 
bordeada  de  escollos;  para  vivir  en  ella  se  nece- 
sitaba raucba  prudencia ,  para  mejorarla  ademas 
de  prudencia  y  tino ,  discernimiento  y  valor. 

Y  si  la  reina  Cristina  ba  logrado  afianzar  el 
vacilante  trono,  consolidar  la  paz  ,  y  establecer  la 
avenencia  entre  las  dos  grandes  ,  y  antes  aparta- 
das y  abiertamente  enemigas  falanges,  por  qué  se 
la  ban  de  negar  aquellas  preciosas  dotes?  Cuando 
un  general  obtiene  una  victoria  importante  y  di- 
fícil, absuélvele  de  sus  anteriores  y  tenues  defec- 
tos la  opinión  pública  muy  justa  en  esta  ocasión, 
porque  al  fin  los  méritos  no  son  otra  cosa  que  la 
compensación  de  las  faltas,  y  no  ha  de  proceder  del 
mismo  modo  justa  con  los  adalides  políticos?  Sí, 
sin  duda,  así  obra  la  opinión  de  la  mayoría,  la 
opinión  de  las  masas,  la  voz  del  instinto,  poco  per- 
ceptible no  obstante  en  periodos  de  convulsiones, 
mas  no  la  voz  de  partido  ,  el  eco  de  los  intereses 
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Resulla  pues  de  cuanto  llevamos  espuesto  que 
si  la  reina  Cristina,  en  el  principal  periodo  de  la 
era  revolucionaria,  no  manifestó  el  carácter  y 
prendas  que  son  el  monopolio  de  los  genios  de 
primer  orden ,  mostróse  al  monos  bastante  dig- 
na del  alto  puesto  que  ocupaba  y  de  ningún  modo 
mereccdera  de  las  absurdas  imputaciones  de  la 
malevolencia.  El  no  juzgar  á  las  personas  en  con- 
sideración con  las  circunstancias  es  lo  mismo  que 
juzgarlas  desprovistas  del  don  de  la  racionalidad 
o  de  la  reflexión. 

Pero  el  lado  débil  de  la  vida  pública  de  Ma- 
ría Cristina,  mal  guarecido  por  sus  amigos  y  vi- 
gorosamente atacado  por  sus  impugnadores,  es  el 
de  su  último  periodo,  el  de  su  periodo  de  agonía. 
Debió  la  Reina  cortar  los  vuelos  del  general  en 
gefe  cuando  la  ocasión  le  brindaba  á  ello,  es 
decir,  cuando  aquel  dimitió  en  Barcelona  sus 
títulos,  grados  y  condecoraciones?  Habria  logrado 
así  amansar  la  revolución  y  detener  su  curso?  En 
una  sola  pueden  reasumirse  las  dos  contestacio- 
nes. Creemos  que  al  separar  á  Espartero  en  aque- 
llos momentos  del  mando  y  regimientos  se  babria 
encrespado  mas  la  situación  ardua  y  dolorosa  co- 
mo era;  creemos  mas  y  es  que  la  cuestión  de  re- 
gencia babria  venido  á  rodar  sobre  la  cuestión  de 
dinastía.  Según  lo  organizada  y  elementada  que 
se  hallaba  la  revolución;  con  su  gran  copia  de 
prevenciones,  y  el  ardor  de  los  ánimos  (jue  la 
acompañaba,  babria  venido  á  parar  en  sus  últimos 
escesos;  es  una  creencia  errónea  la  de  que  Espar- 
tero biciese  la  revolución :  aquel  no  fué  mas  que 
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mente de  un  orden  secundario  puesto  que  no 
echó  mano  de  él  sino  en  los  últimos  apuros,  des- 
pués de  haber  pulsado  y  escapádosela  otros  mu- 
chos con  que  contaba.  La  revolución  la  hicie- 
ron los  progresistas  indignados  de  que  se  les  tra- 
tase con  tanto  despego  por  el  poder  cgecutivo,  y 
si  no  revolvieron  directamente  contra  el  mismo 
trono  fué  por  hallarse  amparado  por  la  inocencia 
y  la  incapacidad  ;  como  le  ocupaba  una  niña  es- 
trafia  á  todas  las  medidas  del  gobierno,  no  podia 
sin  grave  injusticia  lanzarse  contra  ella  ningún 
género  de  responsabilidad.  Mas  si  ocultos  en  la 
sombra  de  ese  mismo  trono  Crístina  y  sus  con- 
sejeros hubiesen  adoptado  imprudentes  medidas  de 
represión,  no  hay  duda  que  aquel  peligro  se  habria 
realizado  no  en  cuanto  á  la  institución ,  porque 
no  hablan  llegado  entre  nosotros  á  tan  alta  sazón 
las  ideas,  pero  sí  en  cuanto  á  la  persona,  pues  los 
primeros  ímpetus  de  la  revolución,  son  temibles  y 
su  hostilidad  se  cirige  generalmente  contra  la  hos- 
tilidad mas  palpable.  Aunque  los  egércitos  renue- 
van rara  vez  las  revoluciones  y  cuando  mas  son 
sus  aliados,  el  nuestro  esperimentaba  también  el 
contagio  de  las  ideas  de  subversión,  y  era  por  de- 
mas  apegado  á  su  general  en  gefe ,  circunstancias 
ambas  que  podían  hacer  muy  temible  un  fuerte 
conflicto.  No  debe  olvidarse  tampoco  que  en 
nuestro  país  existia  una  numerosa  milicia  arma- 
da y  regularmente  organizada  con  todo  el  sabor 
revolucionario  de  su  origen ,  ni  que  las  munici- 
palidades con  goces  tan  plenos  y  democráticos  co- 
mo  entonces  poseían ,   arrastraban   consigo   las 
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masas,  cou  quienes  naturalmente  se  identiñcan, 
y  que  aquellas  en  fin  fueron  las  primeras  en  abor- 
dar la  escisión.  Tan  inmenso  cúmulo  de  elemen- 
tos enemigos ,  y  tan  escasos  medios  de  resistencia 
bastan  á  justificar  la  conducta  de  Cristina;  debió 
ceder,  porque  una  tenacidad  sistemática  tan  arro- 
gante como  necia,  habria  acarreado  consecuencias 
muy  funestas  y  lastimosas.  Verdad  que  algunos 
militares  llevados  de  su  pundonor  y  delicadeza  la 
ofrecieron  su  espada,  distinguiéndose  entre  ellos 
el  joven  y  valiente  general  León ;  verdad  es  que 
acaso  podia  disponerse,  de  las  reducidas  huestes 
que  en  Valencia  acaudillaba  Odonnell ,  y  de  las 
que  sacó  de  Madrid  el  general  Aldama,  acuarte- 
ladas en  Tarancon;  pero  qué  podian  hacer  algunos 
millares  de  hombres ,  contra  mas  de  un  millón  de 
ciudadanos  armados  la  gran  mayoría  de  un  ejér- 
cito recientemente  acreditado  en  los  campos  de  ba- 
talla y  la  energía  y  actividad  revolucionarias?  Na- 
da ó  casi  nada ;  por  manera  que  aunque  Cristina 
se  lisonjeaba  en  su  manifiesto  de  haber  podido  en- 
cender la  guerra  civil,  nosotros  opinamos  porque 
se  hubiera  estinguido  en  sus  primeras  llamaradas, 
sofocada  y  oprimida  por  el  peso  y  poder  de  tan- 
tas potencias  contrarias ;  habria  sido  un  acto  de 
demencia,  cuyos  resultados  calamitosos  é  inaudi- 
tos se  aprecian  solo  cuando  se  recobra  el  uso  de 
la  razón. 

El  gran  desacierto  de  la  reina  Cristina  consis- 
tió en  no  haber  sabido  guardar  el  temple  y  mesura 
debida  con  los  partidos.  Alto  y  digno  de  desear 
hubiera  sido  el  que  la  aureola  del  trono  no  se  hu- 
biera empañado  con  el  polvo  levantado  en  la  liza 
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de  aquellos ,  es  decir  que  la  corona  se  hubiera 
mostrado  elevada  é  independiente  de  sus  rivalida- 
des y  sangrientas  querellas;  pero  esto  ya  vimos 
que  desde  el  principio  se  hizo  imposible,  y  lo  es 
realmente  en  todos  los  paises  donde  se  halla  es- 
tablecido el  sistema  representativo  apoyado  en  los 
hombros  mas  ó  menos  fuertes  de  fracciones  co- 
nocidas y  denominadas ,  pues  una  vez  que  la  al- 
ternativa victoria  de  estas  la  indica  la  mayoría  al- 
canzada en  las  cámaras,  parlamentos  ó  cortes, 
principal  rueda  de  la  gran  máquina  gubernati- 
va, preciso  ha  de  ser  considerarla  y  moverla  si  no 
se  quiere  que  esta  quede  paralizada.  Pues  aun 
aceptando  los  hechos  tales  cuales  existian  y  sin 
pretender  adulterar  su  naturaleza,  Cristina  no  se 
condujo  con  cordura ;  dejándose  llevar  de  sus 
simpatías  y  de  un  cálculo  muy  somero  la  Reina 
concedió  una  preferencia  marcada  al  partido  con- 
servador. Conocía  Cristina  que  este  partido  por 
su  conformación  y  sus  tendencias ,  favorecía  mas 
al  trono  y  le  preservaba  en  lo  posible  de  los  rudos 
golpes  revolucionarios ;  pero  ocultiíbasela  que  en 
cada  una  de  estas  tentativas  había  un  principio  de 
reacción  mas  ó  menos  latente ,  y  que  paralizar  la 
revolución  es  ponerla  á  la  cabeza  de  un  sendero 
de  retroceso,  sendero  que  sigue  cuando  se  halla 
fatigada  y  pobre,  pero  que  abandona  con  mayo- 
res bríos  sí  se  encuentra  aun  valerosa  y  pujante; 
estos  últimos  arranques  son  formidables ;  como 
amagada  de  muerte  procura  herir  de  muerte  tam- 
bién ;  sus  represalias  son  espantosas.  Los  progre- 
sistas, caudillos  de  la  reforma  precipitada,  vién- 
dose desatendidos  y  alejados  del  poder,  promo- 
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vieron  las  escenas  de  setiembre,  y  la  reina  Cuisti- 
NA  pagó  bien  cara  su  falta  de  tino  y  precaución. 
En  política  los  delitos  del  entendimiento  se  espian 
mas  pronto  que  los  crímenes  del  corazón. 

Por  último,  aunque  Cristina  no  ba  merecido 
inscribirse  en  el  catálogo  de  las  grandes  reinas 
quizá  se  debió  esto  en  gran  parte  á  la  infelicidad 
de  los  tiempos  en  que  vivi(').  A  su  aparición  en  la 
escena  política,  la  saludó  el  pueblo  con  alborozo 
y  entusiasmo  ,  bendigéronse  con  fervor  sus  prime- 
ros actos,  y  obtuvo  de  sus  reconocidos  subditos 
un  timbre  y  renombre  glorioso.  Pero  quedó  der- 
rotada en  la  lid  de  los  partidos  y  se  convirtieron 
en  propia  ofensa  las  armas  que  antes  babian  ser- 
vido para  defenderla.  No  debe  olvidarse  que  la 
calumnia  que  se  ensañó  tan  cruelmente  en  ella  fué 
la  sucesora  de  grandes  loas  y  elogios.  Aunque  sus 
defectos  bubieran  sido  reales  debia  liacerlos  per- 
donar la  consideración  de  antiguos  beneficios.  Mas 
la  gratitud  no  puede  ser  nunca  compañera  de  in- 
tereses bastardos,  y  el  inllujo  de  estos  domina  en 
las  banderías. 

En  fin  creemos  coronar  dignamente  estas  re- 
flexiones con  las  siguientes  palabras  de  un  escri- 
tor distinguido.  «El  lugar  que  da  á  los  bombres  la 
posteridad  esta  sujetó  como  todos  los  demás  á  los 
capricbos  de  la  fortuna!  Ay  de  la  reputación  de 
aquel  príncipe  que  esté  oprimido  por  un  partido 
que  quede  encima  ó  que  baya  intentado  destruir 
una  preocupación  que  dure  mas  que  él !» 


JL^lí^lll. 


pesar  del  inaudito  desamparo  que  es- 
perimentó  la  Gobernadora  en  los  últi- 
mos momentos  de  la  crisis  revolucio- 
naria no  puede  decirse  sin  herir  pro- 
ñ  fundamente  la  verdad  que  Cristina  carecie- 
se ya  de  simpatías  en  nuestro  suelo;  al 
^  contrario  teníalas  grandes  numerosas  y  ar- 
raigadas, pero  amedrentadas  durante  la  tem- 
pestad revolucionaria,  y  temerosas  de  un 
golpe  de  audacia  que  á  pesar  de  su  fuerza  y  poder, 
permanecieron  en  absoluto  quietismo ,  si  posible 
hubiera  sido  en  un  absoluto  anonadamiento.  Cris- 
tina habia  dicho  en  su  maniüesto;  «Dios  por  uno 
«de  sus  decretos  que  son  para  los  hombres  un 
«arcano,  habia  permitido  que  la  iniquidad  y  la 
«ingratitud  prevalecieran.  Por  esto  sin  duda  se 
«habian    alentado    los   pocos  que  me  aborreciao 
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«hasta  el  punto  de  escarnecerme,  y  se  habían 
«acobardado  los  muchos  que  me  amaban  hasta  el 
«punto  de  no  ofrecerme  en  testimonio  de  su  amor 
«sino  un  compasivo  silencio.»  El  hecho  tal  cual  le 
bosquejaba  la  ilustre  princesa  ,  era  cierto,  exacto, 
absoluto,  pero  no  era  tan  misteriosa  ni  superior  la 
causa  que  inmediatamente  le  determinaba.  La  con- 
testura  de  los  dos  grandes  partidos  que  hablan  asis- 
tido á  la  última  lucha,  era  á  todas  luces  disfor- 
me como  desigual  y  opuesto  era  su  carácter,  como 
divergentes  y  contradictorias  eran  sus  inclina- 
ciones y  tendencias,  y  de  esta  desunión  tan  pa- 
ladina precisamente  de  los  lados  que  podian  ser 
mas  susceptibles  de  puntos  de  contacto  y  corres- 
pondencia, nacia  el  que  las  pasiones  de  aquellos 
se  encrudeciesen  cada  vez  mas,  reputando  las  der- 
rotas como  una  tregua  para  rehacerse ,  y  presen- 
tarse de  nuevo  en  la  arena  de  los  combates.  Com- 
ponían el  progresista  según  en  mas  de  una  oca- 
sión hemos  podido  observar ,  cabezas  ardientes, 
volcanízadas,  imaginaciones  fecundas  ,  corazones, 
por  lo  general  llenos  de  resolución  y  bríos;  cons- 
tituían el  cuerpo  de  este  partido  las  clases  ínfimas 
de  la  nación  tan  resueltas  y  determinadas  co- 
mo quien  tiene  la  conciencia  de  perder  muy  poco 
ó  nada  en  una  empresa  por  aventurada  que  fuese. 
Amaban  la  revolución  aunque  no  con  igual  since- 
ridad y  franqueza.  Menos  conocida  aun  érala  or- 
ganización del  partido  conservador.  Este  partido 
que  en  rigor  no  merecía  tal  nombre  ,  porque  ca- 
recía de  principios  y  no  reconocía  como  norte  de 
su  conducta  un  cuerpo  ordenado  de  doctrinas, 
contaba  eu  sus  fdas  á  los  hombres  mas  distinguí- 
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dos  por  sus  luces  por  sus  riquezas  y  eminente  po- 
sición social,  gran  parte  del  clero  secular  y  á  las 
clases  acomodadas  del  pais.  Esta  fracción  tan  po- 
derosa, tan  brillante,  hemos  dicho  que  carecia  de 
principios,  y  así  era  en  efecto,  y  solo  el  interés 
material  y  propio  de  cada  uno  de  sus  individuos, 
el  instinto  utilitario  reglaba  sus  movimientos  y 
procederes,  y  les  arrastraba  á  oponerse  á  la  revo- 
lución ,  porque  esta  con  su  espíritu  de  análisis, 
con  su  fuerza  desorganizadora ,  con  sus  movi- 
mientos irreflexivos,  con  sus  oscilaciones  violen- 
tas habia  de  trastornar  altas  posiciones,  dispersar 
fortunas  creadas,  y  anonadar  opulencias  colosales. 
En  este  partido  pues,  no  habia  imaginación,  ni 
movilidad,  ni  arresto,  habia  solo  cálculo  para 
combinar  los  medios  de  resistencia ,  á  fin  de  ha- 
cer imposible  ó  cuando  menos  difícil  la  invasión 
revolucionaria.  Cuando  percibía  rotos  los  prime- 
ros diques  y  sentía  que  el  violento  empuje  era 
superior  á  sus  fuerzas ,  abandonaba  el  campo  de 
la  lucha ,  y  se  retiraba  casi  con  la  plenitud  de  sus 
esfuerzos  á  invocar  en  su  auxilio  la  constancia  y 
la  laboriosidad. 

Ademas  de  los  miembros  naturales  de  estas 
dos  quebrantadas  fracciones  habia  infinidad  de 
parásitos,  gentes  miserables  y  rastreras  que  sin 
participar  de  la  inquietud  y  fogosidad  de  los  pro- 
gresistas, ni  de  la  calma  fría  de  los  moderados, 
se  plegaban  sin  embargo  de  todos  lados  y  en  to- 
das las  circunstancias.  Sin  pundonor ,  religión  de 
las  ideas,  sin  fé  alguna  en  las  personas  buscaban 
ansiosos,  medros ,  sin  reparar  en  la  justicia  de  los 
medios ,   y  empleaban  cualesquiera  siempre   que 
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les reputaban  eficaces;  amaban  los  trastornos 
cuando  conocian  que  de  ellos  podia  sacarse  útil 
y  provechoso  jugo;  aliados  del  mas  fuerte  ó  del 
mas  afortunado,  la  última  hora  de  la  desgracia  era 
la  primera  de  su  deserción.  Al  lado  de  estos  hom- 
bres unidos  por  la  conformidad  de  sistema,  aun- 
que separados  á  gran  distancia  por  las  distintas 
intenciones  se  alzaba  una  memoria  de  personas  i\ 
quienes  se  calificaba  de  lionradas  y  que  eran  ,  por 
lo  menos,  tan  poco  aptas  para  el  bien  como  para 
el  mal  en  política ,  personas  incapaces  de  conspi- 
rar contra  ningún  gobierno,  que  reciben  merce- 
des de  todos  los  gobiernos,  que  les  sirven  con  fi- 
delidad y  proba  conducta ,  pero  que  les  niegan  un 
apoyo  eficaz  llegado  el  momento  del  peligro.  Úl- 
timamente la  mayoría  de  un  pueblo  esencialmente 
agricultor  y  en  la  que  habían  arraigado  poco  por 
lo  general  las  ideas  liberales,  habia  pasado  de  rea- 
lista á  ser  conservadora.  Preparados  así  los  ele- 
mentos, debian  arrojar  un  resultado  idéntico  al 
que  se  presenció.  Los  progresistas  eran  encarni- 
zados enemigos  de  la  Gobernadora  y  la  persiguie- 
ron con  tesón ;  los  consen  adores  la  prestaban 
franco  apoyo ,  pero  insuficiente  porque  les  faltó 
la  energía  en  la  hora  mas  crítica ;  el  clero  es- 
carmentado ya  y  dolorosamente  resentido  de  su 
lucha  con  la  reforma  ,  carecía  de  vigor  y  entusias- 
mo ,  restábale  solo  una  voluntad  favorable  á  la 
Gobernadora,  pero  pasiva  y  casi  muerta,  esas 
clases  neutrales  de  que  hemos  hecho  mención ,  ni 
tenían  interés  que  vengar,  ni  efectos  que  defen- 
der, ni  porvenir  (jue  conquistar  en  una  deter- 
minada cuerda  de  ideas 
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Por  úUiíiio  las  masas, con  floja  creencia  polí- 
tica, no  sabian  resistir  al  empuje  vigoroso  que  les 
daba  la  revolución.  Véase  pues  como  por  una  es- 
traña  complicación  de  circunstancias  la  reina 
Cristina  se  babia  visto  precisada  A  emigrar  de  un 
país  cuya  inmensa  mayoría  la  profesaba  íntima  de- 
ferencia y  respeto.  Hecbo  notable,  aunque  ya  co- 
mún en  la  historia  de  las  revoluciones,  que  deben 
su  origen  y  sostenimiento  á  la  energía  de  algunos 
millares  de  hombres,  energía  que  triunfa  de  la 
fria  oposición  de  millones  de  individuos.  En  nin- 
guna época  se  espresa  peor  el  sentir  general  que 
en  estas.  Si  se  preguntara  cuál  era  el  camino  mas 
derecho  para  conseguir  la  libertad,  debería  decir- 
se que  el  de  la  tiranía ,  así  como  el  medio  mas  se- 
guro para  llegar  á  una  era  de  humanidad  y  ven- 
tura el  de  caminar  antes  sobre  cadáveres  y  ruinas, 
porque  el  abuso  de  una  cosa,  de  un  sistema  ó  ins- 
titución siempre  precede  al  establecimiento  de 
otra  diametralmeute  opuesta.  En  el  azoramiento 
de  los  ánimos ,  en  aquellas  horas  de  quebranto  y 
de  congoja  en  que  el  valor  se  amortiguó ,  callaron 
también  los  sentimientos:  el  aspecto  imponente 
de  una  sublevación  ruda  y  tremenda  sofocó  los 
pensamientos  y  ahogó  las  palabras;  una  especie  de 
parálisis  moral  se  apoderó  de  los  mejores  servido- 
res de  Cristina.  Pero  á  medida  que  fué  pasando 
el  turbión  revolucionario,  y  la  tranquilidad  fué 
cobrando  medros,  desatáronse  las  voluntades,  y 
brilló  de  nuevo  el  ofuscado  afecto  hacia  la  ilustre 
emigrada.  Muchas  voces  amigas  deploraron  en- 
tonces su  desgracia,  y  la  musa  española  cantó  con 
melodioso  acento  las  virtudes  y  desdichas  de  tan 
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principal  señora  (19).  El  ayuntamiento  de  Bilbao 
y  la  diputación  de  las  provincias  vascongadas  la 
dirigieron  reverentes  esposiciones,  verdaderos  ho- 
meuages  de  respeto  y  adhesión,  lamentando  su 
desventura  y  dividiendo  su  pesar  y  solicitando  su 
regreso. 

Sumamente  conmovida  por  estas  muestras 
de  alecto ,  tan  sinceras  y  tan  puras  como  que  en 
manera  alguna  podian  atribuirse  á  la  lisonja,  les 
contestó  Cristina  en  cartas  llenas  de  dulzura,  ha- 
ciendo en  ellas  digno  alarde  de  su  benevolencia  y 
gratitud  (20). 

Empero  descendamos  ya  de  estos  hechos  mas 
ó  menos  íntimamente  relacionados  con  su  vida 
pública  á  considerar  la  privada  de  Cristina.  Ins- 
talóse como  hemos  dicho  en  Palais-Royal ,  y  fa- 
tigada quizás  de  la  pompa  y  severas  formalidades 
á  que  la  habia  sujetado  su  encumbrada  posición, 
ó  queriendo  tributar  una  especie  de  homenage  á 
su  desgracia  acogiendo  con  sublime  resignación  la 
suerte  que  la  maltrataba,  lo  cierto  es  que  desterró 
lejos  de  sí  toda  ostentación  y  lausto,  y  se  rodeó  de 
muy  pocos  familiares  y  distinguidos  por  su  inalte- 
rable lealtad.  Entregada  á  egercicios  piadosos  oia 
diariamente  misa  en  la  capilla  del  palacio,  querien- 
do así  buscar  en  el  seno  del  Omnipotente  el  refugio 
y  consuelo  que  la  negaban  sus  subditos.  Poco  tiem- 
po permaneció  esta  vez  Cristina  en  la  capital  de 
Francia,  pues  en  diciembre  emprendió  su  viaje  á 
Koma  siendo  acogida  en  los  pueblos  del  lr¿insilo  y 
en  la  antigua  metrópoli  del  mundo  con  singu- 
lares muestras  de  respeto  y  consideración.  Moró 
Cristina    eu    liorna    basta   mediados  de   marzo 
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del  41,  en  cuya  época  pensó  regresar  á  las  Galias. 
Púsose  en  marcha  el  dia  20,  y  atravesó  la  Lombar- 
da con  pausa  y  lentitud.  Llegó  el  30  á  Milán, 
cuyas  autoridades  pasaron  inmediatamente  á  vi- 
sitarla. Esperiibalc  á  la  entrada  de  su  alojamiento 
una  guardia  de  honor  cuyo  obsequio  rehusó  admi- 
tir Cristijía.  Fué  por  la  noche  al  teatro  de  la  Sea- 
la,  donde  se  habia  dispuesto  una  función  estraor- 
dinaria.  Viajaba  la  reina  de  incógnito  y  bajo  el 
título  de  condesa  de  Vista-Alegre.  Internóse  en 
el  territorio  sardo  y  el  mediodia  de  la  Francia  y 
tocó  en  Lyon.  El  mariscal  Soult,  duque  de  Dal- 
macia  y  enviado  al  intento  por  el  gobierno  fran- 
cés, aguardaba  en  este  último  punto  á  Cristina 
para  acompañarla  en  su  marcha  á  Paris.  Por,  úl- 
timo llegó  la  reina  á  aquella  populosa  capital  y 
ocupó  de  nuevo  su  primera  mansión  de  Palais- 
Royal. 

Como  durante  este  tiempo  se  agitaban  en  la 
Península  Ibérica,  cuestiones  de  la  mas  alta  im- 
portancia y  que  hacían  referencia  á  la  ilustre  rei- 
na ,  creemos  oportuno  ocuparnos  anualmente  de 
ellas  para  turbar  en  lo  menos  posible  el  orden 
cronológico. 
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ADA  hay  mas  inseguro  que  el  patri- 
monio de  las  revoluciones ;  ellas  en- 
salzan fácilmente  un  poder,  pero  con 
la  misma  facilidad  le  derriban.  Por 
manera  que  si  este  aspira  á  fortifi- 
carse ha  de  tener  como  prendas  esenciales, 
primero,  la  energía,  segundo,  la  sagaci- 
dad, el  instinto  previsor  del  ente  político. 
La  falta  de  cualquiera  de  las  dos  acarrea 
á  las  largas  su  ruina,  la  carencia  de  ambas 
precipita  su  defunción,  y  le  abre  el  sepulcro  bajo 
la  huella  todavía  fresca  de  sus  primeros  pasos. 
Desmadejado  y  flojo ,  no  puede  reprimir  las  infi- 
nitas susceptibilidades  que  la  revolución  ha  he- 
rido en  su  carrera,  menguado  é  ignorante,  no 
acierta  á  prever  las  numerosas  que  tomará  aque- 
lla ni  á  escogitar  por  consiguiente  los  medios  de 
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combatirlas.  El  que  á  la  sazón  reg"¡a  los  destinos 
de  nuestro  pais ,  y  á  cuva  cabeza  se  hallaba  el  ge- 
neral Espartero,  adolecia  cabalmente  de  ese  doble 
defecto;  compuesto  en  su  mayoría  de  hombres  á 
quienes  la  brillantez  de  su  propia  posición  fasci- 
naba, creíase  íi  cubierto  de  toda  asechanza  ó  pe- 
ligro, porque  se  hallaban  momentáneamente  ro- 
deados de  fuerza  y  de  elementos ,  Hgurábanse  que 
la  magia  de  su  nombre,  paralizarla  á  sus  adver- 
sarios, que  su  naturaleza  y  origen  les  contendrían, 
y  acababan  por  mirar  sin  recelo  todos  los  sucesos, 
por  lo  mismo  que  á  todos  debian  observarles  con 
prevención  y  sospecha.  Inspirábale  solo  cuida- 
dos el  desarrollo  de  las  ideas  republicanas;  ideas 
en  nuestro  pais  pobres  que  entonces  solo  po- 
dían constituir  una  bella  aunque  irrealizable  uto- 
pia ,  desaconsejadas  por  todos  los  hombres  de 
influjo  y  de  prestigio,  y  afamadas  solo  por  un  ór- 
gano periódico,  desacreditado  en  el  sentir  liberal. 
Estas  ideas  democráticas  despopularizadas  á  la  sa- 
zón, no  podiau  tener  entre  nosotros  durante  mu- 
cho tiempo  ni  medros  ni  robustez;  fomentábanlas 
solo  algunas  imaginaciones  ardientes;  pregonában- 
se con  vana  gloria  pero  no  tenian  cabida  en  el  co- 
razón, y  la  prueba  mas  luminosa  y  ostensible  de 
ello ,  es  que  sus  mismos  apóstoles  y  favorecedores 
hablan  contribuido  directa  ó  indireclamente  á  le- 
vantar hasta  el  nivel  del  solio  á  un  soldado  arrogan- 
te y  poderoso.  No  deja  de  ofrecer  abundante  caudal 
de  reflexiones  esta  observación  estraua  y  anó- 
mala al  parecer  porque  la  democracia  de  ordinario 
camina  á  flor  de  las  revoluciones  y  es  su  natu- 
ral  compañera,  aunque  no  su  término   como  se 
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sienta  con  pOca  cordura ,  pues  este  lo  es  general- 
mente el  despotismo. 

;  Y  sin  embargo  semejante  estrañeza  desapare- 
ce consultando  la  naturaleza  de  las  ideas  republi- 
canas y  la  encarnación  que  habian  tenido  y  po- 
dian  tener  en  la  sociedad  española. 

La  democracia  ba  nacido  con  el  bombre,  por- 
que rigiendo  ella,  obra  en  una  esfera  menos  limi- 
tada la  libertad  natural  de  los  seres  racionales. 
Pero  la  marcba  de  las  sociedades  nacientes  en  es- 
ta parle  no  ba  sido  bomogénea ,  ó  por  mejor  de- 
cir, ba  pugnado  abiertamente  con  el  principio  an- 
teriormente sentado.  La  generalidad  de  los  pue- 
blos en  la  aurora  de  vida,  ban  acatado  la  mano  y 
potestad  de  un  director,  de  un  gefe,  de  un  cen- 
tro de  acción,  la  influencia  de  un  impulso  grande, 
supremo,  vigoroso  y  esclusivo.  Pues  bien,  este 
primer  síntoma  de  violación  del  propio  fuero  lle- 
vaba envuelta  la  idea  de  ensancbarle ,  de  confir- 
marle ;  los  hombres  al  agruparse  en  mas  ó  menos 
numerosas  comuniones  tomaron  solo  consejo  de 
su  egoismo ,  sentimiento  que  se  alia  estrecha- 
mente con  su  existencia  y  que  solo  la  educación 
puede  modificar :  los  mas  fuertes  y  pujantes,  cre- 
yéronse fallos  de  elementos,  de  prosperidad,  de 
haberes ,  encontraron  angosto  el  territorio  que 
pisaban  y  abrazando  con  su  vista  la  esfera  de  po- 
lo á  polo  la  hallaron  ajustada  á  la  capacidad  de 
sus  deseos;  roto  pues  desde  la  cuna  el  ligamento  de 
fraternidad  y  concordia  quisieron  egercer  sobre 
Sus  hermanos  un  despotismo  parcial ,  que  es  sin 
duda  el  colmo  de  la  libertad  porque  el  déspota  no 
encuentra  en  parte  alguna  entrenamiento  ni  suje- 
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cioii.  Este  anhelo  corao  es  de  inferir  les  precipitó 
en  las  conquistas,  mas  como  la  multitud  sin  guia 
abandonada  ¿  sí  propia,  ó  dividida  en  muchos 
brazos,  cada  uno  bajo  la  impresión  de  un  motor 
distinto  es  impotente  para  acoííicter  empresas  de 
uaturaleza  tan  ardua,  se  convino  en  la  elección  de 
un  gefe,  y  se  le  invistió  de  un  poder  absoluto,  de 
atribuciones  soberanas;  la  necesidad  que  habló  en 
estos  momentos  tuvo  un  eco  mas  fuerte  para  los  aco- 
metidos, que  á  su  vez  encomendaron  la  dirección 
de  todas  las  potencias  resistentes,  á  un  individuo 
esperimentado  ,  apio  y  distinguido.  Esta  forma  de 
gobierno  por  viciosa  que  fuera  se  mantuvo  con 
todo  durante  mucho  tiempo,  pues  cuando  el  error 
recae  sobre  la  esencia  de  las  constituciones  políti- 
cas; necesítase  generalmente  la  supervención  de 
siglos  enteros  para  purgarle.  Solo  cuando  el  po- 
der gravitó  de  una  manera  insoportable  sobre  la 
cabeza  de  las  masas  populares  empezó  á  desarro- 
llarse la  reacción;  el  reinado  quedó  abolido  y  la 
forma  republicana,  con  sus  diferentes  faces,  demo- 
crática ,  aristocrática  y  teocrática  se  elevó  sobre 
las  ruinas  de  aquel.  Esta  peripecia  aunque  rápida  no 
fué  universal;  habíala  promovido  la  mayor  cultura 
de  algunos  pueblos  y  la  sostuvo  esa  misma  civili- 
zación siempre  en  incremento.  Mas  la  vida  de  las 
sociedades  no  es  eterna .  y  el  cuadro  de  su  decre- 
pitud es  paralelo  del  de  su  infancia;  las  mismas 
tintas  débiles,  de  ineptitud,  de  impotencia  y  de 
ignorancia  se  encuentran  en  uno  y  en  otro  ;  los 
mismos  absurdos,  iguales  preocupaciones;  con  la 
misma  constitución  aparente  se  diferencian  solo 
en  el  porvenir,  un  rayo  de  luz ,  de  razón  y  de  es- 
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periencia ,  señaló  á  su  ijiente  ofuscada  un  sen- 
dero de  emancipación ,  pero  este  mismo  rayo 
después  de  haber  brillado  y  acrecentado  en  cuer- 
po y  volumen ,  vino  ;í  perecer  sofocado  entre  el 
torbellino  de  las  pasiones ;  grandes,  nobles  é  im- 
petuosas las  primeras;  mezquinas,  rastreras,  mise- 
rables las  últimas,  fuegos  fatuos  exbalados  de  co- 
razones moribundos.  Así  se  esplica  y  aprecia  per- 
fectamente el  derrumbamiento  de  aquellas  brillan- 
tes repúblicas  griegas  y  el  del  gran  coloso  latino; 
así  solo  se  acierta  ¿í  concebir ,  como  esos  paises 
gigantescos  en  su  esfera ,  vinieron  á  convertirse 
en  punto  pequeño  en  el  mapa  de  las  naciones,  á 
perder  basta  este  nombre,  á  descender  tantos  gra- 
dos aun  en  la  misma  escala  social ;  alzóles  á  tan 
inmenso  poderío  la  consideración  de  sus  prendas 
morales,  operó  su  desquiciamiento  el  exagerado 
aprecio  de  sus  cualidades  físicas. 

Cuando  ios  bombres  con  la  mas  alta  idea  de  su 
don  distintivo  se  consagraron  casi  esclusivamenle 
á  la  madre  patria,  esta  remuneró  con  largueza 
sus  numerosos  esfuerzos;  cuando  por  el  contrario 
corrieron  con  avaricia ,  en  pos  de  los  goces  indi- 
viduales y  físicos  constituyeron  multiplicadas  indi- 
vidualidades mas  ó  menos  pronunciadas,  que- 
brantóse de  esta  manera  la  fuerza  relativa. 

A  estos  últimos  períodos  debe  ceñirse  lo  esen- 
cial de  nuestro  estudio;  Roma  después  de  haber  un- 
cido al  carro  de  su  triunfo  á  casi  todos  los  pue- 
blos del  mundo ,  se  siente  devorada  en  sus  entra- 
ñas por  la  discordia  civil ,  y  ella  misma  acata  los 
caprichos  de  un  soldado;  pero  Roma  cae,  sus  re- 
laciones con  el  resto  del  universo  se  rompeu  y 
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nuevas  creaciones  de  hombres  vienen  á  anunciar- 
se precedidos  del  genio  de  las  conquistas,  que  no 
es  como  se  supone  el  de  los  grandes  capitanes  si- 
no el  genio  de  los  pueblos  mismos.  El  Asia  y  el 
África  se  agitan  bajo  la  dominación  de  los  pri- 
meros califas,  y  los  hijos  del  Rhin  y  del  Danu- 
bio liéndense  á  lo  largo  de  la  Europa  brindando, 
por  todas  partes  con  reconciliación  y  concordia. 
A  pesar  de  eso  el  germen  de  la  división  subsiste; 
hácense  los  diferentes  pueblos  crudas  y  encarniza- 
das guerras ,  puguíin  unos  y  otros  por  ensanchar 
sus  respectivos  límites  y  unos  y  oíros  les  defien- 
den con  tesón.  En  esta  época  acaso  por  la  vez 
primera  podia  decirse  que  las  distintas  potencias 
tendian  al  equilibrio  si  esta  noción  de  equilibrio 
político  no  fuera  entre  las  naciones  no  menos  que 
entre  los  individuos,  puramente  ideal ,  puesto  que 
siempre  una  aventaja  á  las  demás  en  influencia  ó 
poder  material. 

De  cualquier  modo  pues,  los  nuevos  estados 
trabajados  por  continuos  v  sobrevinieutes  peligros 
perdieron  muchos  quilates  de  robustez  y  vida;  rela- 
járonse sus  constituciones  políticas  y  la  forma  mo- 
nárquica imperante  en  aquella  época  se  vio  rodea- 
da de  muchos  poderes  rivales ,  de  naturaleza  co- 
nocida sí,  pero  de  construcción  distinta  y  de  lí- 
mites muy  variables;  eras  infelices  de  lides  y  dis- 
turbios hicieron  nacer  al  lado  del  mismo  trono 
muchos  ramos  aristocráticos  y  un  principio  de 
anarquía  se  desenvolvió  violento,  tan  violento  que 
inutilizó  en  repelidas  ocasiones  los  esfuerzos  mas 
heroicos,  los  mas  inauditos  sacriücios  de  las  gran- 
des masas. 
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Sin  embargo  cuando  la  necesidad  crea  privi- 
legios desaparecen  con  la  necesidad ,  cuando  les 
forja  el  favoritismo  ó  la  ignorancia  ,  desarráigales 
la  justicia  y  la  razón  ya  reparadas  ;  los  soberanos, 
las  cabezas  de  acción  de  aquellos  tiempos  vieron - 
se  embestidos  por  todos  lados,  necesitaron  capita- 
nes y   soldados,   y  les  adquirieron   de  la  manera 
mas  costosa ,   pero  cesó   de  amagarles  la  ira  del 
destino ,  trocáronse  en  buenos  los  dias  de  amar- 
gura, y  la  autoridad  regia  menguada  y  dilapida- 
da, fué  cobrando  esplendor  y  pujanza,  y  rotos  ya 
todos  los  trabazones,  mostróse  luego  tan  próspe- 
ro que  llegó  á  degenerar;  perdió  su  primitiva  in- 
vestidura moral  y  se  ostentó  con  todo  el  feo  co- 
lorido  del   despotismo.  Algunos  pequeños  esta- 
dos,  guiados  por  el  instinto   mas    bien   que   por 
maduro  y  práctico  consejo,  huyeron  de  la  calami- 
dad despótica  de  un  rey,  pero  la  encontraron  en- 
vuelta entre  sus  propias  formas  populares.  A  las 
largas  y  ya  cuando  se  hubo  colmado  la  medida  de 
su  paciencia  algunas  naciones  europeas  se  revela- 
ron en  contra  de  la  mano  de  hierro  que  las  opri- 
mia,  y   aun   la   desbarataron   en  un  instante  de 
vértigo.  Mas  las  revoluciones  de  Inglaterra  y  Fran- 
cia, á  que  nos  referimos  en  este  instante,  mas  que 
de  ideas  lo  fueron  de  sentimientos;  fuéronlo  de  pa- 
siones y  se  calmaron  con  las  pasiones,   y  con  las 
pasiones  se  borraron  casi  sus  vestij/ios.  Es  necesa- 
rio tener  muv  en  cuenta  una  verdad  poco  preco- 
nizada; en  Kuropa  base  verificado  sin  disputa  una 
revolución  social,  y  muchas  oscuras  preocupacio- 
nes lían  huido  de  esta  esfera  sin  poder  aguantar 
la  luz  y  lüs  conocimientos,  pero  en  política  se  ha 
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operado  poco  ó  nada  de  provecho,  pues  aunque 
las  actuales  formas  de  gobierno  seducen  y  fasci- 
nan los  ojos  de  la  multitud,  han  venido  á  consti- 
tuir y  constituirán  durante  muy  largo  periodo  un 
abuso  perpetuo  porque  carecen  de  pié  y  funda- 
mento sólido.  Axioma  es  que  no  en  la  forma  sino 
en  la  esencia  de  la  constitución  ,  en  la  índole  de 
las  ¡deas  que  abraza  deben  buscarse  las  raices  de 
la  prosperidad  y  libertades  patrias. 

Casi  sin  advertirlo  hemos  obtenido  el  precisar 
nuestro  proposito.  Paseando  nuestras  investiga- 
ciones por  la  prolongada  serie  de  los  siglos  ,  regis- 
trando aunque  someramente  la  cabeza  de  las  prin- 
cipales crisis  por  las  que  ha  pasado  el  género 
humano,  hemos  llegado  á  lograr  datos  preciosos, 
consecuencias  no  dignas  de  abandono.  Las  ideas 
democriiticas  incrustadas  en  nuestra  naturaleza, 
engastadas  también  en  la  masa  social,  fueron  desde 
los  primeros  orígenes  oprimidas  por  un  sentimien- 
to de  ambición  ;  solo  la  esperiencia  que  aunque 
de  sucesos  deplorables  ó  repugnantes  es  siempre 
abundosa  en  resultados  ricos  é  inapreciables,  vino 
á  invocar  á  aquellas,  á  resucitarlas,  á  desvigori- 
zar mas  bien  los  obstáculos  que  enlorpecian  su 
prepotencia.  Este  instante  fuélo  de  un  sacudi- 
miento rápido,  eléctrico  y  magestuoso  que  trastor- 
nó hasta  las  organizaciones  mas  lejanas  y  que  de- 
jó sentir  al  menos  su  acción  reflexoria  en  lodos 
los  paises  del  globo  porque  en  todos  ellos  se  han 
encontrado  rastros  ó  vestigios,  que  hacen  creer  la 
intervención  de  la  potencia  popular  en  la  direc- 
ción impuesta  á  la  uíáquina  gubernativa,  cosa  muy 
natural  por  otra  parte  pues  que  todas  las  constilu- 
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ciones  políticas  han  sufrido,  aun  las  tradiciona- 
les y  meramente  consuetudinarias  en  diferentes 
periodos,  el  inílujo  modificador  de  todas  las  formas 
de  gobierno  conocidas.  En  estas  épocas,  por  lo 
•jeneral  muy  gloriosas  y  de  inmortales  recuer- 
dos, dominó  principalmente  el  entendimiento; 
el  instinto  ciego ,  ardoroso  y  bizarro  de  los  pue- 
blos adolescentes,  habla  sido  regimentado  y  en- 
caminado por  su  verdadero  rumbo;  ese  instinto 
gastado,  corrompido  y  egoista ,  trajo  por  la  ma- 
no á  la  tiranía;  el  egoísmo  acarrea  el  despo- 
tismo y  casi  todas  las  calamidades  sociales  y  el 
mismo  hace  un  déspota,  y  frecuentemente  un  sier- 
vo de  cada  hombre,  porque  no  se  ha  conocido  bien 
la  naturaleza  de  esta  afección  muy  ruin  sin  duda 
pero  que  podia  ser  la  mas  elevada.  Finalmente  la 
Europa  de  los  últimos  siglos  no  ha  probado  ni 
mucho  menos  sazonado  el  principio  de  que  el  bra- 
zo democrático  sea  el  principal  elemento  de  uno 
de  sus  gobiernos,  y  si  bien  es  difícil  no  encontrar 
esa  amalgama  de  poderes,  en  la  mayor  parte  de 
sus  primitivas  leyes  fundamentales,  sin  embargo 
vese  mas  preponderante  que  los  otros  el  egendro 
aristocrático,  engendro  que  robustecido  portento- 
samente en  los  azares  y  tormentos  bélicos  vino  á 
dominar  del  mismo  modo  en  las  pequeñas  repúbli- 
cas europeas  de  la  edad  media. 

Finalmente  en  los  últimos  periodos  de  la  Eu- 
ropa moderna,  periodos  de  encarnizados  odios, 
de  hondos  resentimientos,  de  adulterios  políticos 
y  de  venganzas  no  ha  adelantado  un  paso  la  de- 
mocracia, ha  ganado  solo  fórmulas  y  palabras, 
pero  cuando  las  palabras  se  hallan  desnudas  de 
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sentido  ó  se  desvian  de  la  verdadera  espresion  de 
las  ideas  y  cuando  las  fórmulas  se  refieren  á  ins- 
tituciones puramente  históricas ,  son  mas  que  fa- 
vorables, nocivas,  pues  en  el  primer  caso  se  cor- 
re tras  un  fantasma  porque  no  se  sij^nifica  el  ob- 
jeto verdadero,  y  es  mucho  mas  fácil  de  destruir 
la  ignorancia  que  la  ilusión;  en  el  segundo,  se 
oculta  conservando  en  máscara  la  falta  de  una 
institución ,  y  el  peor  despotismo  es  el  que  se 
egerce  á  la  sombra  de  la  libertad.  En  estos  momen- 
tos de  crisis  no  se  hizo  mas  que  destruir  pero  se 
olvidó  el  edificar,  y  se  dejó  la  área  abandonada  á 
merced  de  la  misma  mano  que  tanto  habian  com- 
balido y  que  mas  diestra  y  solapada  supo  impri- 
mir á  su  obra  el  sello  de  indelebilidad  que  la  con- 
venia, lié  aquí  lo  que  ha  acontecido  á  dos  gran- 
des pueblos  del  emisferio  europeo. 

Empero  descendamos  ya  de  estas  considera- 
ciones generales  que  acaso  se  califiquen  de  difu- 
sas y  sobrado  abstractas,  á  otras  especiales ,  á  las 
que  exigia  el  estado  político  de  nuestro  pais.  Si  en 
las  grandes  convulsiones  revolucionarias  no  se 
proclama  un  principio  es  porque  no  se  conoce 
ó  porque  no  se  le  cree  susceptible  ni  aun  de  ve- 
rosímil a|)licacion;  nadie  entie  nosotros  lia  pre- 
conizado la  república  uua  é  iudcviíiible  ensalzada 
en  Francia  el  año  92  y  modelada  por  tantas  otras 
mas  antiguas;  ningún  español  ha  creido  que  se- 
nu^janle  forma  de  gobierno  era  acomodable  á  la 
capacidad  y  estructura  de  su  patria. 

Mas  si  las  lecciones  de  la  esperiencia  y  la  fru- 
galidad de  nuestras  pasiones  han  arrojado  este 
fruto   y   convicción ,   envolviendo  en   la  nulidad 
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loda  idea  de  un  gobierno  popular  unitario,  no  lia 
sucedido  lo  mismo  respecto  al  federativo  ;  por  el 
contrario  algunos  apóstoles  hacian  gala  y  especial 
alarde  en  intentar  semejante  linage  de  doctrinas, 
y  aunque  no  pueda  negarse  que  desplegaban  en 
su  esposicion  sagacidad  y  artificio,  faltábales  fé,  ese 
entusiasmo,  ese  fervor  de  secta  que  parte  del  fon- 
do de  nuestras  convicciones  y  que  egerce  tan  in- 
menso poder  sobre  la  universalidad  de  los  demás 
hombres ;  las  ideas  mas  eslravagantes  y  absurdas 
y  las  concepciones  mas  ridiculas  cuando^están  pro- 
fundamente arraigadas  en  la  mente  y  en  el  cora- 
zón de  sus  autores  encuentran  eco,  cariño,  consi- 
deración del  lado  de  otros  muchos  individuos  ;  los 
pensamientos  mas  grandes ,  mas  nobles ,  mas  su- 
blimes son  frecuentemente  esquivados,  repeli- 
dos ,  ó  acogidos  con  frialdad ,  con  menguada 
intención,  una  vez  que  se  anuncien  con  duda, 
con  vacilación  ,  con  una  especie  de  escepticismo 
parcial  que  en  infinitas  ocasiones  es  sin  apreciación 
dañoso;  buena  prueba  es  de  lo  primero  el  estable- 
cimiento y  propagación  de  numerosas  preocupa- 
ciones torpes  y  hasta  repugnantes  al  común  senti- 
do; ofrécela  luminosa  de  lo  segundo  esa  renitencia 
que  han  opuesto  en  todas  épocas  las  masas  popu- 
lares á  las  investigaciones  y  descubrimientos  de 
genios  distinguidos,  renitencia  que  ha  entorpecido 
y  entorpecerá  durante  muchos  siglos  el  desarrollo 
completo  de  nuestra  existencia  moral.  Las  con- 
quistas del  fanático  siempre  serán  mucho  mas  rá- 
pidas que  las  del  sabio  y  el  filósofo ,  porque  es 
mas  fácil  aumentar  la  oscuridad  que  destruirla, 
Y  no  va  retratado  en  las  precedentes  líneas 
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todo  el  vicio  de  los  modernos  demócratas  federa- 
listas; habíale  también  en  la  mala  combinación  de 
su  sistema  que  lejos  de  ofrecerse  natural,  espontá- 
nea, ocasional,  como  debe  serlo  todo  nuevo  ré- 
gimen político ,  porque  entonces  es  hijo  de  las 
circunstancias  y  puede  marchar  en  armonía  con 
ellas;  en  vez  de  aparecer  en  embrión,  envuelto 
en  sus  primeros  ligamentos,  y  encerrar  en  el 
misterio  de  su  constitución  un  aliciente  para  cau- 
tivar la  esperanza,  se  ostentaba ,  descausando  en 
doctrinas  y  opiniones  condenadas  por  el  espí- 
ritu mas  progresista  del  siglo  actual ,  y  tan  gas- 
tado v  conocido  que  nadie  podia  poner  en  tela 
de  discusión  su  buena  ó  mala  índole,  los  piove- 
chos  ó  danos  que  pudiera  arrojar  de  sí.  Calcába- 
se semejante  régimen  sobre  el  principio  de  la 
ilimitada  soberanía  de  las  masas,  dogma  erróneo, 
creación  del  siglo  XVllI  y  que  según  el  sentir  de 
un  eminente  publicista  conduciría  al  despotismo 
mas  dessti frenado  y  sancionaría  las  mas  espan lio- 
sas arbitrariedades  de  parte  de  los  poderes  cons- 
tituidos. Como  natural  corolario  de  este  principio 
decrépito  ya,  porque  las  ideas  arriesgadas  y  mal 
elementadas  envejecen  muy  pronto,  y  desde  el 
momento  en  que  la  opinión  ilustrada  pronuncia 
acerca  de  ellas  su  soberano  fallo;  como  corolario, 
pues,  se  ensalzaba  también  el  sufragio  universal, 
préstamo  mezquino ,  tomado  de  las  antiguas  re- 
públicas, pero  con  una  latitud  tal  que  le  conver- 
tía en  imposible,  ó  le  hacia  aparecer  ridículo, 
insignificante  y  puramente  nominal,  cuyo  último 
estremo  seria  sin  duda  el  mas  provechoso,  porque 
evitaría  grandes  males ,  ya   que  no  proporciona- 
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se  grandes  bienes  positivos.  Si  este  sufragio  uni- 
versal tan  vasto  y  sumando  todas  las  individua- 
lidades fuera  posible  ,  no  llegarian  jamas  la  socie- 
dades á  obtener  por  entero  el  goce  inapreciable  de 
la  libertad,  porque  las  sociedades  presentan  con 
leve  discrepancia  el  egemplo  de  los  fabulosos  cen- 
tauros, cuyo  tronco  y  pies  eran  casi  puramente 
animales  y  solo  en  la  parte  superioi-  dominaba  la 
inteligencia,  la  racionalidad.  Verdad  es  esta  tan 
luminosa,  presentada  con  tal  copia  de  claridad  por 
mucbos  genios  distinguidos  que  hoy  se  halla  ya 
muy  lejos  de  las  regiones  de  una  duda  fundada.  Y 
cuéntese  que  ese  voto  tan  amplio  como  se  presen- 
ta envuelve  ademas  una  injusticia  eterna  ,  peren- 
ne; el  genio,  las  luces,  la  laboriosidad,  las  grandes 
acciones  y  las  virtudes  brillantes  se  verian  vio- 
lentamente colocadas  en  una  misma  esfera,  y  aun 
á  una  misma  altura  que  la  ignorancia,  el  idiotis- 
mo, la  imbecilidad,  los  hechos  ruines  v  menguados 
V  las  pasiones  incultas.  Tan  absolutas,  tan  indis- 
pensables son  las  distinciones  de  clases  en  política 
como  odiosas  las  de  individuos  ,  como  imperiosa 
la  igualdad  en  lo  civil. 

Por  otra  parte  al  pretender  consolidar  un  es- 
tado bajo  una  forma  y  régimen  gubernamental 
cualquiera,  no  debe  fijarse  la  vista  sin  grave  peli- 
gro en  los  egemplos  estrangeros ;  las  constitucio- 
nes exóticas  son  las  peores  del  mundo  y  es  de  to- 
do punto  imposible  idear  una  constitución  adap- 
table en  todas  sus  partes  á  dos  distintos  paises, 
como  seria  imposible  forjar  un  mismo  sistema 
higiénico  acomodable  á  dos  organizaciones  fisicas, 
colocadas  bajo  diverso  y  aun  lejana  horizonte,  im- 


—308- 

presionadas  por  una  atmósfera  diferente ;  graudes 
máquinas  aquellas ,  muévanse  por  el  influjo  de 
determinados  elementos;  medios  todos  de  acción 
'  que  nacen  de  la  localidad,  de  las  costumbres  del 
clima ,  de  los  hábitos  actuales  ó  pretéritos ;  ele- 
mentos que  diversificados  ú  opuestos  en  otro  pais^ 
dejarán  esas  máquinas  paralizadas,  ó  las  darán  un 
impulso  contrario,  enemigo,  y  saltarán  sus  resor- 
tes y  desligaránse  sus  partes ,  y  el  todo  perecerá 
en  medio  de  las  mas  espantosas  convulsiones  so- 
ciales. 

Despreciando  ó  desconociendo  el  valor  de  es- 
tas observaciones,  por  otra  parte  muy  obvias,  los 
defensores  de  la  democracia  en  nuestro  pais,  men- 
taban en  ayuda  de  sus  asertos  lo  acaecido  á  los 
estados  unidos  de  América ,  pueblos  medio  siglo 
liace ,  embrutecidos  y  casi  salvages  y  que  en  el 
dia  han  adquirido  un  desarrollo  sorprendente  en 
ilustración,  en  riquezas  y  en  influencia  mercantil 
y  política.  Aunque  este  hecho  resulta  exacto, 
fuerza  es  confesar  que  la  verdadera  revolución, 
la  de  ideas,  la  de  sentimientos,  se  habia  veriüca- 
do  en  los  Estados-Unidos  mucho  antes  de  1772;  la 
declaración  de  la  dieta  de  Filadelíia  la  solemnizó, 
la  legalizó ,  pero  no  la  hizo ;  la  pericia  y  la  pru-^ 
dencia  de  Wasghinton  ,  y  sus  señalados  triunfos 
la  confirmaron,  la  garantizaron  pero  tampoco  la 
hicieron;  no  pudieron  otorgarla  un  ser  que  ya  te- 
nia; allí  los  orígenes  heterogéneos  de  los  pueblos, 
su  religión,  su  género  de  vida  ,  la  relativa  fecun- 
didad de  su  suelo,  la  temperatura  de  su  atmósfera, 
su  topografía  en  lin  influyeron  en  é\ilo  tan  gi- 
gantesco, la  naturaleza  entera,  v  los  hombres  co- 
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ligados  dieron  de  mano  á  una  obra  tan  grandiosa 
y  sublime,  y  la  consolidarán  durante  largo  tiempo 
porque  las  necesidades  crean  allí  las  ideas  de  li- 
bertad, y  cuando  las  instituciones  de  un  pais  están 
al  nivel  con  sus  ideas  son,  según  la  espresion  de 
un  escritor  eminente,  firmes  y  duraderas;  por  el 
contrario  cuando  se  desnivelan  perecen  al  mo- 
mento. 

No  sucedió  así  entre  nosotros ,  pues  si  bien  la 
fisonomía  de  nuestro  cuerpo  político  en  épocas 
harto  notables  de  la  historia  aparece  algo  liberal, 
desfiguróse  muy  luego;  muchos  siglos  de  opresión 
y  de  hierro  cayeron  sobre  este  breve  respiro  de 
libertad  y  le  ahogaron;  á  las  autoridades  tutela- 
res y  benéficas  reemplazaron  otras  arbitrarias  y 
despóticas;  alióse  el  temor  civil  con  el  religioso  y 
haciendo  de  la  fuerza  convicción  logróse  intere- 
sar á  las  masas  en  la  marcha  del  nuevo  orden  de 
cosas.  Tanto  fué  el  trabajo  y  tan  intensa  la  do- 
lencia del  estado  en  esta  ocasión ,  que  hasta  per- 
dió con  la  gloria  en  el  esterior  las  facultades  de 
acrecentar  la  prosperidad  en  su  seno.  Este  estado 
de  abatimiento  profundo,  trajo  como  por  la  mano 
una  casi  completa  abyección  política;  ideas,  re- 
cuerdos, consideración  del  pasado  todo  desapare- 
ció, y  quedó  solo  una  ligera  y  confusísima  remi- 
niscencia en  abierta  y  constante  pugna  con  im- 
presiones violentas ,  con  preocupaciones  nacien- 
tes, con  la  fuerza  inapreciable  del  hábito.  Difícil 
fuera  concebir  ese  reinado  de  nulidad  política  por 
parte  de  las  masas,  sin  existir  una  necesidad  gran- 
de como  la  de  las  conquistas  en  los  primeros 
tiempos,  si  la  esperiencia  fecunda  y  pródiga   en 
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esta  parte,  no  lo  hubiera  demostrado  y  nuestra  na- 
ción no  hubiera  seguido  en  ello  la  suerte  y  ejem- 
plo de  tantas  otras:  sin  embargo  á  la  primera  me- 
ditación desaparece  la  sorpresa  v  se  presenta  ese 
fenómeno  bastante  natural  y  corriente.  El  de  con- 
centrarse los  numerosos  ramales  del  poder  políti- 
co es  siempre  un  acto  de  violenta  usurpación  mas 
ó  menos  encubierta,  de  coacción  ;  verifícase  cuan- 
do el  soberano  se  cree  mas  fuerte  ó  mas  robusto 
qae  los  pueblos;  bajo  este  concepto  pues  nume- 
rosas individualidades  ,  clases  enteras  heridas  de- 
bían resentirse  por  la  violación  de  sus  respectivos 
fueros  y  prerogativas ,  pero  como  tal  revolución 
no  acaece  sino  en  un  estado  de  languidez  y  de 
anarquía  social  en  la  que  estos  mismos  derechos, 
rotos  los  lindes  legales,  se  encuentran  confundi- 
dos, interpolados .  cuestionables  (')  sin  egercicio, 
no  será  muv  doloroso  rendirles  en  holocausto  á 
una  voluntad  inflexible  y  enérgica  apoyada  en  gi- 
gantes medios  materiales,  siendo  como  son  aque- 
llos de  propiedad  por  decirlo  así  dudosa.  Parte 
pues  con  el  rigor,  parte  con  la  fascinación  y  las 
emociones  variadas  y  fuertes  se  aniquilaron  ó  se 
contuvieron  los  pocos  conatos  restauradores  de  la 
generación  invadida,  pero  con  las  sucesivas  ya 
acaeci()  de  diferente  manera;  como  estas  habían 
recibido  una  siluai'ion  creada  nada  tuvieron  de 
que  lamentarse.  Por  el  contrario  como  el  nuevo 
sistema  iba  creando  intereses,  y  fortificando  de- 
rechos se  encarnaba  mas  hondamente  y  sin  inter- 
valo en  el  cuerpo  de  la  sociedad  y  las  gi';uules 
masas  ignorantes,  ap;íticas  generalmente,  de  movi- 
lidad escasa,  le  toleran  y  loan  porque  ni  han  co- 
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nocido  ni  conciben  otro  mejor,  y  defienden  su 
tranquilidad  como  su  mejor  patrimonio;  y  las  per- 
sonas mas  ¡lustradas  y  las  categorías  mas  altas 
tienen  por  lo  regular  motivos  de  temor,  de  afec- 
to, ó  de  gratitud  para  no  turbar  aquel  orden  áe 
cosas. 

Estas  causas  <íenerales  militaron  con  todo  su 
rigor  en  nuestro  pais  durante  una  era  muy  pro- 
longada; y  el  absolutismo  de  nuestros  príncipes 
radicóse  tan  fundamentalmente  en  el  corazón,  que 
solo  escitaníes  activos  y  poderosos,  bastarían  á 
obrar  una  reacción;  estos  escitantes  faltaron,  y  las 
preocupaciones  fortificadas  y  favorecidas  por  el 
doble  brazo  político  y  religioso  cobraron  vuelos  tan 
rápidos  que  pronto  se  difundieron  ,  obteniendo 
una  casi  universalmente  espontánea  aceptación. 

Ademas  aceptando  la  generalidad  de  los  mo- 
tivos espuestos,  es  necesario  confesar  al  propio 
tiempo  el  influjo  vigoroso  de  otras  especiales: 
principio  es  que  el  género  de  ocupaciones  á  que 
se  dedica  un  pueblo  determina  su  presente  y  de- 
cide su  porvenir,  y  sabido  es  que  un  pueblo  emi- 
nentemente agricultor  como  el  nuestro  no  es  el 
pueblo  de  las  revoluciones ,  no  lo  es  jamas  de  las 
ideas  republicanas;  carece  de  aptitud  y  de  posibi- 
lidad para  ensayarlas;  se  encontraría  entre  dos 
elementos  de  una  incompatibilidad  reconocida  y  no 
podria  gobernar  ni  ser  gobernado  por  sí  mismo; 
su  tendencia  benéfica  es  siempre  conservadora; 
el  estado  de  fiebre,  de  agitación,  de  trastornos  que 
acompaña  á  las  repúblicas  nacientes  seria  para  él 
un  estado  de  muerte  (21).  Verdad  es  por  otra  par- 
te que  la  singular  construcción  de  nuestro  pais  pa- 
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recia  proteger  la  ¡iitroduccion  y  desarrollo  del 
sistema  liberal,  pero  se  olvidaba  el  considerar  que 
esas  numerosas  provincias  esparcidas  en  el  disco 
peninsular,  con  sus  diferentes  hábitos ,  con  sus 
distintos  dialectos,  con  sus  diversas  necesidades  y 
riquezas,  tenian  la  mayor  parle  un  carácter  en- 
contrado, fueros  y  privilej^ios  en  pugna,  recuer- 
dos y  rivalidades  ancianas,  intereses  y  divergen- 
cias nacidas  muchas  de  la  topografía  y  el  clima,  en 
encubierta  oposición  y  que  si  todas  estas  memo- 
rias, el  conjunto  de  tales  diferencias  parecia  estar 
amortiguado  y  como  fundido  bajo  un  impulso  co- 
mún, potente  y  vigoroso,  se  rebelarian  contra  un 
débil  lazo  federal ,  y  le  romperian  multiplicadas 
veces  concluyendo  por  atraer  al  fértil  y  hermo- 
so suelo  español,  la  discordia ,  una  guerra  civil 
porfiada  y  sin  intermitencia.  No  queremos  apelar 
á  la  geografía  entera  del  pais  y  á  su  posición  res- 
pecto á  las  grandes  potencias  del  continente,  bas- 
tan las  razones  alegadas  para  demostrar  que  la 
concepción  de  federalismo  en  nuestro  pais  en  los 
anos  cuarenta  y  cuarenta  y  uno,  era  una  concep- 
ción delirante,  perdida,  sin  porvenir;  que  da  gran 
validez  á  esta  opinión  el  haberse  proclamado 
aquel  pensamiento  en  el  periodo  en  que  la  revo- 
lución estaba  ya  decaída,  en  el  que  á  las  pasiones 
grandes  y  sublimes  habían  reemplazado  otras 
mez(juinas  y  bajas,  ó  el  cálculo  frío,  sórdido  y 
egoísta;  que  el  egemplo  del  año  de  Í80(S  en  que 
hubo  entre  nosolios  un  federalismo  de  heciio,  no 
tenia  aplicación  razonable  á  estas  circunstancias; 
creóle  aquel  la  mas  imperiosa  necesidad,  efímera 
siu  embargo ;  y  las   formas  de  gobiernos  ensal- 
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zadas  en  casos  parecidos  son  perjudiciales  y  no- 
civas ,  son  mortales  en  periodos  de  orden  y  nor- 
malidad, así  como  es  mortal  para  un  cuerpo  sano 
y  robusto  el  medicamento  ponzoñoso  aplicado  con 
fausto  éxito  í\  otro  enfermo  en  una  violenta  crisis. 
Mientras  que  el  gobierno  de  setiembre  se  afa- 
naba en  conjurar  los  temores  y  recelos  que  le  ins- 
piraban los  republicanos  con  grave  riesgo  suyo 
porque  siempre  le  hay  en  perseguir  un  fantasma 
perdonando  la  realidad  de  los  peligros,  el  general 
Espartero  trabajaba  sin  descanso  en  satisfacer  ple- 
namente sus  miras  ambiciosas.  Habianse  reunido 
cortes  y  en  ellas  obtenido  una  completa  victoria 
el  matiz  progresista,  merced  á  la  estudiada  indo- 
lencia de  los  conservadores  que  de  común  concier- 
to se  retrageron  de  acudir  á  las  urnas  electorales. 
Consistia  la  misión  de  estas  cortes  en  santificar  la 
revolución  áe  setiembre  ya  deponiendo  en  la  mal 
egercitada  mano  de  un  soldado  el  gubernal  de  toda 
la  nave  pública,  ya  adoptando  algunas  medidas 
revolucionarias ,  obfas  del  cálculo  ,  sin  fervor  y 
sin  instinto,  contándose  entre  ellas  algunas  leyes 
bastante  duras  publicadas  contra  el  clero  vejado  y 
abatido  de  antemano  y  la  prohibición  solemne  de 
amortizar  la  propiedad,  quitando  esta  carga  v  ve- 
jamen á  las  que  todavía  estaban  sujetas  á  ella ,  y 
las  que  hacian  relación  á  una  señora  ilustre  y  des- 
graciada. Procupado andaba  el  general  con  la  cues- 
tión de  regencia.  Verdad  es  que  le  asistian  gran- 
des elementos  de  triunfo  porque  á  su  nombradía  y 
prestigio  todavía  casi  virgen,  á  la  consideración  del 
partido  dominante,  unia  medios  puramente  ma- 
teriales nacidos  unos  del  carácter  de  general  en 
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geí'e  y  provenientes  otros  de  su  investidura  de  g-e- 
fe  interino  del  Estado.  Pero  como  es  de  la  natura- 
leza de  los  asuntos  capitales,  por  mas  que  aparez- 
can de  un  éxito  cierto,  el  sembrar  antes  que  se  lia- 
yíin  veriíicado  dudas  v  zozobra  en  nuestros  áni- 
mos, cuya  impresión  es  mucho  mas  sensible  en  las 
almas  débiles  y  pequeñas  como  la  de  Espartero,  no 
es  eslraño  pues  que  este  orgulloso  militar  temiese 
el  influjo  y  gestiones  de  aquellos  que  si  bien  le 
habian  alzado  al  eminente  puesto  que  ocupaba,  no 
querian  dejarle  en  él  con  la  plenitud  de  las  atri- 
buciones soberanas,  porque  llevaban  á  mal  una 
tan  absoluta  concentración  del  poder  egecutivo  y 
temian  en  la  persona  del  guerrero  un  despotismo 
inminente. 

.'  Conocíase  á  estos  con  el  nombre  de  trinüarios 
por  sostener  la  regencia  triple  ó  de  tres  personas, 
al  revés  de  sus  antagonistas  cá  quienes  se  apellida- 
ba unitarios  por  ser  afectos  á  la  gobernación  de  un 
solo  individuo.  Eran  los  primeros,  muchos  en  nú- 
mero, hombres  independientes  y  los  mas  honrados 
de  su  partido,  mas  al  cabo  y  después  de  acalora- 
das discusiones  quedaron  «lerrotados,  prevalecien- 
do el  voto  y  sentir  de  los  unitarios.  El  dia  7  de  ma- 
yo de  18il  ,  obtuvo  el  general  Espartero  la  re- 
gencia y  gobernación  del  reino  favoreciéndole  el 
sufragio  de  ciento  cincuenta  v  tres  diputados  y 
senadores,  contra  ciento  treinta  y  seis  que  sostu- 
vieron la  regencia  trina. 

Durante  este  tiempo  la  reina  Cristina  dulcifi- 
caba un  tanto  la  amargura  de  su  infoiinnio  con 
las  atenciones  <jiie  la  dispensaban.  Habitaba  cons- 
tantemente en  Palais-Koval ,  desde  donde  se  diri- 
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gia  loilos  los  dias  al  palacio  de  Versalles  á  comer 
con  los  monarcas  franceses.  Gran  parte  de  la  no- 
che la  inverlia  en  escribir,  como  que  generalmen- 
te permanecía  entregada  á  esta  ocupación  hasta 
las  once  ó  las  doce.  Por  lo  demás  esta  ilustre  se- 
ñora exenta  de  ambición  y  sobria  de  resenti- 
mientos, elevaba  dulces  plegarias  al  Eterno  por 
la  salud  y  el  bienestar  de  sus  augustas  hijas. 
Visitaba  con  frecuencia  los  templos  y  en  todos 
sus  actos  se  mostraba  resignada  y  tranquila. 
Pero  la  reina  generosa  que  habia  hecho  en  aras 
del  sosiego  público  la  renuncia  de  su  poder  y 
de  sus  elevadísimas  atribuciones,  no  sufrió  en  si- 
lencio el  que  se  la  arrebataran  violentamente  unos 
derechos  muy  respetables,  establecidos  por  la  na- 
turaleza y  garantidos  por  las  leves;  las  cortes  pro- 
gresistas ,  escuchando  consejos  mal  avenidos  con 
su  propio  decoro  y  dando  á  rumores  absurdos  y 
vulgares  el  mismo  valor  que  á  razones  sólidas  y 
eficaces,  ó  mejor  dicho,  velando  con  ridículos  pro- 
testos una  venganza  de  partido,  arrancaron  á  la 
reina  desvalida  la  tutela  de  sus  hijas,  confirién- 
dosela en  24  de  junio  de  18 il  á  don  Agustin  Ar- 
guelles, uno  de  los  corifeos  mas  ardientes  de  la 
revolución.  Cristina  protestó  enérgicamente  con- 
tra tamaña  arbitrariedad  (22) ,  y  la  voz  de  una 
madre  que  invocaba  la  razón  y  la  justicia  para 
reclamar  un  depósito  sagrado  ,  conmovió  podero- 
samente los  ánimos ,  y  escitó  la  caballerosidad  é 
hidalguía  castellanas. 

Muchos  hombres  de  cuenta  y  gran  valía  die- 
ron entonces  libre  curso  á  sus  prevenciones  con  - 
tra  el  gobierno  revolucionario;  de  las  prevencio- 
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nes se  pasó  á  los  odios,  y  de  los  odios  á  los  cona- 
tos de  derribar  á  los  promovedores  de  setiembre  y 
especialmente  al  general  que  se  babia  erigido  en 
su  caudillo.  Formóse  con  este  intento  una  esten- 
sa conspiración  ,  en  que  entraron  como  cabeza, 
mucbos  ilustres  personages,  y  así  como  en  los 
primeros  dias  de  octubre  el  general  Odonnell  se 
apoderaba  de  la  cindadela  de  Pamplona,  v  una 
junta  de  gobierno  establecida  en  Bilbao  ,  presidida 
por  el  antiguo  ministro  de  Marina  don  Manuel 
Montes  de  Oca,  proclama  su  carácter  de  interina  y 
los  derechos  de  la  reina  viuda,  los  generales  León 
y  Concha  penetraron  en  la  noche  del  7  de  octubre 
en  el  real  palacio  con  el  objeto  de  apoderarse  de 
las  regias  huérfanas,  trasladarlas  á  algún  punto 
distante  y  derrocar  de  este  modo  el  influjo  y  auto- 
ridad de  Espartero;  pero  aniquilado  este  plan  en 
todas  sus  partes  solo  tuvo  el  venturoso  regente  que 
recoger  los  tristes  trofeos  de  su  victoria,  y  llenar 
la  medida  de  su  venganza.  León,  el  conde  de  Be- 
lascoain ,  el  alumno  de  la  victoria  en  la  pasada 
guerra  dinástica,  pereció  en  un  cadalso,  Montes  de 
Oca  corrió  la  misma  suerte ,  otras  víctimas  muy 
ilustres  confirmaron  en  aquellos  infelices  dias  con 
su  sangre  la  fé  de  sus  juramentos.  Concha  y  Odo- 
nell  debieron  su  existencia  á  la  fuga. 

Tanto  lujo  de  sangre  y  de  pasiones  acarreó 
mas  adelante  la  ruina  de  Espartero  ;  pero  este  ufa- 
no entonces  con  su  triunfo  añadió  á  las  vejaciones 
!a  insolencia  y  ordenó  al  embajador  español  en  Pa- 
rís, señor  Olózaga,  (jue  exigiese  esplicaciones  fran- 
cas de  la  reina  madre  sobre  la  parte  (jue  j)udiera 
haber  tenido  en  la  última  conmoción.  A  demanda 
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lan  inaudita,  contestó  Cristina  con  dignidad  ^f 
lirnieza,  lamentando  la  desgracia  de  aquellos  hom- 
bres ilustres  á  quienes  liabia  sacrificado  la  ambi- 
ción del  soldado  de  fortuna,  pero  negando  al  pro- 
pio tiempo  haber  tenido  intervención  alguna  vo- 
luntaria en  aquel  acontecimiento.  Esta  contesta- 
ción tan  esplícita ,  sirvió  para  desautorizar  pero 
no  para  impedir  una  nueva  tropelía.  Las  cortes  la 
privaron  de  la  asignación  á  que  tenia  derecho  por 
uno  de  los  capítulos  matrimoniales  y  por  el  testa- 
mento de  su  difunto  esposo.  En  tiempo  de  pasio- 
nes se  hace  el  mismo  uso  que  de  la  razón  de  la 
apariencia  de  razón. 

Dos  años  después  se  quebrantaba  el  poder  de 
Espartero,  porque  este  hombre  á  quien  desvane- 
cieron los  favores  de  la  fortuna  perdió  en  sus  há- 
bitos de  indolencia  y  de  abandono  lo  que  le  que- 
daba de  temible  y  respetable ;  el  valor  del  solda- 
do; quedóle  solo  pues  la  ira  de  la  impotencia. 

Acorralado  por  sus  victoriosos  enemigos,  fal- 
to de  resolución  y  energía  no  halló  en  su  ofusca- 
miento otro  medio  que  la  fuga  y  acogiéndose  á 
un  buque  ingles  hizo  vela  á  la  Gran  Bretaña. 

Poco  tiempo  después  Cristina  regresó  á  la  Pe- 
nínsula, siendo  acogida  por  los  españoles  con  el 
mas  ferviente  entusiasmo.  El  corazón  de  Cristina 
debió  dilatarse  al  influjo  benéfico  de  singulares 
pruebas  de  afecto  y  al  del  inefable  placer  de  es- 
trechar contra  su  seno  á  sus  hijas  después  de  una 
dolorosa  ausencia  de  mas  de  dos  años.  La  Provi- 
dencia habia  permitido  que  tan  ilustre  princesa 
fuese  ajada  en  su  doble  carácter  de  madre  y  de 
reina;  pero  siempre  benéfica  reparadora,  otorgaba 
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ya  el  consuelo  á  la  madre  y  la  reparación  á  la 
reina.  Aunque  la  resignación  no  tuviera  otros 
atractivos  y  premios  mas  sólidos,  la  misma  espe- 
culación la  aconsejarla  ,  porque  la  noehe  del  in- 
fortunio termina  siempre  en  la  mañana  del  júbilo 
V  bienestar. 


íMMm.^ 
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XXl^IX. 


EMOS  (lado  tiii  á  una  obra  cuyo  bri- 
llante desempeño  era  muy  superior  á 
nuestras  fuerzas.  Mas  no  porque  un 
pintor  modele  los  contornos  de  un 
cuadro  mas  alio  que  su  genio,  que  su 
W'^  inspiración,  lian  de  olvidarse  ó  preterirse 
^1^  sus  trabajos,  no;  cúlpesele  solo  por  su  pre- 
m  suncion  v  arrogancia:  lié  aquí  formulada 
-  nuestra  acusación,  he  aquí  estampada  nues- 
tra defensa.  Nosotros  no  hemos  descuidado  los 
medios  que  se  hallaban  á  nuestro  alcance  para 
que  esta  obra  fuese  digna  del  objelo  á  que  se 
consagraba  y  del  público  á  quien  se  dirigia;  he- 
mos buscado  los  sucesos  con  conato  incesante  y 
pugnando  por  vencer  la  tenebrosidad  de  las  pa- 
siones á  fin  de  presentarles  en  toda  su  pureza, 
profundizar  hasta  su  médula  y  desenvolver  su  es- 
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píritu;  hacer  su  análisis,  su  anatomía,  y  señalar  su 
carácter  dominante. 

Por  otra  parte  como  creemos  que  la  historia 
de  una  época,  lo  es  tanto  como  de  los  hechos,  de 
las  ideas  v  de  los  principios ,  hemos  procurado 
desarrollarlas,  esparciendo  sobre  su  origen  la  débil 
luz  de  nuestra  imaginación  y  de  nuestro  racioci- 
nio, V  recurriendo  no  pocas  veces  á  la  fecunda 
fuente  de  los  anales  pasados.  Todo  esto  quizás  se 
hava  hecho  con  mengua  de  la  debida  concisión  en 
la  narración  de  los  acontecimientos  ,  pero  nuestras 
intenciones  han  sido  rectas  y  leales;  todas  ellas  se 
han  dirigido  á  quebrantar  los  escollos  en  que  pu- 
diera tropezar  la  mente  del  lector,  y  presentar  lo 
mas  amplificado,  lo  mas  lato  posible  el  vasto  pano- 
rama de  la  crónica.  Por  último,  si  esta  producción 
es  digna  de  una  crítica  racional  y  sensata,  debe 
tener  esta  en  cuenta  para  atenuar  su  severidad, 
que  hemos  tenido  que  luchar,  y  casi  siempre  des- 
ventajosamente, con  grandes  obstáculos  materiales, 
que  nuestra  cabeza  escasa  de  edad ,  de  peso  y  de 
conocimientos  no  era  apta  sin  duda  para  acometer 
intento  tan  arduo;  y  por  último,  que  una  historia 
bien  escrita  es  la  obra  de  una  generación,  es  el 
monumento  de  un  siglo  y  el  compendio  de  todas 
las  ciencias. 


FIN. 
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(1)  Tomamos  aquí  el  Peloponeso  por  la  Grecia  entera,  aun- 
que aquella  célebre  península  fuese  solo  una  gran  fracción  del 
terrilorio  griego,  donde  se  conlal)an  cincuenta  pequeños  esta- 
dos, mucha  parte  de  ellos  regidos  por  el  sistema  democrá- 
tico. 

(2)  Podría  acusarse  de  demasiado  absoluta  esta  proposición 
alegando  el  egemplo  de  las  revoluciones ,  algunas  de  las  cuales 
muy  grandes,  de  proporciones  gigantescas  sin  duda,  se  anun- 
cian, se  inauguran  y  consuman  en  periodos  muy  determinados. 
Sin  embargo,  esto  no  destruye  la  exactitud  de  nuestro  aserto ;  á 
la  revolución,  al  trastorno  de  los  actos  materiales  precede  siem- 
pre la  de  los  inmateriales,  la  de  las  ideas;  aquella  no  principia 
sin  que  esta  haya  concluido;  cuando  no  sucede  así,  la  pri- 
mera aborta,  y  la  segunda  se  ve  sofocada  por  rejuvenecidas 
preocupaciones.  Pues  bien;  la  revolución  de  ideas  necesita  pa- 
ra verificarse  años,  lustros  y  á  veces  siglos,  mas  ya  en  ma- 
durez y  sazón,  se  anuncia  con  actos  esteriores,  porque  estos 
y  las  palabras  son  la  unica  espresion  de  las  ideas;  por  consiguien- 
te la  verdadera  revolución  en  aquella ,  la  de  hechos,  es  solo  su 
demostración.  Y  aun  cuando  á  esta  se  la  considerare  revestida 
de  mas  autoridad  y  fuerza,  nunca  podría  sostenerse  que  en  el 
escaso  término  de  ocho  dias, medio  cuerpo  político  de  un  país  se 
había  alzado  en  contra  del  otro  medio;  esto  á  lo  mas  podría 
verificarse  en  un  estado  como  el  de  la  pequeña  república  de  San 
Marín,  pero  en  un  país  de  mayores  dimensiones  solo  puede  acae- 
cer esto  cuando  están  preparados  todos  los  elementos,  y  solo  se 
espera  una  señal  de  inteligencia  ó  la  voz  de  un  caudillo  para 
contestarle  con  ecos  mil  de  armonía  y  de  inteligencia,  es  decir 
cuando  el  levantamiento,  la  hostilidad,  la  apertura  de  la  pa- 
lestra se  haya  ya  verificado,  pero  aun  no  medido  cuerpo  á  cuer- 
po los  campeones  sus  fuerzas  respectivas. 

TOM.  II.  21 
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(3)  No  la  cdlitícamos  así  porque  concibamos  que  la  <'\altH- 
r.ion  de  los  ánimos  que  produce  las  grandes  sacudidas  sociales 
rt  políticas  pueda  huir  y  existir  al  propio  tiempo  en  un  foco  na- 
tural, sino  porque  parece  que  lleva  su  impulso  inmediato  y  su- 
cesivo á  los  puntos  diferentes  y  en  ocasiones  lejanos. 

(i)  En  efecto,  en  las  revoluciones  las  voluntades  están  en- 
cadenadas, ligadas  fuertemente  íí  una  serie  de  principios;  pu- 
diera decirse  que  forman  un  cuerpo  moral  dominado  pur  un 
pensamiento  político,  y  así  como  no  seria  imprudente  calcular 
tjuc  la  escitacion  fuerte  de  un  miembro  físico  conmovería  á  los 
restantes  de  la  máquina  material,  tan  poco  lo  es  sospechar 
que  un  grito  de  rebelión  concite  los  ánimos  de  otros  individuos 
mutuamente  fralcrni/ados  por  sus  opiniones  é  ideas.  Esta  es  la 
razón  de  calcular  exageradamente  todos  los  derroteros  y  giros 
de  un  nuevo  movimiento. 

Consiste  ademasen  que  se  arriesgan  grandes  ilusiones  y  se 
fomentan  muchas  esperanzas. 

(o)  Vamos  á  insertar  la  parle  mas  notable  del  discurso  de 
Señor  Riiiz  de  la  Vega.  C(jmo  arranque  repentino  de  una  ima- 
ginación acalorada  puede  sin  duda  di-iciiliuiíse.  pero  mirándole 
con  los  ojos  de  la  imparcialidad  en  su  fondo  y  en  sus  consecuen- 
cias, es  difícil  no  percibir  una  parte  subversiva,  un  fecundo  y 
maligno  germen  de  creencias  tan  fatales  para  el  pasado  como 
nocivas  para  el  porvenir. 

Verdad  es  que  acaso  no  seria  f.icil  calificarle  de  calumnioso, 
pero  aun  cuando  comprendiera  la  verdad  neta  y  desnuda,  no 
por  eso  se  hallaría  e\cnto  de  una  censura  ju-ta  .  pnrque  la  re- 
velación de  la  verdad  es  mas  criminal  á  veces  que  la  oculíaciun 
de  ella.  La  prudencia  en  los  altos  funcionarios  debe  ser  la  vir- 
tud característica;  los  sentimientos  que  no  guarden  con  a(|U''- 
lla  la  armonía  y  compatibilidad  mas  estrechas  son  dignos  de 
reprensión. 

lié  aquí  la  parte  del  discurso  á  que  nos  referimos, 
«'i'or  lo  dem:is  es  necesario  sufrir  en  silencio  ciertas  reerimi- 
riaciones  poríjue  habría  que  hacci  otras  recrinunaciones  que  el 
gobierno  debe  evitar,  baste  saber  (jue  un  gubicrnn  cuyos  me- 
ílios  de  egecucion  no  correspimden  a  sus  deseos  es  un  giíbierno 
mpotente.  l'ero  de  aquí  misiiio  ()n¡ern  sacar  un  aigumeiilo  que 
lio  sé  si  será  imprudincia  en  mí  el  sacaile,  pein  v  ly  a  manifes- 
tar mi  opinión.  Vo  creo  con  fundamento  (pie  pur  muy  buenas 
(¡HC  sean  nuestras  instituciones  la  plenitud  del  egereicio  de 
ellas  en  la  actual  crisis  no  es  adecuada  para  satisfacer  las  exi- 
gencias v  los  verdaderos  intereses  del  país.  <,)ue  i)uiere  decir  to- 
do esto  de  estados  sitio,  de  suspensión  de  tales  fonnaiidades  o 
de  tales  artículos?  Qué  quieren  decir  esas  medidas  que  si'  rs- 
tati  egccuianilü  aun  p'^r  les  mismo>>  que  han  roto  la  unidad   de 
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j;oLierno?  Quícíph  d<?cir  que  hay  algún  vicio  radical  que  no  es- 
tá en  las  personas  sino  en  las  cosas.  Pues  qué,  en  cinco  años 
que  la  nación  está  corriendo  esta  dificilísima  carrera  de  revolu- 
ción no  se  han  probado  casi  todos  los  hombres  que  se  denomi- 
nan exaltados,  moderados,  progresistas,  retrógrados,  y  con  toda 
esa  variedad  de  nomenclaturas?  Y  es  posible  que  en  un  núme- 
ro tan  inmenso  de  personas  no  haya  habido  una  capacidad?  Eso 
prueba  que  el  vicio  esta  en  las  cosas  y  no  en  las  personas.  I, a 
misma  representación  nacional  en  mi  juicio  está  dando  un  egem- 
plo  de  que  no  se  representan  todos  los  intereses  del  pais.  Si 
todos  los  intereses  han  sido  destruidos  ó  sacudidos  violenta- 
mente, si  las  fuerzas  morales  están  destruidas,  la  representa- 
ción de  esos  intereses  y  de  esas  fuerzas  morales  no  existe.  Y 
qué  se  representa  aqui  liablando  con  el  valor  que  exige  nuestra 
situación  critica  y  tremenda  sino  la  fermenlaciim  misma  de  las 
pasiones?  (Muí  mullos.)  Conozco  lo  espinoso  de  lo  que  voy  á  de- 
cir, pero  he  eslado  deliberando  largo  tiempo  y  he  creido  que 
debia  arrojarme  á  ello  porque  temo  ha  de  llegar  dia  en  que  ya 
no  sea  tiempo.  En  este  estado  de  cosas,  en  esta  angustia  en 
que  el  gobierno  ni  tiene  tiempo  para  consultar  ni  persona  que 
le  aconseje,  en  donde  los  momentos  son  tan  urgentes  y  en  que 
la  razón  que  aconseja  una  medida  para  el  instante  A  ha  varia- 
do ya  para  el  instante  li,  ni  esto  ni  otro  gobierno  puede  hacer 
nada.  El  gobierno  ni  j)uede  concebir  un  plan  ni  tiene  tiempo 
para  madurarle  y  sacar  de  él  las  consecuencias  que  deberían 
esperarse,  cnnstantemcnle  acusado,  recriminado,  ó  nada  pudo 
decidirse.  Hemos  pasado  ya  por  varias  faces  y  revueltas,  hem^s 
probado  toda  clase  de  hombres  y  todas  los  reputaciones  h.nn  ido 
a  estrellarse  en  estos  bancos. 

«Yo.  señores,  nada  temo.  He  entrado  en  esto  carrero  siguien- 
do mi  estrella,  me  he  empeñado  en  todas  las  faces  de  la  rcAo- 
iucion,  y  ni  temo  á  los  puñales  ni  al  cadalso;  si  el  tiempo  me 
lleva  arrastrando  á  esos  horrores  que  yo  preveo,  sufriré  mi 
suerte;  pero  quiero  precaver  á  la  nación  .  y  desde  ahora  digo 
que  si  no  se  pone  remedio  con  la  suspensión  de  formas  no  se 
puede  continuar.» 

f6  !  Este  príncipe  i)ersa  apenas  subió  al  trono  cuando  le 
tnanchü  con  todo  linage  de  crímenes.  Ni  los  vínculos  mas  po- 
derosos bastaban  á  detenerle  su  sanguinario  sistema,  ni  las 
consideraciones  mas  sagradas  podían  ablandar  aquel  animo  pe- 
triticado  por  la  crueldad.  En  los  anales  de  aquellos  remotos 
liem()0S,  se  lee  un  hecho  espantoso,  de  inaudita  barbarie  y 
destemplanza.  En  un  mismo  día,  y  á  una  hora  concertada,  hizo 
inmolar  en  los  patios  de  su  palacio  cien  líos  y  hermanos  suvos. 
Aunque  la  severa  crítica  tenga  derecho  á  acusar  de  exagerada 
esta  relación,  sin  embargo,  siempre  resultará  una  verdad  hon- 
da y  amarguísima,  siempre  se  verá  con  horror  un  muliiplc  par- 
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ricidio  cometido  por  la  ambición  mas  torpe,  mas  rastrera  j 
mas  bastarda.  Y  ciertamente  que  en  todo  el  vasto  anfiteatro  de 
la  historia  apenas  se  descubre  otro  rasgo  que  in^^pire  mas  hor- 
ror, que  sea  mas  meritorio  de  la  execración  y  anatema  de  las 
generaciones  anudadas  desde  aquella  época  en  una  serie  larga  y 
confusa.  Vense  sí,  príncipes  arrastrados  á  perpetrar  deplorables 
atentados  contra  las  venerandas  leyes  naturales.  Pero  en  medio 
de  la  repugnancia  que  inspiran  sus  autores  encuénlraseles  un 
lado  defendible,  una  justificación  cualquiera;  véseles  guiados 
por  el  poderoso  brazo  de  una  religión  absurda  y  ridicula,  ó  im- 
buidos por  usos  y  costumbres  feroces,  costumbres  que  ha  intro- 
ducido la  necesidad,  que  han  tolerado  las  pasiones  y  consolidado 
la  esperiencia.  Mas  en  la  Persia,que  entonces  principiaba  á  mar- 
char al  frente  de  la  civilización  asiática,  cuyas  rudas  y  as[)eras 
prácticas  empezaban  á  dulcificarse,  semejante  acto  aparecía  en 
toda  su  horrenda  desnudez,  y  su  sola  consideración  hacia  brotar 
desoladoras  rel1e\iones  sobre  los  desafuerosque  puede  cometer 
un  malvado  revestido  de  poder.  Y  no  bastaba  esto  sin  duda;  quien 
había  tocado  el  último  escalón  del  crimen,  debía  pisar  en  los 
anteriores;  üco  fué  conquistador  del  Egipto,  y  aqui  logro  obte- 
ner los  reprobados  timbres  de  sacrilego,  cruel  é  impío.  Este  so- 
berano, pues,  que  hollaba  sin  recelo  los  mas  santos  derechos  del 
hombre  y  de  la  sociedad,  que  ultrajaba  la  naturaleza  de  su  ser. 
que  se  precipitaba  en  los  crímenes  por  satisfacer  sus  caprichos, 
término  ordinario  de  las  pasiones  violentas  que  degeneran  ó  se 
malean,  este  soberano,  pues,  no  reconoció  limitaciun  ni  freno.  Si 
se  aprecian  estos  datos  con  esquisita  diligencia  y  se  sacan  de 
ellos  consecuencias  generales,  podría  decirse  que  el  pueblo  que 
se  someta  á  un  déspota  acepta,  mejor  dicho,  establece  la  mas 
dura  de  las  servidumbres,  mil  veces  mas  odiosa  é  intolerable 
que  la  doméstica,  porque  es  mil  veces  mas  amplia  su  esfera, 
porque  no  la  detienen,  ni  el  brazo  de  la  ley  ni  el  fallo  de  la  opi- 
nión ,  porque  se  acerca  á  sus  victimas  no  para  conocerlas,  com- 
padecerlas, o  templar  su  suerte,  sino  para  inmolarlas  bárbara- 
mente. El  déspota  no  conoce  á  sus  subditos;  designa  si  á  los  que 
le  inspiran  sospechas  ú  aversión,  ó  mejor  dicho  autoriza  con 
su  nombre  ó  su  palabra  el  exterminio  «le  largos  catálogos  de 
proscriptos  que  le  presenta  una  mano  ambiciosa,  avara  ó  per- 
sonalmente enemiga.  Y  si  se  coloca  paralelo  a  este  cuadro  el  de 
las  democracias  esjtarcidds  por  toda  la  estíMision  del  globo,  se 
notarán  infinitos  puntos  do  contado,  de  homogeneidad  y  analo- 
gía. Verase  á  las  de  los  remotos  tiempos,  tan  grandes,  tan  mag- 
níficas en  el  esterior.  que  marchaban  a  coni]uislar  con  su  poder 
ó  sus  luces  las  demás  partes  del  mundo  conocido,  veraselas  de- 
voradas en  su  interior  por  una  plebe  arrogante  y  turbulenta, 
dictando  leyes  a  su  arbitrio,  muchas  de  ellas  absurdas,  ridicu- 
las y  feroces;  verase  á  sugetus  eminentes,  muy  ilustrados,  pere- 
cer víctimas  del  ostracismo,  del  petalisino,  poner  un  pie  sobre 
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la  roca  tarpeja  ó  sufrir  la  interdicción  del  agua  y  del  fuego;  y 
severa  á  cada  pasóla  anarquía  levantar  su  cabeza  para  sacu- 
dirla triunfante  durante  algunos  minutos  y  sepultarla  después 
en  el  polvo,  porque  la  anarquía,  la  oposición  á  todas  las  formas 
de  un  gobierno,  el  choque  violento  entre  las  fuerzas  guberna- 
mentales, solo  puede  ser  instantáneo;  el  principio  de  subordi- 
nación y  disciplina  social  está  tan  sólidamente  calcado  sobre  la 
existencia  del  hombre,  tan  relacionado  con  su  instinto,  que  no 
puede  renunciar  á  él;  si  lo  intenta,  una  especie  de  centripetalismo 
moral,  si  es  lícito  valemos  de  esta  espresiun,  le  arrastra  hacia 
su  estado  normal  y  primitivo,  y  bien  considerado  ni  aun  esa 
anarquía  frágil  y  tan  fungible,  existe  tal  cual  se  ha  querido 
significar  con  ese  nombre,  no  se  concibe  en  la  pureza  de  su 
acepción;  lo  que  se  califica  tal  es  una  verdadera  oligarquía,  la 
tiranía  de  unos  cuantos  tribunos  cimentada  sobre  la  ignorancia 
y  las  pasiones  de  una  plebe  numerosa. 

Las  repúblicas  de  la  edad  media  aunque  no  tuviesen  bien 
deslindado  el  límite  democrático,  descollando  en  la  mayor  par- 
te de  ellas  el  espíritu  de  aristocracia,  presentan  sin  embargo 
egemplos  bien  claros  y  harto  lamentables  de  nuestra  asevera- 
ción: los  partidos  nobiliarios  que  destrozaban  á  Florencia, Luca 
y  Pisa,  intolerantes,  crueles  y  vengativos  cuando  obtenían  alter- 
nativamente la  victoria;  el  furor  y  la  saña  que  desplegaban  du- 
rante su  dominación  las  grandes  familias  de  Genova  y  el  siste- 
ma inquisitorial  y  terrible  que  dominaba  en  esa  gran  ciudad, 
reina  de  las  aguas,  en  Venecia,  prueban  de  un  modo  inconcuso 
que  todas  las  furnias  de  gobierno  tienen  un  doble  aspecto,  y  que 
á  la  mageslad  y  nobleza  del  primero  corresponde  un  reverso  to- 
do odioso,  todo  deplorable,  verdad  que  se  ve  amargamente  con- 
firmada por  las  revoluciones  europeas  de  los  siglos  XVII  y  XVIII. 
Sin  embargo,  entre  la  tiranía  de  una  democracia  y  la  de  un  prin- 
cipe hay  una  diferencia  sumamente  notable;  la  primera  nace 
con  el  estado  y  es  su  vida ,  su  sosten  y  el  elemento  mejor  de  su 
poderío;  la  segunda  se  anuncia  en  los  mejores  días  de  una  na- 
ción, rodéase  de  la  gloria  que  circunda  á  esta,  fallece  con  ella  y 
con  su  propio  autor,  ó  cuando  menos  acompaña  al  país  en  su 
postración;  y  consiste  en  que  la  una  sirve  de  freno  á  las  poco 
sujetas  voluntades,  arredra  al  «rimen  que  teme,  y  con  razón,  ser 
aun  menos  respetado  que  la  virtud. 

El  axioma  acatado  en  diferentes  épocas  de  que  os  preferible 
que  perezcan  diez  inocentes  antes  que  quede  impune  un  crimi- 
nal ,  es  el  mas  inhumano  pero  también  el  mas  eficaz. 

Estimula  al  mérito,  ya  porque,  solo  en  el  mas  religioso  v 
cabal  cumplimiento  de  los  deberes  individuales  ó  públicos, 
puede  afianzarse  la  seguridad  personal,  ya  también  porque 
un  mérito  eminente  deslumhra  y  fascina  á  las  masas,  jue- 
ces á  la  vez  y  verdugos,  y  por  último  da  un  movimiento  rá- 
pido y  veloz  á  todo  el  organismo  político,  puesto  que  la  indoicD- 
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fia  pul  si  sola  puede  acarrear  una  suene  desastrosa  y  es  cali- 
licada  muchas  veces  de  torpe  aquiescencia  ó  de  traición.  Al  re- 
\cs  un  príncipe  despota  lo  es  fiencralnicnte  un  ;;uerrero  afor- 
tunado; un  conquistador;  dotado  de  u  la  voluntad  do  hierro,  ro- 
deado de  un  inmenso  preslif;io,  parle  con  el  temor,  parte  con 
la  admiración  que  inspira,  lojíra  acallar  las  voluntades  de  sus 
si'ibdilos,  y  hace,  sej^un  la  es[)resion  de  un  célebre  publicista, 
de  una  porción  de  hombres  un  acinamiento  de  cadáveres,  o  me- 
jor dicho  de  autómatas.  Pero  como  la  nación  que  rige  ha  sido 
tan  violentamente  sacudida:  y  exhausta,  debilitada,  falta  de 
hombres  y  recursos,  ó  sucumbe  bajo  el  peso  de  su  propia  j;Iü- 
ria,  ó  si  sobrevive  al  despota  y  conserva  todavía  nervios  y  for- 
taleza, apela  á  su  energía  y  quebranta  la  mano  de  su  sucesor, 
contraste  por  lo  general  de  aquel.  Oucde  pues  sentado  que  la 
tiranía  es  tanto  o  mas  inminente  en  las  repúblicas  que  en  los 
estados  monari|uicos,  pero  que  en  aquellas  es  un  germen  bien- 
iieehor,  capaz  de  producir  grandes  sucesos,  y  en  estos  es  un 
principio  de  decadencia,  de  abatimiento  y  de  muerte  si  no  se 
rebelan  en  buena  hora  en  contra  de  ella  y  la  esterminan. 

(7)  Uno  de  los  períodos  mas  dignos  de  estudio  de  nues- 
tra historia  moderna  es  el  en  que  la  guerra  civil  estaba  á  pun- 
to de  agonizar.  Verdad  es  que  los  principales  personages  que 
liguraron  en  tiempo  tan  memorable  y  del  lado  del  vencimiento 
son  tipos  ordinarios,  conocidos  por  todas  sus  faces,  ca- 
si vulgares,  porque  la  mano  de  los  siglos  les  ha  ido  ofrecien- 
do en  la  escena  piiblica.  con  parecidas  forma*  aunque  con  dis- 
tintos ropages,  puro  efecto  de  las  circunstancias,  pero  no  lo 
es  menos  que  sÍL-mpre  presentan  algunos  visus  de  originalidad 
puesto  que  en  la  degradación  asi  como  en  la  elevación  del  co- 
razón humano,  hay  siempre  algo  de  estraño.  de  sorprendente 
de  digno  de  cautivarla  atención,  de  anatomía  y  de  menudo 
examen  lilosólico.  Los  grandes  genios  y  las  virtudes  brillantes 
están  sin  duda  en  un  perfecto  desquilibrio  con  las  nulidades 
ridiculas  y  las  pasiones  mezquinas  y  aleves;  mas  aquellos  ne- 
cesitan crearse  regularmente  su  porvenir  y  su  inmortalidad,  y 
estas  necesitan  tenerle  conquistado  p(ir  las  circunstancias, 
para  retenerle  desj)ues,  convirtiéndose  al  cabo  en  odioso 
y  largo  aunque  menos  eterno.  En  el  cuadro  social  y  doméstico 
so  hallan  á  cada  ojeada  acciones  pcíiueñas,  feas  y  que  re[)ugnan, 
alevosías  mez(iuinas  y  rastreros  defectos,  pero  (pie  como  no 
hieren  masque  á  un  numero  determinado  de  indÍNÍduos  ¡tasan 
desapercibidos  de  todos  los  demás,  mas  en  el  cuadro  político 
están  sujetas  á  una  vigilancia  mas  esqiiisita,  a  una  aprecia- 
ción nías  profunda  y  general,  las  circunstancias  que  las  ro- 
dean hacen  pensar  en  su  naturaleza. y  descender  hasta  la  perso- 
na que  fue  su  autor  para  cargarle  de  execración  y  NÍtuperio. 
I'oreso  y  en  la  épüca  á  que  nos  referimos  volvió  la  I  uropa  con 
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asombro  sus  ojos  hacia  esos  dos  actores  que  habiaii  contribuido 
en  no  pequeña  parte  con  igual  eficacia  aunque  con  diversa  vo- 
luntad al  desenlace  de  un  drama  terrible  y  sangriento  represen- 
lado  en  nuestro  pais  con  vasta  complicación  de  espantosas  es- 
cenas y  de  aterradoras  situaciones  por  el  largo  espacio  de  cinco 
años ;  vio  en  ellos  á  un  general  desleal ,  renegando  de  sus  jura- 
mentos y  principios,  resuelto,  osado,  insolente,  con  toda  la 
energía  que  da  á  los  caracteres  fuertes,  la  consideración  de  un 
momento  supremo,  desafiando  el  poder  de  un  cetro  que  se  que- 
braba y  caia,  porque  le  abandonaba  el  que  era  su  apoyo;  y  á  un 
príncipe  débil  y  apocado  ,  que  sacrificaba  a  ruines  afecciones 
de  familia  el  interés  de  su  truno,  y  el  de  muchos  hombres 
empeñados  en  el  buen  logro  de  su  causa  ,  descansando  en 
una  confianza  supersticiosa  que  enervaba  su  brazo  y  su  va- 
lor, dando  oidos  á  las  sugestiones  de  áulicos  amaestrados 
en  la  intriga,  aunque  por  otra  parte  fuesen  espíritus  pobres 
tan  incapaces  de  grandes  recursos  couío  de  una  saludable 
energía,  que  eslraviaban  su  entendimiento  voltario,  y  le  se- 
ñalaban una  oscura  y  quebrajosa  senda  de  política.  Este 
|)ríncípe  en  un  momento  de  arrebato  febril  habia  lanzado  un 
terrible  anatema  contra  su  general,  pero,  al  considerar  la  fir- 
me aptitud  de  este,  tembló,  se  retractó  con  inaudita  pusilani- 
midad y  perdió,  antes  que  se  la  arrancaran  las  tropas  de  la 
reina,  la  corona  y  la  posibilidad  de  alcanzarla.  Aquel  paso 
en  efecto  le  inhabilitó  completamente  aun  |)ara  el  porvenir,  y 
ha  abierto  un  surco  de  luz  para  conocer  el  carácter  de  este  pre- 
tendiente, que  ni  podia  renunciar  sus  pretensiones  dinásticas  y 
soberanas,  porque  le  sobraba  convicción,  ni  podia  nunca  ha- 
cerlas valer  porque  le  faltaba  corazón.  Para  poder  evidenciarse 
del  descaro  y  reprensible  desfachatez  del  general,  y  de  la  flo- 
jedad del  infante,  apenas  concebible  en  un  hombre  que  du- 
rante seis  años  habia  sido  el  primer  caudillo  de  una  lucha  en- 
carnizada ,   insertamos  los   siguientes  documentos  : 

^íoci(Ci'oíi  de  Maroto. 

«Voluntarios,  pueblos  del  reino  de  Navarra  y  provincias 
Vascongadas.» 

«Contáis  cinco  años  cumplidos  de  heroicos  sacrificios: 
vuestra  sangre  copiosamente  vertida  en  ellos,  la  disipación  de 
vuestras  fortunas  é  indefinibles  padecimientos  en  todos  con- 
ceptos como  son  los  que  habéis  prestado  y  consignado  en  la 
historia  de  vuestra  admirable  resistencia,  aun  no  bastan  para 
satisfacer  hoy  y  aplacarla  codicia  de  hombres  inmorales,  que 
bajo  la  sombra  siempre  del  monarca  y  disfrutando  de  ilusione^ 
y  positivas  comodidades,  han  mirado  y  ven  con  fría  indiferen- 
cia, vuestras  privaciones,  fatigas  y  aun  vuestra  muerte,  con 
tal  que  les  asegure  dormir  en  la  molicie  y  alimentarse  á  vuestra 
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costa.  Testigos  sois  del  estado  lastimoso  en  que  recibí  vues- 
tro mando  y  dirección,  y  lo  sois  igualmente  de  los  desvelos  y 
cuidados,  con  que  he  procurado  no  dar  motivo  á  desmerecer 
vuestra  confianza.  Si  mis  ruegos  al  monarca  han  influidí)  en  al- 
guna manera  en  vuestro  beiieticio,  para  que  se  os  facilitase  lo 
que  en  justicia  os  correspunde.  aun  no  he  podido  conseguirlo 
porque  proyectos  de  contratas  en  que  se  amañan  combinadas 
especulaciones  particulares,  han  obstruido  mi  deseo  y  alejado 
de  mi  corazón  la  esperanza  que  pude  cimentar  un  dia  fundada 
en  reiteradas  palabras  con  que  se  me  aseguró  no  se  prescindí - 
ria  de  la  justa  consideración  que  debia  merecer,  llegando  á  tal 
estremo  !a  osadia  de  hombres  malvados  que  impunemente  cir- 
culan noticias  en  que  os  injurian  ,  manifestando  que  hallándoos 
completamente  vestidos  y  pagados  nada  mas  hacéis  que  aíligir 
las  poblaciones ;  se  han  propuesto  obligarme  á  que  os  conduzca 
á  pelear  á  fortificaciones  enemigas,  á  sacrificaros  en  nuevas  es- 
pediciones,  y  cuando  han  tocado  mi  tenaz  resistencia  á  tamaño 
desprecio  de  vuestras  vidas,  han  recurrido  á  la  traición  y  me- 
dios infames  para  alucinaros;  ellos  han  escrito  y  hecho  una  pu- 
blicación de  papeles  apócrifos  y  subversivos,  han  declamado  en 
calles,  plazas,  y  aun  en  el  claustro  austero  y  piadoso,  ideas  de 
anarquía,  de  sedición  y  de  sangre;  y  ellos  en  lin  han  ambiciona- 
do con  criminal  y  ostensible  empeño  envolveros  en  nuevas  des- 
gracias y  amarguras  en  cambio  de  vuestros  sinsabores  é  incom- 
parables calamidades,  obligándome  los  partes  que  con  tales  jus- 
tificativos me  fueron  á  Tolosa,  dirigidos  á  trastornar  mi  plan,á 
tener  que  venir  presuroso  á  este  suelo  de  honor,  de  lealtad  y  va- 
lor, con  el  fin  de  castigar  la  gravedad  de  tales  sucesos.  Vosotros 
todos  sabéis  los  hechos  porque  su  notoriedad  es  general;  igno- 
ráis que  he  pedido  tres  veces  al  monarca,  por  conducto  de  res- 
petables personas  que  están  á  mi  lado,  la  separación  de  un 
mando  que  no  pretendi;  pero  que  una  vez  admitido  no  lo  man- 
charé con  la  ignominiosa  afrenta;  he  observado  vuestra  cons- 
tancia, he  notado  vuestro  disgusto  y  lleno  de  reconocimiento  á 
la  reputación  fraternal  que  os  merezco  moriré  entre  vosotros, 
pero  os  juro  no  permitiré  por  mas  tiempo  el  triunfo  de  la  arte- 
ria, de  la  codicia  y  del  engaño.» 

«Presos  los  autores  inmediatos  que  provocaban  una  sedición 
militar  he  iiiamlado  cuecnlar  en  sus  personiis  un  egem|dar  cas- 
tigo que  creo  pondrá  freno  a  maquinaciones  que  podrian  hacer 
interminables  vuestros  trabajos  y  acaso  inutilizándoos  haceros 
llorar  el  mas  alto  grado  de  infortunio.  VA  ri;;or  de  las  penas  que 
establecen  las  leyes  militares  acaba  de  hacerse  sentir  y  ser  ine- 
xorable ])dra  aplicarlo  a  cualquiera  que  olvidándose  de  sus  sa- 
grados deberes  traspase  el  limite  de  los  mismos.  Cuando  se  cal- 
me el  primer  germen  revolucionario  en  que  han  pretendido  en- 
volveros yo  mismo  os  presentare  la  justificación  legal  que  prac- 
ticaré con  el  consejero  de  guerra,  auditor  general  del  ejército. 
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á  quien  iré  entregando  todos  los  comprobantes  que  obran  en  mi 
poder.» 

«Voluntarios  y  nobles  hijos  de  este  reino  y  provincias  vas- 
congadas: Viva  el  rey:  viva  la  subordinación  y  sea  nuestro  le- 
ma religión  y  muerte  y  restauración  de  nuestras  antiguas  leyes, 
por  cuyos  principios  moriremos  todos;  y  lancemos  fuera  de 
nuestro  lado  todo  hombre  ambicioso  que  no  coopere  eficazmen- 
te al  triunfo  de  la  causa  que  defendemos  y  por  la  que  veis  cu- 
biertos de  luto  y  de  pobreza  ái  vuestros  padres  y  pueblos  que  os 
vieron  nacer.  =Estella  19  de  febrero  de  1839.» 

Carta  de   Maroto  al  infante  D.  Carlos. 

«La  indiferencia  con  que  V.  R.  M.  ha  escuchado  mis  cla- 
mores por  el  bien  de  su  justa  causa  desde  que  tuve  la  honra  de 
ponerme  á  sus  R.  P.  para  defenderla,  y  mas  particularmente 
desde  mis  agrias  contestaciones  con  el  general  Moreno,  oscu- 
reciendo y  despreciando  mi  particular  servicio  prestado  en  la 
batalla  sostenida  contra  el  rebelde  Espartero  sobre  las  alturas 
de  Arringorriaga,  la  que  pudo  y  debió  haber  presentando  el  tér- 
mino de  la  guerra,  puesto  que  el  enemigo  contaba  solo  por 
aquel  entonces  con  el  resto  de  muy  pocas  fuerzas,  después  de 
que  Bilbao  hubiera  sucuu^bido  encerrado  en  el  todo  su  ejército 
con  la  división  inglesa,  amilanado  y  sin  recursos  para  subsis- 
tir ocho  dias,  herido  su  caudillo  y  con  la  positiva  confianza  que 
yo  tenia  de  que  un  solo  hombre  no  podia  escaparse,  y  de  consi- 
guiente la  franca  marcha  de  V.  M.  para  Madrid,  evitando  con 
su  ocupación  los  arroyos  de  sangre  que  han  corrido  posterior- 
mente, me  ha  puesto  en  el  duro  caso  no  de  faltar  á  V.  M.  como 
habrán  procurado  hacerle  creer  mis  enemigos  personales,  ó  por 
decir  mejor,  los  de  V.  M..  si  de  adoptar  algunas  medidas  que 
asegurarán  el  orden  para  lo  sucesivo,  la  sumisión  y  disciplina 
militar  y  el  respeto  que  las  demás  clases  y  personas  deben  te- 
nerme por  el  preferente  encargo  á  que  he  llegado  con  honor  y 
constantemente  sirviendo  con  utilidad  á  mi  patria  y  á  mi   rey.» 

«Es  el  caso,  señor,  que  he  mandado  pasar  por  las  armas  á 
los  generales  Guergué,  García,  Sanz,  al  brigadier  Carmona  y  al 
intendente Uriz,  y  que  estí^y  resuelto  por  la  comprobación  de 
un  atentado  sedicioso  á  hacer  lo  mismo  con  otros  varios,  que 
procuraré  su  captura  sin  miramiento  á  fueros  ni  distinciones, 
penetrado  de  que  con  tal  medida  se  asegurará  el  triunfo  de  la 
causa  que  me  comprometí  á  defender,  no  siendo  solo  de  V.  M. 
cuando  se  interesan  millares  de  vivientes  que  serian  víctimas 
si  se  perdiera;  sirviéndome  en  el  día  para  el  apoyo  de  mis  re- 
soluciones la  voluntad  general  tanto  del  ejército  como  délos 
pueblos  cansados  ya  de  sufrir  la  marcha  tortuosa  y  venal  de 
cuantos  han  dirigido  el  timón  de  esta  nación  venturosa  cuandf> 
ya  divisa  el  puerto  de  su  salvación.» 
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«Sea  alguna  vez  mi  rey  y  señor  que  la  voz  de  un  vasallo  liel 
hiera  el  curazon  de  V.  M.  para  eeder  a  la  razón  y  escucharla  aun 
cuando  no  sea  mas  que  porque  conviene  ;  seguro  como  debe  es- 
tarlo de  que  el  resuilado  patenlizarA  el  engaño  y  particulares 
miras  de  ruantos  hasta  el  dia  han  podido  aconsejarle.» 

«En  manos  de  V.  ^J.  esta,  señor,  la  medida  mas  noble,  mas 
sencilla  y  mas  infalible  para  conciliario  todo.  No  descono- 
ce V.  M.  el  germen  de  discordia  que  se  abriga  y  sostiene  por 
personages  en  ese  cuartel  real ;  mándeles  V.  M.  marchar  in- 
mediatamente para  Francia,  y  la  paz,  la  armenia  y  el  contentn 
reinará  en  todos  sus  vasallos;  de  li>  contrario,  señor,  y  cuando 
las  pasiones  llegan  á  locar  su  término  de  acaloramientos  los 
acontecimientos  se  mutiplican  y  se  enlazan  las  desgracias,  que 
siempre  deben  eslimarse  como  tales,  la  precisión  de  proceder 
contra  la  vida  de  sus  semejantes.» 

«Resuelto  he  estado  para  retirarme  al  lado  de  mis  hijos,  por- 
que yo,  señor,  no  vine  a  servir  á  V.  M.  por  buscar  fortuna  ni  re- 
putación ;  pero  al  presente  no  puedo  ya  veritícarlo,  consagra- 
da mi  existencia  al  bienestar  y  felicidad  de  lo-;  pueblos,  y  del 
ejército  que  pertenece  a  estas  provincias;  y  por  lo  tanto  rue- 
go á  V.  M.  de  nuevo  se  preste  á  conceder  1»  que  lodos  desean 
y  que  tal  vez  facilitará  el  término  de  una  guerra  que  inunda  el 
suelo  español  de  sangre  inocente  vertida  al  capricho  y  á  la  fe- 
rocidad de  algunos  ambiciosos.» 

«Tengo  detallado  á  V.  M.  repelidas  veces  las  personas  que 
|)«r  sus  hechos  han  buscado  la  odiosidad  general,  y  muy  cerca 
de  sí  tiene  las  (¡ue  merecen  opinión  no  solo  entre  nosotros;  llá- 
melas V.  M.  á  su  lado  para  la  dirección  y  consejo,  en  todos  los 
asuntos  que  particularmente  en  el  dia  nos  agitan;  y  V.  M.  se 
convencerá  de  haber  dado  el  paso  mas  prudente  y  acertado.» 

«Sabe  V.  M.  que  tiene  sepultados  en  rigorosas  prisiones  por 
años  enteros  á  gefes  beneméritos,  que  la  emulación  ó  la  mas 
negra  intriga  indudablemente  pudo  presentar  á  V.  M.  como 
criminales  ó  traidores,  bajo  cuyo  principio  se  formo  una  causa 
(jue  la  malicia  tiene  oscurecida  con  admiración  de  la  Kuropa 
entera,  y  V.  M.  debe  conocer  (]ue  hay  un  empeño  singular  en 
sostener  el  concepto  que  arrojó  desde  luego  el  real  decreto  que 
le  hicieron  íirmar  y  publicar  después  de  su  regreso  a  estas 
provincias,  y  V.  M.  no  habrá  olvidado  cuanto  sobre  este  parti- 
cular tengo  (iicho  al  secretario  don  .lose  AriasTejeiro  para  venir 
en   conocimiento  de  quien  es  el  autor  de  tanto  compromiso.» 

«Yo  debo  salvar  mi  opinión  y  justificar  mi  comportamiento  á 
la  faz  del  mundo  entero  (lue  me  observa,  y  por  lo  tanto  me  per- 
mitirá V.  M.  cjue  dé  al  público  por  medio  déla  imi)renta  esta 
mi  reverente  manifestación;  asi  comt»  sucesivamente  lodo 
cuanto  haga  referencia  á  tales  particulares. —Dios  guarde 
la  II.  V,  de  V.M.  dilatados  años  para  bien  de  sus  vasallos. =rl£s- 
li'lla.etc.» 
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Maiiifieslo  de  D.  Carlos,  declarando    traidor  á   Marola. 

"Vuluntarios,  fieles  vascongados  y  navarros.» 
«El  general  don  Rafael  Maroto  abuiaudo  del  mudo  mas  périi- 
do  é  indigno  de  la  confianza  y  la  bondad  con  que  le  babia  dis- 
tinguido á  pesar  de  su  anterior  conducta,  acaba  de  convertir 
las  armas  que  le  habia  encargado  para  combatir  á  los  enemigos 
del  trono  y  del  altar  contra  vosotros  mismos.  Fascinando  y  en- 
gañando á  los  pueblos  con  groseras  calumnias,  alarmando,  es- 
citando  basta  con  impresos  sediciosos,  y  llenos  de  falsedades  a 
la  insubordinación  yá  la  anarquía,  ha  fusilado  sin  preceder 
formación  de  causa  á  generales  cubiertos  de  gloria  en  esta  lu- 
cha ,y  á  servidores  beneméritos  por  sus  servicios  y  fidelidad 
acendrada,  sumiendo  mi  paternal  corazón  en  amargura.  I'ara 
lograrlo  ha  supuesto  que  obraba  con  mi  real  aprobación  pues 
solo  así  podia  encontrar  entre  vosotros  quien  le  obedeciese.  Ni 
la  ha  obtenido  ni  la  ha  solicitado,  ni  jamas  la  concederé  para 
arbitrariedades  ni  crímenes;  conocéis  mis  principios,  sabéis  mis 
incesantes  desvelos  por  vuestro  bienestar  y  por  acelerar  el  tér- 
mino de  los  males  que  os  alligen.» 

«Maroto  ha  hollado  el  respeto  debido  á  mi  soberanía  y  los 
mas  sagrados  deberes  para  sacrificar  alevemente  á  los  que  opo- 
nen un  dique  insuperable  ala  revolución  usurpadora,  para  es- 
poneros á  ser  víctimas  del  enemigo  y  de  sus  tiranos.  Separadfi 
ya  del  mando  de  los  ejércitos  le  declnn'i  traidor,  como  á  cual- 
quiera que  después  de  hecha  esta  deiiaracion,  á  que  quiero 
se  la  dé  la  mayor  publicidad,  le  auxilie  ú  obedezca.  Los  gefcs  y 
autoridades  de  todas  clases,  cualquiera  de  vosotros  está  auto- 
rizado para  tratarle  como  tal,  si  no  se  presenta  inmediatamente 
á  responder  ante  la  ley.  lie  dictado  las  medidas  que  las  circuns- 
tancias exigen  para  frustrar  este  nuevo  esfuerzo  de  la  revolu- 
ción, que  abatida,  impotente,  próxima  á  sucumbir  solo  en  él 
podia  librar  su  esperanza.  Para  egecutarlas  cuento  con  mi  he- 
roico ejército,  y  con  la  lealtad  de  mis  amados  pueblos,  bien 
seguro  de  que  ni  uno  solo  de  vosotros  al  oír  mi  voz,  al  saber  mi 
Noluntad,  se  mostrara  indigno  de  este  suelo,  de  la  justa  y  sagra- 
da causa  que  defendemos,  de  las  filas  a  que  mi  glorio  de  mar- 
char el  primero  para  salvar  el  trono,  con  el  auxilio  de  Dios,  de 
todos  sus  enemigos  ó  perecer  si  fuere  necesario  entre  voso- 
tros.=Real  de  Vergara  21  de  febrero  de  1839.=Cárlos.)) 

Decreto   de  D.   Carlos ,  rehabilitando  á  Maroto. 

«Animado  constantemente  de  los  principios  de  justicia  y  rec- 
titud ((ue  he  consignado  en  todos  los  actos  de  mi  soberanía,  no 
he  podido  menos  de  ser  altamente  sorprendido  cuando  en  vir- 
tud de  nuevos  y  leales  informes  he  visto  y  conocido  que  el  te- 
niente general  don  Rafael  Maroto,  ha  obrado  con  la  pleniíud  de 
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sus  atribuciones  y  guiado  por  los  senlimientos  de  amor  y  fide- 
lidad que  tiene  acreditados  en  favor  de  mi  justa  causa  ;  estoy 
ciertamente  penetrado  de  que  siniestras  miras  fundadas  en 
equivocados  conceptos,  cuando  no  hayan  nacido  de  una  crimi- 
nal malicia,  si  pudieron  ofrecer  á  mi  re?ia  confianza  hechos  exa- 
gerados y  traducidos  con  dañada  intención  no  deben  persistir 
por  mas  tiempo  y  sin  la  reparación  debida  á  su  honor  manci- 
llado; y  aprobando  las  providencias  adoptadas  por  dicho  gene- 
ral quiero  que  continúe  como  antes  á  la  cabeza  de  mi  valiente 
ejército  esperando  de  su  acendrada  lealtad  y  patriotismo  que  si 
bien  ha  podido  resentirle  una  declaración  ofensiva,  esta  debe 
terminar  sus  efectos  con  la  seguridad  de  haber  recobrado 
aquel  mi  gracia  y  vindicación  de  una  reparación  injuriada.  Así 
mismo  quiero  se  recojan  y  quemen  todos  los  ejemplares  del  ma- 
nifiesto publicado,  y  que  en  su  lugar  se  impriman  y  circule  es- 
ta mi  espresa  soberana  voluntad,  dándose  por  orden  en  la  ge- 
neral del  ejército,  y  leyéndose  por  tres  dias  consecutivos  al 
frente  de  los  batallones.» 

(8)  Convenio  celebrado  entre  el  capitán  general  de  los 
ejércitos  nacionales  I).  Haldomero  Espartero  y  el  te- 
niente general  D.  Rafael  Maroto. 

«Artículo  primero.  El  capitán  general  D.  Baldomcro  Esparte- 
ro recomendará  con  interés  al  gobierno  el  cumplimiento  de  su 
oferta  de  comprometerse  formalmente  á  proponer  á  las  corles 
la  concesión  ó  modificación  da  los  fueros. 

(íArticub)  segundo.  Serán  reconocidoslosempleos.  grados  y 
condecoraciones  de  los  generales,  gefes  y  oficiales  y  domas  de- 
pendientes del  ejército  del  mando  del  teniente  gener  I  D.  Ra- 
fael Moroto  quien  presentará  las  relaciones  con  espresion  de 
las  armas  a  que  pertenecen  (]ueilando  en  libertad  de  continuar 
sirviendo  defendiendo  la  constitución  de  1837.  el  trono  de  Isa- 
bel 11  y  la  regencia  de  su  augusta  madre,  ú  bien  de  retirarse  á 
sus  casas  los  que  no  quieran  seguir  con  las  armas  en  la 
mano. 

«Artículo  tercero.  Los  que  adopion  el  primer  caso  de  conti- 
nuar sirviendo  tendrán  colocación  en  los  cucr()os  del  ejercito 
ya  de  efectivos,  ya  de  supi-rnunicrarios  .  según  el  orden  que 
ocupen  en  la  escala  de  las  inspecciones,  á  cuya  arma  corres- 
pondan. 

«Articulo  cuarto.  I. os  que  prefieran  retirarse  á  sus  casas 
siendo  generales  y  brigadieres  obtcndr;iii  su  cuartel  para  donde 
lo  pidan  con  el  sueldo  tjuc  por  reglamento  les  corresponda;  los 
gefes  y  oficiales  obtendr.in  licencia  ilimitada  o  su  retiro  según 
reglamento.  Si  alguno  de  estas  clases  (]uisiere  licencia  tempo- 
ral, la  solicitará  por  conduelo  del  inspector  de  su  arma  respec- 
tiva y  le  será  concedida,  sin  esceptuar  esla  licencia  para  el  es» 
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Irangero,  que  en  este  caso  hecha  la  solicitud  por  el  conducto 
del  capitán  general  D.  Baldomero  Espartero,  este  les  dará  el  pa- 
saporte correspondiente  al  mismo  tiempo  que  dé  curso  á  las 
solicitudes  recomendando  la  aprobación  de  S.  M. 

«Artículo  quinto.  Los  que  pidan  licencia  temporal  para  el 
estrangero,  como  no  pueden  percibir  su  sueldo  hasta  el  regreso 
según  reales  órdenes,  el  capitán  general  D.  Baldumero  Espar- 
tero les  facilitará  las  cuatro  pagas  en  virtud  de  las  facultades 
que  le  están  conferidas  incluyéndose  en  este  artículo  todas 
las  clases  desde  general  hasta  subteniente  inclusive. 

«Artículo  sesto.  Los  artículos  precedentes  comprenden  á 
todos  los  empleados  civiles  que  se  presenten  á  los  dos  días  de 
ratificado  este  convenio. 

«Articulo  sétimo.  Si  las  divisiones  navarras  y  alavesa  se 
presentasen  en  la  misma  forma  que  las  divisiones  castellana, 
vizcaína  y  guipuzcoana  disfrutarán  de  las  concesiones  que  se 
espresan  en  los  artículos  precedentes. 

«Artículo  octavo.  Se  pondrán  a  disposición  del  capitán  ge- 
neral D.  Baldumero  Espartero,  los  parques  de  artillería  ,  maes- 
tranzas, depósitos  de  armas,  de  vestuarios  y  de  víveres  que 
estén  bajo  la  dominación  del  teniente  general  D.  Rafael  Ma- 
tólo. 

«Artículo  noveno.  Los  prisioneros  pertenecientes  á  los  cuer- 
pos de  las  provincias  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  y  los  de  los  cuer- 
pos de  la  división  castellana  que  se  conformen  en  un  todo  con 
ios  artículos  del  presente  convenio,  quedarán  en  libertad  dis- 
frutando de  las  ventajas  que  en  el  mismo  se  espresan  para  los 
demás.  Los  que  no  se  conviniesen  sufrirán  la  suerte  de  prisio- 
neros. 

«Artículo  décimo.  El  capitán  general  D. Baldomero  Esparte- 
ro hará  presente  al  gobierno,  para  que  este  lo  haga  á  las  cortes, 
la  consideración  que  se  merecen  las  viudas  y  huérfanos  de  los 
que  han  muerto  en  la  presente  guerra  correspondientes  á  los 
cuerpos  á  quienes  comprende  este  convenio.  Ratificado  este  con- 
venio en  el  cuartel  general  de  Vergara  á  31  de  agosto  de  1831). » 
«El  duque  de  la  Victoria  — Rafael  Marolo.» 


(9)  Por  el  que  dura  la  influencia  absoluta  de  las  circuns- 
tancias apremiantes,  el  cual  como  se  puede  colegir  es  siempre 
muy  efímero.  De  seguir  otra  doctrina  se  hollaría  un  principio 
eterno,  se  atacaría  a  la  sociedad  por  su  base  y  se  abriría  la 
puerta  á  los  abusos  mas  espantosos. 

(10)  La  razón  de  estos  consiste  en  que  en  las  revolucio- 
nes,como  el  freno  legal  es  muy  débil  ó  nulo,  todos  aspiran  á 
ser   déspotas  y  todos  creen  encontrar  en  las  circunstancias  nio- 
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tivos  V  iustificacion  de  sus  punibles  aibilrariedadcs.  A  muchos 
ni  aun  les  asiste  la  conciencia  de  haber  obrado  mal,  otros  son 
influidos  por  ruines  intereses  y  consideraciones  mezquinas  y 
detestables,  y  véase  cómo  presentándose  la  ifinorancia  como 
aliada  de  la  malignidad  puede  cometer  grandes  desafueros, 
porque  ni  la  ¡imedmita  el  castigo  que  cree  no  merecer  y 
tiue  puede  fácilmente  eludir,  ni  por  cálculo  projiio  se  detie- 
ne siquiera  ante  la  infracciun  Cícandalosa  de  muchos  dere- 
chos individuales.  I. o  que  el  despota  hace  por  temor  verílica- 
>e  en  las  revoluciones  como  un  puroefectode  la  justicia, co- 
mo una  pena  que  ya  que  no  la  determina  una  ley  existente,  la 
sanciona  al  menos  la  voluntad  dominante  de  unas  turbas,  que  es 
en  aquella  ocasión  la  suprema  voluntad  porque  es  la  mas  vio- 
lenta. 

11)  Ilav  en  ello  una  violación  de  fueros,  un  ataque  mu- 
chas veces  injusto,  á  una  posición  individual  y  encumbrada,  y 
fácil  es  de  conocer  que  esto  choca  al  buen  sentido. 

(12)  Verdad  que  domina  en  la  p.igina  de  la  hisloria  de  lodos 
los  países,  y  aun  cuando  fuera  hipotética  no  dejaría  de  apoyarse 
en  la  razón'.  Si  los  hombres  al  constituirse  en  sociedad  pidilica 
buscan  su  felicidad,  que  siempre  se  apoya  en  la  moral,  cómo  han 
de  esperar  que  se  !a  procure  quien  solo  encuentra  aliciente  en  el 
crimen  v  en  la  rrlajucion?  Tor  eso  cuando  se  trata  de  aceptar  y 
buscar  estos  supremos  directores,  o  se  recurre  a  hombres  de  una 
reputación  inmaculada  óá  quien  tiene  una  cualidad  sobresa- 
liente V  faecinad'ra  que  hace  olvidar  sus  defectos  oscuros.  Ou- 
siéntense  en  el  puesto  masescelso  de  una  nación  sugelos  bien 
indignos,  porque  coslrria  muchos  dolores  y  quebrantos  el  derri- 
barlos de  allí,  pero  jamas  se  encumbra  á  los  que  se  repulan 
tales. 

(13)  Algunos  miembros  de  un  matiz  político  pueden  dcirene- 
rar  v  degeneran  y  se  desdicen. pero  la  comunión  entera  aun  cuan- 
do muciías  vei'cs  parezca  que  contemporiza  con  las  circunstan- 
cias conserva  religiosamente  el  fondo  desús  doctrinas. cou)o  que 
si  las  pierde  ¡lerece  porque  no  tiene  bandera  á  que  acogerse  ni 
lema  que  sostener;  si  elige  otro  diferente  ya  no  es  tauípoco  la 
misma;  su  existencia  e-ta  indisolublemente  ligada  á  sus  jirin- 
cipios. 

(l'i)  El  derecho  de  gentes  tan  i>oco  respetado  entre  nosotros 
es  un  gran  ramo  de  la  legislación  natural.  V  adviértase  que 
aquel  debe  tener  tan  absolutas  a|)licac¡ones  en  las  guerras  ci\í- 
les  como  que  en  las  que  se  sostienen  de  nación  á  nación, 
porque  existe  igual  motivo,  el  posible  respeto  á  la  humanidad 
por  otra  parte  harto  ultrajada. 
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lo)  físposicion  dirigirla  a  la  reina  fiobernadora  por  ¡a 
Junta  provisional  de  fiobierno  de  la  provincia  de,  Ma- 
drid, 

«Señora  :  Guando  la  unción  española  juró  la  ronstitucion 
de  1837  formada  por  las  («írtes  consliluycntes  >  aceptada  libro 
y  esponláneainciite  por  V.  ?,!.  fué  con  la  decidida  voluntad  de 
acatar,  cumplir  y  defender  contra  todo  linage  de  enomijios.  no 
un  vano  simulacro  ¡-ino  la  garantía  de  su?  derechos  y  el  funda- 
uienlü  de  su  futura  filoria  y  prosperidad.  Tan  enemiga  del  des- 
potismo como  de  la  licencia,  la  inmensa  niayoria  del  pueblo  es- 
pañol siempre  cumplió  con  respeto  las  pro>  idencias  constitucio- 
nales de  la  cor(>na  y  no  ha  sido  p(ir  cierto  escasa  en  sellar  con 
torrentes  de  sangre  su  lealtad  y  adhesión  al  trono  de  Isabel  11. 
cimentado  en  la  soberanía  nacional,  y  á  la  augusta  persona 
de  V.  M. 

«Empero  en  un  pueblo  libre  la  obediencia  tiene  sns  limites 
marcados  por  las  leyes;  y  nada  espone  tanto  la  dignidad  de  la 
corona,  nada  desvirtúa  tanto  su  fuerza,  su  prestigio,  su  exis- 
tencia misma,  como  la  legítima  pretensión  de  hacerse  superior 
a  la  ley,  única  y  verdadera  espresion  de  la  \oluntad  general. 
Los  pérfidos  consejeros  de  V.  M.  olvidando  estos  principios  cu- 
ya estricta  observancia  afuma  y  robustece  el  poder,  no  han  vaci- 
lado en  interpretar  alevosamente  los  clamores  de  la  opinión 
pública,  y  abusando  de  nuestra  paciencia  y  sufrimiento  incli- 
nar el  ánimo  de  V.  M.  á  un  sistema  de  reacción  imposible  de 
realizarse  ya  en  España  sin  desquiciar  la  máquina  del  Estado  y 
sumergir  la  patria  en  un  abismo  de  horrores. 

«Por  \ entura  i  >s  proyectos  de  ley  sobre  libertad  de  imprenta, 
sobre  derecho  electoral  y  sobre  administración,  ramiticaciones 
todas  de  un  plan  subversivo,  no  patentizan  los  siniestros  íincs 
de  esa  facción  que  apellidándose  conservadora,  oculta  su  mali- 
cia baj<i  la  capa  de  una  mentida  moderación?  Sin  conciencia 
sin  fe  política,  so'.o  les  mueve  á  los  unos  el  deseo  de  enrique- 
cerse á  costa  de  la  sangre  de  esta  desventurada  España  por  me- 
dio de  negociaciones  tenebrosas,  socavando  el  crédito  público 
con  la  exacción  escandalosa  de  cuantiosas  hipotecas  ;  á  los  otros 
el  ansia  de  conservar  b  s  privilegios  abusi\ós  que  adquirieron 
en  la  infancia  y  horfandad  de  la  monarquía;  a  otros  por  último 
la  sed  insaciable  de  dominari  n  y  mando. 

((Sin  norte,  sin  inspiraciones  propi;is,  dominado  por  influen- 
cias estrangeras,  ahora  que  la  nación  restituida  de  la  guerra 
civil  caminaba  á  su  fuiuro  engrandecimiento  se  proponían  di- 
solver el  denodado  ejército  que  tantos  días  de  gloria  ha  dado  á 
la  patria,  con  objeto  de  cooperar  á  la  desmembración  de  la  mo- 
narquía tramada  hace  largo  tiempo  para  arrebatarle  el  alto  lu- 
gar (jue  le  cupo  en  mejores  dias  y  de  derecho  la  corresponde  hoy 
vu  la  hilanza  política  di-  Europa. 
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oNo  contentos  con  haber  desmoralizado  el  país  empleando 
toda  clase  de  medios,  la  violencia  ,  el  soborno,  el  terror  para 
reunir  en  las  corles  una  mayoría  bastarda  se  atrevieron  á  pre- 
sentar ese  funesto  proyecto  de  ayuntamientos  cuyo  espíritu  y 
letra  barrenan  la  ley  fundamental  que  todos  á  egemplo  de 
V.  M.  hemos  jurado. 

«Los  ayuntamientos,  señora,  no  se  componen  únicamente  de 
individuos;  lo  que  constituyen  su  organización  son  los  cargos 
de  alcaldes,  regidores,  y  procuradores  sindicos.  El  pueblo  por 
la  ley  fundamental  tiene  el  derecho  incontestable  de  nombrar 
sus  concejales  designándoles  las  respectivas  funciones  que  con- 
ceptúa mas  adecuadas  a  su  temple  de  alma,  aptitud  y  posición 
social.  La  nueva  ley  por  consiguiente,  dando  a  In  corona  la  pre- 
rogativa  de  nombrar  los  alcaldes,  sobre  ser  perjudicial  ú  los  in- 
tereses de  los  pueblos  y  no  menos  opuesta  a  sus  fueros  y  cos- 
tumbres, es  abiertamente  contraria  á  la  constitución  y  atenta- 
toria á  la  libertad. 

«Las  cortes  no  podian  sin  ser  perjuras  aceptar  tan  odioso 
proyecto,  y  desde  el  momento  en  que  lo  hicieran  se  despojaron 
de  su  carácter  é  inviolabilidad.  Sabido  es  señora  que  en  todo 
pais  donde  rige  un  sistema  representativo  cuando  los  congresos 
sin  poderes  especiales  del  pueblo  infringen  la  constitución  del 
Estado  en  virtud  de  la  cual  se  hallan  revestidos  de  la  potestad 
legislativa  sucede  una  de  dos  cosas;  ó  muere  la  constitución  y 
desde  atjuel  momento  no  impera  mas  ley  (juc  una  constitución 
tiránica  compuesta  de  tantos  decenviros  como  individuos,  ó 
muere  el  congreso  y  dejando  de  tener  el  carácter  de  tal,  sus 
disposiciones  ni  deben  sancionarse  por  la  corona,  ni  aunque  se 
sancionen  obligan  á  la  obediencia  y  cumplimiento. 

«Lo  primero  no  podia  suceder  merced  al  respeto  y  amor  de 
todos  los  buenos  españoles  al  trono  constitucional.  Ha  sido  ne- 
cesario pues  que  el  pueblo  por  medio  de  un  patriótico  pronun- 
ciamiento evidencie  su  lirme  voluntad  de  mantener  íntegras, 
ilesas,  la  constitución  y  las  leyes. 

«Asi  lo  ha  hecho  esta  capital;  desoídos  los  votos  del  ejército, 
rechazadas  las  esi)osici()nes  de  los  ayuntamientos  principales 
de  la  Península,  ahogados  los  clamores  déla  opinión  y  cerrada 
por  último  la  puerta  u  toda  esperanza,  el  pueblo  y  la  milicia  na- 
cional lian  lomaiio  las  armas,  y  set  undados  lealmente  por  la  bi- 
zarra guarnición  lian  jurado  de  consuno  no  soltarlas  basta  tan- 
to (]ue  V.  M.,  penetrada  del  voto  de  la  inmensa  mayoría  de  los 
españoles,  se  digne  suspender  la  promiil;;a(ioii  de  ese  ominoso 
proyecto  de  ley  municipal,  disolver  las  actuales  cortes  que  en 
manera  alguna  rei)resenlaii  la  nación,  iiomlirar  un  ministerio 
compuesto  de  hombres  decididos,  cuyos  inmacuiadosanteceden- 
tes  inspiren  conlian/a  y  tranquilicen  los  ánimos  agitados  y  sea 
exigida  la  responsabilidad  a  los  ministros  que  l<tn  pérlidamcnte 
han  abusado  del  poder. 
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«La  junta  creada  por  la  diputación  provincial  y  el  ayunta- 
miento con  el  carácter  de  provisional  de  la  provincia  de  Madrid, 
intérprete  de  sus  sentimientos,  no  trata,  señora,  como  propalan 
los  traidores  que  rodean  á  V.  M.,  de  destruir  el  orden  y  entro- 
nizar la  anarquía.  Su  único  objeto  es  asegurar  de  un  modo  es- 
table el  trono,  la  constitución  de  1837  y  la  independencia 
nacional  conquistadas  á  costa  de  tanta  sangre  y  de  tan  costosos 
sacrificios.  Los  individuos  que  con  ponen  esta  junta,  poco  aveza- 
dos á  ia  lisonja,  ruegan  á  V.  M.  se  digne  dispensarles  este  len- 
guage,  severo  sí,  pero  hijo  de  su  lealtad;  porque  no  es  permitido 
mentir  á  los  reyes  en  ningún  tiempo  y  mucho  menos  en  cir- 
cunstancias tan  graves  y  peligrosas.  Dios  guarde  muchos  años 
la  importante  vida  de  V.  M.  Madrid  4  de  setiembre  de  1840. 

«Joaquín  Ferrer,  presidente  — Pío  Laborda  — Pedro  Beroqui  — 
Fernando  Corradi— José  Portillo  — Pedro  Sainz  de  Baranda- 
Valentín  Llanos.» 

(16)  No  hacemos  aquí  relación  á  los  que  perecieron  en  la  lu- 
cha con  el  pueblo  y  la  milicia,  sino  en  el  primer  momento  de 
acción  á  los  que  pudieran  haber  sido  víctimas  de  la  venganza  de 
partido  revestida  con  formas  judicia'es. 

(17)  Esposicion  á  la  reina  gobernadora  del  general  Es" 
partero. 

«Señora,  con  la  franqueza  y  lealtad  de  un  soldado  que  ja- 
mas ha  desmentido  ser  todo  de  su  reina  y  de  su  patria,  he  mani- 
festado á  V.  M.  en  diferentes  ocasiones  cuanto  convenia  á  su 
mejor  servicio,  y  á  la  prosperidad  nacional,  combatiendo  noble- 
mente á  los  enemigos  que  bajo  cualquier  forma  han  maquinado 
contra  el  orden  establecido.  Pero  una  pandilla  cuyos  reproba- 
dos fines  había  logrado  sofocar  por  mis  públicas  representacio- 
nes y  á  fuerza  de  señalados  triunfos  en  los  campos  de  batalla, 
ha  seguido  constante  en  sus  trabajos  empleando  el  maquiave- 
lismo y  la  falaz  intriga  para  hacerme  desmerecer  del  justo  apre- 
cio que  V.  M.  me  habia  dispensado,  consiguiendo  envolver  á 
esta  nación  magnánima  en  nuevos  desastres,  en  nuevas  san- 
grientas luchas,  cuando  la  voz  de  paz  tenia  enagenados  de  gozo 
á  todos  los  buenos  españoles. 

«La  creencia  de  haberme  retirado  V.  M.  su  confianza  tuve 
ocasión  decspresarla  en  lo  dejulio  al  hacer  la  renuncia  de  to- 
dos mis  cargos;  y  aunque  el  presidente  del  consejo  de  ministros 
de  aquella  época,  tomando  el  nombre  de  V.  M.,  señalo  un  hecho 
para  convencerme  de  lo  contrario,  no  podia  yo  quedar  sa- 
tisfecho porque  los  motivos  que  espuse  á  V.  M.  recibieron 
mayor  grado  de  fuerza  no  siendo  rebatidos  y  admitiendo  el  ga- 
binete el  peregrino  encargo  de  hacerme  saber  la  negativa  de  ¡a 
dimisión,  no  obstante  que  justifiqué  en  ella  había  dispues- 
to V.  M.  reemplazarlo  con  otro  que  satisfaciese  mas  el  espíritu 
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(ie  los  pueblos,  previniendo  los  males  que  anunciaban  las  dife- 
rentes situaciones  y  juicios  pronunciados. 

«Yo  (lebí  hacer  un  nuevo  sacrilicio  por  mi  reina  y  por  mi  pa- 
tria resignúndoine  á  continuar  ú  la  cabeza  de  las  tropas  puesto 
que  se  creyó  necesario,  aunque  ya  solo  conservé  una  débil  es- 
peranza de  que  no  llegasen  a  tener  efecto  mis  funestas  predic- 
ciones. 

«Los  pueblos  mas  considerables  de  la  monarquía  por  medio 
de  sus  corporaciones  y  la  milicia  nacional  de  muclios  puntos, 
hablan  acudido  a  mi,  porque  los  lilulos  de  gloriosos  sucesos  que 
consolidaron  el  trono  de  vuestra  escclsa  liija  creyeron  me  hablan 
de  conceder  la  acción  de  hacer  indicaciones  por  el  bien  gene- 
ral (jue  fuesen  acogidas  favorablemente.  Todo  su  deseo  era  que 
la  Constitución  de  1837  no  se  menoscabase  ni  infringiese  por 
un  gobierno  de  quien  todo  lo  teniian  en  vista  de  su  marcha  ,  no- 
table por  las  escandalosas  remociones  de  funcionarios  públicos; 
por  la  indebida  disolución  de  unas  cortes  que  acababan  de  cons- 
tituirse; por  la  intervención  en  las  eleccione.»  de  nuevos  dipu- 
tados; y  por  las  leyes  orgánicas  que  sometieron  á  su  delibera- 
ción. 

«A  estas  auténticas  demostraciones  se  unía  el  conocimiento 
que  mi  posición  me  perinitia  tener  del  estado  de  las  cosas,  sus 
relaciones  y  necesarias  consecuencias,  y  convencido  por  lo  tan- 
to de  la  imperiosa  necesidad  de  impedir  los  males,  hice  presente 
á  V.  M.  la  conveniencia  de  que  en  uso  desús  prerogali^as  acor- 
dase un  cambio  de  gabinete  capaz  de  salvar  la  nave  del  Estado; 
idea  que  admitió  V.  M.  bajo  el  com|)romiso  de  (¡uc  yo  aceptase  la 
presidencia  y  que  no  reliase  por  ver  aseguraiia  la  traníiuilidad 
pública,  y  salibl'echo  el  unánime  deseo  de  los  buenos  espaüoles 
(jue  consliluyen  la  inmensa  luayoria  de  la  nación. 

«[lechazado  mi  programa  sin  duda  porque  sus  principales 
bases  consistían  en  la  disolución  de  las  actuales  cortes,  y  en 
que  los  poyectos  de  ley  que  las  habían  sido  presentados  se 
anularan  negándose  su  sanción,  sabe  V.  M.  todo  cuanto  movi- 
do del  mejor  celo  espuse  en  las  varias  coiiferencins  que  me 
permitió,  luego  que  termínüda  gloriosamente  la  guerra  contra 
ios  ri'Ufldes  armados  se  me  hizo  salier  el  lieseo  de  V.  iM.  de 
(jue  uie  [iresenlase  en  Harcelona.  insistiendo  parlicuhMUienle  cu 
la  conveniencia  de  que  no  fuese  sancionada  la  ley  de  ayunta- 
mientos, pues  que  siendo  contraria  á  lo  espresamente  determi- 
nado sobre  el  particular  en  la  constitución  jurada,  temía  ((uc 
se  realizasen  mis  pronostico-.. 

«Kl  tenaz  emi)crio  de  los  cobardes  consejeros  de  V.  i"^l.  lanzó 
con  su  imprudente  y  precipitada  medida  la  tea  de  la  discordia 
poniendo  en  combustión  a  esta  industriosa  caiulal .  pero  cui- 
liando  de  salvar  lodo  peligro,  aluiiulonaiido  sus  |)ueslos  con  una 
aolicipada  dimisión  para  ir  al  eslrangero  a  derramar  el  veneno 
lie  la  calicniíia  .  su|ionieii'.l  >  autor  al  que  habla  proi  utado  con- 
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jurar  cl  mal.  y  que  ya  manifiesto  evitó  las  terribles  consecuen- 
cias que  sin  duda  provocaron  y  esperaban  también  los  viles  y 
bastardos  españoles  que  aparentando  hipócritamente  adhesioi» 
á  la  ley  fundamental  del  Estado,  consideran  un  crimen  se  pro- 
clame este  principio  y  quisieran  beber  la  sangre  de  sus  lieles 
sostenedores  bajo  el  protesto  de  anarquía  que  ellos  loncitau 
y   fraguan   rastreramente  en  el  club  en  que  están  afiliados. 

«V.  M.  en  aquellos  críticos  momentos  debió  ser  impulsada 
únicamente  de  su  natural  bondad  en  favor  de  un  pueblo  digno 
por  sus  virtudes  y  señalados  sacrificios  de  que  sea  considerado- 
y  satisfechas  sus  justas  exigencias.  Asi  se  creyó  en  vista  de  los 
reales  decretos  de  nombramiento  de  nuevos  ministros  hecho  en 
personas  de  conocido  españolismo,  amantes  de  la  Constitución 
jurada,  del  trono  de  \uestra  augusta  hija  y  de  la  regenciaf 
de  V.  M.  y  á  escepcion  de  uno(iuc  renunció  el  cargo,  todos  lo» 
demás  hicieron  el  costoso  sacrificio  de  acei)tarlo  poniéndose  en 
marcha  para  ofrecer  sus  nobles  esfuerzos  á  la  corona,  celosos  tle 
su  lustre  y  de  la  prosperidad  del  Eslado. 

"Sus  principios  eran  bien  conocidos  y  no  posible  que  eontr» 
ellos  y  sus  propias  convicciones  siguiesen  la  torcida  marcha  de 
los  que  les  precedieron.  Por  esto  la  nación  se  entrego  a  la  gra- 
ta y  lisonjera  confianza  del  porvenir  dichoso  que  tanto  anhe-" 
la.  Por  esto,  señora,  en  |)úbli(as  esposiriones  se  considero  un 
medio  de  salvación  el  pronunciamiento  de  Barcelona,  reprobaJí» 
solo  por  los  enemigos  de  V.  M.  y  de  la  constitución,  y  por  lo» 
que  no  late  en  sus  pecbus  el  sentimiento  de  independencia  na- 
cional que  ha  de  constituir  nuestra  ventura. El  pngrama  quelos 
ministros  electos  presentaron  á  V.  M.  no  podia  ser  ni  mas  juslo 
ni  mas  moderado;  pero  los  dias  transcurridos  debieron  servirá 
la  pandilla  egoísta  y  criminal  para  mover  nuevos  resortes  y  hacef 
creerá  V.  M.que  debia  llevarse  adelante  el  sistema  que  apiano  al 
ministerio  anterior  y  ni  esta  consideración,  ni  las  razones  em* 
pleades  con  elocuencia,  verdad  y  sana  intención,  sirvieron  para 
que  las  bases  fuesen  admitidos.  Las  renuncias  se  fueron  suce- 
diendo por  consecuencia  forzosa  ;  la  nación  quedó  sin  gobierno 
constituido  después  de  una  tan  prolongada  crisis ;  siguiéronse 
otras  elecciones  y  los  antecedentes  de  algunos,  Imlo,  señora,  fué 
la  señal  de  alarma  en  la  capital  del  reino,  alarma  (¡ue  ha  en- 
contrado eco  en  Zaragoza  y  quesera  muy  probable  cunda  en 
otras  provincias. 

«Acompaño  á  V.  M.  una  copia  de  la  comunicación  qup  me  ha 
dirigido  düii  Joaquín  Mana  Fcrrcr.  nombrado  iirrsit'ente  de  la 
junta  provisional  de  gobierno  de  la  pr(;\iiiiia  de  Madrid  y  olía 
de  la  contestación  que  he  creido  necesario  dar.  En  el  pronun- 
eiamiv^^nto  que  se  ha  verificado  ya,  ha  sido  poca  la  sangre  verti- 
da; el  objeto  se  me  dice  no  es  otro  que  el  de  sostener  ilesos  el 
trono  de  Isabel  11,  la  regencia  de  V.  M.,  la  constitución  del  Es- 
lado  y  la  independencia  nacional.  Vo  creo, señora,  que  tales  son 
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los  principios  qne  profesa  V.  M.,  pero  en  un  gobierno  repre- 
sentativo son  todos  los  consejeros  de  la  corona,  como  responsa- 
bles de  los  actos,losquese  necesita  que  ofrezcan  las  seguridades 
que  con  tanta  ansiedad  se  han  esperado,  y  siendo  un  hecho  que 
los  elegidos  después  de  aceptada  lad-imisiondel  gabinete  Pérez  de 
Castro  y  que  podian  satisfacer  aque4la  ansiedad  tuvieron  que 
retirarse  por  no  suscribir  á  la  promulgación  de  la  ley  de  ayun- 
limientos  contraria  á  la  constitución,  se  descubre  el  motivo  que 
ha  impulsado  el  lamentabley  sensible  movimiento  que  ha  puesto 
en  conflicto  á  V.  M.  y  que  afecta  mi  corazón  por  mas  que  lo  te- 
nia predicho.  Los  medios  de  reprimirlo  creen  los  ministros  que 
están  al  lado  de  V.  M.  que  es  hacer  uso  de  la  fuerza  del  ejér- 
cito, según  la  real  orden  que  se  me  comunica  con  fecha  o  de  es- 
te mes,  y  al  efecto  se  me  elige  á  mi  que  no  he  perdonado  nin- 
gún medio  para  evitar  llegase  el  dia  de  tan  terrible  prueba  que 
podrá  comprometer  para  siempre  el  orden  social;  hacer  que 
corra  á  torrentes  la  sangre,  malograr  un  ejército  que  nos  hace 
respetables,  y  perder  el  fruto  de  las  señaladas  glorias  que  han 
aniquilado  á  las  huestes  con  que  el  rebelde  don  Carlos  creyó 
usurpar  el  trono  y  levantar  cadalsos  para  sacrificar  á  los  que  lo 
han  defendido  y  conquistado  la  libertad.  Por  esto  y  porque 
V.  M.  en  su  carta  autógrafa  de  la  misma  fecha  que  he  tenido  el 
honor  de  recibir  observó  que  por  tales  sucesos  han  hecho  con- 
«ebir  á  V.  M.  el  temor  de  que  peligra  el  trono,  creo  es  un  de- 
ber sagrado  tranquilizar  en  esta  parte  á  Y.  M.  haciendo  con  no- 
bleza y  con  la  honradez  que  acostumbro  las  observaciones  que 
me  sugiere  mi  lealtad  y  patriotismo  por  si  logro  inclinar  el  áni- 
mo de  V.  M.  á  que  dando  fé  á  mis  palabras  acuerde  los  medios 
de  salvación  únicos  que  con  justicia  me  parece  se  deben  adop- 
tar. Así,  señora,  ni  puede  haber  armonía  ni  confianza,  ni  con- 
scuirse  que  la  paz  se  establezca  tan  sólidamente  como  debia 
esperarse  después  de  terminada  la  guerra. 

«Al  partido  liberal  se  le  ha  calumniado  ademas  por  los  co- 
rifeos del  otro,  suponiendo  que  conspiran  contra  el  trono  y 
la  constitución  y  que  no  son  otra  cosa  que  anarquistas  enemigos 
del  urden  social,  y  no  pocas  veces  se  han  fraguado  asonadas  y 
motines  para  corroborar  este  malhadado  juicio,  pero  que  no 
han  producido  ningún  efecto  porque  los  hombres  han  penetra- 
do u  fuerza  de  desengaños  el  origen  y  la  tendencia.  Los  abortos 
han  sido  una  consecuencia  preci-^a  porque  la  falla  de  motivo 
hacia  imi)osiblcs  conibinaciDnes  ;;eneralcs  que  tan)|i9co  estaba 
en  los  intereses  de  los  motores  el  ensayar  so  pena  de  conver- 
tirse en  daño  propio. 

«Así  abortaron  los  alborotos  de  Madrid  y  de  Sevilla  en  los  úl- 
timos meses  del  año  de  18;58,  y  mis  representaciones  á  V.  M. 
de  "2S  ilc  octubre  y  ü  de  diciembre  debieron  convencer  por  qué 
mano  fueron  aquellos  dirigidos  y  cual  el  opuesto  liii  a  que  eran 
encaminados.  Knlonces  se  faltó  sin  ningún  pretesloal  gobierno 
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constituido  de  V.  M.  y  cuando  estaba  la  guerra  en  su  mayor  in- 
cremento, lo  cual  hubiera  podido  inutilizar  á  los  defensores  di^ 
la  justa  causa  permitiendo  el  triunfo  al  bando  rebelde.  En  el 
dia  yo  considero  los  pronunciamientos  hasta  ahora  demostrados, 
bajo  de  una  faz  muy  diferente.  No  es  una  pandilla  anarquista 
que  sin  fé  política  procura  subvertir  el  orden.  Es  el  partido  li- 
beral que  vejado  y  temeroso  de  que  se  retroceda  al  despotismo 
ha  empuñado  las  armas  para  no  dejarlas  sin  ver  asegurado  el 
trono  de  vuestra  escelsa  hija,  la  regencia  de  V.  M.,la  constitu- 
ción de  1837  y  la  independencia  nacional.  Hombres  de  fortuna, 
de  representación  y  de  buenos  antecedentes  se  han  empeñado  en 
la  demanda ;  y  lo  que  mas  debe  llamar  la  atención  es  que  cuer- 
pos del  ejército  se  han  unido  espontáneamente,  sin  duda  porque 
el  grito  proclamado  es  el  que  está  ¡impreso  en  sus  corazones  y 
por  el  que  han  hecho  tan  heroicos  esfuerzos  y  presentado  sus 
pechos  con  valor  y  decisión  al  plomo  y  hierro  de  los  vencidos 
enemigos.  Por  otra  parte  no  tengo  noticia  de  atropellamientos 
ni  crímenes  de  aquellos  con  que  se  marca  el  desorden  de  la  anar- 
quía. 

«Estas  consideraciones  y  otras  muchas  que  omito  por  no  mo- 
lestar demasiado  la  atención  de  V.  M..  creo  que  debieran  pesarse 
antes  de  llevar  á  cabo  un  rompimiento  en  que  los  hijos  con  los 
padres,  los  hermanos  con  los  hermanos,  los  españoles  con  espa- 
ñoles, fuesen  impelidos  á  renovar  sangrientas  luchas  por  unos 
mismos  principios  después  de  haber  consentido  en  abrazarse, 
libres  de  la  ferocidad  del  enemigo  común  que  sostuvo  la  encar- 
nizada lucha  de  siete  años.  Y  quién  asegura  de  que  esto  llegue 
Á  realizarse  aunque  la  ciega  obediencia  conduzca  á  tan  sensible 
«ombate  al  que  manda  la  fuerza?  Se  ha  olvidado  lo  que  sucedió 
al  general  Latre  al  dirigirse  sobre  Andalucía?  No  acaba  de  unir- 
se la  guarnición  deMadrid  al  pueblo  madrileño  después  de  aban- 
donar á  su  capitán  general?  Y  si  tal  sucediese  con  los  cuerpos 
que  mandase  ó  condujese ,  qué  seria  de  la  disciplina,  qué  del 
ejército?  Si  yo  marcho  á  Madrid  llevaré  el  cuidado  de  lo  que 
pueda  suceder  con  las  demás  tropas  en  el  estado  de  fer- 
mentación en  que  se  encuentran  los  pueblos.  Si  mando  un 
general  de  mi  confianza  su  compromiso  es  terrible  y  muy 
dudoso  que  el  soldado  se  bata  contra  compatriotas  que  les  abri- 
rán los  brazos,  diciéndoles  :  «la  causa  de  mi  empeño  es  la  mis- 
ma porque  habéis  derramado  vuestra  sangre  y  sufrido  las  inau- 
ditas penalidades  que  hacen  glorioso  vuestro  nombre.» 

«V.  M.,  como  prenda  para  que  recupere  su  confianza  mayor 
que  nunca,  me  dice  que  me  decida  á  defender  el  trono  libertan- 
do á  mi  pais  de  los  males  que  le  amenazan.  Nunca ,  señora,  me 
he  hecho  dignode  que  V.  M.  me  retirase  «u  aprecio.  Mí  sangre 
derramada  en  los  combates,  mi  constante  anhelo,  todo  mi  ser 
consagrado  á  la  consolidación  del  trono  y  á  la  felicidad  de  mi 
patria,  la  historia  en  fin  de  mi  vida  militar,  no  dicen  nada 
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á  V.  M.?  Es  nece.-ariü  que  pruebe  ahora  la  fé  de  m¡>  juramentos 
satisfaciendo  tal  vez  los  conatos  aleves  de  esos  hombres  que  sin 
los  títulos  que  me  envanezco  de  tener  han  conse?:uido  (juc  V.  M. 
se  manifestase  sorda  á  mis  indicaciones  y  escuche  sus  insidio- 
sas tramas? 

«Yo  creo,  señora,  que  no  peligra  el  trono  de  mi  reina,  y  estoy 
persuadido  que  pueden  evitarse  los  males  de  mi  pais  aprecian- 
do los  consejos  (¡ue  para  conjurarlos  me  pareció  deber  dar 
á  V.  M.  Todavía,  scfuua,  puede  ser  tiempo.  Vn  franco  manifiesto 
de  V.  M.  á  la  nación  ufreciciido  que  la  constitución  no  sera  alte- 
rada ;  que  serán  disuellas  las  actuales  curtes  y  que  las  leyes  que 
acordaron  se  someterán  á  la  deliberación  de  las  que  nueva- 
mente se  convoquen,  tranquilizará  los  ánimos, si  al  mismo  tiem- 
po elige  V.  M.  seis  consejeros  de  la  corona  de  concepto  liberal, 
puros,  justos  y  subios.  Entonces,  no  lo  dude  V.  M.,  todos  los  que 
ahora  se  han  pronunciado  disidentes  depondrán  la  aptitud  hos- 
til, reconociendo  entusiasmados  la  bondad  déla  que  siempre 
fué  madre  de  los  españoles.  No  habrá  sangre  ni  desgracias;  la 
paz  se  verá  afianzada;  el  ejército  siempre  virtuoso,  conservará 
su  disciplina;  mantendrá  el  orden  y  el  respeto  á  las  leyes;  será 
un  fuerte  escudo  del  trono  constitucional  y  podrá  ser  respetada 
nuestra  independencia  principiando  la  era  de  prosperidad  que 
necesita  esta  trabajada  nación  en  recompensa  de  sus  generosos 
sacrificios  y  heroicos  esfuerzos.  Pero  si  estas  medidas  de  salva- 
ción no  se  adoptan  sin  pérdida  de  momento,  dificil  sera  calcu- 
lar el  giro  que  tomaran  las  cosas  y  hasla  dónde  llegar>in  sus 
efectos;  porque  una  revolución  pnr  mas  sagrado  que  sea  el  fin 
con  que  se  promueve,  no  será  estraño  que  la  perversidad  de  al- 
gunos hombres  la  encaminen  por  rumbo  contrario,  moviendo 
las  masas  para  satisfacer  criminales  y  anárquicos  proyectos. 

«Dígnese  V.  M.  lijar  toda  su  consideración  sobre  lo  espuesto 
para  que  su  resolución  sea  la  mas  acertada  y  feliz  en  tan  azaro- 
sas circunstancias=Barcelima  7  de  setiembre  de  18íO=Seño-- 
ra  A  L.  R.  V.  de  V.  M.  — El  duque  de  la  Victoria.» 

(18)  Cualidad  aneja  á  la  naturaleza  humana  v  sobre  la  que 
descansan  muy  principalmente  ios  grandes  cimientos  del  edificio 
social ,  piiniue  cuanto  mas  el  hombre  muestra  desapego  á  su 
semejante  abrumado  bajo  el  peso  de  una  suerte  infeliz,  mas  se 
acerca  al  egoísmo.  muili|)licanse  entonces  las  individualida- 
des, el  principio  de  sociabilidad  está  fracturado,  y  se  sostiene 
merced  á  otros  medios,  menos  naturales,  o  mejor  dicho,  casi 
absolutamente  facticios.  Sin  embargo,  brota  de  aípii  una  obser- 
vación que  no  podemos  dejar  pasar  desapercibida  auiuine  no 
sea  este  el  lugar  mas  oportuno  de  examinarla;  los  pueblos  me- 
nos adelantaílos  en  la  cultura  social,  es  decir,  aijuellos  que  ape- 
nas se  encuentran  desenvueltos  de  las  tinieblas  de  su  infancia, 
de  costumbres  (mras  y  sencillas,  han  llenado  en  todas  épocas. 
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con  mas  exactitud  la  noble  misión  que  imponen  los  deberes  de 
pura  humanidad  y  beneficencia  que  las  naciones  cultas;  cu 
ellos  se  paga  con  mas  efusión  el  tributo  debido  á  la  humani- 
dad desvalida  que  en  estas,  y  seria  arriesgado  asegurar  que  en 
los  primeros  se  halla  mas  desarrollado  el  germen  de  perfecta 
sociabilidad  que  en  las  últimas.  No  es  exacto  sin  embargo;  la 
civilización  crea  numerosas  relaciones  que  son  á  su  vez  sóli- 
dos vínculos  que  ligan  fuertemente  á  unos  individuos  con 
otros,  neutralizando  así  y  aun  com¡)ensando  con  ventaja  esa 
religiosa  deferencia  de  las  sociedades  patriarcales  hacia  un  de- 
ber natural. 

(19)  Aunque  mas  de  un  ingenio  lamentó  en  estros  caden- 
ciosos la  desgraciada  suerte  de  la  reina  Cristina,  limitámonos 
á  insertar  aquí  la  siguiente  notable  composición  del  distin- 
guido poeta  don  Ramón  Campoamor. 


Italia...!  Italia...!  á  tu  angustiado  seno 
vuelve  ya  la  deidad  de  tí  adorada; 
la  trajo  el  iris  y  la  lanza  el  trueno 
cual  hoja  seca  de  aquilón  llevada. 

(Juan  Donoso  Cortés.) 

Oda. 

Lleva  en  paz  esa  nave, 
aura  gentil  que  liacia  el  oriente  vuelas, 

que  nunca  en  pompa  grave 

á  tu  influjo  suave, 
otra  mas  rica  aparejó  sus  velas. 

Marca  su  rumbo  incierto 
de  Italia  en  las  regiones  apartadas 

señalando  su  puerto, 

por  estas  que  ahora  vierto 
lágrimas  tristes  de  dolor  preñadas. 

Adiós  reina  querida ; 
si  al  ronco  son  del  huracán  que  zumba 

te  abre  la  mar  guarida 

yendo  de  muerte  herida  , 
feliz  serás  en  encontrar  la  tumba. 

Por  qué  doliente  mides 

con  esos  ojos  que  la  paz  vertían 

la  tierra  que  despides? 
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Quién  sostendrá  las  vides 
que  al  dulce  arrimo  de  tu  amor  Crecían? 

Por  qué  con  pecho  fiero 
da  á  sus  hijos  la  tórtola  por  padre 

al  iniiel  ballestero 

que  amagó  carnicero 
la  blanca  sien  de  la  inocente  madre! 

Y  tú  pueblo  aguerrido, 

que  la  proscribes  con  ardor  bizarro, 

recuerda  cuando  uncido 

como  á  alazán  vencido 
llevarte  pudo  á  su  triunfante  carro. 

Si  dejaste  beodo 
la  regia  frente  de  baldón  sellada, 

nunca  el  imperio  godo 

debió  ver  por  el  lodo 
de  una  muger  la  dignidad  ajada. 

Aparta  infiel  alano, 
que  osaste  profanar  con  ira  insana 

de  tu  dueño  la  mano  ; 

hoy  te  alzas  soberano 
y  un  vil  rufián  te  azotará  mañana. 

No  apagues  insolente 
mi  voz  porque  la  mísera  fortuna 

de  una  madre  lanioiito, 

que  sofoco  valiente 
las  sierpes  que  me  ahogaban  en  la  cuna. 

En  buen  hora  con  saña 
solemnices  en  orgia  placentera 

tu  criminal  hazaña  : 

gloria  al  león  de  lispaña 
que  el  pecho  hirió  de  una  infeliz  cordera. 

Engrie  tus  pendones 
agoviados  de  bélicas  coronas: 

quien  venció  Napoleones, 

añada  á  sus  blasones 
la  baja  prez  de  proscribir  matronas. 

Y  en  tanto  que  serena 

ría  la  mar  o  que  sus  senos  abra 
aduérmele  sin  pena 
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al  bronco  son  que  atruena 
del  yunque  atroz  que  tus  cadenas  labra. 

Ya  abandonó  á  Castilla ! ! 
Cantad  hijos  del  Cid  la  alta  victorii  ; 

en  mi  fuera  mancilla 

maguer  que  cual  Padilla  , 
rae  agito  en  sed  de  libertad  y  gloria. 


(20)  Contestación  de  la  reina  Cristina  á  la  carta  que 
la  dirigió   el   ayuntaniento  de  Bilbao. 

A  los  nobles  individuos  del  ayuntamiento  de  la  invicta  villa 
de  Bilbao. 

Vuestra  carta  de  28  de  octubre,  testimonio  insigne  de  la 
lealtad  vascongada,  ha  escitado  en  mi  pecho  las  mas  tiernas 
emociones.  El  interés  que  en  ella  os  tomáis  por  mi  persona  me 
es  tanto  mas  grato  cuanto  me  lo  manifestáis  en  circunstancias 
que  realzan  á  mis  ojos  vuestros  homenages  de  respeto,  vues- 
tras efusiones  de  amor.  Los  motivos  que  me  obligaron  á  dejar 
la  regencia  y  á  ausentarme  del  suelo  español,  os  son  ya  cono- 
cidos: consignados  les  veréis  en  el  maniliesto  de  8  de  setiem- 
bre que  he  venido  en  publicar  en  mi  desagravio  por  convenir 
así  al  decoro  del  trono  y  al  bien  mismo  de  la  España,  objetos  de 
mi  tierna  solicitud  y  de  mis  maternales  desvelos.  Causas  me- 
nos graves  no  habrian  bastado  á  separarme  de  mis  hijas  que 
dejo  encomendadas  á  una  nación  por  cuya  felicidad  dirijo  to- 
dos los  dias  al  cielo  las  mas  ardientes  plegarias. 

Segura  de  vuestra  hidalguía  lo  estoy  también  de  que  sabréis 
conservar  para  mis  hijas,  de  las  cuales  una  es  vuestra  reina, 
aquellos  sentimientos  de  fidelidad  y  de  adhesión  que  siempre 
me  habéis  profesado,  asi  como  podéis  contar  con  que  vivirán  in- 
delebles en  mi  corazón  y  mi  memoria  los  esfuerzos  heroicos 
con  que  esa  villa  ha  conquistado  para  sí  el  título  glorioso  de 
invicta  y  para  sus  nobles  hijos  el  de  adalides  invencibles  de  ia 
patria  y  del  trono  de  sus  reyes. 

En  París  á  30  de  noviembre  de  18i0.  — María  Cristina. 

(21)  Porque  ese  pueblo  incapaz  de  abandonar  quehaceres  y 
faenas  que  para  él  tenian  algo  de  sagrado  perdería  muy  lue- 
go la  afición  a  los  negocios  públicos  y  quedaría  á  merced  de 
genios  turbulentos  y  ambiciosos,  ó  no  acertaría  á  consolidar  su 
cuerpo  político,  ó  cuando  menos  olvidaría  el  examen  de  las  le- 
yes orgánicas,  pié  y  cimiento  de  aquel.  Por  manera  que  vería 
bien  pronto  entronizada  la  tiranía  ó  lo  que  con  poca  propiedad 
se  llama  anarquía.  En  ambos  casos  su  lema  político  perecería, 
y  aun  el  social  correría  grandes  y  no  lejanos  riesgos,  porque 
aquellas  dos  situaciones  son  sobremanera  violentas. 
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(22)  La  protesta  de  la  reina  Cristina  combatiendo  la  resolu- 
•cion  adoptada  por  las  cortes  progresistas  en  2  de  diciembre 
de  18Í2  se  liallal)a  concebida  en  estos  términos.» 

«Considerando  que  por  la  clausula  décima  del  testamento 
de  mi  augusto  esposo  don  Fernando  Vil  estoy  llamada  á  egercer 
la  tutela  y  curaduría  de  mis  augustas  hijas  menores.  — Que  ese 
llamamiento  en  cuanto  á  la  tutela  de  mi  augusta  hija  la  reina 
doña  Isabel  11  es  valedero  y  legítimo  por  la  ley  'i.'  til.  15  de  la 
partida  2.*  y  por  el  artículo  0.°  de  la  constitución  del  Estado; 
y  en  cuanto  á  la  de  mi  muy  querida  hija  la  infanta  duna  María 
Luisa  Fernanda  por  las  leyes  civiles.  — Que  aunque  no  fuera  tu- 
tora  y  curadora  de  las  augustas  huérfanas  por  la  voluntad  de 
mi  esposo  lo  seria  en  calidad  de  madre  viuda  por  beneficio  y 
llamamiento  de  la  ley.  Que  ni  por  ley  del  reino,  ni  por  la  cons- 
titución de  la  monarquía  se  confiere  al  gobierno  la  facultad  de 
intervenir  en  la  tutela  de  los  reyes  y  en  la  de  los  infantes  de  Es- 
paña. Que  el  derecho  de  las  cortes  según  el  artículo  constitucio- 
nal ya  citado  solo  se  entiende  á  nombrar  tutor  al  rey  niño  cuan- 
do no  hay  por  testamento  y  el  padre  o  la  madre  no  permanecen 
\¡udos,'sin  que  pueda  tener  aplicación  ni  en  otro  caso  ni  en 
otra  especie  de  tutela.  — V  en  atención  á  que  el  gobierno  me  ha 
entorpecido  en  el  egercicío  de  dicha  tutela  nombrando  agentes 
^ue  intervengan  en  la  administración  déla  real  casa  y  patri- 
monio en  los  términos  y  para  los  fines  es[)resadus  en  decretos 
«de  2  de  diciembre  últinin  contra  los  cuales  he  protestado  ya  for- 
malmente en  carta  de  20  de  enero  de  este  año  dirigida  a  don 
Baldomcro  Espartero,  duque  de  la  Victoria,  y  á  que  las  cortes 
.sobreponiéndose  a  la  ley  de  Partida,  al  artículo  (>."  de  la  cons- 
titución y  á  las  leyes  comunes  han  declarado  la  tutela  de  mis 
augustas  hijas  vacante  y  han  nombrado  otro  tutor. —Teniendo 
presente  en  fin  que  mi  ausencia  temporal  no  invalida  los  títulos 
que  me  han  dado  las  leyes  políticas  y  civiles,  y  que  el  abando- 
no de  mis  legítimos  derechos  llevaría  consigo  el  abandono  de 
mis  deberes  mas  sagrados,  como  quiera  que  no  me  ha  sido  con- 
■cedida  la  guarda  de  mis  escelsas  bijas  para  utilidad  mía  sino 
para  prosecho  suyo  ,  y  de  la  nación  española. —Declaní  (lue  la 
voluntad  de  las  corles  es  una  forzada  y  violenta  usurpación  de 
facultades  que  yo  no' debo  ni  pucdip  consentir;  que  no  fenecen, 
no  pierdo,  no  renuncio  por  eso  los  derechos  .  fueros  y  prerogati- 
vas  que  me  pertenecen  como  reina  madre  y  como  única  tulora  y 
curadora  testamentaria  y  legítima  de  la  reina  doña  Isabel  11  y 
de  la  infanta  doña  María  Luisa  Fernanda,  mis  muy  raras  y 
amadas  hijas ;  derechos,  fueros  y  prerogativas  que  subsisten  y 
subsistirán  en  toda  su  validez  aunque  de  hecho  y  por  efecto  de 
la  violencia  se  suspendan  y  se  me  imitida  su  egercicío.  — Por 
tanto  reconociendo  (jue  es  obligación  mía  repelfr  tamaña  vio- 
lencia por  los  medios  que  están  ;í  mí  alcance,  he  determinado 
protestar  como  protesto  una  y  mil  veces  Süicmnemente,  ante  la 
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nación  y  á  la  faz  del  mundo,  con  libre  y  deliberada  voluntad,  y 
de  propio  movimiento,  contra  los  citados  decretos  de  2  de  di- 
ciembre último  que  me  han  entorpecido  el  ejercicio  de  la  tu- 
tela; contra  la  resolución  de  las  cortes  que  la  declara  vacante  y 
«ontra  todos  los  efectos  y  consecuencias  de  estas  disposicio- 
nes.—Declaro  asimismo  que  son  vanos  y  falsos  los  motivos 
<jue  se  han  alegado  para  arrebatarme  la  tutela  de  mis  augustas 
hijas  destrozando  asi  mis  entrañas  maternales;  y  que  mi  único 
consuelo  es  recordar  que  durante  mi  gubernacion  amaneció  pa- 
ra muchos  el  dia  de  la  clemencia  ,  para  iodos  el  de  la  imparcial 
justicia,  para  ninguno  el  dia  de  la  venganza.  Yo  fui  en  San  Il- 
defonso la  dispensadora  de  la  amnistia ;  en  Madrid  la  constan- 
le  promovedora  de  la  paz  y  en  Valeucia  la  última  defensora  de 
las  leyes  escandalosamente  holladas  por  los  que  mas  obliga- 
-cion  tenian.  Bien  lo  sabéis,  españoles:  los  objetos  predilectos  de 
mis  afanes  y  desvelos  han  sido  y  serán  siempre  la  honra  y  glo- 
ria de  Dios,  la  defensa  y  conservación  del  trono  de  Isabel  11  y 
la  ventura  de  España. 


DE  LOS 

capítulos  que  contiene  este  tomo. 


XXIII.  Consideraciones  generales. — 
No  promovió  la  sublevación  de  los  vas- 
congados y  navarros,  ni  la  abolición  de  la 
ley  sálica,  ni  la  esperanza  de  aumentar  sus 
fueros  y  franquicias.  Qué  influyó  princi- 
palmente en  el  levantamiento  de  aquellas 
provincias.  Aquel  debe  imputarse  en  par- 
te al   orobierno  de  la  reina 

XXIV.  Reflexiones  sobre  algunas  de  las 
causas  que  contribuyeron  á  la  decadencia 
de  la  causa  carlista.  La  división  entre  los 
partidarios  del  infante  debe  reputarse  co- 
mo la  principal.  Qué  fracciones  carlistas 
se  conocían  en  este  tiempo  y  quiénes  eran 
sus  miembros  y  corifeos.  Levántase  en 
Yerástegui,  pueblo  de  Navarra,  la  bandera 
de  paz  y  fueros.  Probabilidades  de  triun- 
fo con  que  contaba  el  nuevo  lema:  mal  éxi- 
to que  obtuvo:  qué  pudo  influir  en  él. — 
Prendas ,  carácter  del  gefe  de   este    movi- 
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miento,  D.  José  Antonio  Muñagorri :  sti  po- 
sición social  Y  política  respecto  de  los  demás 
ffefes  callistas  y  del  mismo  Pretendiente. — 
Errores  que  cometió  Muñagorri  en  la  ege- 
ciicion  de  su  plan :  nula  validez  de  la  es- 
cusa con  que  se  quiere  justificar  su  conduc- 
ta.    Oué  porvenir   tuvo  el   principio   foral 

proclamado  en  Yerástegui f  1 

XXV.      Qué    acontece    cuando   la   revo- 
lución se   inaugura  y   qué  cuando  se  con- 
vierte en  patrimonio  de  los  partidos.      Con- 
tradictoria conducta  que  observan  estos  para 
llegar   al  logro  de  sus  fines.      Cuál  era  en 
esta   época    la   del    progresista   en    España: 
derrotado   en   la   elección  de   los  represen- 
tantes  sufre  grandes  desaires    de   parle   de 
sus  adversarios  :  alíase   con  el  general  Es- 
partero y   de  qué  medios  se  valió  para  in- 
teresar   á   aquel   geíe    en    el  sosten   de   sus 
principios.      El  general  dirige   una  esposi- 
cion  al  gobierno:  espíritu  de  este  documen- 
to. Falsa  posición  del  gabinete:  marcha  de 
los  sucesos  militares:    elementos   de   resis- 
tencia con  que  contaban  aun  los  carlistas. — 
Planes  del  gobieino  para  destruirlos:  los  ge- 
nerales  Oiáa    y   barón    de    Meer    se    diri- 
gen contra  IMorelIa,  Cantavieja   y    Solsona : 
Xarvaez  en  la  IManchn  :  estado  lastimoso  de 
este    pais:   sistema   del    gele   cristino,    ra- 
zones en  que  se  fundaba       Derrota  de  los 
carlistas   mancliegos.     Apodérase    Meer   de 
Solsona.     Por  (jué  este  suceso  no  cautivó  la 
atención  del  pais.     Poderío   de  Cabrera. — 
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Importancia  de  las  plazas  de  Cantavieja  y 
Mordía.  Situación  de  esla:  ífefes  carlistas 
que  se  disponen  á  defenderla.  Fuerzas  y  ge- 
nerales que  acompañan  á  Oráa:  dia  en  que 
se  presentó  este  á  la  vista  de  Morelia :  ata- 
que de  Bertol.  Choque  habido  en  Mas  del 
Rey.  Asalto  dado  á  la  plaza  el  15  de  agos- 
to :  su  resultado  calamitoso  para  las  tropas 
de  la  reina.  A  qué  la  atribuyó  Oráa. — 
Asalto  del  17.  Retírase  Oráa  con  sus  tro- 
pas á  Alcañiz.  Un  desastre  inesperado  in- 
fluye casi  incesantemente  en  el  espíritu  de 
los  pueblos;  egemplos  que  acerca  de  esto 
presenta  la  historia  de  diferentes  pueblos  y 
edades:  qué  temores  podrían  abrigarse  res- 
pecto de  la  ruina  de  la  causa  liberal. — 
El  gobierno  les  aumentó  con  su  modo  de 
proceder.  Hace  dimisión  del  ministerio 
Ofalia   y    elección    del   de  Frías.       ...      19^ 

XXVI.  Cómo  fué  recibido  el  nuevo  ga- 
binete. Aversión  profunda  y  recíproca  de 
las  dos  fracciones  liberales :  agítanse  los 
progresistas :  la  diputación  y  el  ayunta- 
miento de  3iadrid  elevan  una  esposicion  á 
la  reina  Gobernadora  :  qué  debe  pensarse  áe 
este  paso.  Aspecto  que  presentaba  la  cam- 
paña;  diferentes  gefes  carlistas  vejan  las^ 
provincias  de  Valencia  y  Castilla.  Sorpre- 
sa de  Ouintanar  de  la  Sierra  :  acción  de  Le- 
garda:  queda  herido  el  general  Ala¡\  y  I& 
sucede  en  el  mando  de  la  división  el  general 
Ezpeleta:  qué  determina  esa  alternativa  de 
prosperidades  y  desastres  que  se  observa  eik 
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las guerras  dinásticas  y  revolucionarias. — 
Acción  de  Maella:  muerte  del  general  Par- 
diñas:  retíranse  sus  tropas  á  Alcafíiz  y  Cas- 
pe.      Conspiración    en    sentido    carlista. — 
Marcha  desatinada  y  débil  del  ministerio:  lla- 
ma á  Narvaez  de  la  Mancha  confiriéndole  la 
capitanía  general  de  Castilla  la  Vieja.     Pen- 
samiento  del  gobierno:  si  era  de  asequible 
realización:  acción  de  Biosca.     Ventajas  ob- 
tenidas por  San  Miguel  y  León  en  el  alto  Ara- 
gón y  en  Oterga.  Interinidad  del  gabinete. — 
Confiérese  la  propiedad  de  sus  cargos  íi  algu- 
nos ministros  y  el  despacho  de  la  guerra  al 
general  Alaix.     Conducta  de  Cabrera,   re- 
presaliaís  en  Zaragoza.  Si  debió  aprobarlas  el 
gobierno.     Deplorables  efectos  de  la  guerra 
dimística.     Noble  conducta  de  los  defenso- 
res   de   Sangüesa  y  de   su  gobernador  don 
Martin  Yoldi.     Llega  á  comprender  el  ga- 
binete las  consecuencias  de  su  errónea  poli- 
tica.     Disposiciones   que  adopta:   qué  debe 
opinarse  de  ellas.      Sublevación   de  Valen- 
cia.    Muerte  del  general  Méndez  Vigo :  re- 
presalias.    Conmociones   en  Murcia,    Jaén 
y  en  Madrid  el  7  de  noviembre.     Qué  espe- 
ranzas podia  abrigar  el  ministerio :  reúncnse 
las  cortes :  discurso  de  la  corona.     Qué  jui- 
cio debe  formarse  de  este  documento.     Cre- 
ce la  irritación  de  los  partidos.     Insurrec- 
ciónase Sevilla:  el  conde  de  Clonard;   cómo 
inlluyó  indirectamente  en  el  alzamiento  de 
aquella    ciudad.      Dimite    sus   funciones    el 
general  Sanllorenle,  creación  de  una  junta 
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directiva ,  y  son  elegidos  presidente  y  vice- 
presidente los  generales  Córdova  y  Narvaez: 
carácter  y  precedentes  de  estosdos  generales; 
qué  pudo  moverles  á  aceptar  aquellos  car- 
gos. Esperanzas  y  temores  que  escita  esta 
sublevación:  su  fundamento:  llegada  á  Sevi- 
lla del  general  Sanjuanena:  restablécese  la 
autoridad  del  gobierno  central.  Dimite  el 
ministerio:  discurso  del  señor  Ruiz  de  la  Ve- 
ga. La  reina  Cristina  encarga  al  duque  de 
Frias  la  formación  del  nuevo  gabinete. — 
Entorpecimiento  de  las  operaciones  milita- 
res en  las  provincias  del  norte:  Merino  pe- 
netra en  las  Castillas :  queda  derrotado  en 
Bilbestre.  Las  partidas  de  Quilez  y  Cálvente 
recorren  la  provincia  de  Avila:  Llangostera 
se  dirige  contra  Caspe  con  ánimo  de  asediar- 
le: resultado  de  este  sitio.  Marcba  Cabrera  á 
la  ribera  del  Jucar :  acción  de  Chiva.  En- 
cuentro de  Sesma.  Choque  cerca  de 
Irun.  Sublévase  la  guarnición  de  Alhuce- 
mas. Sigue  su  egemplo  la  del  castillo  de 
Viella:  el  conde  de  España  invade  con  sus 
tropas  el  valle  de  Aran:  acción  de  Tribia. — 
Las  tropas  Cristinas  sufren  un  revés  en  el 
sitio  denominado  de  la  Población :  funesta 
condición  de  las  guerras  civiles.  Quedan 
abolidas  las  juntas  de  represalias.  Causas 
que  entorpecian  la  formación  del  nuevo  ga- 
binete. Convoca  Frias  en  su  casa  á  los 
que  habian  sido  presidentes  del  ministerio 
desde  el  establecimiento  del  Estatuto:  conse- 
cuencias de  este  paso.     Espinosa  situación 

TOM.    II.  23 
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de   Cristina.     Ministerio   Pérez  Castro.      .     3ÍÍ 

XXVII  Giro  de  las  revokicioBes.  Qué 
acogida  obtuvo  el  gabinete  de  paríe  de  la 
opinión.  Disuélvense  ks  corles.  Espag- 
nacion  del  puente  y  fuerte  de  Udalla.  Cun- 
de la  división  en  el  campo  carlista.  Maro- 
to  manda  fusilar  cinco  gefes  superiores: 
su  alocución  y  carta  á  don  Carlos :  conducta 

de  este  pretendiente .        7 

XXVIII  Ideas  generales.  Cómo  se  ha 
abusado  entre  nosotros  de  la  libertad  de  im- 
prenta. Cesa  en  el  cargo  de  ministro  de  Ha- 
cienda don  Pío  Pita  Pizarro.  Si  el  sislema 
de  este  consejero  es  acreedor  á  elogio  ó  á 
censura.  Pónese  en  movimiento  el  cuerpo 
de  egército  que  mandaba  Espartero.  Toma 
de  Ramales  y  Guardamino.  Acción  de  Be- 
lascoain.  Lastimoso  estado  en  que  se  en- 
contraba la  causa  de  don  Carlos.  Los  gene- 
rales Amor  y  Ayerve  marchan  al  auxilio  de 
Montalvan.  Cabrera  penetra  en  la  provin- 
cia de  Guadalajara.  Ataque  de  Arroniz:  in- 
cendio de  G amarra.  Falsa  posición  del 
gabinete.  Plan  que  abraza  y  éxito  que  ar- 
roja. Atacan  los  carlistas  á  Manlieu  :  bri- 
llante defensa  de  su  guarnición  :  ignominio- 
so comportamiento  de  algunos  cuerpos  de 
la  división  Carbo.  Alterase  el  orden  en  Va- 
lencia:  muere  el  ayudante  don  ?iIar¡ano 
López  All>acete:  las  disposiciones  de  Infante 
alcanzan  á  restablecer  la  trancpiilidad.  Ac- 
ción (le  Utriiias.  Penetra  Espartero  en 
Amurrio,   Ordiifia  v  Balmaseda.     Situación 
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del  Aragón  y  Valencia:  apoderánse  los  car- 
listas de  Ilipoll.  Cuál  era  la  niarciía  del 
ministerio  Castro-Arrazola.  Elecciones  á 
cortes:  animosidad  délos  partidos:  manifies- 
ío  espedido  por  el  progresista.  Qué  conse- 
cuencias pueden  derivarse  de  él.        .  .      95 

XXIX.  Si  el  poder  de  don  Carlos  aten- 
dido su  naturaleza  podia  ser  duradero. — 
Cabrera  asedia  á  Mora  y  Lucena.  Protes- 
ta el  gefe  carlista  no  levantar  el  cerco 
sin  apoderarse  de  Lucena.  Acción  de 
Gonzalvo.  Duras  disposiciones  adoptadas 
por  el  general  Espartero.  Si  eran  conve- 
nientes y  justificables.  Esj^osicion  dirigida 
al  gobierno  por  la  municipalidad  de  Tala- 
vera.  Reflexiones  ^uc  escita  su  lecíura. — 
Progresos  de  Espartero  en  el  norte.  En- 
cuentro cerca  de  Villareal :  hácese  dueño  el 
conde  de  Luchana  de  este  punto.  El  fuerte 
de  Tales  cae  en  poder  del  general  Odonnel), 
después  de  un  combale  de  16  horas.  Lige- 
ro choque  habido  en  San  Antonio  de  Urquio- 
ia.  Entra  Espartero  en  Durango.  El 
general  León  se  enseñorea  de  las  fuertes 
posiciones  de  Alio  y  Dicastillo.  Los  gene- 
rales Arechavala  y  Castañeda  conquistan  la 
línea  fortificada  de  Areta.  Odio  profundo 
del  partido  carlista  exaltado  á  Maroto. — 
Proclama  de  Balmaseda.  Levántanse  en  Ve- 
ra los  batallones  5  y  Í2  de  Navarra  contra 
el  general  carlista  Maroto:  couducta  que 
observó  don  Carlos  en  esta  ocasión.  Jui- 
cio acerca  de  ella.      Cae  Oñate  en  poder  de 
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las tropas  de  Espartero  :  acciones  de  Mañeru 

y  de  Cirauqui ^^^^ 

XXX.  Qué  causas  concurrieron  á  la- 
brar la  decadencia  y  mal  estado  de  las 
pretensiones  de  don  Garlos;  si  era  la  prin- 
cipal la  defección  del  ¿general  Maroto,  Ne- 
jTociacioues  entre  los  generales  cristino  y 
carlista:  quiénes  intervinieron  en  ellas. — 
Convenio  de  Vergara :  sus  principales  ba- 
ses. Cuerpos  carlistas  que  entonces  depu- 
sieron las  armas.  Choque  ocurrido  entre 
Elizondo  y  Urdax.  Penetra  en  Francia  el 
pretendiente :  revista  de  Elorrio  y  sucesos 
que  acaecieron  inmediatamente  después. — 
Acógense  al  territorio  francés  los  subleva- 
dos de  Vera.  Qué  efecto  produgeron  en 
los  ánimos  los  últimos  acontecimientos.  Jú- 
bilo que  escitan  en  las  poblaciones  y  en  la 
representación  nacional :  domina  en  esta  la 
mayoria  progresista.  Notables  pahibras  di- 
rigidas á  las  cortes  por  la  reina  Cristina. — 
Cuestión  de  fueros:  luchan  las  ciímaras 
con  el  ministerio.  Si  el  artículo  72  de  la 
constitución  del  37,  era  aplicable  al  caso 
que  se  debatía.  Ley  de  fueros:  sus  princi- 
pales artículos.  Concordia  veriücada  entre 
los  diputados  y  ministros  en  la  sesión  del  7 
de  octubre  de  1840.  Sus  resultados. — 
ííalmaseda  en  Castilla:  encuentros  en  Men- 
glanilla  y  Carboneras.  Segarra  se  apodera 
de  San  Juan  de  las  Abadesas,  y  el  conde  de 
España  incendia  á  Camprudon.  Situación 
de  Galicia,   imprudencia  de  su  capitán  ge- 
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iicral  don  Laurfano  Sanz.  Si  podia  justifi- 
carse en  aquella  época.  Laudables  dispo- 
siciones del  gobierno.  Saña  y  encono  pro- 
gresivos de  los  partidos.  Posición  ventajosa 
de  Espartero :  si  podia  pernfianecer  insensi- 
ble á  los  estímulos  de  la  revolución:  desa- 
cordada política  del  ministerio :  qué  parte 
indirecta  tenia  la  reina  Cristina  en  los  er- 
rores de  este.  Ocurrencias  del  22  de  oc- 
tubre en  Berga :  fuga  de  don  Carlos  España*, 
su  muerte.  Qué  pudo  motivarla.  Medidas 
de  precaución  que  adopta  el  gobierno ;  su 
ineficacia.  Divergencia  entre  los  ministros 
Pérez  de  Castro,  Arrazola  y  Alaix.  línea  de 
política  de  uno  y  otro:  opóncse  este  último 
á  la  disolución  de  las  cámaras:  sus  colegas 
la  resuelven.  Alaix  dimite.  Reorganiza- 
ción del  ministerio  conservador.  Si  la 
aprobaba  el  sano  discernimiento.       .      .      .    134 

XXXI.  El  ministerio  y  la  regente  con- 
sultaron la  voluntad  de  Espartero  antes  de 
publicar  la  disolución  de  las  cortes:  con- 
testación del  general.  Violenta  irritación  de 
los  progresistas.  Comunicado  de  Mas  de 
las  Matas.  El  ministerio  y  la  reina  quieren 
destituir  á  Linage:  oposición  de  Espartero. 
Marcha  de  la  guerra  dinástica  favorable  á 
las  armas  de  la  reina  en  Aragón  y  Catalu- 
ña. Actividad  y  esclusivismo  que  demues- 
tran los  dos  partidos  en  la  elección  de  los 
representantes.  Los  moderados  obtienen 
mayoría.  Piensa  dimitir  en  masa  el  gabinete 
y  por  qué:  Montes  de  Oca:  su  caráctery  plan 
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político :  presénlase  al  duque  de  ía  Victoria 
lina  ocasión  oportuna  de  concluir  la  guerra  y 
la  deja  pasar  desapercibida.  Atacan  los  car- 
listas á  Casa-lbañez.  Evito  de  esta  tenta- 
tiva:  reñida  acción  en  Ejulbe.  Ligero 
choque  cerca  de  la  Cañada.  Acción  de  So- 
beljar.  Trabajosa  v  disputada  marcha  de 
Buerens  desde  Biosca  á  Solsona  :  acción  de 
los  Cuadros.  Ligera  refriega  cerca  de  Lu- 
cena 159 

XXXII  Ideas  generales.  Condición  y 
sistema  de  las  dos  grandes  fracciones  del 
partido  liberal  en  España.  Por  qué  el  mo- 
derado siendo  mayor  en  número  y  ele- 
mentos materiales,  obtuvo  triunfos  propor- 
cionalmente  menores.  Reúnense  las  cortes: 
dicurso  del  trono:  graves  acontecimientos 
ocurridos  en  Madrid  en  los  dias  23,  24,  25 
y  26  de  febrero.  Toma  de  Segura.  Ata- 
que á  Castellote.  Brillante  defensa  de  la 
guarnición :  cuándo  capitulo.  Acción  de 
Pitarque.  Caen  en  poder  de  las  tropas 
Cristinas  los  fuertes  de  Aliaga,  Villarluengo 
y  Peñarrova.  Encuentro  de  las  tropas  ene- 
migas en  las  inmediaciones  de  Campillo  del 
Alto-Buey.  Temores  del  gobierno:  de  qué 
procedían.  Conmociones  en  Málaga  y  Gra- 
nada, Singular  exigencia  de  Es¡)artero. — 
Kenuncian  tres  consejeros:  la  Gobernadora 
nombra  un  número  igual    para  susliluirles.    175 

XXXIII.  Discusión  de  la  ley  «le  ayunta- 
mientos. Índole  y  tendencias  de  esta  ley. — ' 
Ocurrencias  del  30  de  abril  en  el  congre- 
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so.  Pierden  los  carlistas  los  fuertes  de 
Gandesa  ,  Alcalá  de  la  Selva  y  A I  puente. 
Qué  debe  opinarse  de  la  bizarra  resistencia 
de  los  carlistas.  Acción  de  Peracamps. — 
Las  buestes  de  la  reina  penetran  en  Fli\, 
Benicarló  y  en  el  fuerte  de  Begis,  Sitio  de 
3Iorella.  Elementos  de  defensa  con  que 
contaba  la  plaza.  Recursos  del  gefe  sitia- 
dor: primeras  operaciones:  desastrosa  no- 
che del  29.  Ríndese  la  guarnición  de  Mo- 
rdía. Munificencia  de  Giustina.  Acción 
de  Olmedillas.  Inhumano  sistema  de  Ca- 
brera y  Balraaseda :  reprensible  indolencia 
de  los  gefes  cristinos.         197 

XXXIV.  Animosidad  y  manejos  de  los 
progresistas  y  del  general  en  gefe.  Aprue- 
ban las  cortes  la  ley  de  municipalidades  — 
Dimite  sus  funciones  el  ayuntamiento  de 
Madrid.  Cómo  se  pretendió  cohonestar  este 
paso.  Segundo  comunicado  del  general 
Linage.  Como  fué  recibido  por  algunos 
pueblos.  Enferma  la  reina  :  los  médicos  la 
aconsejan  los  baños  de  mar:  por  qué  Cristi- 
na prefirió  ir  á  Barcelona.  Cómo  fueron 
acogidas  las  reinas  en  los  pueblos  del  tr¿ín- 
sito.  Ocurrencias  acaecidas  en  Madrid  en 
los  dias  17,  18  y  19  de  julio.  Cabrera  en 
Cataluña:  entran  en  Berga  las  tropas  Cristi- 
nas. Fuga  de  Cabrera  á  Francia.  Reflexio- 
nes sobre  la  guerra  dinástica 209 

XXXV.  Continúan  las  reinas  su  cami- 
no :  entrevista  en  Lérida  de  Cristina  con 
Espartero:     sus  resultados.     Llegan  las  rei- 
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nas  á  Barcelona:  recibimiento  que  se  las 
hizo:  conducta  del  general  Van-IIalen: 
quiénes  figuraban  en  primera  línea  entre  los 
consejeros  del  general  en  gefe.  Espartero 
en  Barcelona:  alborozo  del  pueblo  barcelo- 
nés. Los  ministros  que  acompañaban  á  las 
reinas  reciben  en  Barcelona  la  ley  de  ayun- 
tamientos. Notables  palabras  del  consejero 
Pérez  de  Castro.  Quiere  Cristjna  antes  de 
sancionar  la  ley  de  ayuntamientos  esplorar  la 
opinión  de  Espartero:  respuesta  del  gene- 
ral. Consejo  de  ministros:  qué  se  decidió 
en  él.  Hace  dimisión  el  duque  de  la  Victo- 
ria de  sus  títulos  y  grados.  Ardua  posi- 
ción de  la  Gobernadora.  Término  medio 
que  adopta.  Va  el  duque  á  despedirse  de 
la  reina.  Contestaciones  entre  esta  y 
aquel.  Ligera  conmoción  en  Barcelona. — 
Temores  de  los  ministros :  de  qué  proce- 
dían. Determinación  que  adoptan  de 
acuerdo  con  la  regente.  Ocurrencias  de 
agosto  en  Barcelona.  Medidas  de  Cristina 
y  efecto  que  producen:  trátase  de  la  orga- 
nización de  un  nuevo  gabinete.  Candida- 
tura presentada  por  Espartero.  Aconteci- 
mientos del  21  en  Barcelona.  Muerte  hor- 
rorosa del  abogado  Badmar.  Conferencia 
de  Cristina  con  los  nuevos  ministros,  pro- 
grama de  estos.  Cómo  le  rebate  la  reina. 
— Indecisión  de  los  ministros:  modificación 
del  gabinete.  Entrevista  de  Cristina  coo 
«ion  Valentín  Ferraz.  Elige  la  reina  los 
dos  sugetos  que  faltaban  para  completar  el 
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ministerio.     Marchan  las  reinas  á  Valencia: 
qué  determinó  esta  espedicion 223 

XXXVI.  Subviértese  el  orden  en  Sevi- 
lla :  síntomas  de  insurrección  en  varias 
poblaciones  del  mediodía  :  estado  de  Madrid: 
cómo  fueron  acogidas  las  doctrinas  emitidas 
por  el  periódico  el  Huracán.  Primero  de 
setiembre.  Graves  sucesos  ocurridos  en  este 
dia  y  los  inmediatos,  en  la  capital  del  rei- 
no. Propágase  el  movimiento  insurreccio- 
nal. Pronunciamiento  de  muchas  capitales 
de  provincia.  Conatos  de  subversión  en 
Valencia.  Disuélvese  el  ministerio.  Carta 
de  la  reina  á  Espartero  y  contestación  de 
este:  ministerio  moderado.  Párrafo  notable 
del  Eco  del  comercio.  Encarga  la  regen- 
te al  general  en  gefe  la  formación  del  otro 
ministerio  Llega  Espartero  á  Madrid  :  fas- 
tuoso recibimiento  que  se  le  hizo.  Programa 
de  gobierno  acordado  por  Espartero  y  los 
progresistas:  gabinete  progresista:  abdica- 
ción de  Cristina.  Documento  que  espide 
con  este  motivo.  Cristina  se  dispone  á 
abandonar  el  suelo  español.  Dolorosa  des- 
pedida de  sus  hijas.  Manifiesto  de  la  reina 
madre  espedido  en  Marsella.  Otro  de  la 
regencia  provisional.  Cómo  fué  recibida 
Cristina  en  Francia.  Fija  su  residencia  en 
París 245 

XXXVII.  Juicio  acerca  de  la  vida  pú- 
blica de  la  reina  doña  María  Crístína  de 
BoRBON.         277 

XXXVIII.  Reacción  moral  que  se  veri- 
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íicó  en  España  á  favor  de  la  reina  Cristi- 
na: noticia  de  su  vida  privada  en  la  capital 
de  Francia :  su  viaje  á  Roma   y  regresó   á 

París 28: 

XXXIX.  Cariicter  y  conducta  del  mi- 
nisterio regencia.  Qué  aceptación  y^por- 
venir  podian  tener  entre  nosotros  las  ideas 
republicanas.  Las  cortes  confieren  la  regen- 
cia del  reino  al  general  Espartero:  partidos 
en  que  se  bailaban  divididas  aquellas. — 
También  confieren  la  tutoría  de  las  regias 
huérfanas  á  don  Agustín  Arguelles:  pro- 
testa de  Cristina.  Ocurrencias  del  mes  de 
octubre  de  1842.  Cristina  contesta  con 
dignidad  á  la  demanda  del  embajador  Oló- 
zaga.  Pierde  Espartero  la  regencia  v  huye 
á  Inglaterra.  Regresa  Cristina  á  la  Penín- 
sula  29í 
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